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Dedicatoria


Para Miriam Jiménez, tu entusiasmo por mis libros me ha dado alas. 

Lectoras como tú hacen que merezca la pena escribir. 






Cita


No temas, que YO soy contigo; no desmayes, 
que YO soy tu Dios que te esfuerzo: 
ciertamente te ayudaré, ciertamente 
te sustentaré con la diestra de mi justicia. 
Isaías 41:10 VP 1602






Advertencia


Este libro contiene algunas escenas incómodas y de violencia. 
Recomendado para mayores de 16 años. 
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Gabriel

Perdido y encontrado


Tiempo atrás


Con extremo sigilo, tomo el cuchillo la encimera. Escondo el mango en mi mano y subo la cuchilla para que quede pegada a mi manga. Nadie puede verme.  
Miro a mi alrededor para ver si viene alguien. Estoy solo, esta es mi oportunidad. Con rapidez, me acerco a mi víctima y meto el cuchillo dentro de la tarta de manzana, que mi madre acaba de sacar del horno. Sí, ¡soy incorregible, pero me encanta! Además, recién sacada del horno, puedes sentir la manzana derretirse en tu boca. 
He hecho un corte cerca del borde —un triángulo generoso—, pero si me como el resto de las esquinas, la tarta tendrá más carácter. Las tartas rectangulares ya no están a la moda. 
Me llevo el trozo a la boca y soplo. 
—¡Bu! 
Nel me pega un susto de muerte. Nos hemos estado dando sustos y esta vez me ha cogido desprevenido. Pego tal brinco que el trozo sale disparado hacia el techo. Me giro furioso y veo como el delicioso trozo de cielo en la tierra va cayendo hacia el suelo. 
Nel da un paso atrás y logra cogerlo antes de que toque el suelo. ¡La desgraciada! 
—¿Tú me quieres matar? —digo.
Se pone recta y con cara de autosuficiencia me dice: 
—Que va, tu madre lo va a hacer por mí. 
Como si mi madre la hubiese escuchado, la oigo bajar las escaleras, cantando, como siempre suele hacer. 
Nel abre la boca y hace una mueca. Se está divirtiendo a mi costa mientras señala las escaleras. Miro su mano y no me lo pienso. Le pongo una mano detrás del cuello y con la que me queda libre, tomo la suya y le meto el trozo de tarta en la boca. Entra a la perfección dejando rastros de azúcar glas y trocitos de masa pegados sobre sus preciosos labios. 
Me mira estupefacta. Grita lo más bajo que puede, mientras empieza a darme manotazos sobre el brazo. Yo me río en silencio. Cuando oímos los pasos de mi madre cerca, Nel me empuja y se esconde debajo de la mesa. Me llena el pánico, porque si mi madre me ve al lado de la tarta… me va a matar. Me agachó en el último segundo y me meto debajo de la mesa con ella, más bien ruedo sobre ella, que está tumbada de lado en el suelo y por mi peso se queda boca arriba. 
Si mi madre nos encuentra así, vamos a estar los dos en un problema mayor que el de robar un trozo de tarta. 
—¡Gabriel! —el grito de mi madre parece sacudir la cocina y hace eco en toda la casa, vamos, quizás en toda Hematita. 
Miro a Nel con horror, pero ella se lo está pasando bien mientras está masticando el trozo de tarta. ¡Mi trozo de tarta! Atrapo sus manos, no puede moverse mucho, no con mi madre a escasos metros echando humo. Saco la lengua y me acerco a su cara manchada de los restos de la tarta. 
—¡Yo lo mato! ¡Este niño me va a sacar canas verdes! ¿Dónde estás? ¡Que sepas que se lo voy a decir a tu padre ahora mismo! 
Los ojos de Nel parece que le van a salir de sus órbitas. Empieza a sacudir la cabeza, mientras yo muevo la lengua como si fuera una serpiente. No soy tan cruel, así que antes de que mi lengua toque su cara, decido darle un beso, pero como se mueve, en vez de dárselo en la mejilla, mis labios se posan sobre una parte de moflete y la mitad izquierda de sus labios. Me quedo quieto, ni siquiera me atrevo a respirar. Ella tiene los ojos cerrados. Tomo aire y esta vez poso mis labios del todo sobre los de ella. Este toque tan delicado provoca un terremoto en mi corazón. Me olvido de lo que hay a mi alrededor, todos mis sentidos se centran en ella. Lo bien que huele, lo bien que sabe, lo bien que me siento al besar sus labios. Mi mano suelta su muñeca y se posa sobre su cuello suave como la seda. 
Este es el mejor día de mi vida. 
[image: image-placeholder]Presente


—A ver, yo… —dice Nero arrastrando las palabras—. Pienso que los políticos son unos… ladrones o matones —mueve su mano de lado a lado—. Bueno, las dos cosas. Que vamos, el gobernador se merece una paliza. Además, con lo gordo que está el hombre, seguro que no sentirá nada. 
Sacudo la cabeza, intentando sacudir el precioso recuerdo de aquel beso, eso fue antes de me hubiera vuelto un completo idiota. Éramos buenos amigos, aunque ella siempre fue más que una amiga, desde el principio me atrapó con su belleza y según la fui conociendo, me robó el corazón. Pero fui un idiota y lo estropeé todo, me negué a hablar de ello y cuando ella fue la valiente de los dos y vino a hablar conmigo… Me entró el pánico. La vi ojeando mi cuaderno lleno de dibujos de sus manos, sus labios, sus ojos, su precioso cabello… Cada uno de ellos con alguna joya que irían a la perfección con su complexión. Le grité y después no me atreví a volver a mirarla a los ojos. Además, pensé que, si dejaba de su amigo, tendría alguna oportunidad a ser su novio. Ahora no soy ninguna de esas cosas y es como si me hubieran arrancado el corazón del pecho. 
Se ríen y me llevo la jarra a la boca para acabarme lo que queda de vino.  Cada cual es más feo que el anterior. Sonrió y me miran como si fuera un loco, si bien ya me he acostumbrado a ello. 
—Sí, pero si haces eso —dice uno de los hombres sentados en mi mesa y luego se pasa el dedo índice por el cuello, como si se lo cortaran—, tú y tu familia. 
—Yo ya no tengo a nadie —dice Nero. 
—Ya mayoría de la gente sí, muchacho. Uno no le planta cara al Gobierno, así como así —dice otro.
—Además, si fuéramos a protestar, los que se llevarían una paliza seríamos nosotros. ¿No habéis oído los rumores? —dice Arón, me sé su nombre porque nos hemos dado un par de leches en lo que lleva de mes, pues parece que solo aprendo a golpes. Todo por llamarlo gordo, que lo es, aunque bueno, a él no le queda mal porque el tío es bien alto y la verdad si yo fuera el hijo del panadero, con todos esos bollos y pan, estaría peor que él—. O pagas impuestos o pagas —golpea un puño contra su mano.
—¿Y si no tienes con qué pagar? —digo yo. 
—¡Estás jodido! —suelta Nero y se ríe solo. Sigue siendo el mismo payaso… Desde que lo conozco intenta dejarse barba, porque con la barba poblada y masculina que tiene Arón, le da envidia, aunque él tiene un pelo y hueco para diez más al lado. Le queda fatal y no le digo nada, se lo tiene merecido por ponerme de los nervios tan seguido. Si se lo dijera, no se afeitaría, solo por despecho. 
—Han masacrado pueblos enteros —dice bajando la voz uno de los hombres más mayores de los que estamos aquí, es el que peor huele—, y pueblos del Imperio, solo porque se negaron a pagar impuestos. En plan, quieren darnos una lección de lo que pasa si llevamos la contraria. 
—Eso no es nada nuevo —dice Arón. 
—Si tuviéramos armas, podríamos al menos defender a nuestras familias. Pero así… estamos con el culo aire —dice otro hombre aún más bajo, a este le faltan dos piños, uno arriba y otro abajo. Estoy seguro que me sé todos sus nombres, pero tengo el cerebro hecho papilla. 
Se quedan callados y me miran fijamente. 
—¿Oye, tú no eras herrero? —pregunta el más viejo. 
—Sí, sí, lo es —dice Nero y sacude un dedo flacucho en mi dirección. 
—¿No podrías vendernos alguna arma? —pregunta el más apestoso. 
Chasqueo la lengua y levanto la cabeza. 
—Solo puedo vender armas decorativas. 
—¿Quién va a querer armas decorativas? —dice Arón. 
—Pues la gente rica las pone en las paredes y eso —digo y levanto los hombros—. Queda bonito.  
Ellos ríen. 
—Pero, digo yo… —sigue Nero. Baja la voz y se acerca a mí, poniendo los codos encima de la mesa—. Se podrían afilar, ¿no? 
—De poder, poder, se puede hacer. 
—¿Y un descuento también?  —pregunta.
—Tío no seas caradura, ¿tú no has oído que nos han subido los impuestos? —digo yo ofendido.
—Sobre los beneficios, me haces un descuento y menos beneficios para el Imperio —dice el muy lerdo.
Nos reímos todos. 
—Os voy a contar algo, aquí nuestro pillín se ha enamorado —dice Arón y doy gracias porque ha cambiado de tema, aunque también trate de mí. 
—Y tanto… —digo y sacudo la cabeza. 
—¡Oh! ¡Lo sabemos ya! Que sí: «Algo se rompió en mi interior el día en el que ella me abandonó».
—O también: «Me dijo que yo la eché de mi lado, pero eso no es verdad».
—No, mejor aún: «Solo quería protegerla de mi pasado». 
Se ríen todos. 
—¡Eh, eh, un poco de respeto! —dice Nero—. Aquí el muchacho sufre —yo asiento—. Además, ¿cuántos podéis decir que habéis llorado así por amor? ¡Yo no! —se parte de la risa él solo. 
—Os podéis reír todo lo que queráis. Ya todo me da igual. Mi corazón está vacío —me golpeo el pecho—. He perdido todo en un pestañear. Cuando tuve algo a lo que me podía aferrar, lo perdí una vez más. ¡Y ya me lo habéis recordado todo, mamarrachos! —golpeo la mesa con el puño y todas las jarras se mueven. 
Me levanto de la mesa y voy a pedir a la barra. Los hombres gritan detrás de mí para que vuelva. Quería olvidar, quería sacármela de la cabeza, sin embargo, parece que hoy no es mi día, más bien mi mes, ya que desde hace un mes Nel se fue… 
—Ponme un vaso de licor esta vez, el de ciruela. Ese que quema —le digo al mesero. 
Me apoyo en la barra del bar de mala muerte en el que estoy. El licor sabe como puro veneno, pero al menos es barato. 
Ella no está. Sus ojos grises llenos de cariño ya no existen en mi memoria. En su lugar están unos ojos fríos como el hielo, sin ningún sentimiento, escarcha. Sus labios finos y rositas, ahora arden pálidos en mi mente. Una línea intransigente que no perdona. Destruí un corazón y le robé la inocencia a la persona más amable del mundo. Todo es mi culpa.
El amor que sentí, lo siento aún y no lo puedo apagar. No puedo vivir sin ella, pero no puedo vivir conmigo mismo tampoco. Estoy al borde del precipicio y me subo una vez más el vaso a la boca, ahora lleno una vez más. La oscuridad me llama y dejo que me engulla. Tomo un trago más y estampo el vaso sobre la barra. Pido la botella entera. 
Tengo aún las manos ennegrecidas de hollín, hace unas horas, el martillo y las pinzas, el fuego y el calor eran lo único que tenía. Ahora tengo una copa vacía delante de mí. Esta es mi rutina diaria.  Lo bueno de beber es que no siento tanta hambre. Suelo comer algo, pero la comida ya no me sabe a nada. 
Entablo conversación con el hombre que hay a mi lado, me da igual quien sea, mientras me escuche. Me siento sobre uno de los taburetes maltrechos que hay libre a mi lado. Todo en este bar tiene pinta de que está a punto de caerse a cachos. Todo está lleno de mugre. Al igual que la escoria de gente que frecuenta, que ahora me incluye a mí también. 
—Joan y Samar callan… Me culpan. Claro está, pero lo más seguro es que no se pueden quitar de la cabeza a Zahira. 
—¿Zahira? Esa es la del pelo rizado y rojizo, ¿no es así?
—¡Esa misma! Cuando me lo dijeron, —el hombre toma la botella de licor y me vuelve a llenar la copa— empecé a reírme como un chalado. Zahira, nuestra niñita. —Tomo un buen trago—. La dulce niña que siempre estaba callada y leyendo algún libro. 
—Pero, ¿qué ha hecho la muchacha? 
Miro al hombre que tengo delante, su cara me suena mucho, tiene la piel de los ojos arrugada, sus párpados están caídos. ¿Yo por qué le estoy contando todo esto? Quizás no debería…
—A-a-a-l-l-e-e-na. 
—No, muchacho, estabas hablando de Zahira. 
—No puedo decir su nombre sin tartamudear, macho. Me lo repito todos los días, pero no me sale. Incluso echo de menos a su gata, ¡a la gata! Tan dulces ellas.
Me río con amargura, ¡cómo la extraño!  
—¿Dónde está Alena? 
—¡Tchis! ¡¿A ti qué te importa?! 
—Calma muchacho, yo solo te estoy dejando que te desahogues. 
Lo tomo de la camisa y lo acerco a mí, después me empiezo a reír. 
—¿Qué es tan gracioso? 
—¡Te falta un diente, tío! ¡Y eres más feo!
Le suelto y me sigo riendo mientras me llevo el vaso a la boca una vez más. Justo cuando voy a beber, el imbécil me da una colleja. Me doy con los dientes contra el vaso y empiezo a toser. 
—¡Pero tú de qué vas!
—A mí me faltará un diente, pero al menos no soy un muchachito imberbe que llora por su novia de pacotilla. 
—¿Espera? ¿Qué has dicho? 
Me giro para mirarle fijamente y siento como me voy a poner to loco…
—¿Me has llamado imberbe? ¿A mí? —me toco la mejilla que tiene barba de dos días—. Y a mi novia le has dicho ¿de qué? —digo con lentitud. 
—Me has oído —dice él con seguridad. 
El bar entero se queda callado. Sé que seguro esto sea una mala idea, pero me da igual. Me pongo en pie y le doy una patada a su silla. 
—¡Levanta viejo! 
Se levanta justo antes de que yo le de otra patada a la silla. Le saco casi dos cabezas al hombre, y donde él tiene grasa yo tengo músculo. La silla sale disparada y escucho a alguien silbar. Sé lo que eso significa, pero se me olvida, nadie insulta a mi Nel en mi cara ni a mis espaldas. Le hago al hombre un placaje y nos caemos los dos al suelo. Logro darle dos puñetazos antes de que una lluvia de golpes me caiga encima. 
A estas alturas ya conozco la planta de las botas de los guardias. Me quitan de encima de él y me empiezan a arrastrar hasta la barra. 
—Chicos, chicos, esta vez ha sido una pelea justa, ha insultado a mi novia. 
—¡Gab, tu novia te ha dejado, todos lo sabemos ya! —Nero grita. 
—¡Que te den, imbécil! —Me quiero dirigir hacia él y darle un par de golpes por bocazas, pero los dos guardias me empujan hasta la barra y uno me grita. 
—¡Venga, paga lo que debes! 
Rebusco entre mis bolsillos y saco el dinero. 
—¡No quiero verte la jeta en una semana! —dice el mesero—. ¿Me oyes? 
—Sí, sí, o a la próxima llamarás a los militares. 
Me sacan fuera del bar de una patada en el culo y me caigo al suelo. Me golpeo el codo y me empiezo a reír. Me tumbo boca arriba y miro las estrellas que me cubren. 
—Qué triste es la vida… tete…
Cierro los ojos y veo su bella sonrisa, las caras que ponía cuando le tomaba el pelo, como su cabello olía a flores. Nunca supe leerla como es debido, pero ella podía leerme el corazón, aunque un día se negó a hacerlo… Mi corazón está entrelazado al de ella y no puedo… no puedo vivir sin ella. Solo ella me puede traer de vuelta, solo con ella esta vida tiene sentido. Quiero llorar y me doy cuenta de que ya lo estoy haciendo. ¡Estar solo es una mierda!
¿Cómo me puedo acostumbrar a vivir sin lo mejor que me ha pasado en mi mísera vida? Quiero tocar su rostro, besar sus labios, quiero casarme con ella. En vez de eso, bebo para olvidar.
—¿Qué? ¿Ya te has lamentado de tu vida a gusto? 
Gruño. Conozco esa voz y no la quiero escuchar.
—Tío, incluso tu sombra es gigante —digo achicando los ojos. 
—Sí, sí… ¿Con quién te has liado a golpes esta vez? 
—Macho, yo conozco a ese hombre… pero se me escapa, pues. 
—Venga, hay alguien quién quiere verte. 
Me siento y lo miro con sorpresa. 
—No, Gabriel, no es Nel… 
Suelto un suspiro, un día volverá y me perdonará. 
—¿Quién es? 
—Ya lo verás. 
Joan me ayuda a levantarme y más bien carga conmigo hasta la fuente que hay en la placita cerca de casa, esa donde Nel solía ir a por agua. Me deja caer al suelo y empieza a sacar agua con el cubo que hay atado al rodillo. Un hombre encapuchado y vestido de negro, baja de su caballo y se me acerca. 
—¿Es él? —pregunta el hombre. Se me va nublando la vista y lo único que quiero es echar una cabezadita. 
—Bueno, lo que queda de él —dice Joan. 
Me sobresalto de tal manera cuando Joan tira un cubo de agua sobre mí, que creo que el corazón se me va a salir del pecho. 
—Pero… pero… ¿qué leñe?  —digo escupiendo agua. 
Joan ni se inmuta, en cambio vuelve a bajar el cubo de agua para llenarlo una vez más.
—Eres un completo idiota, un cretino y un retrasado. Un día te romperán las piernas y de verdad querrás morirte.
—Oye, qué confianzas, ¿eh? Aquí me tiras agua encima, y encima me insultas. —me río, «encima, y encima» qué salado soy—. ¿Yo qué te he hecho? 
—Oh, has hecho mucho y nada, pero sobre todo no has parado de beber como un cosaco. ¿Sabes lo mal que hueles?  
Me llevo la nariz a la axila y antes de poder inhalar me despierto con otro cubo de agua encima. 
—Pero, ¿puedes parar? —digo mientras me quito el agua helada de los ojos.
—¿Estás sobrio? 
—Sí… que a mí el alcohol apenas me afecta. 
Joan se ríe con amargura y maldice entre dientes. Me intento poner en pie, aunque me resbalo y me caigo y me lleno de barro. 
—Estupendo… 
Me pongo en pie y me espera otro cubo de agua. Grito furioso, el agua está helada. 
—¡Estoy sobrio! ¡Cómo me vuelvas a tirar otro cubo encima…! —Le señalo con el dedo. 
—Vale, vale… quería estar seguro —dice Joan levantando las manos, pero sé que está disfrutando de la situación. 
—A lo que hemos llegado, tete, antes me llamaba señor y ahora…
—¡Ya vale! —dice una voz autoritaria. A su voz, los dos nos enderezamos y lo miramos serios. Recuerdo al hombre de algo, pero no estoy seguro de donde, aunque esto parece estar pasándome mucho últimamente. 
—Tío —dice Joan—, ¿estás seguro de que es él? 
Por el tono que usa, creo que debería sentirme ofendido. El tío asiente, ahora estoy seguro de que lo he visto antes. 
—¿Eres tú el hijo de Lucio y Emilia? —me dice. Algo se me estremece por dentro: fuego, muerte, entierro, Nel, Zahira… El hombre mira hacia Joan y este está a punto de tirarme otro cubo de agua encima. 
—¡Ni se te ocurra! —digo apartándome un poco más de Joan—. Estoy sobrio, ¿vale? Sí, señor, soy yo. 
—¿Tienes algún otro hermano? 
—No, tío… esto, señor, no. 
Joan y el hombre se miran y este último levanta los hombros y suspira. 
—El Señor, nuestro creador no hace errores —dice como para convencerse a sí mismo, mientras se masajea las sienes con los dedos—. Hijo, Dios me ha enviado a ungirte. 
—¿A ungirme? 
—Sí, serás el siguiente rey. 
—¿Eh? 
—¿Eres consciente de lo que te digo? 
—No. —Joan, hace ademán de querer tirarme más agua encima, pero me aparto y digo sin saber qué otra cosa decir—. ¡Sí! ¡Sí! Pero de entenderlo, no lo entiendo. 
—Créeme que yo tampoco —dice señalándome.
Llevo una camisa llena de hollín que ya no se sabe de qué color era de nueva,  tiene las mangas cortadas y está llena de agujeros. Mis pantalones están rasgados y tienen agujeros en las rodillas, y las botas que llevó están medio rotas. Es invierno, pero no suelo tener frío, a menos que alguien me tire varios cubos de agua encima. Miro a Joan aún furioso.
—Nuestros pensamientos, no son Sus pensamientos —dice el hombre levantando la mirada hacia el cielo, su pobladas cejas dejan de ensombrecerle la mirada—. Lo único que podemos hacer, por nuestro propio bien, es someternos a su voluntad. Si es así, arrodíllate. 
Mira que me he enfrentado a un endemoniado, pero nunca he sentido tanto miedo y respeto a la vez hacia una persona. Miro hacia el hombre y recuerdo su nombre: Silas. Es el tío de Joan, el que se llevó a Nel. Siempre soñé con poder conocerlo en persona, saber lo que es tener a un profeta delante. Pero ni en mis sueños más salvajes le vi delante de mí, diciéndome eso. 
¿Quién soy yo? Bajo la cabeza, estoy lleno de miedo, pero una voz que llama a mi corazón, me dice con dulzura: No temas, estoy contigo. 
Me arrodillo temblando y no solo por el frío que siento. Me someto, aunque no tenga ni idea de lo que está pasando ahora mismo. Silas se me acerca sosteniendo una pequeña botella de cristal llena de un líquido dorado. 
—Con este óleo te bendigo y consagro tu vida para servir a tu Dios. Te unjo como siguiente rey de Aura. Bendito sea tu levantar y tu caminar. Reconoce a Dios en todos tus caminos y Él enderezará todas tus veredas. Sométete a su voluntad y Él te engrandecerá. 
Vierte sobre mi cabeza un aceite que huele a flores en primavera. Cierro los ojos y me deleito en todo el amor que me invade el cuerpo. 
Bajo la cabeza y lloro. Me siento insignificante, pero a la vez amado. Por primera vez en la vida me siento escogido. Tengo un propósito y que por muy perdido que esté, sé que encontraré mi camino pues estoy en las mejores manos.
Lo único que necesito en la vida es tener a Dios de mi parte y a nadie más.  Me hubiese gustado tener a Nel, pero con tener a mi creador de mi parte es más que suficiente. La echo de menos y me duele el alma solo de pensar en ella, sin embargo, mi corazón está en buenas manos. 
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Carta para Silas de Ezra Frendeville


Querido Silas:  
¡No me lo puedo creer! ¡Alena ha cancelado la boda! Los jóvenes ya no tienen respeto a la autoridad ni las tradiciones. Cuando tu carta llegó, Jack y Set ya habían partido. Tuve que mandar a un jinete para que los trajera de vuelta. Solo anduvieron varias horas de camino y menos mal… porque no se aguantan. Si se dieran la oportunidad de conocerse, verían lo mucho que tienen en común. 
Todo por culpa de Luna. Ya sé que le tienes mucho cariño, que es una muchacha excelente y hermosa, pero Set y Jack actúan como niños. ¡No sé qué hacer con ellos!
Con Jack se me ha ocurrido algo. He encontrado a la muchacha perfecta para que pueda casarse con él y no podrá decir que no. Será tan lógico, que no podrá negar que es una buena decisión, aunque necesitaré tu ayuda para conseguirlo. No quiero hablar por escrito de esto, cuando nos veamos cara a cara, que espero que sea pronto, hermano querido, te lo contaré en detalle y espero que no te opongas. 
Ahora que mis hijos son mayores, necesito tu consejo más que nunca. Pensé que alistar a Zoe en la Academia era una buena idea, que iba a ser más disciplinada y maduraría. Pues no ha sido así. Dos alumnos empezaron a discutir sobre la independencia de Safra y ella, como no, se metió en la conversación. La cosa se fue de las manos y terminó en una pelea. Set los aplacó, trajo a Zoe a palacio cuando yo no estaba y Jack y él terminaron a puñetazos. 
Al menos esta vez, Jack no le dio un puñetazo a una mujer. ¡Qué vergüenza, Silas! ¡No sé lo que hice mal! Los discipliné y fui estricto con ellos para que pudieran estar preparados a enfrentarse a este mundo cruel… y me salen con esto. 
Supongo que sabes bien lo que se siente… mira que pensé que Alena iba a ser más prudente. Aunque nadie puede culparla, vivió en la intemperie durante años… Se me parte el alma solo de pensar en la vida que tuvo que soportar, pero quiero que le digas que, aunque esté en contra de su comportamiento ahora mismo, la amo y siempre la amaré como a una hija. Es lo único que me queda de mi querido hermano y nuestras esperanzas están puestas en ella. Transmítele mi amor y mis saludos. Dile a Clara que atrás quedan las rencillas del pasado y espero que podamos mirar hacia un futuro más esplendoroso. 
Querido Silas, siento tu ausencia más que nunca, has sido hermano en armas, pero te amo como amaría a un padre y mentor. Vuelve a nosotros y ayúdanos con tu sabiduría a navegar estas aguas tenebrosas. 
Pido a nuestro Creador que te guarde, cuide y te de muchos días más. En Sus manos estamos y Su voluntad queremos hacer. 
Un caluroso abrazo. 
Ezra,
Virrey de Safra. 
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Alena

No y no


Dos meses después de que Alena se fuera de Hematita


—¿Te vas a casar? —me dice Silas. 
—¡No! —le grito. 
—¡Un día te partirá un rayo por cabezota y tozuda, ¿y sabes? ¡No haré nada para impedirlo! No le diré a Dios nada, porque eres una terca. 
—¡Así sea! Estoy luchando, ¿no? He salido de mi escondite, estoy cumpliendo con mi destino, ¿no?
—¿Y si tú destino es casarte con él?
—Pues Dios me lo dirá a mí también. 
Mauro será de buena familia y sabrá de política y diplomacia, pero no me pienso casar con un hombre que no siente nada por mí. Solo sentí escalofríos de él, es como si estuviera muerto por dentro. Sacudo la cabeza, solo de pensar en él, me entran los sudores fríos. 
—¡Já!, mírala, ¿no te basta con el consejo de un profeta, un virrey y una virreina?
—¡Es mi vida! 
Saco una daga de mi costado y tiro hacia mi diana, hago lo mismo con mi mano derecha. Intento descargar toda mi rabia con cada tiro. Si piensan que por que me insistan me voy a casar con ese pelele, lo llevan claro. Giro y encuentro otro objetivo escondido en la estantería, detrás de un cuervo disecado. 
Será muy señorito y vendrá de una familia importante de Calam que está de nuestra parte, pero me dan arcadas solo de pensar en casarme con él.  
Tomo las dagas que tengo pegadas a mis antebrazos y sigo la caza. No es porque sea feo, pero tiene las manos más delicadas que yo y estoy segura que se pasará más tiempo delante del espejo que Nerea y mira que la chica es coqueta. 
Tiro los cuchillos que tengo atados a mis tobillos y alcanzo los últimos dos objetivos. 
No, no puedo casarme con un pijo malcriado que arruga la nariz ante cualquier cosa que le disgusta. No.  
Han pasado ya dos meses desde que me fui. Desde que abandoné mi corazón y todo lo que conocí y amé. El reencuentro con madre ha apaciguado un ansia desconocida que tenía en mi corazón. Tener a Silas también, es como tener de nuevo a mi padre a mi lado. Pisi me hace compañía, duerme pegada a mí y me siento menos desamparada. El vacío parece un poco más fácil de llevar, si bien sigue allí. Tuve que olvidar mi corazón, en realidad, lo dejé en Hematita. 
Me giro y Silas me tira mi espada, la que Joan me hizo. Con miedo salto cuando el pomo está en el ángulo correcto y la agarro. Aterrizo malamente y me impulso para arremeter contra él. 
Desde que llegué aquí, no he tenido un día de descanso, desde que tuvo su visión, me ha martirizado día y noche. Silas me dijo que sabía con quién debía casarme. Mi madre me dijo también con quién debía casarme. Incluso mi tío Ezra tiene su opinión sobre con quién debería casarme. Mi madre y él no han parado de repetirme lo importante que es mi futuro matrimonio, que tiene que ser una alianza política. 
Nadie va a decidir con quién me voy a casar. Si Dios quiere que me case, me dará el amor que necesito para hacerlo. Como ya no tengo amor en mí, no creo que eso suceda. Mi madre encontró al pretendiente perfecto, aunque no creo que sea el que Silas haya visto en su visión. En los últimos dos meses no me he separado de él, y conozco bien a mi viejo entrañable y gruñón. No le gustó Mauro y tampoco me dijo que él es el elegido. Me comentó que cuando aprendiera a confiar, me lo diría todo. 
Ahora mismo no sé lo que significa confiar o amar, porque endurecí mi corazón, fue la única forma de sobrevivir y seguir hacia adelante. 
Nuestras espadas chocan y como mi equilibrio es malísimo, me echo para atrás y Silas me grita lo que estoy haciendo mal. Él, eso de refuerzo positivo, nunca lo ha pillado. Cambio la espada de mano y sé que eso le va a enfadar. 
Levanto la espada sobre mi cabeza, salto y la descargo sobre él. Los metales vibran al chocar y me como el suelo. Pierdo mi agarre de la espada, pero tiro una de mis dagas detrás de él. La zafa y me mira cabreado. 
—¡Un rayo por no escuchar la voz de Dios! ¿Tú te imaginas el castigo por matar a su profeta? 
—¡Pues seguro que puede encontrar otro profeta y otra princesa! 
—Alena Luisa Frendeville, no me hagas maldecirte por hereje, ¡cuida tu boca!
Corro a por la espada y la tomo en la mano izquierda. Le hago una finta hacia la derecha —que he aprendido hace poco lo que significa: provocar una reacción en el oponente que puedes usar a tu provecho—, pero como no se me da bien, a Silas le da el tiempo suficiente para darme una patada en el culo y hacerme caer. Una. Vez. ¡Más! 
Grito de la frustración. 
—Tómate un descanso. Como no quieres decidirte por una mano, entrenaremos con dos espadas. 
Bien, después de haberme machacado, ahora me hará picadillo. 
—Alena, has endurecido tu corazón —dice Silas y después suspira.
No tiene ninguna gota de sudor sobre la frente y eso que tendrá más de sesenta años.
—Con toda la razón del mundo —digo resoplando y agarrándome de un costado, ya que me ha dado flato. 
—Las emociones no son malas, nos señalan que hay algo que va mal. 
—Y tan mal. 
—Ale… 
La voz de mi madre, suave y amorosa suena desde el piso de arriba. Los dos levantamos la cabeza. Sé lo que están intentando hacer. «Queremos lo mejor para ti» o «es la voluntad de nuestro creador» o mi frase favorita: «¿quién eres tú para oponerte? Debes perdonar y pasar página». 
No, no puedo. 
No. 
Creía dos cosas sobre el amor. Me enamoré de Gabriel y no le puedo explicar a nadie por qué aún lo amo. Era tan agradable y natural amarlo, pero ahora pensar en su amor me traer tanto dolor, que prefiero no sentir nada. La otra cosa que creía era que, uno podría comprometerse con alguien y poco a poco aprender a amarlo y eso se podría convertir en amor a largo plazo. Hoy sigo pensando que se puede, pero todo ha cambiado. 
El hombre que debería haber cuidado de mí, mimarme, estar a mi lado, protegerme y cuidarme, me traicionó. Le amo, pero no lo puedo ver, no lo puedo perdonar, porque cada vez que pienso en él, el corazón se me rompe. 
La otra cosa, es que he experimentado lo que es el amor verdadero, las mariposas, la pasión y la locura del primer amor y no quiero ni puedo estar con nadie más. Además, no tengo las fuerzas para enamorarme de alguien que no sea él. 
Por eso no puedo ni quiero casarme.      
[image: image-placeholder]Después de ducharme y lavarme el pelo, me pongo el pijama. Mañana me espera un día largo. Es mi nueva vida, donde paso desapercibida y puedo estar en el momento y el sitio adecuado cuando más me necesitan. 
Estoy delante del espejo, no estoy segura si mis amigos me reconocerían, bueno Joan es el único amigo que me queda, aunque mamá me dice que haré más amistades. En los dos meses que llevo aquí, no ha sido así. Al menos tengo a Pisi. Me giro para mirarla durmiendo encima de mi cama hecha un ovillo. Miro al espejo y me toco la frente, allí tengo una cicatriz pequeña, ya casi invisible, pero una que me recuerda lo inolvidable. 
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—Gabriel, no me marees. 
—No te quiero, te amo, Nel. 
—Pero, eso no puede ser —le miro a los ojos, mientras me esfuerzo por respirar y entender lo que me está diciendo. 
—Lo es —me dice.
Niego con la cabeza, no me lo puedo creer, todo este tiempo solo he sentido hostilidad y frialdad de su parte. Acudo como siempre al corazón, echo una ojeada a la luz que irradia. Me roza una mejilla con sus dedos ásperos, baja la cabeza y me sube la barbilla. Me mira con esos ojos marrones chocolate. El color de su corazón parece brillar con más intensidad y mi corazón se me va a salir del pecho. 
—¿Me amas? —dice él. Hay un anhelo detrás de esas dos palabras, necesidad de saber una respuesta. Nervios, incertidumbre, pero sobre todo esperanza y valentía. Porque hoy él se siente valiente. 
—Sí —digo sin remedio, lo amé primero como amigo, me enamoré de él, de su corazón, de su bondad, de su carácter. Me rompió el corazón y aun así lo amé. Todavía lo amo. 
—Tengo que hacer esto…
Sus labios reclaman los míos y nuestros sentimientos se funden, cantando una canción que solo nuestros corazones pueden reconocer. Su aroma me embriaga y la fuerza y seguridad que me transmite me hace sentirme a salvo. Me rodea con sus fuertes brazos y me siento pequeña y frágil. Gabriel me hace sentirme como la mujer más importante del mundo, porque ahora mientras nos besamos, sé que no hay nada más importante en este mundo que sus labios y sé que él siente lo mismo. 
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Oigo un suave golpecito en la puerta que me saca fuera de este recuerdo tan bonito, pero tan doloroso. Me doy cuenta que me he puesto la mano sobre los labios. Algunas cosas no han cambiado… me ha vuelto a romper el corazón y no puedo negar que aún lo amo. Solo puedo ignorar y cerrar mi corazón, solo así puedo seguir hacia adelante. 
Bajo la mano con rapidez y vuelvo a subir el muro que protege mi corazón, el que me mantiene cuerda. Es mi madre, lo sé antes de que asome sus ojos tristes y tímidos por la puerta. Siento una alegría tan grande cada vez que la veo. Aun no me creo que yo, una huérfana, yo, la que no pude recordar quién era durante años por culpa de un maldito colgante, hoy pueda decir que tengo lo que más he deseado toda mi vida. Hoy tengo una madre cuyo corazón anhela estar a mi lado.
—¿Quieres que te cepille el pelo, hija? —La última palabra vibra en su voz con emoción. 
—Claro que sí, mamá. 
Se pone detrás de mi silla y la veo reflejada en el espejo. Lleva una bolsa de tela en el hombro y de ella saca un cepillo de pelo, es más bien una joya, está labrado en oro, con adornos de piedras preciosas… Algo que Gabriel podría haber hecho. Me llevo la mano al cuello, allí aún sigue el colgante que me regaló cuando me abrió su corazón. También tengo los pendientes que me regaló… Cierro los ojos con fuerza. Un dolor punzante me atraviesa el alma cuando me permito sentir. Cuando pierdo el control, todo mi ser lo echa de menos. A veces me parece verlo y una desesperación me inunda. Levanto una vez más mi muralla, es la única forma de seguir, tengo un deber que debo cumplir. Si hubiese cumplido con mi deber, quizás hoy Emilia y Lucio seguirían vivos. 
—El marrón te queda bonito, cariño. —La voz de mi madre me saca de mi tormento, hace poco me han puesto tintura en el pelo y me han cortado el flequillo—. Pero ese ceño fruncido no luce nada bien en tu rostro querida. —Habla con tanta gracia y usa expresiones tan de reina—. Eres tan hermosa, Alena, mi querida Alena. —Se agacha y me abraza por detrás—. Te pareces tanto a tu padre ahora que te hemos quitado esas canas de vieja —dice guiñándome el ojo. 
—Con ellas me parezco más a ti. 
—¿Acabas de llamarme vieja? —dice seria.
—No, no, perdóname. 
Sonríe levemente. Me ha dicho que en la corte sonreír mucho no es aceptable y de alguna forma se le ha quedado esa costumbre. No obstante, creo que es todo el dolor que ha aguantado toda su vida, lo que le ha hecho olvidarse de sonreír. 
—No tienes por qué pedirme perdón, cariño. Estaba de broma. 
Me sigue peinando el pelo, hm… a mi padre, o sea que mi padre tenía el pelo castaño. 
—¿En qué más me parezco a él? —digo mientras se me forma un nudo en la garganta. 
—Tu sonrisa, tu bondad y la delicadeza de tu voz cuando le hablas a los demás. Menos con el pobre Silas, que a él le hablas muy feo, querida. 
—¿En algo más? —nuestros ojos se encuentran en el espejo. 
—Sí —y me sonríe—. Te voy a regalar algo, mi amor. 
—Ah, ¿sí?
—Pero solo si me escuchas antes. 
Suspiro, porque sé qué me va a decir. 
—Claro, madre, te escucho, pero si es lo que creo que es, escoge muy bien tus palabras. Es la última vez que voy a hablar de eso contigo y con Silas. 
—Haré todo lo posible, amor. —Me da la vuelta y me guía hasta la cama donde nos sentamos una en frente de la otra. Sin soltarme la mano, me mira con urgencia—. Obedecerás. Obedecerás a tu Dios, a tu profeta y a tu madre si quieres que las cosas te vayan a salir como esperas. No hay mejor forma de mostrar tu amor a tus seres queridos. Puede que te salgas con la tuya y Dios siga queriendo mantener su pacto con nuestra familia, pero al igual que le has dicho hoy a Silas, no eres la única princesa que existe en el mundo y mañana Silas puede ir y ungir a otra persona, una persona fiel y lista para obedecer. 
»Nos harás caso, porque tu padre lo ha deseado así. Porque honrarás su memoria y sus deseos. Confiarás que es lo mejor para ti. Vengarás a tu padre y su muerte no habrá sido en vano, al igual que todo mi sufrimiento. He sobrevivido todo este tiempo por la profecía. Me dijeron que estabas muerta, pero seguí esperando, seguí teniendo fe y sufrí. Sufrí para verte como reina, ver paz sobre tu pueblo. Uno no madura hasta que aprende a vivir por otros, hasta que no aprende a poner la seguridad de otros en primer lugar. 
»Vas a poner el bienestar de tu pueblo antes que tu propia satisfacción. Y te irá bien. Puedes seguir siendo testaruda, y te aseguró que sufrirás, sufrirás lo indecible. Traerás pesar sobre ti y todos tus seres queridos. 
»Te casarás con el hombre que Silas unja, tomarás su apellido, le amarás y le honrarás. Reinarás a su lado, sabiendo que estás cumpliendo con un propósito más grande, un plan más perfecto del que tú piensas. 
Algo se estremece en mi interior y los ojos se me llenan de lágrimas. 
—Tienes razón, madre. Me gustaría decirle a Silas, heme aquí, haré lo que me mandes, pero no estoy preparada y no sé cuando lo estaré. Hasta entonces, asumo las consecuencias de mis actos. Y asumo toda la culpa. 
Suspira y baja la mirada. 
—Está bien, quizás escucharás a tu padre. 
La miro confundida, pero cuando me entrega un cuaderno con una cubierta de piel y las Iniciales A. F. en una esquina, lo comprendo.
—Tu padre siempre tuvo diarios y escribía todo lo que le pasaba. También he incluido la última carta que le envió a tu tío Ezra. Él pensó que deberías leerla. Todos tenemos derecho a conocer a nuestros padres. Esto también te lo puedes quedar —me tiende el cepillo de pelo—, me lo regaló él. Siempre tuvo buen gusto —le tiemblan los labios, pero es ya experta en controlar sus emociones. 
Me deja el cepillo de pelo sobre el tocador y coge su pequeña bolsa de tela y sale con la cabeza gacha de la habitación para dejarme a solas con mi padre. 
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Zahira

Estrategia militar


Querido diario:
Por fin me atrevo a escribir, ya que he tenido mucho tiempo para pensar. 
No, tengo planes para ella. A los que he llamado hijos, siempre serán mis hijos. 
Eso es lo que he escrito sobre la pared vacía de la habitación en la que he estado encerrada. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero poco importa ya, me lo merezco.
Tengo varias cosas sobre la pequeña mesa: una copia de las Escrituras, un cuaderno, una daga, una pluma y tinta. Aparte de la mesa, hay una cama y un pequeño armario en una esquina. Cada mañana me traen un barreño de agua fresca, ropa nueva y algo de comer, que me tiene que durar todo el día. 
Es mejor que estar muerta, ¿no? 
La daga está allí, la misma con la que Silas iba a quitarme la vida. Mi tío abuelo y yo tenemos las mismas ganas de justicia. Sin embargo, no puedo hacer nada contra las palabras que he grabado con esa misma daga en la pared, ellas me impiden quitarme la vida. 
Leo cada día Las escrituras pues sus palabras me llenan. Siento que mi espíritu está lleno de verdad y me siento libre. Aunque hay momentos de locura en los que la culpa me inunda y me castiga, pero vuelvo a abrir las Escrituras y sé que eso no viene de Dios. 
«A quien mucho se le perdona, mucho ama». 
Esa soy yo. 
Cada día me doy cuenta de lo pequeña que soy, pero mientras más pequeña me vuelva, más grande se vuelve mi Creador. Más gloria se llevará Él. No sé qué planes tendrá para mí, pero hay un fuego en mí, que me consume por completo, quema mis huesos y me llena de valor. Sé que me hará hacer lo correcto. 
Uso la daga para algo más, la tiro hacia la puerta maltrecha del pequeño armario. He mejorado mucho. No hay mucho que hacer aparte de leer, tirar esa daga, y hacer abdominales y flexiones. No sé cuánto tiempo más estaré encerrada aquí sin hablar con nadie, pero cuando me llegue la hora, estaré fuerte mental, física y espiritualmente.  
Se me cae la pluma de la mano cuando escucho la puerta abrirse. Estoy casi segura de que no ha pasado aún un día. Me acabo de limpiar y cambiar de ropa. 
Las botas de piel de Silas hacen que el suelo de madera cruja. Hoy no lleva su capa negra. Lleva su espada al cinto, una blusa gris de lana suelta, con un cordón en la apertura del cuello. Sus pantalones negros están limpios. Se ha recortado la barba desde la última vez que nos hemos encontrado y parece que su cabello gris es más escaso. 
Cierra la puerta detrás de él y se sienta encima de mi cama. Me giro en la silla para quedar frente a él. Deja sus codos caer sobre sus rodillas y se pasa las manos por la cabeza y se queda con ellas en la nuca mirando al suelo. Parece cansado. 
—Hola —digo tímida. 
Levanta la cabeza y por primera vez me mira a los ojos. 
Hola, chiquilla, piensa. Aparto la mirada mientras un escalofrío me llena. Hace mucho que no he oído los pensamientos de nadie y ahora tengo miedo. 
—¿Es más invasivo de lo que recordabas?  —Yo asiento—. ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado? —niego con la cabeza, aún fijándome en el suelo—.  Un poco más de dos meses. 
Respiro hondo y le miro una vez más. 
—Eso es mucho más de lo que pensaba. 
—Lo es, pero estaba demasiado furioso contigo —al igual que Gabriel y Alena… piensa. Se acuerda de los dos y parpadeo para retener las lágrimas. 
—No lo sabía… yo pensaba… 
—Hoy es tu cumpleaños, Zahira, Hoy cumples diecisiete años. Tu mamá te tuvo a esa edad. Tu verdadera mamá. —Levanta las manos y se las vuelve a pasar por el pelo—. Supongo que lo averiguaste hace mucho. 
—Sí. 
—Dios tiene un plan grande para ti, hija. —miro hacia el suelo porque no quiero averiguarlo antes de que él me lo diga. 
—Aceptaré cualquier cosa —digo con seguridad, mis dedos se cierran alrededor de la daga que está encima de la mesa. 
—Antes de eso debes aceptar otra cosa. 
Levanto la cabeza y lo miro.
Perdón. 
Niego con la cabeza. 
«Eso no puede ser» le transmito. 
Te perdono, porque Dios te ha perdonado y yo debo hacer lo mismo. 
«Pero no me lo merezco». 
Nadie se lo merece. Eres perdonada, chiquilla. 
Mis ojos se llenan de lágrimas, lo que siento no tiene sentido. Eres perdonada, no con la voz de Silas, sino la voz del mismo Creador. Me caigo de rodillas ante Silas y empiezo a sollozar. Después de unos segundos se arrodilla a mi lado y me aprieta entre sus brazos. Allí lloro y grito, porque la culpa que siento parece por fin salir de mí y duele, al igual que el dolor agonizante que he sentido todo este tiempo. El abandono se va. Nunca he tenido un papá que me abrace como Silas lo está haciendo ahora y lloro porque ahora por fin lo tengo. 
Silas me acaricia la espalda y de vez en cuando me da pequeños golpecitos. 
—Eres aún muy joven para llevar tanta carga sobre ti, pequeña. Deja que otros te ayuden, deja que Dios te ayude. Sola te hundirás. 
Me separo de él y asiente. 
—Pensaba que estaba haciendo lo correcto. 
—Todos lo pensamos alguna vez. Pero hay que reconocer qué pensamientos son nuestros y cuáles han sido plantados allí por el enemigo. Tenemos un Dios fuerte, pero también un diablo muy astuto. Y hay que tener la guardia siempre puesta. Viene con artimañas y nos enreda y nos engaña. Pero como hijos de Dios, no nos puede destruir. Quizás nuestro cuerpo, pero no lo que tenemos por dentro. 
¿Así se siente tener el consejo de un sabio? Trago saliva, y me quito las lágrimas del rostro. 
—¿Qué quieres que haga? 
Al menos ella no es tan cabezota como su prima… sonrío porque aunque sea tonto, me alegro que sea en algo mejor que Alena. 
—Tu padre, Philip Delosi, está ahora mismo en Safira. Está dirigiendo la Academia de Armas. Sabemos que Marec tiene algo planeado, pero no sabemos qué. 
—Y quieres que yo averigüe sus planes. —Asiente y veo el rostro de un joven apuesto, vestido en uniforme militar, con un gesto duro y autoritario en su mente. —¿Quién es él? 
—Tu prometido. 
Abro mucho los ojos, eso es lo último que me esperaba. 
—Déjame que me explique. No soy ni mucho menos un casamentero, aunque pueda parecerlo… Esto es diferente de lo que le he pedido a Alena. Tuve una visión de con quién Alena se casaría. Pero ella se niega a ello. Contigo, puedes llamarlo una estrategia militar. 
Le miro a los ojos y veo lo que piensa del joven de ojos negros: valiente, obediente, luchador y de confiar. También veo la visión que tuvo de Alena y más arrepentimiento me llena el alma. 
—Te necesito en los círculos más altos. —Me acaricia el rostro. Sobre Alena, ni yo me lo podría haber imaginado, querida. No te atormentes—.  Siendo su prometida, lograrás estar delante de tu padre y ayudarnos. 
—Hay algo más, ¿verdad?
—Sí —inclina la cabeza y veo en su mente una conversación acalorada con un hombre más o menos de la edad de mi padre, cuyo pelo ondulado rodea la corona que lleva en la cabeza. Respiro hondo. 
—¿Un príncipe? 
—Digamos que su padre está encantado con la idea de que te cases con él. 
—¿Pero?
—Pero yo no te voy a decir con quién deberías casarte, tengo suficiente con Alena —respira hondo—. 
—¿Y?
Él no puede saber nada. Piensa él. 
«Te refieres a la telepatía» 
Asiente. 
—Y sobre quien es tu padre. El compromiso es tu decisión, puedes romperlo una vez que nos puedas decir lo que Philip Delosi planea. 
«Es mi padre…» le digo a su mente. 
Sé que una parte de ti desea que él llene el vacío que sientes, pero no sé cuánta humanidad queda en el corazón de tu padre y tampoco sé hasta dónde ha caído. 
Siento un escalofrío al ver los recuerdos que pasan por la mente de Silas. Gente calcinada, mi padre caminando con su espada ensangrentada, riéndose como un loco, para después descargar la espada contra Silas que está tendido en el suelo. 
—¿Una visión?
Él asiente, y su último pensamiento me entristece en sobremanera. A veces la gente va tan lejos, que ya no tiene retorno. 
—¿Qué me dices? —dice en voz alta. 
—Heme aquí. 
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Nerea

Una señorita


Nacer pobre y luego ser rico seguro que es mucho más fácil que haber nacido rico y terminar siendo pobre. Esa soy yo, con cara melancólica. Estoy mirando por la ventana como el último de mis pretendientes sale despavorido de mi casa. Y eso que este me había prometido amor eterno… Al menos ahora no tendré que fingir que estoy loca por él.  
El desgraciado de mi padre se ha gastado toda su fortuna y la de mi madre y aunque no tenga ningún sentido, debemos mantener la fachada. Si no, seríamos la deshonra de nuestro nombre. Venimos de una de las familias más importantes de la nobleza del Imperio, al menos mi madre. Sin embargo, somos unos muertos de hambre. Tenemos menos dinero que el panadero. Supongo que por eso mi madre se la pasa más en casa de mis tíos y a mi padre no le podría importar menos. 
Incluso mi última sirvienta se ha ido. Desde hace un mes, soy la chacha de la casa. Mis uñas están ennegrecidas y rotas, he perdido mucho peso… mi piel está descolorida y estoy tan cansada al final del día, que apenas me quedan fuerzas para lavarme y muchas menos para mirarme en el espejo. 
Quiero gritar. Quiero hacer pagar a mi padre por todo lo que me ha hecho y escaparme de casa. Incluso he pensado en alistarme en el ejército. 
Una señorita no llora, una señorita siempre mantiene la compostura, siempre erguida. Siempre delicada, siempre… 
Me recuerda la voz de mi antigua institutriz. 
Me froto las sienes y recuerdo la propuesta de Samar. Hacerles algo de comida cada día a él y a los chicos de la herrería. Me dijo que podría comer de todo lo que cocino, y que, además me daría algo de dinero y todo lo que su tienda y la herrería podría hacer por mí, lo recibiría con descuento.
—Eres una inútil… —escupe mi padre, su voz llena de veneno. No me giro, sigo mirando por la ventana—. Eso me pasa por confiar en ti y tu madre. Pronto serás una solterona. Qué digo, ¡ya lo eres! ¡En un año o dos nadie se querrá casar contigo!
Me tiembla la mano mientras veo a una ardillita comiendo una nuez. Le va dando la vuelta y se la va guardando en la boca. Luego va corriendo y la entierra para el invierno al pie de un árbol. Incluso una ardilla tiene más cerebro que mi padre. 
—¡Mírame cuando te hablo! 
Hace mucho que he dejado de protestar, he aprendido mejor. Los golpes solo son más fuertes. Me intento proteger lo mejor posible. 
Mi padre me toma del pelo y me aparta de la ventana. 
Antes me pegaba solo cuando estaba borracho. Ahora ya no importa.  Mi madre nunca interviene. Sabe que si se mete, le va a tocar a ella y a ella también le toca. Pero yo también he aprendido a no intervenir. Aunque hace mucho que no está siquiera en casa para presenciarlo. 
Mi padre me da la vuelta y me toma de la barbilla, varios de sus dedos están apretándome la garganta también. Para ser un hombre tan bajo tiene mucha fuerza. En el pasado pensé que al ser más alta que él quizás tendría una oportunidad para defenderme, pero se aseguró de enseñarme lo contrario. 
Señorita, Nerea. Yo me voy, no puedo más… Pero cuando esté lista, sepa que puede contar conmigo. Uno puede ser feliz sin título o fortuna. Usted se merece ser feliz. Se lo merece, tiene buen corazón, lo sé. 
Eso me dijo mi criada antes de irse. Después negó con la cabeza y me dijo que cuando el rey Alberto estaba en el trono, a los maridos abusadores se los sacaba a la plaza, se los ataba a un palo y les pegaban en público. Era una deshonra que un hombre así existiera siquiera. ¡Cuántas veces he deseado que el rey Alberto y sus leyes justas siguieran vivas! 
En vez de eso recibo una bofetada. Miro hacia abajo, me lleno de valor, si me llevo golpes, que al menos sea con razón y no porque a él le dé la gana. 
—¡No es mi culpa que sea una doncella sin fortuna! 
—¿Qué has dicho? 
Levanto la mirada, preparándome mentalmente para lo que vendrá. Pero sonrío. Estoy harta de esta vida. Preferiría estar muerta. 
—Puedes echarme la culpa todo lo que quieras. —ahora mi voz está llena de ponzoña—. Yo hice mi trabajo, estaba dispuesto a casarse conmigo. Pero cada vez que te conocen y ven que vivo en una pocilga, salen corriendo. Y eso, es solo tu culpa, querido padre. 
Una señorita está sola, la maltratan y no hay nadie que pueda defenderla. 
Esta es mi propia voz interior la que me dice eso y me duele en el alma que no esté equivocada. Doy un paso hacia atrás y me cubro el torso y la cara con los brazos. Cuando los golpes caen sobre mi y todas las palabras que no quiero repetir, pero que he oído tantas veces que ya no sé qué es verdad y qué no lo es, algo explota en mi interior. 
Una señorita está harta, una señorita debe aprender a defenderse. Una señorita quiere vivir un día más. 
No sé cuando he caído al suelo, pero estoy hecha un ovillo y siento la suela de las botas de mi padre dándome golpes allí donde más duele. Grito con tal fuerza que le hago parar y empiezo a gatear por el suelo 
—¿A dónde crees que vas? 
—¡Basta ya! —suplico.
Se ríe y creo que detrás del rostro de mi padre no hay más un hombre si no el diablo mismo. Me mira con una mirada llena de locura y me doy cuenta que debo correr por mi vida, porque quizás hoy sea él último día. 
Mientras atravieso la sala de estar, lágrimas me están cayendo por el rostro. Yo tenía una vida perfecta y de la noche a la mañana, mi padre me dejó de ver igual y se convirtió en un monstruo. 
Salgo al pequeño jardín que conecta con la sala y oigo a mi padre gritar como loco detrás de mí para que vuelva. Entro al jardín e intento esconderme, pero apenas queda algo del jardín esplendoroso que teníamos hace un par de años. 
Mi padre sale de la nada, grito porque está listo para pegarme una vez más, pero esta vez lo esquivo. Quizás no seré más fuerte que él, pero tengo más resistencia y corro más. Así que hago justo eso 
Pero de repente el suelo empieza a temblar. No debajo de mis pies, pero a mi alrededor. La tierra empieza a removerse, raíces que antes estaban enterradas salen a la superficie y veo a mi padre caer con cara de horror. 
El pánico me llena y no sé lo que está ocurriendo. ¿Qué acaba de pasar? ¿Por qué me siento llena de un poder descomunal y cada fibra de mi cuerpo está vibrando? Me sorbo la nariz, caigo al suelo, no porque todo siga temblando, sino porque por alguna razón creo que yo fui la causante de ese temblor. 
Miro a mi padre mientras las lágrimas siguen cayéndome por las mejillas. 
—No volverás a ponerme un dedo encima, o me iré. Y no volverás a verme en tu vida. Ni a mí ni a la fortuna que intentas conseguir de mi futuro marido. 
Creo que está en estado de shock, porque asiente. Lo veo levantarse y salir corriendo. 
Me quedo sola. No sé cuánto tiempo he estado sentada en el suelo, pero algo está soltándose en mi interior. El nudo en mi garganta parece explotar y oigo un ruido agudo. Soy yo, las lágrimas van cayendo por mi rostro mientras grito. 
Una señorita sufre, una señorita se cansa, una señorita no lo puede aguantar más. 
Respiro con dificultad y siento como todo se estremece a mi alrededor. Quizás solo me lo he imaginado, pero cuando poso la mano sobre el suelo la tierra vuelve a temblar. Yo estoy en el centro, y a mi no me afecta. 
Me tumbo y lloro. Mis manos tiemblan y estoy descompuesta. No sé lo que me está sucediendo. Le dije a mi padre que lo dejaría si me volvería de pegar, pero mi corazón está pidiéndome a gritos que huya, que no espere a que vuelva a suceder. 
La misma ardilla ha vuelto y ha encontrado una de las nueces que ha escondido en la tierra y se ha olvidado de ella. Me mira y grito un poco más fuerte, porque al menos Dios no me ha dejado sola. Hay alguien que ha presenciado todo lo que ha pasado. Y ahora está comiendo una nuez delante de mí. Si ella ha encontrado comida, yo encontraré una salida. 
Cuando ya no me quedan lágrimas que llorar, respiro hondo y me incorporo. Yo no soy una debilucha. Yo soy fuerte, puedo aguantar, puedo plantarle cara a mi padre. Ahorraré dinero y cuando me vaya, me iré con la cabeza bien alta. 
Me pongo en pie y me dirijo hacia el lavabo. Me queda un día largo por delante. 
[image: image-placeholder]Samar da una palmada, está contento, hace mucho que no lo he visto sonreír así. Sin embargo, el listillo de Joan frunce el ceño y se pasa la mano por la barba, esa barba rojiza que le hace resaltar tan bien sus ojos ambarinos, y que contrasta… pero ¿qué narices estoy haciendo? 
—¿Pero estás segura de que sabes cocinar? —miro sus labios, y me acuerdo de cómo me dejó aquel día después de la boda. No pude sacarme ese beso de la cabeza durante semanas. Bueno, quizás más. 
—Saber, de saber, sé cocinar. 
Suelta una carcajada. 
—¿O sea que en teoría sabes, pero no en práctica? 
El muy desgraciado siempre logra pillarme con la guardia baja. 
—Eh, mira, sabelotodo, el que necesita cocinera eres tú, yo solo estoy ofreciendo mis servicios. 
—¿Es decir que como estamos aquí necesitados, te aprovechas de nosotros? 
—¡Serás granuja! —Miro a mi alrededor para ver si encuentro algo que poder tirarle a la cabeza. 
—A ver, a ver —nos interrumpe Samar y Joan se ríe una vez más—. Nena, —Samar siempre me llamó así desde pequeña. Supongo que es la única persona que me ha dado un diminutivo bonito. Los de Joan son enervantes—. Tú no le hagas caso a este bocazas. —Le señala a todo él de una forma exagerada, porque el chico está mazado, ¿qué se le va a hacer? 
—Aquí no somos quisquillosos, solo necesitamos comida. —Sigue Samar. 
—A ver, que sea comestible, estaría bien —añade Joan, le brillan los ojos y sé que disfruta haciéndome sufrir. 
—Pues más te vale cuidar de la cocinera, ya sabes, a ver si se me va a escapar algo dentro de tu plato, así por accidente —digo mientras hago con una mano como si echara algo en una olla y luego me pongo la mano en la boca, como sorprendida. 
—Pero, ¿tú la has oído, Samar? ¡Que me quiere envenenar! —Yo asiento con la cabeza y los tres terminamos riéndonos. A veces me sorprendo a mí misma cómo puedo ser tan buena actriz. ¿Cómo soy capaz de reírme y bromear, pero a la vez tener el corazón hecho trizas y estar al borde de la histeria? 
Intercambiamos un par de frases más, concretado algunos detalles de la lista de la compra que acabo de escribir y cuando estoy cerca de la puerta, Joan dice: 
—¿Cuándo irás al mercado? 
—Había pensado sobre las diez. ¿Por? 
—Para recogerte. 
—Esto… 
—Eres la primera cocinera que tengo, habrá que cuidar de ti, ¿no? 
Me guiña el ojo, el muy desgraciado, y me doy prisa para salir de casa para que no vea que me están ardiendo las mejillas. 
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Joan

Conquistarla


Me acerco a la pequeña pizarra que tenemos en la pared, donde escribimos todos los encargos y las fechas previstas de entrega.  
—¿Otro encargo de escudos decorativos? 
Gabriel se acerca y se fija en la pizarra. Se rasca la nuca y levanta los hombros y sigue puliendo la piedra que tiene en la mano. 
—Eso es lo que pone… 
—Hm… Si me lo hubieran dicho hace un mes, quizás. Pero ahora con los impuestos, me sorprende que la gente se gaste la paga en esto. 
—Es que he rebajado el precio. 
Me giro y me cruzo de brazos.
—Eso es algo importante, ¿no crees que deberías habérmelo dicho? ¿No somos socios?
—Sí, lo somos. Solo que son algunos amigos y si no tenemos muchos beneficios, menos dinero para el Imperio —dice sonriendo.
—Gabriel… si no te lo he dicho hasta ahora, eres raro, tío. 
Él se ríe con amargura. 
Me lo quedo mirando, desde aquella noche, no ha vuelto a tomar y nos hemos concentrado en nuestro trabajo más que nunca. 
—¿Cómo lo llevas? 
Levanta la vista arqueando una ceja. 
—¿Qué? ¿Ahora nos contamos nuestros sentimientos? 
—Sí, hijo, sí. Si yo estoy sorprendido, no me imagino…
—¿Qué se me está pasando por la cabeza? ¿Cómo encajo yo en la profecía? ¿Qué pasa con Nel? 
Asiento. Me acerco y le agarro con fuerza de un hombro y lo sacudo un poco. 
—Te voy a contar algo. Algo que no se lo he dicho a nadie. —Puedo ver el miedo en sus ojos—. Mi padre era la mano derecha del rey Alberto. Murió delante de mis ojos, en la hoguera en medio de la plaza del mercado. Mi tío, ¿ese profeta que te ha ungido y que te hace que te estremezcas? Ese es el listón con el que me mido. Mi santa madre, ha sacrificado a su familia por la causa. Y créeme, el listón que ella ha dejado es aún más alto. A lo que voy… —me paso la mano por la frente—, sé lo que es sentirse poco cualificado. Has visto todos los años que he trabajado en esta forja. Solo ahora puedo decir que mi padre estaría orgulloso de en quién me he convertido. 
—¡Sí, exacto, Joan! ¡Si Silas te hubiera ungido a ti! Eso habría tenido el mayor sentido del mundo. ¿Pero yo? 
—Date un poco de crédito, Dios no comete errores. Sí, quizás yo esté más preparado que tú, pero ¿emperador? —Chasqueo la lengua—. No creo que nadie esté preparado para ello. Mira Nel, nacida en la realeza, ¿tú crees que ella se siente preparada? Y eso que tiene una profecía que la apoya. Además, eres un desastre… 
—¿Adónde vas con eso? 
—Dios se va a llevar la gloria contigo. —Me río y él me mira sin entender—. A ver, nadie se lo va a esperar y todos se quedarán con la boca abierta una vez que Dios te haya pulido. —Tomo la piedra de su mano y la pongo a la altura de nuestros ojos—. Tú eres como esta piedra… lleno de potencial. Dios ha visto ese potencial y te va a pulir poco a poco. Además, da gracias que no tienes ningún blanco pintado en la espalda, como otros. 
Toma la piedra de mis manos y me sonríe por primera vez en mucho tiempo. Después se me acerca y me da un abrazo que correspondo sin pensarlo. No sé como ha pasado, pero Gabriel se ha convertido en mi hermano y creo que el sentimiento es mutuo.  












[image: image-placeholder]El cansancio es mi amigo, más bien mi trabajo es mi amigo y Gabriel. Me hace pensar en todo lo que ha tenido que pasar para acercarnos y llevarnos bien. No solo eso, trabajamos bien juntos, casi hemos reconstruido la herrería. Cuando voy a mi cabaña, trabajo en los muebles que se han salvado de la casa de mamá Emilia y papá Lucio. 
También suelo ir al cementerio. Las flores que he plantado siguen aguantando a pesar del frío. Voy porque es el único sitio donde me atrevo a llorar, donde puedo llevar mi luto sin vergüenza. Sin miedo a que nadie me vea. Les echo tanto de menos, que aún no me creo que ya no estén. Todavía llego a la herrería esperando ver a papá Lucio entrar haciendo ruido y oler los panes en el horno de mamá Emilia. 
Poco a poco me acostumbraré y hay pequeñas cosas como chinchar todo el tiempo a Nerea, ver cómo se ruboriza y se enfada a la vez, que me dan aliento. Ella me da aliento. Todo gracias a Samar. No sé qué haría sin él. 
Bajo la mirada hacia el bulto de telas y trapos que me ha dado esta mañana. Palmeo el cuello de mi caballo, mi Nicla, regalo de Lucio y Emilia. Lo he cuidado desde que era un potro y ahora es el más bonito semental de la ciudad. De alguna forma nos parecemos, los dos somos los más altos y duros. Pero en el fondo, si alguien se molestara en conocernos, sabría que somos frágiles también, unos románticos y sentimentales, que a veces erramos al amar demasiado. 
Bajo por las calles adoquinadas y bien cuidadas de esta parte de la ciudad. Cuando el país se volvió de repente en Imperio, muchos nobles y oficiales del ejército eligieron instalarse en esta parte de la ciudad. Un poco más reclusa, aún dentro las murallas de la ciudad, pero lo suficientemente apartada para que ningún ataque les toque de lleno. 
Pienso en mi pequeña casita, mi cabaña en medio de la nada, solo protegida por la niebla y los árboles, nada que ver con la mansión de la familia Commo. Con unas vallas de piedra casi tan altas como yo y con barrotes afilados por encima. Recuerdo el encargo de esos barrotes, fue nada más que empecé a trabajar en la herrería. 
Desmonto y miro a mi alrededor. Qué extraño, aquí no hay nadie, parece como si la casa estuviera abandonada. No hay ningún carro, ningún caballo en el patio, ni sirviente para abrir la puerta. Aunque supongo que no hace falta que alguien me abra la puerta, pues está ya entreabierta. Tomo a Nicla de las riendas y los dos nos adentramos dentro de la propiedad de la familia de Nerea. 
El jardín está descuidado, la tierra parece haber sido arada y la hierba, mustia. Hay maleza por todas partes. Las flores de los alfeizares están secas y hay excrementos de caballo amontonados en el camino de la entrada. 
He oído rumores sobre los Commo y sobre la forma en la que el padre se ha gastado la fortuna. Pensé que Nerea se ofreció a cocinar para nosotros más bien por pena y no necesidad. No obstante, tiene pinta de que es más por lo último. 
Me dirijo a la parte trasera de la casa, y ato a Nicla a un árbol apartado. Espero no encontrarme con el padre, no aguanto a ese borracho. Miro por la ventana de la cocina y allí la veo moviéndose nerviosa, de un lado para el otro, tirando legumbres en una olla y después sacándolas.
Dejo las telas que Samar me dio para ella en una silla que hay en la entrada. Giro despacio el pomo de la puerta y entro en silencio, mientras la escucho hablar sola como una loca. Me muerdo los labios para aguantar la risa. Es tan adorable. 
—A ver, esto tiene que ser fácil, cualquiera sabe hacer una sopa, ¿no? Tengo todos los ingredientes, así que solo tengo que averiguar en qué orden meterlos a la olla. Cálmate, Nerea, Samar dijo que no eran quisquillosos. 
—Puedes empezar por freír la carne —le digo al oído. La pobre suelta un grito tan fuerte que me asusta hasta a mí y al girarse para ver quien es, se tropieza con su falda. Yo la espero gustoso con los brazos abiertos. 
—¡Maldita sea! ¡Joan! ¡La madre que te parió! —grita mientras me golpea el pecho con las manos. 
—¡Lo siento! ¡Yo solo quería ayudar! —Sin embargo, mi risa me delata y me llevo un par de golpes más. 
—¡Serás canalla! —dice mientras se da cuenta que mis brazos aprietan aun más su pequeña cintura. Me aparto a regañadientes cuando me empuja y me aclaro la garganta. 
—Venía a por la comida. 
La miro con intensidad, porque es difícil mirarla de otra forma. Cuando está vestida con sencillez, su belleza resalta, pero cuando se pone esos vestidos pomposos, es como si escondiera su hermosura. Hoy está radiante con su pelo marrón suelto, acalorada y con esos ojos marrones brillando, lo más seguro por la rabia que siente hacia mí. Sonrío. 
—¡Pero si la iba a traer yo!
—Cariño, no iba a dejarte cargar con una olla entera de sopa por toda la ciudad —digo cruzándome de brazos y veo su mirada pasearse por mi torso. Bajo la cabeza para que me mire a la cara y ella se ruboriza. Cualquiera diría que le gusto, pero solo yo sé cómo me ha rechazado—. Ya sé que piensas lo peor de mí, pero tampoco me ofendas. 
—Oh, no, yo… esto, no pienso eso. —No entiendo lo que quiere decir, pero me da igual, ya que disfruto demasiado viéndola tan nerviosa—. La comida no está lista —dice avergonzada y veo como le tiemblan las manos. 
—Ah, no te preocupes, no tengo prisa. Además, mejor así, ahora puedo ver si me vas a intentar envenenar o no. 
Coge el cucharón y va sacudiéndolo mientras se me acerca. 
—Joan, ¡no voy por allí planeando como matar a gente! 
Se me cae el alma a los pies. Zahira sí que planeó cómo matar a las personas que más amaba y lo logró.  
—Perdón, no quería gritarte así, pero es que me sacas de quicio a veces. —Pone su mano sobre mi brazo y la aparta enseguida, llevándosela al pelo. Se pone un mechón de pelo detrás de la oreja. Me quedo mirándola, mirarla es algo que podría hacer todo el día. Lo que daría por ponerle ese mechón de pelo detrás de la oreja…
—Está bien, me voy a sentar allí —señalo un taburete— y voy a estar calladito hasta que termines de cocinar. 
—Hombre, ya que estás, podrías ayudar… 
Sonrío, porque por mucho que disfrute viéndola, ayudarla suena mucho mejor. 
—¡Sí, señorita! Aquí me tienes —digo y abro los brazos para luego hacerle una reverencia, lo que la hace reír. 
—¿Podrías avivar el fuego? —dice ladeando la cabeza. 
—¿Quieres que te traiga más leña? 
—Eso sería genial, ¿sabes dónde están los establos? 
—No te preocupes, los encontraré. 
Cuando llego a los establos, me horrorizo y me da pena que cualquier animal tenga que vivir en estas condiciones. Hay poca leña, está mojada y parece que ha sido recogida del bosque por un niño. 
Ahora todo me cuadra. La sonrisa de alivio de Nerea al ofrecerle ayuda. Que ella se ofreciera a «ayudarnos»… La pobre está viviendo prácticamente sola en esta casa y encargándose de todas las tareas, no solo de la casa, sino también del jardín y de los animales. La chica que conocí hace un par de años, no pisaba la cocina y mucho menos los establos. 
Tomo el hacha que está en una esquina. El mango se mueve y la hoja no está afilada. La dejo donde está y voy a por Nicla. En mi montura siempre llevo un hacha por si acaso. Me dirijo hacia el pequeño bosquecillo que hay detrás de la propiedad. Miro a mi alrededor mientras respiro el aire puro. Me encanta como huele el bosque a principios de invierno. 
Encuentro un árbol que parece bastante maltrecho. Es un poco más alto que yo, pero parece que no va a aguantar este invierno. Piso sobre el tronco y en un par de hachazos se rompe y cae al suelo. Me lo subo al hombro y vuelvo a los establos. 
Minutos después entro en la cocina con un cesto lleno de leña de todos los tamaños. Nerea me mira con la boca abierta y si no me equivoco creo que sus ojos se quedan más de lo necesario sobre mis brazos y hombros tensados. Avivo el fuego y le guiño el ojo. Ella aparta la mirada. 
—Tendrás leña para un par de días por lo menos. 
—Muchas gracias, Joan —sus ojos se encuentran con los míos cuando dice mi nombre. Trago saliva y me quedo mirando su rostro. Me pongo en pie, tiene hollín en una de las mejillas. No lo puedo evitar y se lo quito con el pulgar. Para mi sorpresa hace una mueca de dolor y veo que tiene la mejilla hinchada. 
—¿Qué te ha pasado? —Ahora tengo su rostro entre mis manos y lo analizo con cuidado. 
—Nada, que soy una torpe —pero mira hacia abajo. Se aparta de mí y se vuelve a concentrar en las verduras. 
Me aclaro la garganta, después de un silencio un tanto incómodo. Aprieto los puños, porque tengo un mal presentimiento, aunque lo único que puedo hacer es esperar a que me tenga la confianza suficiente para confiar en mí y de decirme la verdad. 
—¿Algo más, muñeca? 
Miro sobre la mesa y veo que ha cortado todos los ingredientes. Sonrío, no creo que haya hecho sopa en su vida. 
—¿Podrías llenarme la olla con agua? 
—Claro, en cuanto hagas el sofrito, te traigo el agua. 
—Oh, el sofrito. 
—Sí, ya sabes, se fríe la carne con las legumbres para que de buen saborcito… 
—Oh… claro, ese sofrito. 
Me coloco detrás de ella y tomó la cuchara que tiene en la mano, la alargo un pongo un poco de manteca dentro de la olla. Luego le digo cerca del oído y me obligo a no tocar su piel aunque me muera de las ganas. 
—Luego le echas el agua y un poquitín de nata. A Samar le encanta. 
—¡Oh gracias! Es bueno saberlo. 
Se agacha para alejarse de mi pero mi brazo la atrapa por la cintura. 
—¿Quieres que te ayude, bebé? —arruga la nariz y se mira los pies. 
—¿Se nota tanto?
—Un pelín —digo mientras le levanto la barbilla. Le acaricio el rostro con la mano y le aparto el pelo de cara. Está tan suave como recordaba. Ella traga saliva y me mira con intensidad—. Mejor te atas las greñas. —digo y suelto una carcajada. Me tengo que parar los pies porque si no uso mi estúpido humor, voy a terminar besándola. 
Se aparta y me da un manotazo. Yo me río. 
—¿Sabes? Si te devolviera todos los golpes que me das, dirías que soy un violento. 
Se pone las manos alrededor de la cintura y me da la espalda. 
—Sí, supongo…
Algo no cuadra. ¿Es eso miedo lo que he visto en sus ojos? 
—Es broma, nena. ¡Nunca! ¡Jamás pondría la mano encima a una mujer! ¡Y si pillo a alguien hacerlo, le rompo las piernas! —Me río yo solo y ella me mira asustada—. A las mujeres se las cuida como —miro alrededor y veo un jarrón pequeño de cristal, está lleno de flores secas— como este pequeño vasito frágil. Se acaricia y se cuida y se llena de amor. Pero que sepas que tienes una mano muy pesada, chica, escuece cuando pegas. 
—¿Ah sí? —dice sorprendida. 
—Sí, vamos, que miedo me das. 
Se ríe por primera vez y esta vez la alegría le sube hasta sus ojos. Sale de la habitación y vuelve a entrar minutos después con un pañuelo colorido en las manos. 
—Crees que esto servirá para mantenerme las greñas fuera de la comida. 
—Veamos. —Tiendo la mano y ella me pasa el pañuelo con curiosidad. Le hago una señal con la mano. 
—¿Eso qué significa? 
—Claramente, que bajes la cabeza. 
—Oh, bueno, podría haber sido también que salte el potro. Vamos, que te explicas de maravilla. —Me río, porque solíamos hacer eso de chavales. Ella siempre se caía, pero a mí no me importaba cargarla hasta casa. 
—A ver, muñeca, baja la cabeza. 
—¿Estás seguro que sabes lo que estás haciendo? 
—Qué sí, cualquier herrero lo sabe.
Ella se ríe. 
—Ya veremos… 
Baja la cabeza y aprovecho a oler su cabello que tiene un dulce olor a lavanda. Me doy cuenta de que ha cambiado. Ahora parece más real, más humana, casi alcanzable. 
Le peino el cabello con los dedos y le ato el pañuelo alrededor de la cabeza. Me fijo en la piel de su cuello y su espalda, ahora expuestos. Una ola de ira me llena las venas y sé que cuando tenga la oportunidad, haré picadillo al desgraciado que ha dejado esas horribles cicatrices en su espalda. Tengo una buena idea de quién se trata. 
Se acabó eso de intentar mantener las distancias con ella. Está claro que todo este tiempo que me he mantenido alejado, ella ha estado sufriendo. Yo no soy el tipo de hombre que se queda de brazos cruzados cuando la mujer que amo sufre. He intentado olvidarla, tratar se ser amigos, pero Nerea no es el tipo de mujer que puede tener amigos hombres. No, si logro conquistarla no querré que esté cerca de ningún otro. La querré para mí y para nadie más. 
Esta vez voy a intentar conquistarla. En vez de declararme voy a mostrarle con mis actos cuanto la quiero. No quiero ser solo amigos, porque cuando lo fuimos de adolescentes, nunca la vi como una simple amiga, estuve siempre colado por ella.
Ya no soy un niño y me toca actuar en consecuencia. Si aun así me rechaza, estaré contento con verla alejada de su padre. Saber que está a salvo. 
Me matará si me vuelve a rechazar, pero es un riesgo que creo que merece la pena correr por la mujer de mi vida. 
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Débora

Consejo de amor


Meses atrás 


Estoy aquí, soy una cara más entre las cientos de chicas que se están presentando a las pruebas con demasiado entusiasmo. Veo su juventud y miro sus ojos llenos de vida. Quiero gritarles que se vayan, que huyan mientras puedan, que salven su juventud, pues lo que les espera es muerte, oscuridad y destrucción. La muerte vendrá como ladrón en la noche y como león rugiente desgarrará sus corazones, robará sus sueños y les quitará la luz que hay en sus miradas.
Lo sé, lo he vivido, pero estoy aquí y si puedo… ¡oh, algo si podré hacer! Estaré con ellas y las salvaré, cada vida tiene un precio que ese malnacido emperador no podrá comprar. Se lo impediré, de alguna forma, robaré de entre sus garras las vidas de estas jovencitas inocentes. 
Como sospechaba las pruebas son una broma. Hago lo mínimo para poder pasarlas y para no atraer la atención. 
Estaremos en cada rincón, la iglesia subterránea está a punto de invadirles desde dentro y fuera. Las profecías se cumplirán y la libertad vendrá una vez más a nuestra nación. ¿El precio? No me importa, ya he perdido todo lo que puedo perder, pero por cada vida que no he podido salvar, voy a salvar el doble de vidas inocentes.
Ahora, estoy en la leonera y los leones rugientes van a pensar que soy una de ellos. Les voy a devorar desde dentro y pagaré la deuda que me debe el Imperio. No es venganza, es justicia. Mató a mi marido, me apartó de mis hijos y me hizo dejar mi hogar. Marec me hizo todo eso y un día se hará justicia. 
Me dan un collar con una placa en la que han inscrito mi nombre falso y un número. Ahora soy Sorina 543 – 675. Armada Imperial. Qué bonito suena. Con los años he aprendido tantas cosas… todas las respuestas a mis preguntas están en las escrituras, pero ya nadie las lee. 
La sabiduría de mi pueblo se ha perdido, ahora los sentimentalismos y las ideologías ingratas han tomado su lugar. Lo que cada uno piensa es lo suficientemente bueno para que todos lo acepten. Las líneas se han vuelto borrosas entre el bien y el mal. El mal está en todas partes y se mezcla con un poco de verdad. Para que una mentira cuele tiene que tener un poco de verdad mezclada en ella. 
Me dan un papel y donde pone cual será mi habitación y mi número de cama. Todo está organizado al más mínimo detalle. La excelencia de esta Academia de armas se ha sostenido con los años. Pero está a punto de entrar en el caos. Mañana por la mañana nos darán instrucciones y nos dirán las nuevas reglas. Hasta entonces las nuevas no tienen derecho a mezclase con los antiguos alumnos.
Como me habían asegurado, estaré en la habitación de Zoe y Luna. Ellas sí que han venido con sus nombres verdaderos. Son las únicas. Las demás chicas están ya contratadas en la cocina o el equipo de limpieza. 
Hemos trabajado tanto tiempo para poder darle un Golpe de Estado al emperador y ahora él mismo está poniendo todos los medios para ayudarnos.
Esto será años enteros de trabajo, sin embargo, vamos a lograr lo que era impensable hace cinco años. Ya lo había dicho, el poder se sube a la cabeza y la nubla. Ahora Marec está borracho de poder y empezará a cometer errores y acumula cada día más enemigos.
Alguien aclara su garganta detrás de mí. Me giro y allí está Luna con los ojos llenos de alivio y alegría. Esa muchacha ha progresado tanto en los últimos años. Mi bella flor ha empezado a florecer de nuevo y nuestro querido creador le ha curado las heridas.
—Hola, soy Luna. ¿Cuál es tu habitación? —dice ella con un brillo cómplice en sus ojos.
—Hola, soy Sorina, esto… la nueve.
—¡Oh! ¿De veras? Esa es la misma que la mía. Déjame que te la enseñe.
Veo que su manada la sigue. Y me quedo boquiabierta. 
Ella sonríe, hay una alegría diferente en su rostro. Está emocionada y eso me confunde.
—¿Puedo hablar contigo? —me dice en un susurro, mientras subimos las escaleras que llevan hasta nuestra nueva habitación. —Es… urgente…
—Encuentra el lugar y allí te veré una vez que sepamos que es seguro.
—Está de camino, te lo enseñaré. Allí es donde se quedará mi manada de ahora en adelante. Me dejan tener a uno de ellos en la habitación, ¡lo que es mucho más de lo que esperaba!
Cruzamos un puente para ir a otro de los pabellones de cristal. Después bajamos hasta la planta principal. Hay un jardín detrás de la cocina y detrás del jardín están los establos. Hay caballos, varias vacas lecheras y un corral con muchas gallinas a las que los lobos están mirando con demasiado interés. 
Entramos entre el gallinero y los establos, es casi imposible que alguien nos vea, es un sitio muy estrecho. Luna me abraza con fuerza. 
—¡Oh Débora! Estos días han sido una locura, ¡me voy a volver loca!
—Luna, de ahora en adelante llámame Sorina, no podemos arriesgarnos a que alguien nos oiga. Si adivinan que tengo otro nombre estaremos las dos en graves problemas. Si nos pillan aquí, les podemos inventar que veníamos a por unos huevos y nos hemos perdido, ¿me oyes?
—Sí, lo siento. Sorina. —sacude la cabeza— Vale, me lo voy a meter en la cabeza. Me tienes que ayudar, estoy metida en un buen lío.
—Habla pues.
Traga saliva, no sé si está contenta, si tiene miedo o si está asustada, veo tantas emociones en sus ojos que ahora entiendo lo que me está diciendo.
—Primero, la princesa tiene un par de ovarios, vamos como este castillo, les ha plantado cara a esos estirados y hemos entrado con los lobos a la Academia. Fue algo improvisado , pero se ha encargado de todo como una campeona y ha estado negociando todas las normas que van a imponer en la Academia.
—Ve al grano, bonita. No quiero llamar la atención desde el primer día.
—¿Te acuerdas de Set? El soldado que intentó comprar mi libertad.
—Cómo podría olvidarme del muchacho del que me has hablado casi todos los días tu primer año aquí. Alto, guapo, ojos verde profundos, fuerte, valiente…
—¡Sorina!
—Vale, si me has traído aquí para…
—Escúchame —dice mientras pone sus manos en mis hombros—, desde que nos separaron se ha volcado en su carrera y ha ascendido tanto que le han dado un cargo de esta Academia. —Tiene los ojos tan abiertos, que creo que ni ella se lo cree aún—. Bajo las órdenes de Philip Delosi, del que todos habéis hablado. Set está aquí, casi me desmayo el primer día que lo vi.
—Vale… ¿habéis hablado?
—Un poco…
—¿Y?
—Me ha pedido que me case con él.
—¡QUÉ!
Traga saliva y asiente.
—Sí.
—¿Qué le has dicho?
—Nada.
—¿Qué le vas a decir?
—No lo sé, todo podría cambiar. 
—¿Qué le vas a decir?
—No sé, De… Sorina. Todo cambiará, ya he causado tanto revuelo con los lobos que no sé, no sé qué pasará, no quiero meter a nadie en problemas.
—Luna, te voy a decir algo, y si sabes la respuesta a lo que te voy a preguntar, vas a tener la respuesta que debes darle a ese muchacho. Si le dices que no, debes poder vivir con esa decisión, levantarte por la mañana y no pensar en él. No pensarás en qué hará con la que quizás sea su esposa después de que le digas que no. Podrás mantenerte separada y apartada de su vida lo suficiente para que él pueda ser feliz con otra. ¿Podrás hacer eso? 
Ella no dice nada solo me mira con atención.  
—¿Serás sin él una mejor persona, serás más valiente, serás más feliz? Si puedes vivir con la idea de verle al lado de otra, de la misma forma en la que has vivido alejada de él estos dos años, pero siendo testigo de su felicidad. Si puedes renunciar a él, hacerte a la idea de verle cada día, dándote órdenes. Verle rodeado de tantas otras mujeres, que según me lo has descrito, seguramente perderán la cabeza por él. Entonces… Dile que no, pero si solo oyendo lo que te acabo de decir te parte el alma, no te deseo una vida sin él. Aunque —levanto un dedo—, si es uno de los brujos del rey, yo misma le corto el pescuezo y ya no tendrás que elegir nada.
—¡No!
—No, ¿qué?
—Es bueno, es completamente bueno, no lo han corrompido, eso lo sé. Lo siento aquí. —Sus ojos se están llenando de lágrimas y creo que en el fondo sabe bien la respuesta. 
—Ya tienes tu respuesta, entonces. Si sabes que él es el hombre que amas y prefieres tener problemas y dolores de cabeza, pero aun así tenerlo en tu vida, dile que sí. Te sentirás parte de algo precioso e irremplazable, aunque también tendrás un futuro tumultuoso, con mucha oposición. Asegúrate de que es el tipo de hombre que va a luchar por ti y te va a proteger de todo lo que venga hacia vosotros.
Sonríe, veo en su mirada cuánto lo ama, cuánto desea estar a su lado y lo aliviada que se siente por saber la respuesta que su corazón desea saber.
—No le digas nada aún —continúo—. El matrimonio no es algo que se hace con prisas. No digas que sí para adelantarte a plazos y reglas de la Academia. Dale tiempo a tu corazón y deja que te enamore, que te demuestre todo lo que vales. Antes debo asegurarme que no está de parte del emperador. Porque sabes que no te permitiré que te hundas en la oscuridad de la que has salido, por muy enamorada que estés.
—Él es bueno, solo pregúntale lo que siempre lleva en el bolsillo interior de su chaqueta. Cerca de su corazón. Él es bueno, de eso no tengo la menor duda. Gracias, Sorina. 
Me da un abrazo fuerte y con una sonrisa que no había visto nunca en sus labios se va. Parece que va más ligera, como que ha dejado una carga atrás. Se va seguida de sus lobos tan contenta que me parte el alma pensar lo que le pasará si se equivoca.
—Eso espero, Luna, espero que sea bueno. Supongo que el trabajo nunca acaba cuando hay pocos obreros.
Silbo, varias veces y mi paloma mensajera viene en un par de minutos.
—Hola bonita, llévame este mensajito y guárdate de las flechas, vuela, vuela pajarito.
Veo las patitas temblar mientras sus alas rápidas van subiendo hacia el sol de mañana. Ahora debo descubrir quién es Set. Según su amada, es bueno.
[image: image-placeholder]—¿Coronel?
—¿Sí? —El muchacho se da la vuelta y aguanto el suspiro que quiere salir de mi pecho. Se parece tanto a mi Sorín. De allí saqué mi nombre falso, porque todo lo que estoy haciendo es para honrar su sacrificio. Que Set lleve casi el mismo uniforme que llevaba mi coronel, me lleva atrás, al momento en el que conocí a mi difunto marido. 
Con una postura intachable, infunda respeto, sus ojos son amables y me miran con curiosidad. 
—Si tendría unos minutos para hablar conmigo. 
—Claro que sí. 
—Sé que mañana nos darán más información, pero no puedo dejar de sentirme un poco preocupada por todo lo que implicará estar en esta Academia. Me he presentado y he pasado las pruebas, pero no sé nada más, se me ha dado una habitación… Hay mucha incertidumbre y me gustaría calmar a las más jóvenes. Verá, vienen todas a mí a preguntarme, sin embargo, no sé qué decirles.
—Tengo que ir a revisar algo, está en el otro pabellón, si le parece acompáñeme y le contestaré todo lo que pueda y me sea permitido. —Me mira con pena y me pregunto si siente la misma pena que yo por todas las jóvenes ilusionadas que se están alistando. 
—Muchísimas gracias. Verá, las pruebas de entrada, he oído a algunos de los hombres quejarse de que son demasiado fáciles. Me preocupa no estar a la altura en la batalla.
—¿Cuál es su nombre?
—Sorina, señor.
—Verá, Sorina, las pruebas de entrada son para hacernos un poco una idea de las capacidades de las muchachas, sin duda, no califica a nadie a vestir su armadura y luchar en una batalla, para que eso suceda yo mismo me encargaré que solo las más habilidosas puedan ocupar esas posiciones. No todo el mundo termina su formación, incluso de los hombres, pocos se gradúan y pasan las pruebas finales a la primera. Las pruebas finales son las que cuentan. Tuvimos que eliminar a algunas de las muchachas. Por ejemplo, necesitan tener una altura mínima. Le quiero asegurar que mi trabajo aquí será proteger a cada una de las nuevas soldados y capacitarlas para realizar su trabajo, sin poner en riesgo sus vidas.
—¿Qué pasará con las muchachas que no pasen la prueba final?
Hemos llegado a una plaza principal que conecta las diferentes secciones de la Academia, en cuyo centro hay una hermosa fuente de cristal. En el sur están las casas y alojamiento de los maestros, en el norte está la Academia en sí, donde viven los alumnos y donde están todas las salas de entrenamiento. Al este de la fuente están las caballerizas, la granja y la cocina justo al lado. Al oeste está la puerta principal donde empieza la muralla que rodea el recinto entero. 
—Venga, por favor. ¿Ve esta fuente? —se remanga la chaqueta de piel y veo la pulsera de tela púrpura con un lazo de plata adherido a ella—. Si meto las manos en ella y me las limpio —mete las manos el agua y las frota—, me quita algo de la suciedad, sin embargo, si tomo un tarro de agua, lo caliento y uso jabón, mis manos quedarán limpias del todo. La prueba de entrada es como la prueba para quitar la suciedad que le pedimos a esta agua helada. La prueba final, es la prueba que tiene que limpiar la suciedad del todo. Y créame que el agua estará caliente. Yo no juego con vidas. A pesar de que tengo que cumplir con las órdenes de mis superiores, voy a hacer todo lo posible para que las muchachas que pasen a formar parte del ejército sean capaces de defenderse. Eso se lo prometo. —Se pone la mano izquierda sobre el bolsillo que tiene en la derecha de la chaqueta. De él saca un libro pequeño que reconocería en cualquier lugar. 
—Es eso… 
—Sí, lo es… y no me avergüenza, puesto que los que se fijan son los que les da valor a lo que tengo en mis manos. 
En su mano están las Escrituras, y rodeando su muñeca el emblema de nuestra causa. Y los pone delante de mí sin ningún miedo. 
—Débora ¿verdad?
Trago saliva. Pocas veces me dejan sin palabras. 
—La reina Clara le manda saludos. 
Lágrimas me llenan los ojos. Miro a nuestro alrededor. 
—¿Cómo me ha reconocido? 
—Me ha dicho que puedo confiar en tres personas: Usted, su hermano y el virrey. Me ha dado una detallada descripción de los tres. Sus ojos color ámbar, su lunar encima de su ceja izquierda, su edad… 
Respiro hondo y lo miro con la boca abierta. 
—Tiene usted mucho valor para mencionar ese nombre. 
—En realidad, no. Nadie puede cambiar quién es ella. Es quien es, es su nombre. 
—¿Está a salvo? 
Sonríe y asiente. 
Suelto el aire que estaba conteniendo y más lágrimas ruedan por mis mejillas. 
—Bienvenido a estas tierras heladas, Coronel Cáravan. 
Mientras hablo le voy dando la vuelta a mi anillo, para que el lazo que antes tenía escondido quede a la vista y pongo mi mano sobre su muñeca.  
—Será llevado hacia la verdad y esta te traerá paz y libertad. Cuídese, tiene más enemigos de los que se imagina. 
—Lo sé —dice con sencillez. 
Luna tenía razón, Set es uno de los buenos.  
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Luna

La Fuente del Amor


Presente


La nieve cae y me emociono. Me encanta que cuando muchos arrugarían el ceño y estarían megaenfadados, Safira celebra la llegada de la nieve. Es el momento de encender el fuego, de acercarse uno al otro, depender el uno del otro y eso es lo que celebramos todos juntos.  
Safira está de fiesta: hay fogatas y música por todas partes. La alegría está en el aire, al igual que el olor a vino caliente, té de canela y café, mezclado con algo de alcohol que todos intentan compartir, riéndose y guiñándote el ojo, con la excusa de entrar en calor.  
La Academia estará cerrada por tres días. Es la primera vez que tenemos una fiesta desde que he empezado a asistir y estoy súpercontenta. 
Un chico me saca a bailar y empezamos a girar alrededor de la enorme Fuente del Amor. La llaman así porque aquí fue donde el virrey Ezra le pidió a su mujer que se casara con él. Desde entonces se ha vuelto el sitio favorito de los hombres para pedir la mano a sus enamoradas. Miro hacia arriba y veo la nieve caer y saco la lengua. El chico se ríe, tiene un rostro agradable, lo conozco de la Academia. Parece que el frío y el alcohol le han dado un poco de valor para sacarme a bailar. Y a mí me gusta bailar, y como no, ayuda a olvidar el bochorno que tengo que sufrir cada día. 
Soy la que el príncipe ha pegado, la que le cae mal a la corona, a la que preguntan cómo se siente que un príncipe te rompa la nariz. Da igual que esté enfurecida o me líe a golpes con ellos, que lo he hecho; o que Zoe les grite y me mire apenada, porque todo fue por su culpa. Da igual que Set intente ayudar, cuando solo me hace sentir peor. 
No lo he perdonado aún, ni a Jack tampoco. Además, ¡hay más hombres en el mundo! Hombres sencillos, que no tienen las narices metidas en política y guerras, como el que estoy bailando ahora mismo. No es feo, es bastante delgadito y tenemos la misma altura, pero tiene buen ritmo, me agarra de la mano con delicadeza. 
—¿Cómo te llamas? —le digo a gritos para hacerme oír sobre el sonido de la música de los violines, guitarras, cajas y acordeones. 
—¡Carlo! ¿Y tú?
—Luna. 
Sonríe. Me da una vuelta y cuando estoy más cerca de él, me dice al oído. 
—¡Es un nombre muy bonito! 
Me giro, le sonrío y le doy las gracias. Estoy segura que ya sabe mi nombre. Me da una vuelta y lo veo. Set está al otro lado de la fuente, con una jarra humeante en las manos y nos está mirando, más bien está fulminando con la mirada a Carlo. Desde el incidente, he estado huyendo de él. 
Trago saliva y vuelvo a mirar a Carlo. Hace un movimiento gracioso, casi como el de una gallina mientras da vueltas sobre sí mismo y suelto una carcajada. Hago la primera tontería que se me ocurre e imito a un pez con las manos y la boca. 
Él se ríe fuerte y su risa es tan contagiosa que yo le sigo.  Empieza a hacer lo que creo que es una serpiente. Nos reímos los dos y veo como nuestros alientos se vuelven blancos. Me siento joven y dejo de preocuparme por rebeliones, revoluciones y hombres peleándose por mí. Me siento como una chica de mi edad. La vida puede ser simple. Imito a un gato y él se queda parado, confundido. 
—¡Allí ya me has perdido!
—¡Un gato! 
Se ríe. 
—Pensaba que eras un elefante. 
Abro la boca y pongo la mano sobre el pecho. Él se ríe y después la canción se termina. 
—¿Quieres algo de beber? 
—¡Buena idea! 
—Quédate, ya te lo traigo yo. ¿Algo en especial? 
—Sorpréndeme —digo con mi mejor sonrisa, y veo como se queda mirándome embobado—. ¡Ve! —le digo empujándolo, mientras no puedo evitar reírme, me siento guapa y no pasa nada. 
—¡Voy! —dice riéndose ruborizado. 
—¿Intentando pasar desapercibida? —dice una voz dura detrás de mí. Me giro despacio y allí está su mentón duro y sus labios serios. Hay una furia retenida detrás de sus ojos oscuros, un dolor que intenta esconder. 
—¡No es mi estilo, Jack! 
La música empieza a sonar una vez más y empiezo a bailar, retándolo a pararme y a estropearme este momento. Lo único que hace es pasearse despacio a mi alrededor, sin dejar de mirarme. Me estremezco, porque esto es lo último que deseaba.
—¿Así que sigues enfadada?
—¿Tú qué crees?  —miro hacia el cielo y dejo que la nieve moje mi rostro. Lo último que quiero es mirarlo a los ojos. 
—¿No crees que estás exagerando? 
Me paro y lo miro. Me ha estropeado el momento y ahora mismo estoy furiosa. 
—¡Perdona si sigo un poco enfadada contigo después de que me hayas roto la nariz! 
—¡Fue un accidente!
—¿Acaso me pediste perdón? 
—¿Disculpa? ¡Si no le hubieses seguido la corriente a la estúpida de mi hermana, eso no hubiera pasado! ¿Sabes dónde la han vuelto a encontrar? —Le miro fijamente, sin saber que decir, no he visto a Zoe desde esta tarde. Quiero decir algo, pero me corta—. Una vez más metiendo las narices en el despacho de De… 
—No me estarás culpando por esto, ¿verdad? —digo dolida. 
—Claro que te estoy culpando por ello, la única razón por la que estás a su lado es para protegerla. No sé con quién estarás perdiendo el tiempo… 
—Jack, te lo advierto… no sigas. —digo levantando el dedo índice. 
—¿Perdona? Sé que no me incumbe con quien te estarás… 
Le golpeo en el pecho con las manos, pero apenas se inmuta, así que le vuelvo a empujar. 
—¿Cómo te atreves? ¡Desgraciado!
—¿Qué estás haciendo? —dice estupefacto. 
Lo empujo con el hombro y se echa para atrás. No me puedo aguantar y me echo para atrás y con todas mis fuerzas le doy un puñetazo. Como no, levanta el brazo y lo esquiva, pero me da impuso para empujarle con el hombro una vez más.
—¡Luna! —dice entre dientes mirando a su alrededor, la gente empieza a mirarnos. 
—¿Cómo te atreves, después de lo que sabes de mí? 
Lo empujo una vez más y me agarra, pero se resbala y los dos nos caemos. Le tiro otro puñetazo, se mueve y le golpeo en el hombro. 
—¡Luna, para! 
—¡Lucha, cobarde! Lucha, ¡que ahora me sé defender! 
Le doy otro puñetazo y esta vez me agarra el puño en su mano, me da la vuelta y me aprieta contra el suelo bajo su pesado cuerpo. Le empujo con las piernas y salgo de debajo de él, tal como aprendí en clase. Quedamos de rodillas uno enfrente del otro y me lanzo sobre él con furia. Sin embargo, un brazo me para y me levanta del suelo con una facilidad embarazosa. Empiezo a patalear y a gritar. 
—¿Tú sabes lo que he sufrido estos dos últimos meses? ¡He sido el hazmerreír de la Academia! ¡La chica que se ha llevado un puñetazo real!
—Ya está bien, Luna. —Me dice alguien al oído y su voz la conozco bien. Es la única voz que podría calmarme en una situación así. Su brazo todavía me sujeta con fuerza y apenas me permite tocar los pies con el suelo. Su otra mano me acuna la mejilla. Miro hacia arriba y veo la mirada serena de Set. Set en control, solo por mí. Para no hacerme más daño. Después miro al frente respirando hondo. Jack está rojo y respira con dificultad. Se levanta del suelo y se sacude la nieve de su ropa.  
Dejo de forcejear. La música sigue sonando, la gente sigue con lo que estaba haciendo. Siento como mis pies tocan el suelo y como el agarre de Set se relaja, aunque no me suelta. Jack se acerca mucho a los dos y me dice: 
—Sabes bien cuál es tu papel, Luna. Al igual que cuál es el mío. —Set se tensa y me aparta un poco de Jack, poniéndose entre los dos. A Jack no le importa y avanza hacia mí y me toma del brazo. Los dos están tan cerca que puedo sentir el calor emanando de sus cuerpos—. Nunca fue mi intención herirte, pero no vuelvas a traspasar la línea que sabes que has cruzado esta noche. 
Un dolor punzante me atraviesa el pecho. De la última persona que me esperaba esas palabras era Jack. Me sacudo su mano de encima. Supongo que no le conocía y parece que él tampoco a mí. Aunque es una de las pocas personas que saben sobre mi pasado. Lo que parece que solo le ha dado la impresión de que tiene algún poder sobre mí. Hoy voy a terminar con esto. 
—¿Qué línea, Jack? —dice fríamente Set antes de que pueda decir algo—. No puedes actuar como uno más y esperar que te tratemos como un príncipe. Si quieres que la gente te trate como un príncipe, ven rodeado de tu séquito. No te acerques a muchachas solas en medio de la calle, sin preguntarles si quieren estar a tu lado. 
—¡Estoy harto que te metas donde no te llaman! 
—¿Me estoy metiendo donde no me llaman, Luna? —Los ojos verdes de Set me atraviesan el alma. Es Set, el que me abrió su corazón por completo.
Miro de uno a otro y veo la fuente cuya agua sale a borbotones de debajo de la estatua de un hombre con una rodilla en el suelo. Delante hay una mujer cuyo cubo se ha caído y del que el agua nunca se acaba. Así que hago algo imprudente, que me sorprende incluso a mí. Hoy se acabó. Tomo a Set de la mano, entrecruzo mis dedos con los suyos. Set baja la mirada hacia nuestras manos y me mira sorprendido, pero con mucha emoción contenida detrás de sus preciosos ojos. 
—No Set, tienes todo el derecho de meterte. Verá, su alteza —digo esta última palabra con desdén. Jack por alguna razón en vez de mirarme a mí, mira a Set. Él, cómo no, le sostiene la mirada. Respiro hondo. Voy a hacer algo estúpido—. Set y yo estamos prometidos. 
Siento como Set se queda rígido y veo por el rabillo del ojo como gira la cabeza con brusquedad para mirarme. Mis ojos están en Jack, que palidece, y en este momento, sé que he roto cualquier esperanza que tenía con él, o él conmigo. También sé que era necesario, que el control que quiere tener sobre mí y sobre su hermana me estaba ahogando. 
Una parte de mí se rompe, porque he perdido a un amigo, aunque creo que nunca he sido en verdad su amiga y nunca tuve la oportunidad de serlo. 
Sin decir palabra se va y siento tanta pena en mi interior, que quiero correr detrás de él y decir que he mentido y que solo quería cerrarle la boca, que no quiero perderle, que quiero tenerlo en mi vida, pero no puedo. La mano que está entrelazada con la mía, me retiene. Lágrimas me llenan los ojos y lo miro avergonzada. Él está con la boca abierta, parpadeando, mirándome entre la nieve que no para de caer. 
Respira hondo, cierra la boca, para volver a abrirla. 
—¿Luna? 
Los dos nos giramos al oír a Carlo decir mi nombre, a su lado están Zoe y Ben. Veo como la mirada de Zoe va a nuestras manos aún entrelazadas y no lo puedo aguantar más, corro lejos de él, aunque en el fondo no quiero separarme de Set, pero huyo, porque mi vergüenza está sobre mí. 
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Alena

Témpano de hielo


Lo único que sé es que estoy cansada. No he parado, no puedo parar. Nadie debe saber quién soy, ni tampoco dónde estoy, así que vuelvo a lo mismo de antes. Otros deciden por mí y yo me digo ¿cuál es la parte positiva de todo esto? Sobre todo, ¿por qué yo? 
Es extraño, me he acostumbrado a mi sencilla vida, aunque nada es sencillo, lo sé. Tener a mi madre y a Silas a mi lado, me da una seguridad que nunca he sentido antes, sin embargo, también me da miedo, porque ahora tengo incluso más que perder.
Silas se ha propuesto hacer una princesa guerrera de mí. Al principio tenía todas las ganas del mundo, a día de hoy con lo cansada que estoy y su nivel de exigencia, me hace sentir como si fuera una jarra de leche, de la cual alguien ha batido toda la mantequilla de ella. Yo soy ese aguachirri que ya no es leche, ni nada. Esa soy yo. 
Tengo justo media hora cada día para llegar a la sala de entrenamiento. En un día normal llegaría, pero hoy no es un día normal, hoy hace un frío que pela y un viento que hiela los huesos. Lo único bello, algo que no he visto en mucho tiempo, es la nieve. Lo que me hace caminar sobre estas calles tan desconocidas con cautela, maravillándome de todo lo que me rodea. Supongo que es bueno que esté aquí, así de incógnito, puedo conocer a mi gente y a mi pueblo sin ninguna barrera. 
—¡Imbécil, eres un imbécil! —oigo a alguien gritar y escucho unos golpes. Sigo el sonido de la voz. Ya no soy una chiquilla indefensa, ahora voy con una espada al cinto y una docena de dagas escondidas en todas partes como buena discípula de Silas. Vamos, soy un arsenal andante. Nadie me va a volver a pillar desprevenida, nadie. 
Me acerco de puntillas a la esquina de dónde viene el ruido y veo a un hombre dando golpes a una pared, su rostro brilla en la noche por las lágrimas. No siento nada, porque he apagado mi don, lo he echado al fondo del mar y no quiero volver a sentir nada. Quiero tener un corazón de piedra. 
Le veo dar cabezazos contra la pared y destrozarse los nudillos al golpear la pared, mientras maldice y llora desesperado. 
Supongo que, aunque apague mi don, a menos que me saque los ojos y me corte las orejas, seguiré viendo y oyendo sufrimiento. A veces, solo hay que tener ojos para ver y oídos para oír. Y eso, eso no lo puedo apagar. No puedo quedarme quieta al ver el sufrimiento, tenga un don o no.
«Hay algo precioso en ella, algo que ella esconde de todos los demás, pero yo lo veo. Tiene una curiosidad hacia la vida, una energía y ganas de vivir como nadie más. Tiene guardado en su corazón miles de recuerdos dolorosos, pero no los esconde, son parte de quién es ella. Si algo me ha enseñado Clara, en el poco tiempo que llevo enamorado de ella, es que la vida se vive y se siente. Lo que se siente es digno de ser vivido. Esta vida está llena de sufrimientos, pero en esos momentos, la creatividad humana, la fuerza de voluntad y los milagros suceden. Nunca hay que esconderse de la vida. Siempre hay que sonreírle al enemigo, porque eso nunca se lo espera».
Las palabras escritas por mi padre en su diario resuenan en mi corazón como si fuera capaz de escuchar su voz. Una voz que mis oídos nunca han escuchado, pero mi corazón siempre ha conocido. Porque solo a uno se le llama padre. 
Algo se rompe en mí. Me agarro a la pared de la casa que evita que sea descubierta por el hombre que está sufriendo delante de mí. Intento cerrar la grieta, retener y esconder lo que siento. Tantos sentimientos he escondido durante toda mi vida, de forma consciente o no, pues no podía de ninguna forma enfrentarme a mi realidad. 
Mi tío ha matado a mi padre, ha torturado a mi madre, me ha torturado a mí y ha intentado matarme en más de una ocasión. Un nuevo sentimiento que me asusta, me invade. No es solo justicia, es venganza. Me da miedo, porque nunca he sentido ese fuego en mí. Es más oscuro de lo que me esperaba. Pero una vez que dejo que ese sentimiento me llene, los demás rompen todas las murallas que había erigido alrededor de mi corazón y como si de un tsunami se tratara, una ola enorme de todos lo que he ocultado hasta ahora, me empieza a ahogar. 
No solo eso, empiezo a sentir el enfado y la furia del señor que hay delante de mí. Puedo sentir los corazones latiendo de los que me rodean como nunca antes.
Respiro hondo y entiendo que, si quiero conocer a mi pueblo de verdad, debo conocer sus corazones y esta es la única forma de hacerlo. Así que dejo que mi primera muralla se rompa, la que me permite sentir a los demás. Pero endurezco la que guarda mi corazón. No quiero sentir mi dolor, pero puedo sentir el de los demás. 
Así que empezaré por uno, solo un corazón, el que tengo delante de mí, roto, sufriendo. No es algo que no conozca. Traición, dolor, aturdimiento, celos. Intentar hacer lo correcto. 
Me muevo con lentitud hacia el hombre, es joven, quizás un poco más mayor que yo. ¿Hubiese llorado igual que él, si no hubiera endurecido mi corazón? Yo no pude aguantar mi propio dolor y ahora me acerco a alguien para aplacar el suyo. ¡Buena suerte, Alena!
El joven se incorpora y en un segundo su espada me apunta, pero estoy alerta y con un movimiento saco la mía y me pongo en postura de defensa. Él se tensa y me mira sorprendido. Quizás no fue buena idea desenfundar la espada, pero no soy la única que va por allí con sus armas al cinto, aquí es algo normal. 
Miro su postura y su musculatura y me doy cuenta de que debe ser un soldado entrenado. Pensaba que los soldados eran gente inquebrantable, que el Imperio había conseguido sacar todo sentimiento humano de ellos. 
—¿Qué quieres? —me dice casi con un gruñido. Está temblando, sus ojos están llenos de lágrimas y creo que podría tener una oportunidad contra él. Intento calmarle, pero no llego. Siento su furia, casi que la veo irradiar de él, aunque está fuera de mi alcance. Mientras más lo intento, más siento mis muros resquebrajarse. Así que voy a intentar otra cosa. 
—Yo, solo… —hago mi voz temblar, para hacerle creer que estoy llena de miedo— estoy volviendo del trabajo a casa, señor. 
Parpadea y veo más lágrimas rodar por sus ojos. Baja su espada y suelta un largo suspiro que se puede ver en el aire helado. Yo bajo mi espada también. Mira mi espada con curiosidad.  
—Lo siento, yo… si la he asustado —dice avergonzado. El viento sopla fuerte y me baja la capucha, me la subo de vuelta con rapidez, pero ya me ha visto. 
—¿Nos conocemos? 
—Yo… —Veo como una gota de sangre cae al suelo y creo que esta es mi oportunidad. Avanzo y le tomo de la mano—. Está sangrando. 
—No es nada —dice mientras intenta retirar la mano.
—Tonterías, un momento, tengo …—rebusco en mi bolsa, teniendo cuidado con las dos dagas que llevo allí metidas también. Sí, soy una exagerada, pero quieren mi cabeza, así que mejor prevenir que curar, ¿no? Saco un botecito con alcohol que tengo, tomo mi pañuelo y lo mojo. Empiezo a limpiar sus nudillos casi destrozados. Él sisea de dolor. 
—De verdad, que no es nada, no se preocupe. 
—Este es mi trabajo, señor. Déjeme hacerlo. Supongo que nadie le va diciendo por allí que no sea un soldado cuando se presenta una guerra, ¿no es así? 
Sonríe y veo como se relaja, me mira aún con cautela y le veo analizar mi rostro, que intento ocultar lo mejor que puedo debajo de la capucha. Hago lo mismo con la otra mano, y después tomo un ungüento que tengo, un rollo de gasa limpia y le enrollo ambas manos. 
—De verdad que no era necesario, pero se lo agradezco de corazón —dice respirando hondo, toma mis manos y las besa—. Que Dios bendiga sus manos. 
Siento como me ruborizo, así de cerca me doy cuenta de que a pesar de lo que acabo de presenciar, parece ser un buen hombre y uno bien guapo también. Aprovecho que me tiene de las manos y le curo. 
Siento su carne restaurarse, volviendo a estar en estado incluso mejor que antes. Él parece sentir el cosquilleo, pero gracias a las gasas no puede ver lo que he hecho. Tampoco puede ver que la herida que tenía en la frente también se ha cerrado y que ahora solo queda sangre seca donde se ha golpeado la cabeza. 
—El ungüento es muy efectivo, verá que para mañana estará mucho mejor. 
Aparto las manos y me las guardo en el bolsillo de la chaqueta. 
—Muchísimas gracias, señorita enfermera. —dice con una sonrisa genuina. 
—Un placer. 
—Déjeme que la acompañe a casa, es bastante tarde. 
—Oh, no se preocupe, mi padre me tiene que estar esperando en la esquina de allá. 
—¿Seguro? 
Asiento. 
—Tenga usted una buena noche y vaya con cuidado. 
—De seguro. 
Se aparta y una parte de mí se arrepiente de no haber podido aliviar el dolor de su corazón. Anhelo ayudar, porque es cómo soy, quién soy, aunque no sé en quién me estoy convirtiendo. 
—¿Señor? —él se gira para mirarme. 
—¿Hay algún problema? —dice acercándose una vez más a mí. 
—La furia que siente, se convertirá en una tristeza enorme, que querrá tragarle y doblarle, pero luego intentará hacer un trato consigo mismo, en plan, si hago esto, pasará lo otro, y solo después, poco a poco lo aceptará y podrá seguir adelante. 
—¿Cómo lo sabe? 
—Lo estoy viviendo yo misma. 
—¿Ha llegado a aceptarlo? 
—No, ni siquiera he llegado al estado de furia, aun lo estoy negando. O al menos eso es lo que me han dicho. 











[image: image-placeholder]Tiempo atrás


Ternura, eso es lo que siento, al verlo dormir sobre su brazo en la herrería. Delgaducho y desgarbado, con los brazos y las piernas más largas de lo normal. Me rio por dentro, en el último mes el pobre lo ha llevado muy mal, ha pegado tal estirón… sacudo la cabeza, cuando nos conocimos teníamos más o menos la misma altura, pero ahora me saca una cabeza. Eso lo ha hecho más patoso que de costumbre y parece muchísimo más delgado. 
El corazón me late con más fuerza según me voy acercando a él. No soy nadie, no recuerdo casi nada sobre mí pasado, y él… él va a ser un buen partido para las mujeres de toda la ciudad en un par de años. Eso lo sé con seguridad. Las chicas se le tirarán a los brazos. Pero las entiendo porque yo tampoco lo puedo evitar, me he enamorado de él, sin embargo, la amistad tan bella que tenemos… y saber que no tengo ningún futuro con él, me hacen ver las cosas de otra forma. Sentir el sumo cariño que me tiene él… me hace sentir demasiadas esperanzas… Quiero tenerlo en mi vida, quiero poder cuidar de él. 
Suelto la respiración que estaba aguantando. Me agacho y pongo las manos sobre el escritorio y poso mi barbilla sobre ellas. Lo miro, un mechón de pelo le cuelga justo sobre el ojo. Aprieto las manos sobre la superficie rugosa de su escritorio sin barniz. 
Arruga el ceño y creo que se va a despertar, pero me doy cuenta que siente dolor. Con una preocupación que no debería ser normal empiezo a examinarlo, últimamente se ha llevado más quemaduras que de costumbre, algo que me ha dolido también. Porque he sentido su dolor. Cuando he empezado a estar rodeada de personas… me he dado cuenta de cosas… cosas que no quisiera que nadie supiese… Sentir lo que los demás sienten, asusta. 
Veo la quemadura en sus nudillos. Alargo la mano, como si la herida fuera un imán que me obliga a tocarla. Me gustaría con todas mis fuerzas poder tomarle esa herida, poder curársela con un beso. Ninguna venda, quitársela para siempre.
Un dolor me agazapa el alma, siento como si mi corazón se estuviera encogiendo, dolor, puro dolor y escozor. ¿Quién quisiera esto? ¿A quién le gustaría tomar el dolor que no les pertenece? A nadie, pero si cambio de perspectiva, si es por el chico que amo con todo mi corazón, y es solo una vez, una herida, un poco de alivio… lo haría sin pensármelo dos veces. 
El amor lo cambia todo. 
Me caigo para atrás y me quedo sentada en el suelo, respirando hondo. Siento como todo gira a mi alrededor. Gabriel sigue durmiendo, su mano sigue colgando por un lado del escritorio. Sin embargo, allá donde la piel antes estaba quemada, con pequeñas bubas y costras, ahora la piel está intacta, suave y solo un poco rosita. 
Miro mis manos temblorosas. Lo he sanado, he sentido su dolor. Pero no me ha pasado nada. Me tapo la boca…  ¿Cuántas cosas más seré capaz de hacer? 
Corro hasta la sastrería, más bien me tambaleo, porque me siento débil. Cuando paso por enfrente del espejo que hay al lado de la entrada, me paro. Un mechón gris me sale del pelo por encima de la oreja derecha. Pongo el resto del pelo por encima y voy hasta mi cama. Me tumbo y gimo del dolor. 
[image: image-placeholder]Presente


—¿Qué te ha pasado en los nudillos y la frente? 
Le miro extrañada. 
—¿A qué te refieres? 
Me miro las manos y tiene razón, tengo los nudillos destrozados. Se me corta la respiración cuando me llevo la mano a la frente y miro las yemas de los dedos ensangrentadas. 
—Alena… ¿Te has metido en alguna pelea?
—No, yo… solo…creo que algo va mal… —las manos empiezan a temblarme y me doy cuenta de lo que está pasando—. Me encontré con alguien, tenía los nudillos destrozados y una herida en la frente. 
—Alena, lo hemos hablado, no puedes llamar la atención. Sé que es tu don y por eso te hemos encontrado un puesto de enfermera, pero debes abstenerte. 
—No fue así… 
—Da igual como…
—¡Escúchame! —Silas cierra la boca y me indica con la mano que siga—. Le dije que era enfermera y que podía curarle, le puse las vendas y solo después lo sané. 
Ahora que me doy cuenta, no sentí su dolor como antes. Sentí dolor, pero como tenía los guantes puestos no me vi las manos hasta ahora. Algo va mal, te digo. Normalmente me hubiese sentido enferma un par de horas, o una noche… nunca… 
—¡Claro que algo va mal! Te lo llevo diciendo desde que nos hemos visto. Pero tú no escuchas, no quieres entender, porque cabezota, porque terca, porque… 
—¡Vale! Sí, pero nunca pensé…
—Tu don —hace una pausa y respira hondo— está entrelazado con lo más profundo de tu corazón —dice mientras me agarra de los hombros y me hace estremecerme bajo su mirada—. Es tu corazón el que te guía a sanar, a aliviar el dolor, a tomar esa carga sobre ti.
—Pero hasta ahora solo me debilitaba y con una herida superficial, solo me daba un mareo. Pero nunca… 
—Tu don ha cambiado contigo. 
—Qué pasa entonces, ¿quiere decir que ya puedo sanar? 
Silas levanta los hombros y me suelta. 
—No creo que los dones sean dañinos. Son un regalo, al fin y al cabo. 
—¿Me estás diciendo que lo he estado haciendo mal todo este tiempo?
—¡Claro!
Me lo quedo mirando herida. No me puede estar diciendo esto… 
—Por lo que me has contado, creo que sanar requiere energía. Lo que tú haces es usar toda tu energía en ello, por eso te deja tan débil. Sin embargo, con lo que me estás diciendo ahora, creo que lo que en realidad estás haciendo es tomar la carga de esa herida sobre ti. O quizás sean las dos cosas.  
—¿Y?
—Pues, lo estás haciendo mal. 
—¿A qué leñe te refieres? 
—Tú deberías ser el canal, no la fuente. 
Me lo quedo mirando estupefacta, sin entender. 
—Bueno pues si lo estoy haciendo mal… ¡enséñame a hacerlo bien!
—No. 
—¿No? 
Niega con la cabeza y se cruza de brazos. 
—Estás de broma, ¿verdad?
—No, Alena. Has endurecido tu corazón y hasta que no lo superes, hasta que no consigas sobrellevar tu dolor y dejar correr tu don como ha sido diseñado que fuera en primer lugar, no. Hasta que aprendas eso, cada vez que sanes sentirás la consecuencias de tu terquedad. 
—¿O sea que quieres verme sufrir?
—No niña, no. ¡Ya te veo sufrir! Sufro contigo, nos haces sufrir a todos sin darte cuenta. Estar a tu lado es como tener una nube gris sobre la cabeza. —Cierra el puño de su mano izquierda y se lo pone en la frente—. Quiero ayudarte, pero hasta que no abras tu corazón no puedo. Para dominar un don como el tuyo, que es pura emoción, no podrás hacerlo mientras seas un témpano de hielo. 
Tiene gracia… sus palabras me dejan helada. 
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Set

Resbaladizo


Cuando me suelta de la mano, es como si me la cortara y se la llevara con ella, duele. Estar a su lado es algo que he anhelado tanto, que de repente el dolor es insoportable.  
—¡Luna!
Grito y corro detrás de ella. No sé lo que ha pasado, no sé si lo ha dicho en serio o solo para librarse del imbécil de Jack, pero lo pienso averiguar. 
En momentos como este, agradezco ser más alto que la media y que ella tampoco sea tan pequeña, ayuda. Su capucha se cae para atrás mientras corre y su melena rubia e inconfundible, que huele siempre a agua de rosas, me ayudan a seguirla con facilidad. 
Cuando creo que por fin voy a poder alcanzarla se escabulle por una callejuela pequeña cuesta abajo, que hay hacia la derecha de la plaza. La veo bajar las escaleras con cuidado para no resbalarse sobre la nieve, que ya ha cuajado en esta parte poco frecuentada. Lo que me da tiempo para estar en lo alto de las escaleras cuando ella termina de bajarlas. 
—Luna, por favor, ¡espera!
Se gira y aprovecho que ha dejado de moverse para saltar los cuatro escalones agarrándome a la barandilla. Ella se aparta un poco para darme sitio para aterrizar y me alegra no caerme y hacer el ridículo delante de ella. Lo último que deseo es quedar como un patoso delante de la chica que amo. 
—Set, yo... 
Veo las lágrimas en sus ojos y maldigo al cretino de Jack por haberle estropeado la noche, por haberle quitado esa dulce sonrisa que tenía dibujada en el rostro antes, a pesar de que me morí de los celos al verla bailar con ese chiquillo. 
Doy un paso hacia ella. 
—Lo siento... —dice y se da la vuelta, pero lo hace con tanta rapidez que se resbala. Tiro mis manos hacia delante y logro agarrarla con un brazo, no obstante, yo también pierdo el equilibrio y a lo último que me da tiempo es apretarla contra mí y girar el cuerpo para intentar llevarme el impacto. Los dos gemimos cuando caemos al suelo. 
—Soy yo, ¿o ya hemos estado en esta posición antes? —Intento bromear. 
Ella se ruboriza y se levanta con rapidez. Ofrece una mano para que me levante y el segundo en que estoy en pie me doy cuenta de que estamos pisando sobre escarcha y esta vez caigo sin más remedio sobre ella. Pongo la mano debajo de su cabeza para que no se la golpee, pero me llevo un golpe en el codo que me llega hasta la médula. 
—¿Estás bien? —dice preocupada. 
Respiro hondo y al mirarla se me olvida todo. Le aparto el pelo del rostro con la mano que me queda libre y tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no besarla. 
—No, ¿cómo podría estarlo?
—¿Dónde te has hecho daño? —Pone sus manos sobre mis bíceps. Así que tomo su mano derecha y la pongo sobre mi corazón. 
—Aquí. 
Nuestros ojos se encuentran y espero que vea la pregunta en los míos. El anhelo y la desesperación de estar tan cerca de ella. Hace algo que me deja aún más loco. Levanta su otra mano y me acaricia el mentón. Su roce me hace sentir escalofríos, pero de los buenos. 
—Eres precioso, ¿lo sabías? 
Suelto el aire que estaba conteniendo y no puedo evitar reírme. No es lo más masculino, aun así, que ella me lo diga... es otra cosa. Me pongo de rodillas y la ayudo a sentarse, la rodeo entre mis brazos y mi capa nos envuelve a los dos. Me alegra que no me lo impida. 
—¿Qué querías decir? Antes... —le digo al oído y huelo su cabello y su piel mientras la abrazo aún más fuerte. 
—No lo sé —dice y oigo como le castañean los dientes. 
—¿Qué significa? —digo apartándome un poco para poder mirarla. 
—Lo que tú quieras que signifique —dice mirándome los labios. Respiro hondo y dejo que el aire gélido me apacigüe, el que me da la excusa perfecta para apretarla más fuerte. 
—Sabes que yo lo quiero todo cuando se trata de ti —digo intentando controlar las ganas de besar sus labios rojos. 
—Empecemos por un poco entonces. 
La miro con incredulidad y ella me sonríe con timidez. Mi boca se cierra sobre la de ella con una urgencia que me asusta. La explosión que hay en mi interior me hace gemir y me alegra que yo no sea el único. Quizás esto es más que «poco», no obstante, soy un simple mortal; enamorado perdidamente de una chica que para mí podría ser una diosa. Lo tiene todo para serlo. Perdóname Dios por hereje, pero ¿cómo has podido hacerla tan bella? 
Sus labios son suaves y cálidos y podrían devolverme a la vida. Nuestras lenguas se encuentran y siento como tiembla en mis brazos. 
—Set... —dice con un hilo de voz, mi nombre en su voz suena más melódico. 
—¿Quieres que pare? 
—Sí —pero niega la cabeza. 
Me río y ahora es ella la que me besa. Saca sus brazos de por debajo de mi capa y me rodea el cuello, enreda sus dedos en mi cabello y se agarra a mí como si su vida dependiera de ello. Yo le paso las manos por su cintura, su espalda y sus caderas, mientras mi lengua se entrelaza con la de ella, saboreando su dulce sabor a miel y canela. 
Me quedo quieto por un momento y aguzo el oído. Maldigo y me separo reticente de ella; oigo voces cerca de nosotros. Ella toma la iniciativa y se levanta, se pone la capucha y me tiende una mano para levantarme. 
—¿Está usted bien? 
Me pregunta quien supongo que será algún alumno de la Academia. Me alegro que sea de noche y que esta calle no esté muy iluminada. 
Luna se aleja, pero agarro su mano antes de que se escape, haciendo como que me resbalo otra vez.
—Sí, muchachos. —Miro hacia arriba y veo a dos de mis alumnos arriba de la escalinata—. Ya me han ayudado. 
—Tenga cuidado, aquí el invierno no es como en el sur. 
—Hay más peligros aparte del invierno. ¡Como, por ejemplo, vosotros! Cuidado con lo que vayáis a hacer estos días libres. 
Los muchachos se ríen y luego me saludan antes de irse, pero no antes de mirar con extrañeza hacia Luna, que no ha levantado la cabeza en ningún momento, para no ser reconocida. 
Tiro de ella para salir de la vista de otros curiosos que me puedan reconocer. Caminamos hasta debajo de un pasadizo de piedra que queda por debajo de la plaza. La aprieto contra la pared y tomo su rostro en mis manos. A nuestro lado hay un lámpara azul colgada de la pared. Un mineral que han encontrado y que al calentarse irradia una luz azulada. Una forma de iluminar las calles de forma poco costosa.
—Tenemos tres días libres —digo calculando todas las horas que podría pasar con ella. 
—Así es —dice y baja la cabeza y creo que se ruboriza. 
—Luna, lo último que quiero es que te sientas obligada a estar conmigo por algo que has dicho para salir de una situación... —digo con cara de fastidio e intento encontrar las palabras adecuadas— digamos ya repetitiva y que me tiene hasta las narices. ¿Te arrepientes de lo que acabas de decir antes, o ahora? ¿Te arrepientes del —pedazo de— beso que nos hemos dado? —digo con miedo, pero quiero asegurarme de que no la estoy obligando a hacer nada que ella no quiera. Yo no voy a ser ese tipo de hombre, jamás. 
—No me arrepiento de nada, sé que fue impulsivo, pero —sonríe— no te puedo negar que... lo que siento por ti, no lo siento por ningún otro. 
Se ruboriza aún más, esta vez estoy seguro que no es un efecto óptico. Las mariposas que siento en el estómago se convierten en dragones y no puedo evitar sonreír de oreja a oreja. 
—¿Y qué es eso que sientes por mí, así un poco más exactamente? —digo guiñándole el ojo y me da igual el ridículo que estoy haciendo, porque saco de ella la risa más adorable. Gira la cabeza y ahora puedo seguir admirándola desde otro de todos sus perfectos ángulos. 
—Eso es algo que yo sé y que a ti te toca averiguar. 
Bajo la cabeza para que nuestros ojos queden a la misma altura. 
—Ah, ¿sí?
—¿Luna?
—Por lo más alto y bajo del mundo... ¿otra vez? —digo exasperado. Luna se gira para ver a Zoe y Ben doblando la esquina. Por lo visto, hoy se han propuesto fastidiarme. 
—Hablaremos después, ¿vale? —Me da un beso en la mejilla y se agacha por debajo del brazo que tenía a su lado. La veo irse con sus amigos y respiro hondo. 
Tres días libres... volveré a verla. 
[image: image-placeholder]Ha pasado ya un día, no he visto a Luna en ninguna parte, tampoco a Zoe ni a Ben. 
[image: image-placeholder]Llevo dos días sin saber nada de ella, pero lo que más me asusta es que nadie ha visto tampoco a Zoe ni a Ben. Las clases empezarán de nuevo en un día... Estoy entre la espada y la pared, si muestro demasiado interés... llamaré la atención. Además, muchísimos alumnos han desaparecido estos días. Muchos han aprovechado para visitar a sus familias o... ¿A quién voy a engañar? Esto no es normal, me da igual todo.
Solo sé que Zoe es una princesa, así que supongo que iré de visita al palacio. Maravilloso…
[image: image-placeholder]—¿Cómo que no están? 
—No he vuelto a ver a ninguno de los tres desde la última vez que nos vimos.  
—Coronel, ahora mismo estás muy arriba en la lista de personas que quiero asesinar, aunque me aguanto porque... bueno, eso no sería correcto, pero te aseguro que estoy buscando el motivo para hacerlo, así, sin ningún remordimiento —dice Jack como si estuviera hablando del tiempo. 
—Y si no fuera un príncipe ya se hubiera quedado sin dientes y probablemente sin dedos, después de lo que le hizo a Luna. 
—¡Sabes bien que ese puñetazo iba dirigido hacia ti!
—Está bien claro lo mucho que nos odiamos y lo mucho que disfrutaríamos hacer sufrir al otro, pero ¿me puede escuchar? Por lo que más quiera. Esto es humillante. 
—Sí, tienes razón, es bochornoso para los dos. 
¿Qué habrá visto Luna en este?  
—Mandaré a que los busquen, con una condición. 
—¡Estoy hablando de su hermana!
—El otro día me dijiste que no me seguía mi séquito, ahora estás en mi palacio, así que aquí... 
Quiero maldecir, pero tiene toda la razón. Así que bajo la mirada ante su majestad y me humillo, pues no puedo ignorar la congoja que siento. Sé que Luna se ha metido en problemas y seguro que Zoe es la que ha tenido la brillante idea. 
—Tiene razón, su majestad. Estaría agradecido si vuestra excelencia pudiera mandar a alguien en su busca. ¿Cuál es su condición? 
—¿Es verdad?  
Me lo quedo mirando, sin saber a lo que se refiere, pero por el dolor en sus ojos, creo que podría adivinarlo.
—¿Hay algo entre vosotros? 
Respiro hondo, no quiero que Luna quede como una mentirosa y por eso doy gracias a que la pregunta sea tan ambigua. 
—Luna y yo nos conocemos desde que... desde mucho antes de que ella se mudara a Safira. Tenemos un pasado, una historia. Y sí, hay algo entre nosotros. 
—¿Pero estáis prometidos?
—Le pedí que se casara conmigo. 
—Eso no es lo que pregunté. 
—Acaso, ¿duda de Luna?
Si ya había mala sangre, ahora... pero me da igual. Lo he puesto contra la espada y la pared. Y sé que hubiera enviado a buscar a alguien, aunque no le hubiese contado nada. Lo sé porque si en algo nos parecemos, es que lo dejaríamos todo por los que amamos. La que amamos…




11







Alena

Me mira y me ve


Es de noche y estamos en medio de la nada. A lo lejos, entre la niebla y nieve, hay un edificio de madera grande del que sale un ruido aterrador. Silas para su caballo y los dos bajamos. Mis pies se hunden en la nieve que no ha dejado de caer en los últimos días. Me llega hasta la mitad de las pantorrillas.  
Me aprieto bien la capa al cuerpo y agradezco tener la ropa que tengo, pues me han regalado ropa gruesa e impermeable, además de unas botas de piel con borreguito por dentro que me llegan por encima de las rodillas. Debajo de la capa llevo un chaleco de piel de cordero y mis guantes negros me llegan hasta los codos y son extragruesos. 
Silas empieza a moverse y le sigo, intento pisar por donde lo hace él. Me aprieto la bufanda al cuello y me bajo aún más el gorro, pero por causa del viento no hay manera de hacer que la capucha se me quede en la cabeza. 
Llegamos hasta el edificio que tiene pinta de ser una granja abandonada y veo como nuestro caballo empieza a relinchar y a mover las orejas de lado a lado. Algo golpea la puerta maltrecha de la granja y salto para atrás. 
Me gustaría que con los años pueda tener un rostro tan impasible como el de Silas. El hombre no parece asustarse nunca. Aunque creo que yo soy una de las pocas personas que logra sacarlo de quicio, y tiene mucho mérito porque es un hombre muy, pero que, muy calmado. 
Hay otro golpe y esta vez creo que sé de qué se trata. Aterrada miro a la cara tranquila de Silas, da igual que la nieve nos entre por cualquier orificio posible que tengamos destapado. Esto no es nada para él. 
Me señala la puerta. 
—Entrarás allí. Vendré a por ti en cuanto termines de domarlo. 
—¿Domar el qué? 
—Allí dentro tienes un caballo hermosamente salvaje. Se parece mucho a ti. Entrarás a la granja y lo domarás. Cuando lo hagas, volveremos a casa. 
—¿¡Qué!?
—Adelante —dice él con autoridad. Abre el gran cerrojo de metal, me empuja adentro y cierra la puerta detrás de mí. ¡Con el cerrojo!
—¡Silas! ¡Esto no tiene gracia! —digo y golpeo la puerta—. ¡Sabes que no soy fan de los caballos! 
Grito porque el caballo de la muerte parece estar corriendo hacia mí. Me aparto de su camino, justo antes de que se estampe contra la puerta. 
—¡Maldita sea! —digo como una chalada. 
Como respuesta el caballo se sube sobre sus patas traseras y suelta el relincho más aterrador que he escuchado en mi vida. Que esté todo a oscuras no es que ayude mucho.
Me muevo, más bien me escondo, y me golpeo la rodilla. Siseo del dolor, pero no paro, porque no estoy sola. La cosa empieza a correr hacia el otro lado de la granja y con los gritos que pega, se me vuelve la piel de gallina. ¡Voy a morir!
¿Qué hace el profeta más grande de tu tiempo que te quiere como a una hija y pasa por alto cosas que no permitiría a alguien más? ¡Te encierra con una fiera y no te queda más remedio que obedecer! 
El miedo me recorre el cuerpo de una forma que nunca lo ha hecho antes. Grito como una chiquilla porque estoy a solas con un caballo. Que desde donde estoy, parece una bestia, sí. Si me golpea con esas patas me dejará tiesa en el suelo. 
—¡Oh! Estupendo, ¿Qué ahora me lees la mente? —le digo mientras corro por mi vida, porque parece que me ha escuchado y ha decidido que es una buena idea matarme—. ¡Escúchame, bicho! ¡Ah! 
Pego un salto a la derecha y después me encuentro con una escalera que lleva como a una especie de ático. Pero sigo corriendo a ciegas, porque: caballo del infierno me sigue cual poseso. Se vuelve a levantar sobre las patas traseras, y cómo no, mi única vía de escape, queda cerrada, porque al caballito le da por golpear una placa de madera lo suficientemente grande para que no pueda pasar. ¡Me encanta mi vida! 
Como si no fuera poco, el sitio está lleno de cosas, creo que ya me he pegado y tropezado unas diez veces. Y tú pensarás que el bicho se vaya a cansar, porque yo sí que estoy cansada. Pero no. ¡Él es enérgico! 
Tropiezo con algo que por fin me puede servir de ayuda. En una esquina hay un montón de paquetes de paja amontonados. La paja debería ser suave, ¿no? Pues por alguna razón, esta se me clava por todas partes. Me subo a lo más alto, me meto en una esquina y muevo un paquete delante de mí a modo de escudo. 
Lo oigo resoplar, golpear, pero yo me intento esconder aún más. Se da la vuelta y empieza a galopar otra vez hacia quien sabe dónde, porque la luz que se filtra por la única ventana es poca y solo puedo oírlo. 
Aprovecho para respirar, aunque es complicado cuando oyes a lo que es lo más seguro la versión lunática de toda la raza de este caballo. 
—Piensa, piensa, Alena… 
Tengo mi espada, pero Silas me ha dicho que debo domarlo, no matarlo… aunque me tienta. ¡A mí se me daban bien los animales! Aunque los caballos siempre me han dado un poco de miedo. 
Esto no se lo he contado a nadie, pero una vez el caballo de mi tío, el emperador que quiere matarme, me intentó matar. Gran sorpresa… En esa ocasión me subió al lomo de su caballo, y este empezó a correr como loco, y eso que no tendría ni 5 años. Pues me caí y me pasé como una semana guardando cama. Sí, es extraño, poca gente recuerda cosas de cuando tenía cinco años, pero lo bueno de haber recuperado mi memoria es que ahora entiendo muchos de mis miedos. Parece que todos los recuerdos que tengo de mi vida pasada son más vívidos que de los de otra persona, quizás sea porque los he recordado todos de repente y no me ha dado tiempo a olvidarlos aún.
Pienso en Pisi, como conecté con ella, cómo escuché su voz, su anhelo, su miedo. Pero ahora no siento nada. Porque ahora hay una gran muralla alrededor de mi corazón, una coraza que me ayuda a no tener que pensar en nada más que lo lógico y lo que tiene sentido. 
«Quiero ayudarte, pero hasta que no abras tu corazón no puedo. Para dominar un don como el tuyo, que es pura emoción, no podrás hacerlo mientras seas un témpano de hielo». Las palabras de Silas resuenan en mi mente, mientras escucho el relincho del animal, esta vez tan cerca que puedo sentir el suelo moverse. Galopa y se estampa contra la paja que me protege malamente. 
Me estremezco y grito, porque el miedo me puede. Aunque da igual, la furia que siente el animal es implacable, él debería estar en libertad y estar corriendo junto a sus hermanos, libre, sin ninguna atadura. Pero los dos estamos atrapados aquí y hace mucho que no me he sentido tan aterrada. 
Entonces sucede, el tsunami que he estado conteniendo, las grietas que he sentido resquebrajarse con el hombre de la callejuela el otro día, cobran fuerza y me destrozan. Grito, los sentimientos que me inundan me cortan la respiración. Grito, dejo salir la furia, la traición, el miedo, la estupefacción, el dolor, el duelo. 
La soledad es tan grande que creo que me va a partir en dos. Me hundo y me derrumbo, porque tengo miedo y los sentimientos que siento me quieren comer. No sé qué hacer con ellos y cómo pararlos. Siento como las lágrimas me caen por las mejillas y me subo las manos temblorosas al corazón.
Algo extraño sucede, sin embargo. Hay silencio. Solo escucho dos respiraciones, una la mía y otra tan cerca que hace que mi corazón me lata tan fuerte que juro que lo estoy escuchando también. Pestañeo para poder ver entre las lágrimas y levanto la cabeza con lentitud. 
Allí está, resoplando y mirándome con una mirada tan profunda que me hace aguantar la respiración. Recuerdo como Pisi suele venir a mi cuando me ve llorar y maúlla y se me pone en el regazo, como preguntándome ¿Qué te pasa, Nel? 
Algo parecido veo en la mirada de este caballo, sin embargo, es mucho más. Porque su corazón me dice que él sabe cómo me siento. No solo eso, él siente lo que siento, porque acabo de compartir todo mi dolor con un caballo salvaje que, por una razón divina, me comprende. Y me mira. 
Me mira y me ve. 
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Joan

Listo para salvarla


He empezado a tener un hábito un poco malo, en mi tiempo libre cuido de Nerea. Sí, la primera noche después de ver su espada llena de cicatrices, no pude dormir pensando que quizás su padre volvería a tocarla. Así que ahora, miro por donde va y sobre todo tengo controlado a su padre.  
He dicho que quiero pillar al gusano de su padre, estoy seguro que es él que le da las palizas, quién si no, ¿su madre? ¿Algún novio del que yo no sepa? 
Lo que más me sorprende es la fuerza de Nerea, casi dureza, pues no me habría imaginado en mi vida que fuese un alma rota. Que tenga la fuerza de seguir hacia adelante, sonreír, flirtear. Supongo que lo hace porque está desesperada. Me pongo las manos en la cabeza y me paso las manos por el pelo enredado. Estoy hecho un desastre. No he dormido casi nada en las últimas semanas. Quizás meses. 
Estoy en las afueras del mercado, esta vez ella sabe que estaré esperándola. Suelo hacerlo cada semana, cuando viene a comprar. Se sube a mi caballo y es el mejor momento de cada semana. Le tomo el pelo y ella me lo toma a mí. Se enfada, se pone roja y luego suelta algún improperio. Yo me río aún más fuerte y le digo que una señorita no habla como ella. Me insulta sin ningún reparo y yo me parto de la risa. 
Estoy conociendo a la verdadera Nerea, la que era cuando éramos los dos unos adolescentes, la que me dejó que le robara besos. La que me seguiría dejando si lo intentara. Pero me he propuesto conquistarla y hay muchas cosas antes de los besos.  
En el mercado hay más gente de lo normal. Hace una semana, el imperio ha decretado una nueva subida de impuestos. Como nuestra ciudad es próspera, nos ha tocado la palma. Miedo y enfado está en el aire. 
La gente discute, muchos quieren resistirse, quieren proteger lo que es suyo, todo por lo que han trabajado. Otros están llenos de miedo por las historias de horror que están circulando desde hace semanas. Aunque la ciudad esté llena de hombres fuertes y capaces de empuñar una espada, nadie tiene una. Bueno, yo tengo un arsenal, pero no es que vaya por allí pregonándolo. 
Después de dejar a Nicla atado en una de las caballerizas, sigo a pie. Voy empujando a la gente que se me cruza y cuando ya me desespero, empiezo a dar codazos. El sonido de las cascadas resuena, suena a casa, suena a familia. Aquí me he criado y no estoy haciendo nada para salvar esta preciosa ciudad. Quiero, aunque no sé si ella está lista para ser salvada. Subo la escalinata que lleva al mercado y me encuentro con aún más gente, hoy es el día más importante del mercado, suelen venir cada mes mercaderes de otras partes y hay más puestos que de lo normal. 
—¡Treinta por ciento de nuestros ingresos! Antes eran de las ganancias, pero ¡ahora no nos quedará nada!
Oigo a alguien decir en voz alta y gesticulando. Sigo avanzando con dificultad, pero según me adentro más en el centro del mercado, las calles se vuelven más estrechas. Los edificios coloridos que hay en esta parte de la ciudad, son los más antiguos y los más bonitos. Hay gente en los balcones hablando fuerte con gente que hay en la calle. 
En el centro hay una plaza cuadrada grande, en cuyo centro se erige una estatua del emperador. Cuando Marec subió al trono, solía poner ejecuciones públicas en las plazas para meter miedo. Vi a mi padre arder en la hoguera, todo por intentar salvar la vida del difunto rey. Yo era un niño… por eso no me gusta esta plaza, es un sitio de malas noticias. Allí está también la casa del gobernador, la gente que lo visita, o bien es tan corrupta como él, o son enemigos a los que se le dan una lección ejemplar de crueldad. 
La multitud empuja hacia allá y cuanto más cerca estamos, parece que el enfado sube. Busco desesperadamente a Nerea, he pasado ya por los puestos que ella suele frecuentar. Espero que no esté justo en el puesto del carnicero, ese está al lado de la plaza. 
Sacarle más de una cabeza a todo el mundo tiene sus ventajas. La diviso en la esquina de la calle, solo a una manzana de la plaza central. Está discutiendo con el vendedor, están forcejeando con su bolsa y por la cara que pone, sé que está pensando en patearlo. 
Me doy prisa, está aún lejos de mí, no oigo lo que dice porque los gritos de la multitud que nos rodea crecen, al igual que su fuerza. Es como una marea que sube y engulle a cualquiera que esté en el lugar equivocado. Nerea está en el lugar equivocado. 
Ella tira fuerte de su bolsa y del impulso se cae al suelo y la pierdo de vista. El hombre coge su bolso y quiere irse, pero se choca conmigo. Le cojo del cuello de la camisa. Miro al suelo y veo como Nerea se levanta como si no hubiese pasado nada y sonríe triunfante. 
—Nerea, ¿algún problema? —digo entre dientes mientras le pellizco el cuello al hombre. Este hace una mueca de dolor y me mira como a un lunático, pero ¿a qué le he sorprendido? 
La multitud me empuja desde atrás, pero mantengo mi posición. Debo sacar a Nerea de aquí antes de que los soldados caigan sobre nosotros. 
—¡Sí! Pone que el precio del kilo de carne es dos talentos, pero me quiere cobrar 4 —dice Nerea. 
—Yo le digo que ha cambiado. O subo el precio, o los impuestos se llevará todo lo que tengo. 
—Pues te sugiero que cambies el maldito cartel y después empieces a cobrar. Dale la bolsa. —Mi voz me da miedo incluso a mí. Él asiente, hace lo que le dije y se va de vuelta a su tienda—. ¿Estás bien, muñeca? 
Ella sonríe de manera tierna, la llamo así para picarla, pero creo que a los dos nos empieza a sonar bien. Alguien me empuja hacia la derecha. 
—¡Eh! ¡Mira por dónde vas!
Me giro para acercarme una vez más a Nerea, pero cuando miro donde estaba, solo veo sus bolsas esparcidas por el suelo.
—¡Joan!
Me giro hacia su voz, pero la multitud me empuja. Encuentro los ojos llenos de pavor de mi niña, a diez metros de mí, empujada por la marea, levanta la mano hacía mí, antes de ser tragada. 
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Luna

Animales


Me agarro con todas mis fuerzas a mi montura, arreando el caballo para que siga galopando. Zoe cabalga cual experta delante de mí y a su lado está Ben, los dos encajarían a la perfección en un cuadro colgado en cualquier palacio real. Su postura, porte y seguridad, incluso en las situaciones más adversas, es perfecta. Yo suelo desinflarme, entro en pánico y luego hago algo estúpido y oro para que salga bien.  
Justo en este momento, me siento así. Debí haber entrado en aquella última casa… La forma en la que ese hombre dijo: «no, en esa casa no hay nadie…» Me mintió y sé que debo volver, pero también sé que, si vuelvo, Delosi me dirá: «¡Chau Luna!», mientras me atraviesa con su espada. Porque ninguno deberíamos estar aquí y después de una nariz rota y decir la mentira más grande del mundo, como que no necesito meterme en aún más problemas. Aunque me gané a Set en el proceso. 
Sonrió, y recuerdo la forma en la que me besó. Quiero ser digna de estar a su lado. Él es tan valiente… Además, Zoe tenía esa información… no podíamos quedarnos de brazos cruzados. Ben había pensado en algo, íbamos a decir algo en caso de ser pillados. Pero ahora mismo no me acuerdo. 
Me quedo rezagada y cuando Zoe y Ben desaparecen entre los árboles que hay enfrente de nosotros, me doy la vuelta. Vuelvo a la pequeña aldea que acabamos de evacuar. Como muchas otras, que se han negado a pagar impuestos, el ejército imperial las ha atacado, o bueno la va a atacar, porque hemos llegado a tiempo. Cuando la gente no puede pagar, que es la norma, porque los impuestos son desorbitados, cogen a los más jóvenes como soldados y a los demás como esclavos. Les da igual si el pueblo está dentro de las fronteras de Safra. Al único sitio donde no se atreven a entrar aún es Safira. Y si Safira mandara sus soldados… sería básicamente declararle la independencia al Imperio Aur. 
Los hombres se convierten en soldados, pero ahora para mantener la fachada, las mujeres tienen una segunda oportunidad. Así que, tampoco está tan mal. Si una no muere en la primera batalla y no le importa matar a otros puede llegar a tener una vida digna. No sé, yo prefiero la muerte a ser prostituta. Río con amargura.  
El viento sopla fuerte contra mi bufanda y mi capa aletea a mi alrededor. Cuando freno, guío a mi montura despacio por las calles desoladas. Solo oigo el crujido de la nieve bajo los cascos del caballo. Mi manada me alcanza por fin y empiezan a registrar el perímetro.
Ga! 
Me giro y veo unas pequeñas cabezas agitándose en un patio trasero. No estoy segura de que tipo de animal se trata, hasta que una de ellas levanta sus alas y vuela por encima de la valla de su corral. 
Un enorme ganso aterriza delante de mí, con el pecho bien inflado y las alas aún abiertas. Estira el cuello y sisea mientras se me acerca sin ningún miedo. 
—Sh… —le digo a Pico. Yo de pequeña tenía gansos en casa. Mi madre hizo todas las almohadas y edredones gracias a sus plumas. Pero también sé lo violentos que pueden ser, sé que van a defender a los suyos con valentía. 
Desmonto y de uno de mis macutos saco un pedazo de pan duro. Soplo sobre mis dedos y empiezo a romper pequeños pedazos. Pico se queja a mi lado, pues sabe que mis amigos son sus amigos, y le acabo de obligar a hacerse amigo de una posible deliciosa cena. 
Tiendo la palma de mi mano hacia el ave, con un poco de pan encima y veo como poco a poco y con mucha desconfianza se acerca a mí. Sigue siseando, así que tiro algunas de las migas al suelo. Empiezo a cantar una canción, no sé, cantar me funciona con los animales, es como sí la música les hablara más que nuestras palabras. 
Simple como ayer, mañana también
Mi vida quedará, simple como ayer.
Qué futuro me espera no lo sé. 
Preocuparse no lleva para bien. 
Simple es la vida, simple también, 
Como una rosa puede florecer,
Pero en un momento, desaparecer. 
Simple como ayer, mañana también
El sol saldrá y la luna también. 
Simple como ayer, el tiempo pasará.
Un futuro me espera. 
Y mi vida cambiará. 
Un futuro me depara,
Y no me destruirán,
Un futuro me espera
Y cambiará,
Mi forma de ver las cosas,
Porque mi vida seguirá
Simple como ayer y mañana también,
Simple será, si mi sonrisa quedará
Simple será, si mi sonrisa quedará. 
El ganso empieza a comerme de la mano y cuando termina, le doy un poco más de pan. Le acaricio su fino cuello, sus preciosas plumas y al final logro se acurruque contra mí. Creo que es seguro seguir hacia adelante. Me dirijo hacia la casa, pero oigo detrás de mí revuelo, han salido más del corral, así que me veo obligada a darles un poco más de pan. Acariciaría a cada uno de ellos, pero no tengo tiempo. 
El porche de la pequeña cabaña cruje bajo el peso de mis botas. Mela está a mi lado, con su hocico siguiendo cada uno de mis movimientos. 
Abro la puerta y Mela entra primero. Aún está calentito, aunque el fuego parece haberse apagado hacia horas. Mela empieza a olfatear una puerta. Le hago un gesto para que se aparte y me acerco con lentitud, daga en mano. Giro con suavidad el pomo, no sé qué es lo que me esperará detrás de esta puerta. 
Abro la puerta y escaneo el pequeño armario con la mirada, no parece haber nadie. Veo unos pequeños pies escondidos debajo de los abrigos que cuelgan hasta el suelo. Algo tiembla en mí. Un deseo olvidado en mi corazón. Un instinto enterrado. 
Pongo la mano encima de la cabeza de Mela, pues empieza a gruñir. Los pies se esconden aún más. Con suavidad tomo una de las perchas y empujo hacia la derecha, haciendo mover el resto de cosas colgadas.
Delante de mí hay una niña con unos grandes ojos verdes, llenos de lágrimas, con las mejillas sucias y rojas. A su lado hay un niño con ojillos azules, casi como los míos y me mira con el ceño fruncido. Los dos están acurrucados en el suelo. La niña es rubia y me mira con miedo y está temblando. A su lado su hermanito más pequeño con pelo castaño despeinado, parece estar conteniendo su miedo llenándose de furia. 
¡Ese desgraciado ha dejado a sus hijos atrás!
—Hola… 
La niña se sorbe la nariz y su hermano se agarra a su brazo. 
—No temáis pequeños, vengo aquí para ayudar. Venid, salgamos de aquí. 
Le tiendo la mano a la niña, pero tiene ambas manos agarradas a su blusa, ha hecho un bolsillo improvisado con su ropa, dentro hay un montón de gansos pequeños, todavía llenos de pelusilla amarilla, durmiendo inocentes, dándose calor. 
Me tapo la boca, hay aún amor en el mundo y está guardado en el corazón de esta niña. 
—Podemos llevarnos también a tus amiguitos si quieres. 
La niña no se mueve, su mirada está centrada en Pico que ha entrado tras de mí en la cabaña. 
El niño acerca su boca a su oreja y le dice:
—Papá dijo que los soldados son malos. 
—Papá nos ha dejado —dice la niña con resentimiento y se sorbe otra vez la nariz. El nene aprieta los labios y se aparta un poco de su hermana, cierra los puños y los pone encima de las rodillas. 
—Esta es mi familia. Este de aquí es Pico, y la que está guardando la puerta es Mela. Y hay tres más fuera. 
—¿Muerden? —pregunta el niño.
—Sí… pero a mis amigos, no. —Sonrío. 
Veo como los hombros de la muchacha se relajan un poco. 
—Ya sé que parezco un soldado, pero mi corazón no sirve al emperador. Mi corazón sirve al Dios que creó este mundo. Él es más fuerte que el emperador. 
Veo duda en sus ojos. Las manos me empiezan a sudar, no tengo mucho tiempo, no quiero meterles más miedo, pero si no salimos pronto de aquí, quizás nunca lo haremos. 
Tiendo una mano y espero. La niña extiende la suya con más valor ahora mientras aprieta más su blusa contra su pecho, como protegiendo sus polluelos. Ya de pie, Pico agacha la cabeza a su altura, y ella le pone la mano en la cabeza con los ojos llenos de curiosidad. 
—Hola Pico, yo soy Aura. 
Su hermanito se levanta y con curiosidad también toca el cuello de Pico. 
—Hola Pico, yo soy Teo. 
Sonrío, a mí ni caso, pero Pico se lleva todos los saludos. Increíble. 
—Aura, Teo, yo soy Luna.  ¿Por qué no os fuisteis con el resto del pueblo?
—Nuestro padrastro me dijo que no había sitio para nosotros en el carro. Que él ya se ha encargado de nosotros lo suficiente. Que ahora le toca al Imperio. 
Aprieto los dientes y no puedo evitarlo, los abrazo. 
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Nerea

Mi ancla


Pierdo a Joan y no me queda más remedio que mirar por donde voy. No puedo creer que he perdido mis bolsas, ¡maldita sea! Pero ahora tengo otra cosa por la que preocuparme y es no morir aplastada como una patata podrida, que las hay y muchas en la calle.  
La gente está enfadada, va marchando hacia la plaza y me agarro a quien puedo para mantener el equilibrio. En momentos como estos, me doy cuenta que a pesar de ser más delgada ahora, tengo el doble de fuerza de la que solía tener. 
Era delicada, pero ya no. Y gracias a eso, ahora mantengo la calma. Hoy no será mi último día. No ahora que he encontrado mi sitio en el mundo, que por fin ya no estoy sola. No ahora que ese pelirrojo cabezota con los ojos más bonitos del mundo, está a mi lado y que tenemos una buena excusa para estar uno al lado del otro. 
Cuando le dije adiós, no solo se me rompió el corazón, porque le rompí el corazón al mejor chico del mundo, sino que perdí a mi mejor amigo. Cómo nos reíamos, cómo nos seguimos riendo. Él está siempre allí cuando lo necesito. Pero mi padre me prohibió volver a verlo. Le fui dándole largas, diciéndole que solo éramos amigos, pero cuando Joan me dijo que se había enamorado de mí, supe que mi padre nunca lo aceptaría. Por eso le rompí el corazón, para que me olvidara con más facilidad, pero por alguna razón, está otra vez en mi vida, y esta vez, me da igual lo que mi padre me diga. Solo espero que logre perdonarme y que al menos podamos ser amigos. Hasta que no volvió a estar en mi vida, no me di cuenta de lo mucho que lo echaba en falta. 
Entramos en la plaza y parece que ahora hay más espacio. Escucho mi nombre, es una voz que hace que mi corazón lata más fuerte y sé que estaré bien, que me tiene las espaldas y que está aquí para salvarme. Me empieza a doler todo el cuerpo, he recibido tantos golpes y empujones, que seguro que tendré moratones. 
—Nerea, ¡aquí! ¡Arriba, muñeca!
Allí está mi energúmeno favorito, subido a un tejado a unos quince metros por delante de mí y llamándome nombres horteras. Me río, pero alguien me empuja con tanta fuerza que suelto todo el aire de mis pulmones. Choco contra la fachada de uno de los edificios de la plaza. Siento como la cara me escuece. Me siguen empujando y el ruido es ensordecedor. Un brazo rodea mi cintura, y siento como me levantan del suelo. Me protege con su cuerpo mientras me guía hacia adelante. Se agacha y con los brazos me rodea las rodillas y me levanta. Bajo la mirada, y me encuentro con un rostro familiar, Gabriel. 
—¡Arriba, nena! 
Levanto la cabeza y el rostro fuerte y anguloso de Joan me espera con los brazos bajados. Levanto los brazos y los suyos me aúpan arriba. Mientras Gabriel mantiene mis pies y me empuja desde abajo. Joan me abraza. Me reconforta y llena de fuerza, y vida. Me mira con sus ojos ambarinos preocupado. 
—Espera aquí —me dice—. ¡Hermano!
Gabriel se lanza hacia arriba y el brazo fuerte de Joan lo sube también al techo sin el menor esfuerzo. Después se gira y viene y me toma de la mano y tira de mí. 
—No te vuelvas a separar de mí, ¿me oyes? 
Me pone la mano sobre la mejilla que aún me escuece, después se inclina y me da un beso sobre ella. Miles de mariposas me recorren el estómago al ver todo el cariño en sus ojos. 
—Para que deje de dolerte —me guiña el ojo y tira de mi para que nos movamos.  
Siempre he pensado que Joan ha nacido para dar órdenes, se le da bien y a ver quién se atreve a decirle que no. Estoy en sus manos y confío en él. A pesar de ser un mandón, tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Y me trata mejor de lo que me merezco. 
Llegamos hasta el límite del edificio en el que estamos subidos, hay una calle de por medio, es estrecha, pero no lo suficiente para cruzarla. Vale, retiro lo dicho, porque Gabriel en una zancada, la salta y aterriza cual saltamontes al otro lado. De alguna forma parece sincronizado con Joan, porque pone los brazos como listos para agarrar algo. Y me doy cuenta que ese algo soy yo, pues me encuentro envuelta otra vez en los brazos de Joan.
—¡Salta! 
Le hago caso porque siento como él me toma de la cintura solo para empujarme como si nada. Me veo en el aire moviendo las piernas como loca, para aterrizar en los brazos abiertos de Gabriel. Segundos después la mano de Joan vuelve a cerrarse alrededor de la mía. Sonrió, la vida es una aventura al lado de estos dos locos y a la vez me siento como parte de un club especial. 
La masa de gente en la plaza ruge, a una sola voz quiere justicia. Sabe que somos más en número, que en su magnitud está la fuerza. Pero no tiene a nadie que la guíe y cuando los soldados vengan, va a ser una matanza. 
Veo que soldados están saliendo de la casa del gobernador y se sitúan alrededor de la puerta, guardan con sus picas la entrada. Están impidiendo el paso a cualquiera que intente dar un paso más allá. 
—¡Da la cara!
—¡Cobarde!
—¡Nos has vendido! —grita la gente. 
Llegamos a un edificio pegado al nuestro, pero este es por lo menos dos metros más alto. Joan me suelta la mano y siento como si algo me faltara de repente. Cruza sus dedos y pone las manos para que Gabriel pueda subir. 
—¿Lista para volar, bebé? —pongo los ojos en blanco, no estoy lista para nada, de hecho, tengo un poco de miedo a las alturas, pero eso no se lo voy a admitir. 
Hago ademán para hacer lo que hizo Gabriel, pero Joan niega con la cabeza. 
—Las señoritas, suben de otra forma. 
—Ah, ¿sí? 
Joan es un hombre de pocas palabras cuando quiere. Asiente, pone sus manos en mis caderas y con una sonrisa en los labios dice: 
—A la de tres. —Y me guiña el ojo. El desgraciado no cuenta hasta tres, y me levanta como si fuese un bebé y Gabriel agarra mis manos y me encuentro sentada en el techo. Después se levanta cuál gato y se sienta a mi lado—. Ves, muñeca, si me escucharas más a menudo…
—¿Disculpa? Quizás cuando seas guapo y sabio. 
Por fin lo he cogido desprevenido y esta vez soy yo la que me río. 
—Me alegra saber que no hayáis perdido el sentido del humor, pero no es por nada, se va a liar parda —dice Gabriel señalando la plaza con la cabeza.
La masa empuja, algunas picas se rompen, otras se caen al suelo. Los soldados se miran los unos a los otros, asustados. Pero desde dónde estoy puedo ver a un grupo de militares subiendo hacia la plaza. 
—¡Escuchemos al gobernador! —grito y supongo que nadie se esperaba escuchar mi voz. O quizás es uno de esos momentos cuando todos callan y una voz, o sea la mía, se escucha. Veo ojos de gente posarse en mí. Trago saliva, Joan me agarra el hombro con fuerza, su mirada dura está puesta en la multitud que hay debajo de nuestros pies. 
—¡Escuchemos al gobernador! —repite Joan en una voz tan poderosa que parece que un trueno acaba de hablar—. Sigue, nena. Ahora te van a escuchar —me dice solo a mí. 
Cuando toda tu vida has sido pisoteada por tu padre y nunca has tenido la atención de nadie, ni mucho menos apoyo; siempre te han visto como un adorno y no como un ser que piensa, de repente, experimentar todo lo contrario en un par de palabras, en un apretón, una mirada llena de confianza y amor… llena tu tripa de fuego, un fuego que no sabías que tenías. Ruges cual dragón, el amor te hace fuerte. 
—¡Somos un pueblo civilizado —grito—, siempre hemos obedecido a la autoridad, señor gobernador! Solo queremos saber ¿por qué usted, el que ha jurado proteger a su pueblo, ha impuesto este yugo sobre nosotros?
La mirada de la gente va del gobernador a mí. Yo miro de Joan a Gabriel, sin saber qué más añadir. 
—¡Hable Señor Gobernador! —grita Gabriel. —¡Contéstenos! ¡Conteste a su pueblo! No nos ve, ¡estamos desarmados! —levanta las manos—. Pero nos ha recibido con picas y con un llamamiento de refuerzos. Sí, de allí —Gabriel señala a los militares que vienen desde la derecha—. Y de allá. —Ahora veo que desde nuestra izquierda también—. Nosotros podríamos haber venido armados —su mano se posa sobre el hombro de Joan y veo que este se tensa. 
—Qué leñe estás haciendo —dice Joan por lo bajo. 
—Todos nosotros nos hemos sometido a su autoridad, pero ¿cómo podemos seguir fabricando espadas, si todas nuestras ganancias se van en impuestos? ¡Hable pues! ¡Le escuchamos! —grita una vez más Gabriel. 
—¡Un gobernador no le pide explicaciones a su emperador! Obedece, al igual que el pueblo no pide explicaciones a su gobernador. Idos a vuestras casas o correrá sangre. 
Hay un gran silencio, un silencio que cuando explote, no será bonito. 
—¡Un rey sin un pueblo no es nadie! —grita Gabriel. Tiene los puños apretados a sus costados y está rojo, su rostro lleno de un dolor que conozco bien. 
Soy parte de un club muy especial, y al igual que Joan me ha animado a hablar, no quiero dejar a Gabriel solo, porque todos sabemos que tiene razón. 
—¡Un rey sin un pueblo no es nadie! —grito yo tras Gabriel a todo pulmón.  
Poco a poco, más voces bajas al principio, repiten esta misma frase. Es una chispa, que no hace daño, pero cuando miles de personas juntan sus chispas: hay fuego. 
—Gabriel, ¿se puede saber qué…? —dice Joan. 
—Ella liderará la resistencia, ella liderará la revolución… así que se la estoy dando. Quería una revolución, le daré una revolución. 
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Can

Inocencia


Siempre es una cosa más. Siempre debo ganar una batalla más y luego un  ya veremos. El trono de Calam ha estado sin un legítimo rey desde que tengo uso de memoria, y el emperador, por mucha lealtad que le tenga, no parece querer dejarlo en mis manos. El muy inútil de Darío, no sirve de nada. Me da vergüenza llamarlo mi padre. Yo hago todo el trabajo, yo soy el que me encargo de todo, el que tiene que ir en campaña y el que le trae victoria tras victoria. Pero lo que me piden ahora es simplemente ridículo. 
Ya sé que el plan es tener Safra rodeada por todos los costados, desde dentro y fuera, pero mandarme a mí hasta un pueblucho de mala muerte para recaudar impuestos… ¡Vamos a ver! ¿Cómo lo explico? Es estúpido. 
Y sí, puede ocasionar un conflicto diplomático porque está en Safra y yo no debería estar aquí en primer lugar. Lo que me hace pensar que quizás eso es lo que están buscando, una razón para declararles la guerra de alguna forma. Lo que más me enerva es que están escondiendo algo. Todo lo que he conseguido hoy en día es porque siempre he mantenido todo bajo control. 
Algo inesperado me aguardará en este lugar, porque si no hubiese sido así, no me habrían enviado a mí, pero no sé… ya podrían habérmelo dicho, conozco todos los trapos sucios de Aur, a estas alturas es un poco ofensivo. Toda la información se la guardan Marec y Philip. Sé que ninguno confía en el otro y que cada uno tiene su propio plan de cómo aumentar su poder, y bueno, yo no soy diferente a ellos. Yo también tengo grandes esperanzas. No he matado tanto para nada. No he dejado a un lado todo lo que conozco para terminar con las manos vacías. 
Odio viajar tan al norte, incluso en verano, en invierno esto es un glaciar, un infierno helado. Da igual las capas que te pongas, siempre hace frío. 
Un jinete, que se ha adelantado para inspeccionar el perímetro, se acerca a mí al galope. Saluda y cuando asiento con la cabeza me informa: 
—Señor, sí, señor. No hay nadie en el poblado. Las casas están vacías. He visto solo a un jinete señor. Seguido de perros. 
Suspiro, estoy rodeado de incompetentes que ni siquiera saben hablar bien. 
—A ver, si no hay nadie en el poblado, cómo es que hay un jinete y perros. ¡Te acabas de contradecir!
Traga saliva y baja la mirada. 
—Quería decir que no hay nadie aparte de un jinete y sus perros, general. 
Aprieto con fuerza las riendas de mi caballo. ¿Será una trampa? ¿Nos estarán preparando una emboscada que Marec haya preparado para beneficiarle a él? Quizás quiere librarse de mí y me ha mandado a un pueblo abandonado donde mis propios hombres me darán muerte. No me sorprendería. Lealtad en Aur es conveniencia. 
—¡Atentos! —mi pelotón me rodea, listo para recibir órdenes—. Nos dividiremos en dos, una mitad seguirá a Paúl, la otra me seguirá a mí. Paúl iréis a ver quién es este jinete. Nosotros iremos a inspeccionar cada una de las casas. No nos iremos hasta que hayamos recorrido hasta el último centímetro de este poblado, ¿entendido? 
Antes de separarme de Paúl lo tomo aparte y le digo: 
—Estate con los ojos abiertos, quizás esto sea una emboscada. Manda a algunos de tus hombres a mirar también en los alrededores. 
Asiente y se marcha. 
[image: image-placeholder]Tal como el soldado había informado, el poblado ha sido desalojado. Tendrá como mucho cincuenta casas. Cuando nos dirigimos hacia la otra mitad del pelotón, Paúl se me acerca con el rostro tenso. 
—Informa. 
—En una de las casas hay movimiento. Hay un caballo, no hemos visto ningún perro, sin embargo —se aclara la garganta—, gansos sí, general. 
Me lo quedo mirando… y ladeo la cabeza. Conozco a Paúl, es un muchacho serio, por eso es mi segundo en mando. 
—¿Gansos? 
—Sí, mi general, como unos veinte. 
—Me estás diciendo, que durante la media hora que nosotros hemos estado revisando cada casa, vosotros os habéis quedado aquí, cagados de miedo, ¿por unos gansos?
Traga saliva.
—No me lo creo. —me paso la mano por el cabello y desmonto, empujándole. A pesar del frío, me están entrando todos los calores del infierno, ¡panda de mamarrachos!
—Señor, ¡hay movimiento! —dice un soldado. 
Esto es tan ridículo, que pierdo la paciencia y empujo a los soldados que hay en mi camino con tanta fuerza que algunos se caen al suelo. Avanzo hacia la casa. Una figura sale fuera de la casa que han rodeado. Doy un par de pasos más adelante y me acerco a la pared de una de las casas que ha estado escondiéndonos todo este tiempo. 
Una mujer, vestida cual soldado, sale de la casa de la mano de una niña. Detrás de ellas salen nada más y nada menos que cinco lobos. ¡Lobos enormes! No perros. Y según se acercan al caballo, por si fuera aún más descabellado, una veintena de gansos las siguen como si nada, charlando en entre sí, diciendo: ga, gaga, ga, gaga gaaaaa. 
Sacudo la cabeza y respiro hondo. Aguanto la respiración un par de segundos y luego suelto todo el aire lentamente. Abro los ojos una vez más. Por mucho que intente encontrar algo de información sobre gansos en mi sesera, no sé nada sobre ellos. Vamos, que si no me dicen que son gansos, habría pensado que son patos, pero bien gordos. 
No sé a quién quiero matar antes, a los cretinos de mis hombres o a uno de esos gansos pechugones. Aunque supongo que si algo se merecen mis hombres es que un ganso los mate. Si es que hacen eso. No serán como águilas, ¿No?
—Son los gansos acaso, no sé ¿venenosos? —siseo a uno de los soldados. 
—No que yo sepa, general, pero he escuchado historias…
Abro mucho los ojos esperando a que siga. 
—¿Cómo qué? ¿Cagan fuego? 
—No —me contesta avergonzado. 
—Panda de imbéciles…  —no me tiro del pelo porque puedo tirar el del estúpido que tengo al lado—. Tomad a la mujer y a la niña y traédmelas. 
Los soldados se miran entre sí y tragan saliva. 
—¡Ahora! —rujo lo más bajo posible. 
Un viento gélido levanta nuestras capas.  La mujer sube a la niña al lomo del caballo. Cuando mis soldados se les acercan, le entrega las riendas del caballo a la niña y saca su espada del cinto mientras pone su escudo a su espalda. Arrea el caballo y la niña se va hacia un sitio más apartado. Bien, no soy fan de traumatizar a los niños. 
—¡Atrás! ¡Ni un paso más! —grita ella, con una seguridad que me sorprende. 
Bajo la mano y mis soldados avanzan, pero no lo hacen con la seguridad de siempre, los lobos se nos abalanzan encima, seguidos por los gansos. El ruido que sale de sus gargantas hace parar en seco a algunos de mis soldados. 
Los lobos atacan, los gansos van a por nuestras cabezas, mientras los lobos hincan sus dientes. Por lo visto los malditos gansos también tendrán colmillos, porque ellos gritan como nenazas. 
Dos de mis hombres abren paso, uno de ellos la alcanza, la técnica de la mujer es increíble. Mientras gira sobre sí misma, le hinca la espada en la pierna al primero y al segundo le atraviesa el omoplato. 
Podría haberlos matado a los dos, pero no lo ha hecho. Su gracia será su perdición. En la batalla uno no puede mostrar gracia. 
Le hago una señal a Paúl para cubrirme las espaldas con otro de los soldados y me abro paso hasta ella. Me encargaré de ella personalmente.  
Acaba de desarmar a dos de mis soldados, uno de ellos tiene la pierna desgarrada. 
Uno de los lobos no ha dejado su lado y la defiende con ferocidad. Esa seguridad, esa ferocidad la vi en unos ojos antes, en unos ojos de madre, mi madre, que dio su vida para salvar la mía. 
Uno de mis soldados tira una daga hacia ella, el animal salta en frente de ella y toma el golpe por ella. 
Esa es mi oportunidad. Ella grita y tira su látigo se cierra alrededor del cuello de mi soldado, tira del mango y él cae al suelo y ella se debate entre rematarlo o ir hacia su lobo. Decide lo segundo, deja el látigo atrás y va hacia el animal. Este gruñe cuando yo me acerco a ella, apunto mi espada hacia su corazón y ella me mira con fastidio. Feroz y bella, sus ojos son tan azules como el mar y su fiereza sola la hace más atractiva. Nunca me he encontrado con nadie así. 
—Levanta. 
Se pone en pie y silba. Los lobos se le acercan y nos rodean mientras gruñen, los gansos parecen seguir haciendo estragos y si no estuviera presenciado esta escena no me la creería. Vamos que un ganso de esos es más eficiente que tres de mis soldados juntos. 
Al levantarse se le cae la capucha, su cabello como el oro se suelta y revolotea por culpa del viento. Estoy intentando mantener el control, pero nada de esto tiene ningún sentido. Lleva el uniforme del ejército imperial. Es una de las mujeres más bellas que he visto en mi vida. Cubierta de sangre, jadeante y sudorosamente atractiva.
Acerco la espada a su cuello, quizás así pueda infundir un poco de miedo en ella, pero ¿a quién voy a engañar? Yo no soy el que tiene cuatro lobos listos para saltar a la yugular a mi comando. Y ella lo sabe. Miro su cuello y hay algo extraño. Unos dedos pequeños están agarrados a él, miro más allá y cuando el viento vuelve a soplar, veo los bracitos de alguien. Me encuentro con un par de ojos tan azules como los de ella, me miran tan o más desafiantes. 
Mataron a mi madre delante de mis ojos cuando era un niño. Hay algo que me prometí, que sería la línea que jamás cruzaría. Nunca mataré a los padres delante de los ojos de los hijos. He aquí dos niños.
Sé que esta batalla la he perdido. 
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Zoe

Guadaña


Suelo ser una persona segura de mí misma, puesto que suelo tener todo bajo control. Aunque ahora nada parece ir bien. Sin embargo, esta vez no es mi culpa. Luna desapareció. Se esfumó. Y ahora estoy sola. Cabalgando voy, helada, mojada y entumecida. El miedo se me ha instalado en el alma y sé que hasta mi yegua lo siente.  
La silueta de Safira está delante de mí, cada vez más grande. 
Temerosa y temblando, no sé si ser princesa me salvará. Ni siquiera sé el castigo que me merezco, no sé si debería decir algo. Ben me dijo que no dijera nada, que actuara normal. Que solo se lo dijera a Jack, pero ¿cómo le puedo decir a mi hermano que la mujer de la que está enamorado ha desaparecido? ¿O que yo la puse en esa situación? Si no fuera por mí, esta noche nos daría una nueva lección de lucha. 
Ben es el que me hizo sentirme valiente, es el que siempre me empuja a hacer la siguiente locura, pero lo hago porque sé que él está siempre allí. Él siempre me salva. Hoy odio su maldita manía de salvarme. 
A la entrada de la ciudad, enseño mi emblema que hace poco me han otorgado en la Academia. Sin bajarme la capucha de la cabeza, gracias a la ventisca y nieve que está cayendo, nadie me reconoce y solo se apuntan el número de mi placa. 
La gran puerta cae poco a poco, haciendo de puente con el siguiente nivel de seguridad. Hay más seguridad que nunca, arqueros cuidan la Academia desde las torres de seguridad. Paso el siguiente control y espero impaciente a que suban las puertas macizas. 
Los cascos de mi caballo apenas suenan sobre la nieve. Muchos alumnos están ya despiertos con una pala en mano, quitando la nieve de las calles, tirando arena y gravilla.
—Venga, Tina, un poco más —digo a mi yegua mientras me castañean los dientes. 
La Academia de Armas, imponente, me hace sentirme pequeña y me recuerda que quizás mis días están contados. 
—¡Oh, Dios mío! Cuida de Luna y Ben. ¡Por favor, tráemelos de vuelta! Por favor… —digo bajito mientras siento como los ojos se me llenan de lágrimas. 
Cuando por fin llego a los establos, creo que he perdido facultades. Tengo tanto frío que apenas puedo mover los dedos. Me tiemblan, entumecidos, mientras me peleo con las correas de Tina, la que está contenta de por fin estar comiendo. Yo aún tendré que esperar. 
Me doy cuenta de que no estoy sola cuando unas manos a mi lado empiezan a ayudarme a quitar la silla de montar. 
Set. 
—Princesa —dice. 
Le miro los labios que están tensos y serios. Miro sus pestañas largas mientras sus ojos me atraviesan. 
—Coronel —digo con un hilo de voz. 
Por alguna razón, nos llamamos así. Y creo que tiene que ver con que soy la hermana de Jack y a él no puede ni verlo. Por la tontería que ambos tienen, han perdido a Luna. Que digo, yo he perdido a Luna. Bajo la cabeza avergonzada e intento tragar saliva, pero tengo la boca seca. 
—¿De paseo tan pronto?
Me tiemblan las manos, él me las toma entre las suyas. Al moverse su capa se abre dejando a la luz su gran estatura y fuerza. Las frota y va soplando, pero en ningún momento deja de mirarme. Estoy perdida. 
Los ojos se me llenan de lágrimas, he perdido a mi mejor amiga. A mi única amiga. La que ha sufrido a mi lado toda la tortura a la que hemos sido sometidas este curso. 
—¿Dónde está Ben? El general lo está buscando. 
Niego con la cabeza. 
—¿Hm, así que no lo sabes?
Aprieto los labios mientras las piernas me empiezan a temblar. Sus manos aprietan las mías con fuerza. Si no fuera por ese apoyo estaría con seguridad ya en el suelo. 
—¿Y Luna? —dice con furia contenida. 
Quiero hablar y contarle lo que ha pasado, sin embargo, las piernas me fallan. Él me agarra antes de caerme y hacerme daño. Oigo como gimo, sin esperanza, pues estoy perdida. Solo puedo agarrarme a su capa y cuando le digo lo siguiente, siento que no estoy sola en mi dolor. 
—Los he perdido… 
Su mirada indescifrable y confusa me hace estremecerme.  
—¿Coronel? —uno de los guardias nos mira preocupado desde la puerta del establo. 
—Ven. —El hombretón con el rostro surcado en arrugas se acerca en dos zancadas y se agacha listo para recibir órdenes—. Ve a por el príncipe Jack. Solo con él hablarás. —El hombre asiente y me mira con mucha preocupación—. Dile que su hermana está herida. Que venga a mi casa, pero antes de eso asegúrate de que alguien va a por la enfermera y un cirujano. 
Me levanta, y envuelta en su capa, me lleva a un paso tan rápido que pienso que no es humano. Atraviesa el terreno nevado cual fantasma, la muerte con su guadaña le tendría envidia, quizás solo hasta que me lleve consigo. 
[image: image-placeholder]Horas antes…


Hay demasiado silencio, oigo el ritmo constante de los cascos de Tina, los del caballo de Ben a metros por delante de mí y ya. Me giro y no veo a Luna. 
—¡Ben! —grito, pero el viento se lleva mi voz antes de llegar a él—. ¡Ben! —digo aún más fuerte. 
Esta vez mira hacia atrás, tira de los estribos y gira su caballo para venir donde estoy. Mientras se acerca, veo como busca a Luna con la mirada, al igual que yo. Luna no está, a parte de la que está en el firmamento… 
—¿Dónde está…? 
Veo un brillo en sus ojos. Un resplandor atraviesa el cielo y algo se le clava en el hombro. El impacto le echa para atrás y lo sacude. El caballo relincha y yo me muevo en el último momento antes de que una flecha me atraviese a mí también. 
—¡Ben! —grito, no puedo perderlo, a él no. 
Se endereza y lo miro con pavor. 
—¡Vamos! —grita. Pone la mano alrededor de la flecha la parte en dos. 
Galopamos hacia donde los árboles son más densos. Ben está agarrándose el hombro y me duele solo de verlo así. No sé cuántos son, pero por el ruido que hacen, nos superan en número. Solo veo la sangre expandirse por el hombro de Ben con horror. 
—¡Escúchame! ¡Tendrán a Luna, debes irte! —dice Ben mientras los dos seguimos avanzando entre los árboles. Veo como intenta no mostrarme el dolor que estará sintiendo. 
—¡No puedo dejarte! —grito y se me llenan los ojos de lágrimas. 
—Te prometo que…
—¡No te dejaré! 
Más flechas caen sobre nosotros y otra se clava en su pierna. Grito, no obstante, el aguanta su dolor. Solo se centra en mí. 
—¡Deja que salve a mi princesa! ¡Deja que salve a la chica que amo! —me implora. Veo como aprieta los dientes del dolor y que intenta luchar contra las lágrimas que le están llenando los ojos—. Déjame salvarte, aún no nos han alcanzado, ve. 
—Ben… yo…  
—¡Vete! ¡Eres demasiado importante!
—¡No voy a…!
—Zoe, o mueres conmigo, o vengas nuestra muerte y terminas con este Imperio. Desde el interior, ¡recuérdalo! Te amo, Zoe. —Suelta la mano del estribo y toma mi mano—. ¡No mires atrás!
Azota mi caballo y este empieza a correr con más fuerza. 
—¡Yo también te amo! —grito con todas mis fuerzas. Él me sonríe y con un grito de guerra se va separando de mí. Desenfunda su espada con su mano buena y veo que se pone el escudo a duras penas en el brazo herido.
Por muy veloz que sea mi caballo, no es invisible. Flechas pasan volando por mi lado y aunque intento hacerme lo más pequeña que puedo, una flecha se me clava en el costado. Me corta la respiración, pero ya morí. Morí con mis compañeros. 
Me escondo detrás de una agrupación de rocas y miro hacia atrás. Hay suficiente luz en el horizonte en el norte aún a estas horas. Dos soldados se le acercan, sus uniformes son de Calam. Veo a Ben bajar del caballo y atravesar a uno con su espada con tanta furia que me hace apartar la mirada. 
Cuando vuelvo a mirar, veo como otros cinco, después cinco más aparecen de la nada, le rodean y él cae de rodillas. Ben baja las armas y levanta las manos. 
Rompo la flecha que está clavada en mi costado, tomo la bufanda y me la ato como puedo alrededor de mi cintura. No puedo ver como lo matan, no si quiero cumplir con su último deseo. 
—Viviré Ben. 
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Gabriel

Rodeados


No temas, estoy contigo.  
Esas palabras resuenan en mi mente mientras miro a la muchedumbre que se ha congregado en la plaza y muchas más personas vienen por las calles adyacentes. Hablo, porque no tengo miedo, hay un fuego en mi interior diciéndome que está bien ser valiente, sé que no estoy solo. 
—¡Señor gobernador! Óiganos. Oiga al pueblo que le ha tocado gobernar. 
Todos callan y después unos dicen allí y allá: 
—¡Escúchenos!
—Hable, buen mozo —me dice el gobernador. 
¿Por qué todos están tan gordos? A ver que no tengo nada en contra de ellos por ser así… sacudo la cabeza, pues toda la atención está puesta en mí. Joan me fulmina con la mirada mientras intenta esconder a Nerea detrás de él. 
—Soy herrero, trabajo para el Imperio. —Mi voz resuena en la plaza, ahora callada y con los ojos en mí—, suministro las armas tan preciosas que lleváis en el cinto. ¿Sabe usted cuánto tiempo me cuesta hacer una espada normal? —No hay respuesta, así que sigo—. Como mínimo una semana. Si las vendiera a un particular, cosa que no me está permitido, ¡viviría como un rey ahora mismo!
Alguien aplaude y grita, otros se ríen un poco, pero después vuelven a callar. No sabía que mi voz merecía ser escuchada, ni que lo que yo tuviera que decir importara. 
—¡Al imperio se las vendo con un cincuenta por ciento de descuento! Y ¿ahora nos queréis decir que debemos darle además un treinta por ciento en impuestos? ¡Me quedaría con un veinte por ciento! ¡Eso no cubre ni la mitad de las materias primas que uso! 
La gente me anima a seguir, gritando síes y noes según lo que diga. Así que sigo hablando alto para que se me oiga. El gobernador se vuelve cada vez más rojo y los militares que lo rodean están nerviosos. 
—Además, ¿para qué? —Abro los brazos mientras empiezo a caminar por el tejado para poder mirar a más gente— ¿Qué nos importa a nosotros las guerras con Meda o con Dasia, o los territorios salvajes del norte? ¿Nuestros soldados van y saquean aldeas y se llevan todo el botín, mientras que nosotros nos llevamos más impuestos? 
—¡Las decisiones del emperador no se cuestionan! —grita el gobernador—. Se acatan y punto. 
—Eso no es verdad, señor. Si las leyes del emperador van en contra del Creador y su creación, no solo se cuestionan, ¡se abolen! 
Cuando termino de hablar es como si de una explosión se tratara, porque he dicho algo que ha resonado en los corazones de todos, algo susurrado a oscuras. He puesto una diana sobre mi cabeza, aunque desde que he sido ungido tengo esa diana, así que más me vale actuar en consecuencia. 
El gobernador intenta hablar, pero la masa empieza a empujar a los militares que lo acordonan y este sale despavorido para esconderse en su casa. La gente empieza a gritar:
—¡Cobarde! ¡Da la cara!
Las puertas de su casa se cierran detrás de él y 10 militares se ponen delante, pero por sus caras asustadas, no van a tener ninguna oportunidad. La gente se abalanza sobre ellos. Golpean la puerta y en cuestión de minutos la derriban. 
—Padre… —oigo decir a Nerea sin aliento. Sigo su mirada y veo al hombre que me llamó imberbe en el bar, entrar en la casa seguido de muchos otros. 
—Debemos salir de aquí —dice Joan y señala a la izquierda—. ¡Vienen refuerzos! —grita a todo pulmón, pero su voz se ve ahogada por la gente hambrienta y con sed de justicia. 
—¡Refuerzos! —gritamos los tres y atraemos la atención de algunos. —¡Subiendo por la Calle de la Emperatriz!
Joan se baja del tejado y después mantiene las manos listas para Nerea. La tomo de la cintura y ella opone resistencia. 
—Salta o te quedas aquí. —Me mira con pavor y luego mira a Joan. Este le guiña el ojo. 
—Salta, muñeca. 
Con un grito exasperado, salta y él la toma en brazos. Sonrío, porque se les ve tan bien juntos. Dejo de perder el tiempo y me agarro al borde del tejado. Bajo balanceando las piernas y me suelto para caer al suelo. 
Hay gente que sigue entrando en la casa del gobernador, otra que huye por un lado y otra que sigue entrando en la plaza. Joan deja a Nerea en el suelo y ella empieza a correr hacia la casa. A él le empujan a un lado y solo puede gritar su nombre. 
Así que la sigo y la tomo de la mano. 
—¿Qué haces? 
—¡Voy a por mi padre! —Se suelta la mano con violencia y sale disparada hacia las escaleras. 
—¡Nerea! —grita Joan una vez más, pero los refuerzos de los soldados llegan y no solo entran por una calle. Nos tienen rodeados.  Cada ciudad tiene un pequeño grupo de soldados que siempre merodean y se encargan de imponer las órdenes del emperador a la fuerza. Los militares que son parte de la Seguridad Nacional, son como sus lacayos, se encargan de casos menores, o bien de llamarlos en caso de conflicto. Los militares son fáciles de vencer, pero todos los soldados son caballeros en armas, guerreros más o menos experimentados que no les da miedo quitar una vida, o diez. 
—¡Joan! —Flechas empiezan a volar por todas partes y me tiro encima de él para que una que va directo a su cabeza no le mate. Caemos los dos en el suelo. Está temblando y parece estar perdido.
—¿Gabriel? —me giro y a nuestro lado en el suelo está Nero, que siempre tiene esa sonrisa idiota en la jeta. Metros más atrás está Arón, que levanta una pizarra en la que pone las ofertas del día y la usa como escudo. 
Se nos acerca y los cuatro intentamos salir sin ser pisados vivos por toda la gente que está corriendo como loca de lado a lado. Nos metemos debajo del toldo grande de una frutería. 
Un militar está pegando a una pobre mujer que tendrá la edad de mi madre…  y no me aguanto, le salto encima. Le quito el bastón y le doy en toda la cara. Es contagioso, pues los demás empiezan también a repartir leches. Ellos tendrán las armas, pero nosotros tenemos los números. Tiro al hombre al suelo, tendrá unos treinta años y está bastante fuerte, pero yo más. 
Le doy una patada y cuando desenfunda su espada tomo una caja llena de fruta y se la tiro a la cabeza. Pierde la conciencia cuando esta le golpea y suelta la espada.  Esta va rodando calle abajo. Estoy a punto de cogerla, pero una bota se pone sobre ella. Levanto la vista y suelto un suspiro. 
—¿Chicos? 
Miro hacia atrás y veo a Joan sacudiendo a un hombre. Lo tiene boca abajo y lo agarra de los tobillos. Nero está encima de otro dándole puñetazos, Arón tira la pizarra de lado a lado dando golpes a un grupo de tres militares. 
Los tres se paran. Me miran y luego miran a los militares que nos tienen rodeados. Levanto la mirada para volver a mirar al que tiene su pie encima de la espada. 
—Nos volvemos a encontrar, señor Argint —dice el Jefe de Seguridad Nacional. 
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Luna

Verdades y mentiras


Oro y le pido al Dios todopoderoso que me traiga salvación. No paro mi oración mientras mis manos ponen vendas, mis ojos lloran, pero mis manos son fuertes, no hay duda en ellas. Mi dolor se escapa por mis ojos.  
Mi Alfa, mi Pico, me ha salvado y está herido, sin embargo, creo que estará bien. Pero ¿a quién salvarías? ¿A tu amigo y compañero, al que has visto nacer, el que ha estado en tus manos desde cachorro, o a unos desconocidos que han intentado matarte? 
—¡Ayuda! ¡Maldita sea! ¡Y se lo diré todo! ¡Ayuda, por lo que más quiera! ¡No les deje morir!
El general me mira con mirada vacía, parece estar en trance desde que bajamos las armas. Aura corre y tira de su capa, después le señala con su dedito trémulo a uno de los armarios. El general la mira y sigue con la mirada hacia donde ella señala. Después se levanta y con paso rápido abre el gabinete. Allí hay sábanas y toallas limpias. Aura mientras va hacia la cocina, aviva las pequeñas ascuas que quedan en el fuego. Y cuando vuelve, tiene una botella de licor en sus manos. 
—Muy bien, ¡mi amor! ¡Gracias! Teo, ven aquí, ayuda a mamá, pon las manos aquí y aprieta, Pico necesita tu ayuda. 
El chiquitín hace lo que le digo, los dos hacen lo que les hice prometer. Cuando mi manada sintió que los soldados habían venido, avivamos el fuego y les hice a los niños prometer que dirían que son mis hijos y que intentarían no hablar, así viviríamos todos. Están cumpliendo su promesa. Ahora solo debo mantenerlos vivos. 
Me concentro en Pico. La daga no ha hecho mucho daño. le ha atravesado la piel, pero nada vital. Vierto algo de licor y le oigo gemir. Después saco el hierro que ha estado calentándose en fuego y cauterizo la herida. La estancia se llena de un olor horrible a pelo quemado. Cuando me aseguro de que la herida está limpia, me dispongo a coser. Mi cachorro se porta como un campeón. Ha perdido sangre y está débil. Sus gemidos me parten el corazón. Parpadeo para que las lágrimas se caigan de una vez y me dejen ver lo que estoy haciendo. Digo otra oración. No quiero perder a mi cachorro. 
Aura llega con toallas. Le limpio la herida con agua caliente y limpio la sangre con la toalla. Después de mi bolso sacó el ungüento que Débora me hizo prometer tener siempre encima. Lo pongo encima de la herida y la tapo con una tira de sábana que uno de los soldados ha estado haciendo por orden del general.  
—Teo, mi vida, avísame si ves que Pico empieza a respirar más rápido, ¿vale? 
Él asiente y se queda sentado al lado de Pico acariciándole la cabeza. 
Miro a mi alrededor, el suelo se va llenando de soldados, ¿por qué hay tantos? ¿He sido yo, la causante de esta matanza? Solo quería salvar a los niños, ellos atacaron a una mujer. Ellos… 
Se me corta la respiración cuando veo a quien arrastran por la puerta sin piedad. 
—¡Ben! 
Corro hacia él, pero uno de los soldados, me apunta con la espada. 
—Quítate de en medio o te cortaré el pescuezo y habrá aún más sangre —le digo. 
Me mira con los ojos inyectados en sangre. 
—¡Quítate!
—Escuchad lo que os diga, o vuestros compañeros quedarán lisiados o morirán —dice el general con un tono tan calmado y poco afectado que me da un escalofrío—. ¡Traed más leña y cerrar la puerta, maldita sea! 
—Necesitamos más camas —digo mientras tomo el brazo de Ben, que me mira incrédulo. Está tan pálido que creo que voy a verlo morir delante de mí.  El soldado que aún lo aguanta me sigue hasta la cama que me señala Aura. Todos me miran como si fuera un fantasma. 
—Mira tú, un ángel me va a preparar para mi siguiente vida —susurra Ben, sin reconocerme. 
—¡Calla, tonto! Vas a vivir, ¿entendido? —Él me sonríe y empieza a toser—. Cariño, tráeme ese licor, y diles que pongan agua caliente. Lo estás haciendo genial, chiquitina. 
Aura asiente, valiente, sin inmutarse. 
—¡Cuchillo!
El general aparece detrás de mí y me tiende su daga, ya impregnada en licor. 
—¡Sujételo con fuerza! —corto profundamente para sacar la punta de la flecha clavada en su hombro. Ben grita. —Calienta la punta de otra. —El general obedece sin rechistar—. Aura, ¡tráeme agujas e hilo, amor! 
Trabajo rápido, el general quien parece estar ya familiarizado con el proceso, pone la punta de un cuchillo dentro de la herida, y empieza a oler a carne quemada. 
—¿Cómo te llamas? —me dice y me estremezco. Su voz masculina que hasta ahora ha sonado llena de autoridad, por lo visto puede ser suave y aterciopelada. 
—Luna. 
—Hm…
Saco la flecha de la pierna y me dispongo a coser. Respiro hondo antes de empezar a coser. Me puede estar intimidando, pero este es Ben y voy a hacer todo lo que esté en mi poder para que se ponga bien. 
Hoy será un día largo. 
[image: image-placeholder]Para cuando el sol está ya alto en el cielo, me dejo caer al suelo y acaricio a Pico. Cuya pata ahora vendada está estirada en un ángulo un poco extraño. Teo, que no ha dejado su lado, está tumbado a su lado durmiendo, su pequeña cabeza está recostada sobre Mela y sus manitas están tocando a Pico. El resto de la manada tampoco ha dejado a su hermano. 
Ben duerme, fiebre surcando su frente, pero a pesar de toda la sangre que ha perdido, sigo teniendo esperanza de que se pondrá bien. Por lo que he oído, dos de los soldados de este general fueron a inspeccionar los alrededores, encontraron a Ben rodeado por otros soldados y de alguna forma entre todos decidieron traérselo a este General, aunque los otros tenían órdenes diferentes. Más no me quisieron decir.  
—¿El padre?
La voz del general me sobresalta. Aura ha cuidado de Ben desde que terminé de vendarlo. Ahora la pequeña duerme a su lado, exhausta. Ha sido una campeona. 
—Mejor amigo. Mi marido le ha enviado para que no venga sola. 
Acaricio la frente de Teo, con la mirada perdida, ¿quién es mi marido? 
—Y ¿el otro jinete quién es? —Levanto la mirada preocupada—. Escapó —dice el general achicando los ojos. 
—Vine con dos de mis compañeros, mi marido quiso que estuviera acompañada. 
—Y ¿por qué no vino él? ¿por qué dejar a su mujer sola con dos niños?
—Es un hombre importante y yo sé defenderme sola —digo apretando los labios. 
—Eso ya lo he visto. —Sonríe por primera vez desde que lo vi, su rostro es joven, pero parece viejo de espíritu. Su pelo largo está atado en una coleta apretada, su barba está perfectamente cortada y estilizada. La armadura parece un juguete en comparación con su imponente cuerpo—. Me pediste que te ayudara —aprieta la mandíbula, pero aparte de eso, su rostro no muestra emoción alguna, solo la que se escapa por sus ojos—. Sigues viva gracias a que te acompañan los niños, no por otra cosa. Dijiste que me lo contarías todo. 
—Estamos los dos en la Academia de Armas. —Me quito el collar con mi placa. Su mirada penetrante me dice que más me vale no cometer ningún error. Yo soy su error. Estoy viva. Respiro hondo y siento de repente paz, un sentimiento de quietud envuelve mi corazón y me siento tranquila. Todo irá bien. 
—Me enamoré hace tiempo de un soldado —me centraré en la verdad—, pero mi sitio estaba en casa. El soldado me pidió que me casara con él. 
Toma un trozo de toalla limpia que le queda, la moja en agua limpia y le veo acercarse a mí con cautela. Hinca su rodilla, me levanta el rostro con una mano y mirándome fijamente empieza a limpiarme la cara. No quiere perderse ninguna expresión, ni tampoco mi pulso. Hoy soy madre una vez más, soy esposa, soldado, heroína. Voy a ser lo que haga falta para salvar a Aura y a Teo. Lo que sea. 
Le devuelvo la mirada y sigo con seguridad. Céntrate en la verdad. 
—Venía de vez en cuando a visitarme. Y un día ya no fui solo yo. Aura primero, después Teo. Viví todo este tiempo con mi familia. Mi soldado, se volvió capitán, y después coronel y le dieron un puesto estable en la Academia de Safira. Cuando permitieron a las mujeres alistarse, fui con él. Dejé a mis hijos con mis tíos.
—¿Por qué? 
—No sabía si me iban a coger o no. No le había dicho nada a mi marido. 
Si me invento un marido, solo puedo pensar en uno. ¿Quién si no más que mi Set? 
—Pero te cogieron. 
—Sí. Y a él no le gustó, intentó hacerme volver, pero estaba ya harta de vivir separada de él. 
—¿Y?
—Les sorprendí, quedé la primera en mi clase, así que me quedé, mientras tanto le enviaba dinero a mi familia. Pero al aprovechado de mi tío, no le bastó. —Bajo la vista hacia Teo, pero su mano me gira la barbilla y veo sus ojos negros brillar con intensidad. Sé que no quiere matarme, pero me da miedo lo que sí quiere hacerme. Recuerdo las palabras de Set. Con una de mis sonrisas puedo conseguir más que otros con un pelotón detrás de ellos—. Me dijo que él ya se había encargado lo suficiente de los niños, que ahora le tocaba al Imperio —digo en un susurro lleno de rencor, porque me escuece le alma que exista tal escoria de hombre—. Me subí a un caballo y Ben y Zoe me acompañaron. 
Me quita una lágrima que empieza a caerme por la mejilla. ¿Lo conseguí? ¿Le convencí? 
He visto hombres apuestos en mi vida, pero a él lo rodea una majestuosidad y una perfección que creo que por primera vez he encontrado un igual en belleza. Me mira el rostro, me acaricia el pelo desaliñado… 
Es un hombre tan atractivo que parece envolverme en su presencia. Ahora entiendo como hago sentir a los hombres. Parece que hemos sido cortados de la misma tela, forjados bajo el mismo fuego. 
—Una pena… —me acaricia el cuello y pienso que me lo puede romper en un movimiento rápido.
—¿El qué? —digo temblorosa. 
—Hay tres cosas que respeto. Mataron a mi madre delante de mis ojos —aún hay furia contenida en sus ojos, los míos se llenan de lágrimas, la imagen de mis padres morir delante de mí. 
—Delante de los míos también. Vi a mi madre ser violada, luego la mataron, y luego quemaron la casa con mi padre aún vivo dentro de ella —se me escapa, no puedo evitar guardármelo. Me doy cuenta que me están temblando los labios y más lágrimas se derraman por mis mejillas. Contiene la respiración. Me acaricia el rostro y me doy cuenta que es la primera vez que alguien entiende mi dolor, me está consolando. 
—Por eso nunca he matado delante de niños. La segunda cosa que respeto es el matrimonio. Si yo fuera tu marido…—Hay deseo en sus labios—. Si yo fuera su padre…
Como si un hechizo se hubiera roto, sus ojos se apartan de mí, se gira y se vuelve a sentar en su sitio de antes. Intocable e inamovible. Ahora lo entiendo, el control lo es todo para él. 
—Soy Can Osfero, hijo de Darío de Calam, General de los Ejércitos Imperiales. Dejaré a tu amigo ir, él puede avisar al coronel Set que vivirás en mi casa hasta que él venga en persona a reclamarte…
—Un momento, ¿cómo sabe…? 
—…con prueba de que está de verdad casado contigo. La última vez que lo vi, no estaba casado, aunque sí buscaba a una muchacha bella que le había robado su corazón. Mi Luna, la llamaba. 
Me pongo en pie y sacó mi espada y en un momento mi manada, excepto Pico, me rodea. 
—No puedes hacer eso… —pero nada más decirlo me doy cuenta de que puede hacer lo que le dé la gana. Es Can Osfero, incluso yo sé quién es.
—Ahora entiendo su fascinación. —No se mueve, su rostro está impasible mientras su ojos me recorren el cuerpo con deseo. Me mareo, esto no puede pasarme…—. No temas, no te mataré, podrás elegir entre convertirte en mi mujer, o en mi soldado, cosa que lo serás pronto de todas formas. A tus hijos no les faltará nada. Aunque dudo que sean tus hijos. La verdad, mi Luna, es difícil de contar y es por eso que todos mienten. Esa es la tercera cosa que respeto y exijo. La verdad, y nada más que la verdad. 




19







Set

Oración


Mientras me dirijo hacia mi casa que está en el ala de los entrenadores y profesores de la Academia, me cruzo con más gente que se me queda mirando. Uno cuando es soldado, sueña con salvar alguna princesa, pero no que esta se te desangre en tus brazos.  
Abro de una patada la puerta de mi casa y en un par de zancadas llego hasta mi cama. La dejo con cuidado. Empiezo a quitarle la armadura y la capa. Ella gime. Su ropa está impregnada en sangre. 
—Parece que el frío este que pela, al final te va a salvar la vida, princesa. Se te ha helado la sangre y no te has desangrado. Mira tú por dónde. 
Ella me mira con tristeza, mi broma estúpida no le ayuda. 
—Calam… —dice con labios morados y temblorosos— soldados de Calam, un pueblo… el tercero de camino a Quimera.
Por fin llego hasta su herida, la flecha le ha atravesado el costado. Claro que lo ha hecho, con la cintura pequeña que tiene. 
—Luna…
—Luna… Luna estará bien, pero primero tengo que asegurarme de que su amiga viva, sino no me lo perdonaría jamás. 
Los ojos de Zoe se llenan de lágrimas, yo intento averiguar qué hacer, debe aguantar hasta que el médico llegue.
—Lo siento tanto Set, desapareció… volvimos para buscarla, Ben… lo hirieron, me dijo que escapara… que yo era una princesa… tú siempre dices que no dejemos atrás a nuestros… 
—Shhh… hiciste bien, escúchame, quizás sigan vivos, ¿vale? —Deben de estarlo—. Yo mismo iré en su busca, ¿me escuchas? No nos puedes dejar sin princesa, ¿me oyes? Andamos bien cortos de ellas. 
Alguien toca a la puerta. 
—Coronel, la enfermera dice que puede ayudar —me giro veo a Sorina, una de mis alumnas más mayores, cuyo nombre verdadero es Débora y la que sabe más de lo que debería saber de mí. Detrás de ella hay una chica joven con el pelo envuelto en un pañuelo y vestida de blanco y delantal rojo, el uniforme de las enfermeras de la Academia. 
—Entren, por favor. La flecha la ha atravesado. Ella rompió la punta, pero creo que hizo más daño… 
Las dos mujeres vienen ya preparadas, traen paños, alcohol y agua caliente. 
El rostro de Sorina se tensa. 
—Que todos se vayan, Necesitamos concentrarnos. 
Asiento y mando a todos a esperar fuera. 
—Simón, que alguien vaya a por el general Garó. Tú quédate detrás de la puerta —digo en un susurro—. Que nadie entre sin mi permiso. 
Él asiente. Después cierro la puerta detrás de mí. 
—Coronel, sujétela, necesitamos sacar la flecha —dice la enfermera, su voz me sorprende por toda la calma que me transmite—. 
Tomo a Zoe en mis brazos, casi abrazándola y la aprieto contra mi mientras grita. Las mujeres trabajan con rapidez y lo hacen con una sincronización impresionante. Pero eso no lo hace menos doloroso. Cuando ponen el alcohol, Zoe se desmaya al rato de gritar. 
Débora aguanta la cintura de Zoe y la enfermera tira de la flecha con rapidez y borbotones de sangre empiezan a salir. La chica mete sus dedos dentro de la herida y de alguna forma aprieta en algún lugar y hace que la hemorragia no sea tan abundante. 
Débora mira la escena con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. 
—¿Necesitáis algo con que cauterizar la herida? —digo. 
—Eso no será necesario, coronel —dice la enfermera. 
—Pero lo es, los médicos del ejército, siempre cauterizaban…
—Coronel, ¿quiere que la princesa viva? —sigue ella, la calma personificada, mientras Débora se arrodilla al lado de la cama y se cubre la cara con las manos ensangrentada. Empieza a orar en voz temblorosa mientras sigue llorando. 
—Sí —digo tragando saliva, he visto ya demasiadas vidas cortadas pronto. 
—Cierre los ojos y si cree en Dios, empiece a orar con nosotras. Porque ningún médico llegará a tiempo con la tormenta que ha empezado. La flecha ha hecho mucho daño, daño que no sé si algún cirujano puede reparar. 
Sin cerrar los ojos y con Zoe entre mis brazos, empiezo a pedirle a Dios que la salve, que sane su herida, le pido que deje de sangrar, que su vida no sea cortada de esta tierra, que haga un milagro, que la cure, y si no, que el médico o el cirujano entren por la puerta, porque tiene aún tanto que vivir. 
La enfermera cierra los ojos y veo como algo empieza a brillar a su alrededor, es como si una luz saliera de su piel y se derramase cual sangre desde su corazón hasta sus brazos y luego hasta sus dedos. Retira lentamente la mano de la herida y delante de mis ojos veo como la herida se va cerrando. La muchacha sonríe tímidamente, pero algo parece que va mal porque su rostro se contorsiona en una mueca de extremo dolor. Toda esa luz que antes salió de ella, parece haber sido sustituida por oscuridad. Su rostro se transforma delante de mí, veo como su energía se escapa de ella. 
No puedo hablar. No sé lo que acabo de presenciar, pero esta muchacha ha hecho algo imposible. 
La enfermera se aparta y la veo sujetarse de un costado. Sorina empieza a moverse con rapidez. Tapa bien la herida de Zoe, que sigue algo abierta, pero que solo necesitará algunos puntos. Recoge sus paños ensangrentados, los mete en el cubo con agua caliente, y lo tapa con un paño que ha quedado limpio. 
—Levántela, coronel —dice Sorina.
Estoy demasiado en shock para decirle que no. La levanto en brazos de la cama. 
La enfermera parece volver en sí y ayuda a Sorina a tirar de las sábanas ensangrentadas. La mayor se las pasa a la más joven y esta sale de la habitación sin decir palabra. 
Oigo la puerta de la casa abrirse y vuelvo a poner a Zoe en la cama y Débora la tapa bien con una manta. La puerta se abre, Delosi entra seguido de Garó después de oír la conmoción que causaron al entrar.
Yo miro a la mujer, ella me mira a mí y los dos sabemos que lo que ha sucedido en esta habitación solo puede quedar entre nosotros.   
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Nerea

El amor no corre por mis venas


Me abalanzo hacia la puerta y empujo a todos los que se me ponen en el camino. No pienso, solo actúo. Por mucho daño que mi padre me ha hecho, hubo un momento, cuando la bebida y todos los vicios que han agazapado su alma, en que el que fue un padre dulce y amable conmigo. Nunca aspiré a ser como él, pero es mi padre.  
El lujo de la casa del gobernador, me recuerda a la belleza que mi propia mansión solía tener. El suelo está hecho de madera que parece que acaba de ser limpiada por lo que brilla, al menos en los sitios donde la muchedumbre no ha pisado aún. En las paredes hay cuadros gigantes que muestran escenas históricas, batallas ganadas por el Imperio. O al menos, la versión de los hechos de los ganadores, que siempre parece ser más épica. 
Me adentro por los pasillos y empiezo a correr y mirar en cada habitación. Mi padre es un hombre astuto, que no se dejaría ver así sin más. No es de los que quiere ir a la cárcel, por eso hace lo mínimo por ser bueno, y lo suficiente por no ser tan malo para no terminar en el calabozo. Guiándome por la forma en la que nuestra casa está organizada, decido ir a la planta baja, donde seguramente está el sótano, que cuando éramos ricos, solía estar lleno de cosas de provecho. 
Como me había imaginado la cocina tiene una pequeña puerta que lleva hasta el sótano. La escalera es bastante angosta y me tengo que agachar para entrar. El alivio que siento me abandona en cuanto veo a mi padre llenarse los bolsillos con el dinero de otro. Eso va en contra de todos mis principios. Astuta soy, pero nunca fui una ladrona. 
Veo su rostro contraerse en una mueca de odio. Lo he pillado con las manos en la masa. 
—Padre… —Me acerco a él y le quito el dinero de las manos, intento controlar mis emociones, pero nunca he estado tan decepcionada ni he sentido tanta repulsión hacia mi progenitor— debemos irnos. Los soldados entrarán en la casa y estaremos… 
—Suelta —dice dando un tirón y me quita el dinero de las manos. 
—Padre deja eso, si te pillan… 
Se levanta como un cuervo después de haber comido a gusto de un cadáver y me da una bofetada tan fuerte que me manda al suelo. 
—Imbécil. ¿qué haces tú aquí? ¿Acaso te he pedido yo alguna vez ayuda…?
—Pero, padre… no quiero que te pase… 
—Yo no soy tu padre —escupe—. La zorra de tu madre se quedó preñada y tu abuelo me engañó. Me casé, y yo muy estúpido… Mírate, mi hija no sería tan idiota, sabría que somos unos muertos de hambre y agarraría todo lo que pudiera con sus deditos de princesa, pero no, tú vienes aquí… —me toma del pelo y me levanta el rostro—. Eres incluso más patética que tu padre. 
Las lágrimas llenan mis ojos y parece que me mira con incluso más desprecio que antes, me empuja al suelo otra vez, se da la vuelta, se mete más joyas en los bolsillos y se va, pero no antes de escupir hacia mí e insultarme una vez más. 
Siento un vacío grande en mi interior ¿Decepción? ¿Dolor? Sí, pero también alivio. Las lágrimas me siguen cayendo por las mejillas. Me río de forma nerviosa. Quizás me esté volviendo loca, pues no debería reaccionar así, pero siento como si me hubiesen quitado un peso de encima. No tengo ninguna relación con ese ser tan despreciable. 
Me levanto y escupo sangre. Me ha roto el labio, el desgraciado. Lo miro correr por las escaleras y deja la puerta abierta. 
Lágrimas me corren por las mejillas y me duele el rostro. Gimo mientras me aprieto la tripa. No sé si lloro por lo que acaba de decirme, o porque por fin me siento libre, porque de alguna forma ya no tengo ninguna deuda hacia él. Nunca he sentido tantos sentimientos entrados a la vez. Yo no soy una llorica, yo me levanto y sigo hacia adelante. 
Me limpio la cara con las mangas del abrigo. Debo salir de aquí. 
Una vez en la planta baja, empiezo a correr en dirección contraria a la que he entrado. Varios pasillos más abajo empiezo a escuchar gritos y gente peleándose. Voy hacia donde pienso que estarán las habitaciones de los sirvientes. Si no me hubiera vuelto la chacha de mi familia, no habría pensado en esas habitaciones, ya que allí nadie iría a buscar fortuna. Y quizás allí pueda encontrar una salida.  Quizás una segunda entrada. 
Corro pasillo abajo con todas mis fuerzas, la cara me escuece, pero mientras corro un alivio tan grande me llena. Ese hombre no me puede haberme decepcionado más, no. Aunque da igual, si él no es mi padre… ¿Quién es entonces? Espera… dijo que soy tan patética como mi padre… eso quiere decir… 
Oigo pisadas de soldados y entro dentro de la primera habitación que encuentro y cierro la puerta detrás de mí. Intento controlar mi respiración, mientras escucho atentamente. Estoy delante de una escalera que lleva hacia abajo una vez más. Que extraño, supongo que los ricos tienen sótanos con varias entradas.  Me levanto la falda y con mucho cuidado voy bajando en la oscuridad intentando suavizar el crujido de las escaleras. 
Cuando llego hasta el sótano todo está a oscuras, excepto una pequeña ventana en una esquina, la que está tapada con una cortina negra. A la izquierda hay una puerta hecha de barrotes de metal. Aquí es donde está el verdadero tesoro de la casa. Está cerrada con un candado. 
Palpo la pared de al lado y allí hay una llave colgada de un clavo. La introduzco dentro del candado y para mi sorpresa funciona. Empujo el pesado cerrojo, que está bien engrasado y no hace nada de ruido. Me guardo el candado y la llave en el bolsillo del abrigo, no quiero que nadie me encierre aquí. No sé porque se me ocurre adentrarme incluso más en la oscuridad, pero hay algo que me empuja a seguir, a alejarme de los gritos y la calamidad. 
Escucho atentamente, hay respiraciones a mi alrededor, estoy escuchando a otra gente respirando. Trago saliva. Un escalofrío recorre mi espalda cuando siento la respiración de alguien sobre el cuello. Me lo tengo que estar imaginando, ¿no?
El terror me llena, levantó una mano y toco el rostro sudoroso de alguien. Mientras una mano áspera me tapa la boca y oigo:
—Sh…
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Zahira

El peso de la verdad


Te entiendo perfectamente porque sé lo que piensas. 
Quisiera decirle eso, pero no puedo. Silas dijo que no debería decírselo a nadie. Me gustaría, pues va a ser mi marido. No sé, pensé que mi marido debería saber que puedo entrar en su cabeza. Aunque bueno, lo he escondido toda mi vida y he engañado a todo el mundo hasta ahora. Lo que Silas me diga, eso haré. 
Aquí está, mirándome con la mirada vacía. En realidad, no me ve, porque está en un estado de negación y el nombre de otra chica le ronda los pensamientos. Nos han dejado solos y ahora estamos en silencio. 
Estamos en un estudio y nunca he visto tantos libros en un mismo sitio. Intento mirar con disimulo todos los volúmenes que nos rodean, pero me cuesta ocultar mi fascinación. Ni siquiera en la biblioteca de Samar… 
Samar… ¿me podrá perdonar alguna vez? Un dolor tan grande me llena cada vez que pienso en mis amigos y mi familia, pero intento respirar hondo y pensar en ello como mi castigo por todo el daño que he hecho. 
Este sitio es diferente. Estoy en un palacio, después de todo. Así que me da casi miedo tocar algo. Todo parece tener tanto valor, está colocado con meticulosidad y en armonía. El gran escritorio de madera de ébano tiene hombres gigantes grabados en las patas. Sostienen sobre sus brazos la mesa. Un set de escritura está puesto al lado de algunas otras cosas sobre la mesa. Todo está pulcro y bien ordenado. La silla, podría ser un trono, está hecha del mismo tipo de madera que la mesa y sus pasamanos son como brazos de gigantes que terminan en puños. 
El ventanal, con sus cortinas doradas, deja entrar la luz de la mañana, que es como un aura de majestuosidad alrededor de Jack. Qué extraño, hace unos minutos no sabía más que su nombre, ahora puedo ver en su mente todos los secretos que esconde.  
Jack, ese es su nombre, está de pie con los puños sobre la mesa, hace como que me mira, luego baja la vista, suspira, no habla. Vuelve a mirarme, pero sigue sin verme. 
Pega muy bien en esta habitación. Es un hombre apuesto, hombros anchos, alto, esbelto, con unos ojos negros penetrantes. Quizás, tenga sentido y puede ser un buen matrimonio. 
No puede ser, es una niña. No puedo… 
Lo más difícil de oír lo que otros piensan, es que no puedes contestarles de frente, ni tampoco defenderte. Oyes como te juzgan y te subestiman todo el rato.  
—Eres solo una niña… —me mira la cara por primera vez, aprieta los dientes. Le sostengo la mirada y contra mi voluntad vuelvo a raspar sus pensamientos. Le recuerdo a alguien… y yo sé exactamente a quién, a mi padre. Pero no hace la conexión entre nosotros. 
—¿Cómo lo sabes? —avanzo hacia él con seguridad. Aunque no le diga que le puedo leer la mente, eso no quiere decir que debo seguir la fachada de niña inocente. Tengo poder, más que él. Mi creador me quiere viva. Si eso no me da confianza, ¿qué me dará? 
Impertinente… Cómo se atreve… 
Mi mirada le quema, pero me la sostiene. Indignado se acerca a mí mirándome esta vez de arriba abajo. 
Atractiva al menos. 
—Soy tu príncipe, ¿no crees que deberías hablar con más reverencia? 
—Cuando seas mi marido lo haré, mientras tanto te trataré como a un igual, ya que ante Dios somos iguales. 
Gira la cabeza hacia la izquierda y sonríe mientras sé pasa el pulgar por los labios. 
—Eso ya lo veremos… —Se refiere al hecho de que vaya a ser mi marido. 
—Entonces, qué ¿me has mirado una vez y has decidido que no soy la adecuada? 
Sonríe con tristeza. 
Vaya… es directa… piensa él. 
Me extiende su mano y pienso que vamos a estrechar las manos, pero en vez de eso toma la mía y la besa. Mientras, me mira a los ojos con cierta curiosidad, pero tristeza. 
Oh, padre, has metido a una chica más en este lío y solo terminaré rompiéndole el corazón… Y por despecho terminará con otro hombre…  
No quiere casarse conmigo, pero su sentido del deber es mayor que su amor por la otra. 
—Te voy a ser sincero, Zahira. Eres una niña. Tienes la edad de mi hermana pequeña. —Me suelta la mano y se echa un paso para atrás—. No quiero casarme contigo y no estoy seguro que quiera casarme aún. Y aunque no puedo decirle que no a mi padre…
Son excusas. La idea del matrimonio le encanta, pero solo hay una chica a la que quiere en ese puesto. Me siento un poco decepcionada, no pensaba que tenía que competir con nadie. 
Levanto la mano y me la paso por el pelo, lo que le llama la atención. 
—Aprecio mucho tu sinceridad, Jack. Yo también voy a serte sincera. Silas, el profeta, me ha dicho que debo casarme contigo. No soy una princesita de otros lares que vaya a salir de esta habitación escandalizada. reo en la palabra de Silas, por eso he venido aquí. 
Se echa para atrás, sorprendido. Su gran control me sorprende. Está gritando en su mente, sin embargo, no ha cambiado de postura. Somos más parecidos de lo que me esperaba. Sus pensamientos van desde cómo planear escaparse, secuestrar a Luna, hasta cómo deshacerse de mí y los escenarios que recorren su mente no son nada lindos. Sobre todo con la última parte. 
Me indica que me siente en la silla que hay en frente de su escritorio. Mira el escudo que hay colgado a su derecha. Justicia y Lealtad, reza el escudo que tiene un guerrero que sostiene una lanza en sus manos. 
—Así que crees en nuestro Dios —dice con más suavidad, mientras respira hondo. 
—El único y verdadero Dios, el todo. 
Su pecho se levanta y cae mucho más rápido que antes. 
Las palabras de mi abuelo. Piensa mientras recuerda al anciano dándole las escrituras. Me emociono, porque veo la admiración que sentía por su abuelo materno. 
—¿Qué propones? —dice y toma asiento delante mí. 
—Yo no hago las cosas a medias. O todo o nada. 
—Ni yo. Por eso digo que esperemos.
—¿A qué?
—¿No sé? Alargar la fecha todo lo posible, ya encontraremos alguna excusa. 
—Eso me suena a hacer las cosas a medias —digo mientras entrecierro los ojos. 
Se levanta y se pasea en frente de la ventana, dándome la espalda. 
—No si esperamos hasta que estemos enamorados el uno del otro —dice girando la cabeza y mirándome de reojo—. Eso solo confirmaría las palabras del profeta. 
Alena se negó a casarse con quién mi tía y mi padre le dijeron. Le puedo decir a mi padre que lo único que quiero es que me dé tiempo para enamorarme.  
—Así tú ganas tu tiempo, pero yo… ¿Qué gano yo? 
—¿Casarte por amor? 
No puedo evitar reírme. Él levanta una ceja y se cruza de brazos. 
Bien, esta vez mi padre ha hecho bien su trabajo, ha encontrado a una mujer, vamos a la única mujer del reino que no le importa casarse por amor. 
El pobre no creo que ha conocido a muchas mujeres, tiras una piedra y le saldrían cien mujeres diciendo que le aman, solo porque quieren ser princesas. Tan solo con salir de la miseria que nos aqueja a todos, estarían ellas mismas convencidas de que lo aman con locura. 
—No sé cómo decírtelo… —digo.
Sacude la cabeza confundido.
—Bien, ya que eres tan sincero… —franco, cristalino, dice todo lo que se le pasa por la mente, lo que es de agradecer, teniendo en cuenta que estoy rodeada de gente falsa—. Espera, tengo una pregunta, ¿con cuántas mujeres te ha intentado casar tu padre? 
—Puff… no sé, he perdido la cuenta ya. Me libré mientras estaba en la Academia de armas y en el ejército, pero cada vez que venía de visita a casa, había una nueva pretendiente por día. Empezó cuando tenía quince años. 
Madre mía… ya han pasado siete años. Me estoy volviendo mayor. 
—¿Y qué? ¿Todas te juraron amor eterno? 
Abre los ojos sorprendido, se pone rojo y se rasca la barba de dos días que lleva.  
—No, no sé si fue tal que así, pero… 
—¿Que se te tiren a los pies, no es atractivo, le quita todo el misterio? 
Cierro la boca, porque acabo de dar en el clavo.  Él se ríe y asiente. Levanta las manos y se vuelve para sentarse una vez más, parece haberse relajado un poco. 
—No sé, soy un soldado de corazón, me gusta conquistar. 
—Bien, ¿qué me dices si hacemos lo siguiente?
—Te escucho. —Pone las manos sobre la mesa y entrecruza los dedos. Tengo toda su atención. 
—Yo estoy haciendo esto por fe. Al fin y al cabo, no cualquier día tienes el favor de un profeta y un virrey. No te lo tomes a mal —digo levantando las manos—, nunca me han gustado los príncipes y menos los soldados —me estremezco exageradamente y ahora sí que tengo su atención—. Conozcámonos y conquístame si te atreves —le reto mientras le enseño mi mejor sonrisa, y por lo visto no le desagrada. Veo en sus ojos que he hablado su idioma y cuando levanta la mano para estrechar la mía mi sonrisa se ensancha. 
—Trato hecho. 
Le estrecho la mano y veo una chispa en sus ojos que no había antes. 
Me giro porque alguien toca a la puerta. Cuando el hombre entra, sus pensamientos son tan altos que retumban en mi mente y sé que todo se desmoronará. 
—¡Príncipe Jack! —El hombre cae de rodillas, está cubierto de nieve, temblando y con el corazón compungido, quiere decir las palabras, pero no le salen. Aprieto la mano de Jack con aún más fuerza cuando escucho lo que el hombre tiene por decir. 
—¿Sí?
—Majestad, solo puedo decirle esto a usted… 
Jack me mira con seguridad y me tiende la mano y se la tomo. Quiere que experimente lo que significa ser una princesa, espantarme de alguna forma.
—La señorita Zahira es de confianza, habla. 
—El coronel Set me ha enviado, me ha dicho que solo hable con usted. 
La cara de Jack se llena de odio. ¡Oh! Interesante ¿De dónde ha salido eso?
—Está bien, habla, no te meterás en ningún problema. 
El hombre asiente. 
—La princesa, su excelencia, está en mal estado, la han herido. 
Jack palidece y estrecha mi mano con un poco más de fuerza. Pero después me suelta y se pone en pie. 
—¿Dónde está? —dice preocupado. 
—En la casa del coronel, majestad. 
El soldado que hay dentro de él le hace actuar sin pensar en sus emociones, aguantar y luchar… Da un paso hacia adelante. Mira para atrás y me permite seguirlo. Tiendo la mano y él la toma sin pensarlo y empieza a caminar. No le suelto la mano y voy detrás de él. Ya que me ha hecho parte de esto, lo seré por completo. 
—Deberías quedarte —dice mirándome. 
Frío, cabalgar, peligro, miedo, dolor, fragilidad. Cientos de ideas cruzan su mente.
—Seré tu prometida, ¿recuerdas? —digo bajo mientras intento correr a su ritmo—. Dame un caballo y te seguiré.
—Pero el frío…
—Si me hielo, al menos te libras de mí, querido. 
Suelta una risotada. Es graciosa al menos… piensa él.
¡Claro que lo soy! 
—Vente, entonces —por lo visto él también lo es. 
—Desgraciado…
Suelta otra risotada, lo veo relajarse un poco, pero un breve recuerdo de su hermana pasa por su mente. Discutieron la última vez que se vieron. Aparta la mirada y no puedo ver más. Su guardia siempre es muy alta. 
Me lleva por un pasillo por el que no he ido antes. Y mientras caminamos, como por arte de magia aparecen dos sirvientes con dos capas gruesas para los dos. Nos las ponemos sin dejar de caminar. Las paredes aquí son de piedra, y el techo es mucho más bajo. Abre una puerta, se gira y me dice:
—¿Estás segura? —la intensidad de su mirada me hace dudar un segundo, pero asiento. 
Levanta los hombros, me toma en brazos, da varios pasos hacia adelante y luego siento como caemos. Grito. Me agarro a su cuello lo más fuertemente posible. No estamos cayendo, se ha puesto en pie sobre una plataforma, que baja a gran velocidad, pero un sistema de amortiguación hace que no nos estampemos contra el suelo. Casi con suavidad llegamos a la planta baja. Miro hacia arriba, por lo menos hemos bajado veinte metros. 
—Lo sé, mola mucho. Nuestros ingenieros trabajan de sol a sol para mejorar nuestro estilo de vida —dice con orgullo. 
Se baja de la plataforma y aun conmigo en brazos, baja un par de escalones antes de dejarme en el suelo. Lo que me da tiempo a recobrar el aliento. Me llevo la mano al pelo, no quiero ni pensar en el lío en el que están hechos mis rizos. Le miro el bello rostro y veo en sus ojos como la angustia va creciendo en él. Le tiendo la mano. 
—¿Vamos?  —dice.
Asiento y tira de mí, en unos pocos minutos estamos sobre nuestros caballos, porque por lo visto tengo mi propio caballo…  es el beneficio de ser la futura prometida de un príncipe.
Cuando dije que sí, no pensé que iba a cabalgar en medio de la peor tormenta de nieve que he visto en mi vida. Así es la vida en el norte. 












[image: image-placeholder]Antes de entrar en la estancia, la puerta se abre y dos hombres en uniforme militar salen de la casa y casi chocan con Jack. 
—Tú ve y empieza a dar órdenes, nos uniremos después de poner al día al príncipe —dice un hombre grande y apuesto, vestido con uniforme de general. 
Me encuentro con los ojos de mi padre y por primera vez puedo saber lo que pasa por la mente del hombre que me dio la vida. Tiene el pelo un poco canoso, pero solo le da incluso más elegancia, su barba bien cuidada enmarca perfectamente su mandíbula. Sus ojos son marrones y veo de dónde he sacado esas pestañas tan largas y pobladas. Es casi igual de alto que Jack, pero tiene el doble de musculatura. 
Jack entra en la estancia a toda prisa, apartando a mi padre sin miramientos. 
¿Y esta quién es?, piensa Philip Delossi. Su voz es tan fría que el aire invernal no le hace competencia. 
¡Soy yo! ¡Tú hija!, quiero gritar, pero a cambio sonrío levemente y él mantiene la puerta abierta para que entre en la estancia sin poner ninguna pregunta. 
Jack se pone de rodillas al lado de la cama y toma las manos de su hermana. Está pálida y parece tan débil… Incluso así manchada de sangre, es bella. Su pelo largo y liso está enredado, sus manos llenas de rasguños. Jack le acaricia el rostro y mira preocupado hacia una señora mayor a la que mira como si esperara respuestas de ella. 
Ella aparta la mirada y me mira. 
Muchacho insensato, está atrayendo atención sobre mí. 
Sus ojos se llenan de emoción mientras me miran. 
¿Mi niña? ¿Eres tú, tesoro? Zahira… 
Una nunca está del todo preparada para conocer a su padre, el villano de la historia, él que ha destruido y tiene planes de seguir destruyendo. No pensé que el mismo día también conocería a mi abuela, mi verdadera abuela, no mi tía abuela, la que llegó a decidir el destino de toda su familia, sin preguntar. Débora, la que tuvo que exiliarse, la que lo perdió todo, sobre la que solo oí lo mejor, está delante de mí. 
»¿Abuela?, le digo a su conciencia.
Sí, mi amor. 
—¿Cómo está? —dice Jack. Mi abuela baja la mirada y el contacto se rompe. Quiero más, porque siento que alguien como ella podría comprender mi corazón. 
—Se va a poner bien —dice el hombre que se levanta de la cama y suelta la mano de la chica con suavidad—. Perdió bastante sangre, pero nuestra enfermera se ha encargado de todo. La princesa estará bien. 
El hombre me mira.
Contrólate, Set, por lo que más quieras contrólate. La encontrarás. ¿Oh, vaya y esta mujer tan preciosa?
Siento como me ruborizo y bajo la mirada. Sus ojos verdes son tan intensos cuando me mira, y su presencia parece imponer más que la de todos los hombres de esta habitación. Quizás solo mi padre impone más. No suelo tener esa reacción de los hombres, ya que siempre soy la chica invisible, pero eso ya se acabó para mí. 
—¿Qué ha pasado? —pregunta Jack intentando controlar la voz para no despertar a su hermana. 
¡Qué te pedí que los encontraras y no has hecho nada, desgraciado! 
Piensa sin mirarlo, en vez de eso me mira a mí. Está sintiendo tanto dolor, pero aquí todos tenemos secretos. Veo el mismo pensamiento que visto en otros, mi cara le parece conocida, pero es el único que mira de mi padre, que está en el marco de la puerta después a mí y ve el parecido, pero como la idea que se le pasa por la cabeza es tan descabellada, la elimina. 
—Venía de mis rondas y la vi entrar en los establos. Vi un rastro de sangre en la nieve, así que decidí seguirla. No sé qué pasó, se desplomó antes de decirme mucho más. Solo sé que Ben fue herido también y… también —aprieta la mandíbula— Luna. 
A Jack le toma un par de segundos procesar la información, pero cuando lo hace, en un par de zancadas se coloca delante de Set y lo coge del cuello de su capa. Me doy cuenta que el coronel habla de aquella Luna. 
—¿Y qué sigues haciendo aquí? ¡Por qué no hay nadie buscándolos!
El coronel aparta a Jack de él con cara de asco. Oh, vaya… ya lo comprendo…
—¿Por qué he estado ocupado intentando mantener a tu hermana viva?
—A ver señores, calmémonos, así no ayudaremos a nadie —dice mi padre con tono autoritario—. Príncipe Jack, sabe que es tradición de la Academia celebrar la primera caída de nieve. Todos los aspirantes han recibido tres días libres. Debían presentarse hoy en estado impecable. Lo que ocurre en esos días, sabe que no es responsabilidad nuestra, menos cuando a los aspirantes les da por ir hasta Quimera. 
—¿Quimera? ¿Qué hacían allí? —pregunta Jack. 
—No lo sabemos —dice Set—. Usted debería quedarse con su hermana. Un médico tendrá que venir pronto. Lo hemos llamado hace mucho, pero por la tormenta se está demorando. El general Garo, ha ido a preparar una partida de búsqueda. Yo mismo la lideraré y encontraré a Ben y Luna. 
Después se va, empujando a Jack con el hombro, Jack hace ademán de seguirlo, pero me pongo en su camino. Me intenta apartar, pero él no conoce mi terquedad aún. 
—No seas ese hermano que deja a su hermana sola cuando acaba de estar al borde de la muerte —susurro y le miro a los ojos y oigo sus pensamientos tan vivos y descabellados. Está dividido, pero sabe cuál es su deber y él siempre cumple. 
—Hágale caso a la señorita, su majestad. Su hermana le necesita y alguien deberá darles la noticia a sus majestades. 
Mi padre me mira y vuelve a preguntarse quién soy, pero esta vez ve la cara de mi madre reflejada en mí y algo se revuelve en mí. Nunca había visto a mi madre a través de sus ojos. Algo se estremece en él y parece que, dentro de ese corazón endurecido, hay una chispa, un recuerdo de lo que significa el amor. Sin embargo, sacude la cabeza y apaga esa chispa sin pensárselo dos veces. Su fría mirada vuelve, pero ahora hay una chispa de esperanza en mí, porque quizás no está perdido y él también puede encontrar la misma salvación y perdón que he recibido yo. 
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Rigo

Acabar con las dos


He subestimado a mi enemigo. Por mucho que tenga oídos en todas partes, no puedo ver el corazón y los pensamientos. Pensaba que le había hecho la jugada del siglo, pero por lo visto tenía otros planes en mente. Soy un hombre muerto, pero al menos puedo decir que no moriré en vano.  
Como todas las mañanas me despierto temprano y camino por los pasillos del palacio. Me aprieto la capa más al cuerpo y salgo al jardín real. Es un día precioso de invierno, aunque las horribles murallas negras de palacio oscurecen la belleza natural de Amatista. El jardín es como un pequeño oasis. Por eso a la reina Clara le gustaba refugiarse aquí. 
Me paro cuando oigo pasos de hombres. Están callados y caminan con seguridad. El ruido de sus armaduras los delata, soldados, cinco en total. Me escondo detrás de un arbusto alto y me quedo mirando expectante a ver quién se acerca. Los soldados suelen tomar el pasillo interior para las audiencias con el emperador, pero hay también una entrada desde el jardín hacia los despachos y habitaciones. 
Reuniones antes del amanecer solo pueden significar una cosa: secretos. Me aprieto más la capa y los sigo. Oigo una respiración acelerada, como entrecortada que me hace sudar. Entre los cuatro soldados hay un hombre encapuchado, alto y tan delgado que parece un esqueleto. Eso solo puede significar una cosa. Una Sombra. Son brujos que se dejan poseer por tantos demonios como su cuerpo puede aguantar. Después encuentran otro cuerpo al que pueden convencer y mueren. 
Les sigo de cerca y veo la habitación en la que se adentran. Cruzo el jardín y corro dentro del palacio, subo las escaleras de tres en tres, intentando no hacer ruido. Cruzo uno de los pasillos que unen las dos alas del palacio para después entrar en la habitación que hay justo por encima de la que entraron. Doy gracias a quien decidió poner alfombras, pues mis pisadas son apenas perceptibles.  
Me tumbo y pego mi oreja al suelo. 
—Mi emperador… tenga larga vida y el Imperio brille para siempre cual oro. —dice la Sombra. Pongo los ojos en blanco, los saludos son tan poco originales… 
No es la primera vez que el emperador los utiliza para comunicarse a distancia con sus soldados. 
—Can, te preguntarás por qué te he convocado de esta forma tan poco convencional. 
—Yo no hago preguntas, su excelencia, yo cumplo órdenes. 
Me imagino la sonrisa de satisfacción de Marec, ama que la gente lo adulen. 
—Bien, tengo un encargo para ti. Uno importante, puede parecerte injusto, pero eres él único en el que confío para encargarte de todo. Aunque por lo que me han contado, no has tenido mucho éxito en recaudar los fondos que esperaba. 
Su tono se vuelve más tenso. 
—Tal como le comenté al general Delosi —dice Can—, he cumplido con las órdenes, aunque no creo que he sido la persona más adecuada para el trabajo. Mi batallón llamó demasiado la atención y el pueblo fue desalojado antes de que llegáramos, pero no volvemos con las manos vacías. 
Marec se queda en silencio. Después de unos minutos y cuando creo que quizás la conversación ha terminado, empieza a hablar de nuevo. 
—La princesa Alena sigue viva. Tenía esta sospecha desde hacía tiempo, pero no me lo creí. Sin embargo, ahora estamos seguros. Hace un tiempo mandé a la reina al Palacio de Verano, esperando que su hija saliera de su escondite y fuera a visitarla. Los sirvientes del palacio me lo acaban de confirmar. 
Can Osfero, gobernador de Calam y virrey no oficial. A su corta edad ha conseguido más conquistas que incluso Marec consiguió en su vida. Es la única persona en la que Marec parece confiar. Si el hombre podría sentir admiración o amor por alguien, sería hacia este joven y sé claramente por qué. 
Hay otro silencio. 
—Quiero que vayas a acabar con las dos. Tu posición en Calam está en peligro ahora, y con la princesa, el pueblo va a coger coraje. No queremos eso. No podemos dar lugar a ese tipo de comportamiento. 
—Considérelo hecho, su señoría.
La frialdad que hay en la voz de la Sombra me manda escalofríos por el cuerpo. 
Me levanto y corro a mi habitación, no necesito saber más. No puedo perder más tiempo. Estoy perdido, en el momento en que Can llegue al Palacio de verano verá lo que he hecho. Cuando Marec descubra que he sido yo, estaré perdido. 
Solo me he acercado una vez a la prisión que hay en las mazmorras del castillo. Estuve a pocos metros de la entrada y el hedor a muerte me hizo vomitar. He oído los gemidos continuos de los prisioneros, los gritos como una oda a la muerte. Quien sobrevive a las torturas, muere poco después en prisión.
Cuando entro en mi habitación, cierro con llave detrás de mí. Tiro de las cortinas y voy hacia la puerta del armario. Quito la pared falsa que le he puesto y de allí saco mi tesoro más preciado. Cualquiera que lo viera no sabría que este cuaderno ordinario contiene los mayores secretos de Estado. Lo he registrado todo. 
Cierro la pequeña puerta secreta que hay en mi habitación y me dirijo hacia el otro armario falso. Hace años descubrí que esta habitación tenía varias estancias secretas. Cuando me dieron una promoción la elegí adrede. Allí he instalado la mesa más pequeña que he encontrado junto a un taburete. Una pluma, tinta y una mísera vela; y mucho, pero que mucho papel. Es todo lo que necesito. En la siguiente página en blanco del cuaderno escribo lo que acabo de oír. 
Después saco una de las hojas más finas que poseo y corto con mi daga una parte pequeña, dejando otra marca junto a las cientas que ya tengo encima de la superficie del escritorio. Me pongo a escribir quizás las últimas líneas que escribiré en mi vida. Estaré muerto si mi plan falla y quizás también si todo sale bien. Me tiemblan las manos. Me equivoco 
Nuestra treta será descubierta, que reclame lo suyo. 
Todo lo que intenté lograr en el último año queda en las alas de la pequeña paloma que espero que vaya a llevar bien mi mensaje. 
—Perdóname Dios por lo que voy hacer.
Ahora solo tengo que decidir a quién darle mi cuaderno. 
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Gabriel

Señor dame paciencia...


Tiempo atrás


—A ver… y… ¿esto? —le digo al ver la cajita que tiene en la mano. 
—Oh… feliz cumpleaños. 
Nel, a la luz de la luna, con un regalo en sus manos por mi cumpleaños. Nel, a la que no le hablé durante meses, no se olvidó del día de mi cumpleaños. 
—Te has acordado… —me aclaro la garganta. La miro fijamente admirando sus mejillas sonrojadas, sus ojos brillando de emoción. Insegura y tímida—. ¿Qué es? 
—Ábrela. 
Tomo la cajita de su mano, pero me lo tomo con calma, porque poder tocar su mano es el mejor regalo que puedo recibir hoy, sobre todo después de la escena que me montó Melissa en el baile. Abro lentamente la caja y dentro veo que hay un pañuelo azul, bordado con hilo plateado. En medio hay un fuego hecho por tres líneas onduladas, y debajo hay una espada. En una esquina pone: G. A. 
Sonrío. 
—Guau, Alena, es precioso. 
—¿Te gusta? 
No lo puedo evitar, es tan dulce que la abrazo con fuerza. Lágrimas de felicidad me llenan los ojos. 
—Es el regalo más bonito que he recibido jamás —le digo al oído. 
Ella aprieta el abrazo.  
—¿Sabes lo que más me encanta? —Claro está, que la estoy abrazando ahora mismo, huelo su perfume y siento su pequeño cuerpo contra el mío. Pero eso no se lo puedo decir. 
—¿Qué? 
—Que has puesto nuestras iniciales. 
Se pone tiesa y se aparta de mí. Su rostro está más rojo que antes y empieza a negar con la cabeza. 
—¡Ay! No, no, son tus iniciales: Gabriel Argint. 
—Creo que prefiero: Gabriel y Alena. 
[image: image-placeholder]Una lágrima cae al suelo cuando miro el pañuelo que tengo en las manos. A veces el pasado es lo único que nos impulsa para querer un futuro. Su pañuelo... lo tengo siempre en el bolsillo que está por encima de mi corazón. Gabriel y Alena. Esas son las iniciales. Porque Gabriel es mejor junto a Alena. 
—¿Y eso qué es? —me pregunta Nero dándome un empujón en el hombro. 
—¿Y a ti qué te importa? 
—Un regalo de Nel. Se pasó tres semanas bordándolo y nos preguntó a todos como cinco veces si le gustaría a Gabrielito —dice Joan apretando los dientes desde la puerta. 
—¿Y esa mala leche? —le digo. 
—Uh… Nel es la que te dejó, ¿no? —pregunta Arón que está sentando en suelo sacándose la mugre de debajo de las uñas. 
—Sí, porque besó a otra delante de ella —dice Joan.  
—Auch —dice Nero—. Mira, que, si lo sé, no me hubiese echado para atrás, esa chica era un amor. Siempre sonriente. Vamos, me hacía sentirme un hombre bueno. —Se ríe como un cerdo y le doy una colleja. Está alucinando si piensa que le hubiese dejado estar un par de centímetros cerca de Nel. 
—¡Eh! ¿A qué la verdad pica? —grita empujándome una vez y se sigue riendo el muy imbécil. 
Me paso la mano por el pelo, que no podría tenerlo más enredado. 
—¿Qué pasa, que os habéis propuesto sacarme de quicio? —digo levantando la voz. 
—¡No, pero te lo mereces! —grita Joan. 
—Oye, ¿se puede saber cuál es tu problema? —digo levantándome del banco. 
—¿Cuál es mi problema? —dice acercándose a mí y baja el cuello para que nuestros ojos estén a la misma altura— ¿Quieres saber cuál es mi problema? 
—¡Sí! —digo acercándome a él. 
—¿Puedes mirar a tu alrededor? ¡Estamos en un puñetero calabozo porque a ti se te ocurrió montar una revolución!
—Eso no fue así y lo sabes. ¿De dónde iba a saber que la gente reaccionaría así? 
—Pues si me lo hubieras preguntado, te lo hubiera dicho, ¡cretino! 
—Oye, no nos insultemos, señorito. 
—Chicos, venga… —Arón se levanta y se pone entre nosotros. Nero nos mira divertido—. Ya nos han dado una buena paliza, no hagáis que vuelvan los guardias. 
—No, ¿sabes cuál es su problema? —digo—. Es que no sabe dónde está Nerea. Ese es tu problema —le señalo con el dedo y él me mira con cara asesina—, estás coladito por ella y serás fuerte, y valiente —le miro de arriba abajo—, pero cuando se trata de chicas, eres un gallina. 
Cuando su puño me golpea el estómago y me caigo al suelo gimiendo, no digo nada, porque me lo tengo merecido y tampoco es que pudiera decir mucho. Qué fuerza tiene... ¡Ay madre, como duele! Me pongo de rodillas y vomito. Arón y Nero se ponen entre nosotros. 
—¡Qué asco tío! ¡Y tú, Joan, calma! ¡Venga, pensemos en la parte positiva! —dice Nero y los tres nos lo quedamos mirando como a un subnormal. Siendo sincero, creo que lo es. 
—Señor dame paciencia, porque si me das más fuerza los mato a todos —dice Joan, dándonos la espalda y pone las manos en los barrotes. Estos empiezan a doblarse. Bajo. Sus. Dedos. Los tres nos lo quedamos mirando. Me limpio la cara con la manga de la camisa. 
—Bueno, de salir de aquí —digo señalándolo y después escupo— él nos puede ayudar. 
Joan se da la vuelta y nos mira temblando. La furia que hay en sus ojos es tan grande que nos hace a todos retroceder. 
—¡Qué ascooooooo! —suelta Nero. Mirándose el pie lleno de vómito. 
—¡Tío! Has pisado en todo lo que había en mi estómago… —digo estremeciéndome del asco. 
—¡No me digas, genio! ¿Quieres volver a comértelo? —dice Nero cabreado.
—A ver, chicos. —Arón se nos acerca bajando la voz y mirando donde pisa—. Mañana por la mañana lo más probable es que nos ejecuten en la misma plaza donde hoy nos hemos manifestado, sin ningún juicio.  
—Y si van a registrar nuestra herrería y mi casa, tendrán suficientes pruebas para quemarnos en la hoguera —dice Joan, poniéndose las manos en la cabeza. —¡Eres tan imprudente Gabriel!
—¿Qué es lo que tienes en la herrería y en casa?  —pregunta Nero aun sacudiendo el pie. 
—Un arsenal de armas. 
Los tres nos quedamos con la boca abierta. 
—¿Cómo? —le digo a Joan. 
—Tu padre y yo, hemos estado armando a la iglesia subterránea en los últimos cinco años. El jefe de Seguridad ha querido desde hace mucho tiempo trincarnos y ahora tiene la excusa perfecta. 
—A ver, pensemos —dice Arón paseando por la celda. 
Yo estoy aún estupefacto. ¿Cómo ha podido mi padre ocultarme eso? ¿Acaso mi madre lo sabía?  
—Están intentando controlar a la masa de gente —dice Arón señalando la única ventana que hay en una esquina, por donde entran los gritos—. Por no decir que intentarán arrestar a la mayor cantidad de gente para meter aún más miedo. Ni siquiera nos han preguntado nuestros nombres. 
—Estamos perdidos —dice Nero sentándose dramáticamente sobre el banco una vez más. 
—No. Podemos escapar ahora mismo —dice Arón mirando a Joan—. Si nos van a matar de todas formas y puedes hacer eso, —señala los barrotes doblados— ¿qué son un par de militares rechonchos del cuerpo de seguridad? 
—Podemos ir hasta la herrería y llevarnos con nosotros a toda esa gente cabreada y darles armas. Al menos moriremos luchando —digo sin pensar—. Me dices que has estado pasando armas a los rebeldes durante los últimos años, ¿y durante todo este tiempo no habéis hecho nada? 
—Nel no estaba preparada. 
—Pero, eso ahora es diferente. Por no decir que Silas me ungió como siguiente rey. 
—¡Qué! —dicen Nero y Arón a la vez. 
—Joan, déjame intentarlo. Es ahora o nunca. Además, te mueres por encontrar a tu Nerea —termino con una sonrisa picarona y no sé si fue tan buena idea. Cierro los ojos preparándome para el siguiente puñetazo. 
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Alena

Copo de nieve


Miro la carta, la levanto, la beso y la poso sobre la mesa una vez más. Allí va mi corazón. ¿Qué más puedo hacer? Supuse que una vez que las lágrimas pararan, podría de alguna forma poner palabras a mis sentimientos. Así que lo he hecho.  
Me levanto para buscar una cerilla, porque voy a quemar esa carta. Miro entre mis cajones y encuentro una pequeña cajita, pero cuando la abro, no me queda ninguna dentro. Estupendo… 
Tocan a la puerta con insistencia, tanto que siento la angustia de la persona que está al otro lado. 
Voy a abrir y un soldado joven, que está sin aliento, me mira aliviado. 
—Señorita enfermera, la necesitamos. La princesa Zoe está mal herida. 
Tomo mi chaqueta del perchero y salgo de la habitación sin pensármelo dos veces. 
—¿Dónde está? 
—En la casa del coronel Set, señorita. 
Empiezo a correr porque aunque no he podido hablar con mi prima hasta ahora, eso no quiere decir que no quiera tener la oportunidad en el futuro. 
[image: image-placeholder]Estamos las dos arrodilladas, pero sé que algo va mal en el momento en el que empiezo a sanar a Zoe. Aunque estoy consciente de mis sentimientos, he perdido algo todo estos meses: control. Además, he ganado miedo. Su herida es mortal y me da miedo que sea demasiado tarde. 
No estoy preparada para perder a alguien más. Safra tampoco. Cierro los ojos con fuerza y le pido a Dios que me use como un canal, que sea su fuerza la que cure esa herida, no mi energía. Siento como una llamada lejana, una luz que me dice que puedo agarrarme a ella, una fuerza que podría aguantar el mundo entero en la palma de su mano y destruirlo en un chasquido. 
Es tan bella, me llama a casa, así que la recibo gustosa. Siento una fuerza que me recorre las venas y me llena de un poder que parece que me va a derretir por dentro, pero cuando me atraviesa, es como un amor paternal, una caricia llena de bondad que me atraviesa el cuerpo y va hasta la arteria que estoy apretando entre mis dedos. 
Estoy casi a punto de terminar, me queda tan poco… pero me acuerdo de Emilia que por mucho que yo quise que se quedara, no pude hacer nada por ella. La duda me revuelve el estómago y así como la fuerza vino, se va y me quedo sola ante la herida que aún no está sanada del todo. La arteria está ya bien, pero no el tejido de alrededor. Y me da miedo dejarla así, me da miedo no lograrlo. 
Tomo de mis fuerzas, de la fuerza que estoy acostumbrada a perder. Y aguanto el dolor, aguanto el escozor que empiezo a sentir en mi costado. Porque aún no lo he logrado. No sé cómo manejar mi don. 
Me aparto y el coronel me mira con lágrimas en los ojos. Yo le sonrío levemente.  Me encantaría poder abrazarlo y decirle lo mucho que amé a su hermana y lo mucho que lo siento… pero no es ni el mejor momento ni el mejor lugar. 
Voy tambaleándome hasta la parte trasera de la casa en un intento de deshacerme de las sábanas y no ser vista por todos lo que acaban de entrar en la casa. La pobre Zoe ha perdido tanta sangre… 
El aire gélido me hace temblar, o al menos eso pienso hasta que veo la mancha de sangre que me va impregnando el vestido. Justo en el mismo lugar donde Zoe estaba herida. Me subo una mano temblorosa y me toco la herida. Más dolor me recorre. Si tuviera una arteria rota dentro de mí, me daría cuenta de ello, ¿no? 
Abro la puerta del patio y empujo una buena capa de nieve de paso. Dejo el cesto con sábanas rojas a un lado. Tengo frío y la nieve me llega hasta por debajo de las rodillas, no ha parado de nevar desde hace días y parece que aún nevará.
Oigo voces, algunas me parecen conocidas. Por curiosidad quiero acceder a sus sentimientos, porque me resuenan en el corazón, pero a los pocos segundos me mareo y me caigo al suelo. Allí donde mi mano se posa la nieve se vuelve roja. Me tumbo y a pesar del frío, dejarme envolver por la nieve es algo precioso. Es como un abrazo helado, pero a la vez cómodo y suave. Miro al cielo y veo más copos de nieve. Levanto la mano, quiero agarrar uno entre mis dedos. Al menos esa es mi intención, porque no recuerdo si logro hacerlo o no. Solo sé que el copo que me ha caído encima de la nariz, se está derritiendo y hace de repente frío. 
Quiero cerrar los ojos, así que los cierro, pero algo resuena en mi interior. Es como si mi corazón me estuviera llamando, insistente, recordándome quien soy. 
Soy una princesa y se me ha olvidado. Me he quedado sin fuerzas porque no he parado de escuchar las voces calumniadoras que han taladrado mi mente todo este tiempo. 
Estoy helada, hace frío y un viento horrible me recorre el cuerpo, pero ninguna palabra del mundo, ni tormenta apagaran el fuego que hay en mí. Así que abro los ojos y respiro hondo. No voy a olvidar mi propósito en este mundo. Creo que Dios está a mi lado, que peleará junto a mí, que en sus manos estuve, estoy y estaré bien. 
Con sus fuerzas me incorporo. Con sus fuerzas y poder me siento y pongo las manos encima de las rodillas. Me sacudo la nieve de encima y grito. El dolor que llevo por dentro nunca fue destinado a ser mío. Soy solo una vasija frágil que espera ser llenada de fuerza. 
Como si de una chispa se tratara, siento como mi herida deja de crecer, porque no es mía. No debería haber sido mía nunca. Me llena un clamor, mi voz empieza a cantar una nueva melodía. Algo nuevo ha nacido en mí. Da igual lo grande que parezca el Imperio y el enemigo. Incluso aquí en la nieve y muerta de frío, aunque sea pequeña y frágil, decido creer. 
Porque si yo como princesa no creo, ¿qué esperanza tendrán los demás? A pesar de todos los obstáculos, todas las puertas cerradas en mis narices, siempre he seguido adelante. 
Soy más fuerte que nunca y sé que tendré la fuerza necesaria para cumplir con mi cometido. Soy la hija de un rey, un rey legítimo, he sido ungida. ¿Qué más da el miedo? ¿Qué más da el engaño y el dolor? Tengo una meta. El creador del universo está de mi lado, ¿Qué tengo que temer? 
Solo puedo creer. 
Así que me levanto, me sacudo la nieve del vestido y empiezo a caminar. Da igual que ahora se haya desatado una tormenta o que me esté muriendo del frío y que vaya dejando un rastro de sangre detrás de mí. 
Confío, pues tengo todos los medios y recursos para llegar y reclamar mi trono. Reclamar mi lugar en este mundo. 
Confiaré y creeré. Porque la fe, es la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de lo que no se ve. Porque mis antepasados crearon este país, se asentaron y prosperaron, por fe. 
Por fe mi madre vivió todos estos años, esperando a que su hija volviera de los muertos. Fe, una palabra tan corta, solo dos letras y toda la fuerza que tiene. Por una palabra todo fue creado y por palabra he sido consagrada. 
Hay un jinete que se acerca a mí, un caballo de más lo acompaña. Hoy conozco a aquel caballo. Es Halo, ahora mi caballo. Así lo he llamado, pues ha sido esa luz a mi alrededor cuando se me olvidó que aún podía brillar. Me recordó que estaba bien sentir, aunque sea una furia salvaje e incontenida. Ahora lo he domado y es mi amigo de corazón. Silas, está sobre su montura, urgencia hay en su rostro. Me mira y luego se asegura de que no hay nadie alrededor. 
—Alena, estás sangrando. 
—Estoy bien, no es grave. 
Se piensa durante un momento lo que va a decir. 
—Sube —me tiende las nuevas riendas de piel que Halo lleva alrededor de la cabeza.
—¿A dónde me llevas? 
—A reclamar tu trono. 
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Joan

Salvajes al corazón


¿De qué sirve la libertad, si no la puedes compartir con tus seres queridos? ¿Y la guerra, si solo mata y destruye lo que más quieres? ¿O tener armas, cuando estás encerrado en una cárcel? De qué sirve amar si no puedes besar los labios de tu amada, si ni siquiera puedes decirle en voz alta lo que sientes.  
¿De qué sirve ser sabio si estás rodeado de estúpidos?
Me están mirando, analizando y a la vez animando, empujándome hacia los barrotes. En el momento en el que rompa estas barras y salgamos fuera de la cárcel, hemos perdido cualquier oportunidad de juicio. 
Pero recuerdo la determinación en sus ojos marrones, cómo ha escapado y se ha abierto camino en la multitud, solo para ir a por el desgraciado de su padre. Él se merece estar aquí, no nosotros. 
He oído historias de horror sobre lo que hacen los militares con las mujeres cuando las encuentran a solas. Solo la idea de que alguien le llegue a tocar un solo cabello, me hace que ponga mis manos sobre los barrotes. 
Dios mío, por favor, ayúdame. Ayúdame a hacer lo correcto y a encontrarla a salvo. Porque después de esto no hay vuelta atrás… 
Una fuerza ya familiar me recorre el cuerpo. Soy fuerte, sí. siempre lo fui, pero a veces siento como si el poder de Dios se vertiera sobre mí, me llenara de una fuerza descomunal y me ayudara cuando más lo necesito. No soy yo, es Él en mí. 
Los barrotes empiezan a chirriar. Lo que intento es sacar la estructura entera de sus bisagras. Sé como funcionan los engranajes, pues yo mismo he creado algunos. Como si se tratara de madera, levanto los barrotes y con un suave chasquido se separan de las bisagras que estaban soldadas en su sitio. Gabriel estornuda, intentando ocultar el ruido que acabo de hacer. 
Miro hacia atrás. 
—Agarrad los barrotes, para que no hagamos ruido —susurro.
Nero y Gabriel se ponen a mi izquierda y Arón a mi derecha y sujetan los barrotes. 
—Nero, Gab, dad dos pasos para atrás. 
—¿Sabéis lo que voy a echar de menos? —sigue Gabriel en voz alta— ¡La comida quemada de Nerea! 
Me río alto y fuerte. Nero y Arón hacen lo mismo. Me hacen caso y ahora como la estructura está en un ángulo hay un hueco suficiente para salir fuera. 
—Salid uno por uno y agarrad los barrotes desde el lado contrario para que yo haga lo mismo —digo bajito— ¿Y qué me dices de su café? —digo en voz alta. 
Cuando suelto los barrotes, los tres gimen.
—Lo he intentado todo, he puesto leche, azúcar, miel… —dice Gabriel.
Hasta ahora era yo el que sujetaba la mayor parte del peso, ellos solo me sirvieron de balance. Me doy prisa y me escurro entre el hueco que hay formado en la pared y me coloco de nuevo en posición para volver a colocar la puerta donde estaba. 
—Ya ves… a ver cómo le dices a una mujer que cocina tan mal que ni el café le sale bien —dice Arón. 
Me ayudan a meter las bisagras donde estaban y soltando la respiración, dejo la estructura volver a caer en su sitio. Todos hacemos como que tosemos. 
Gabriel se aclara la garganta y miro hacia donde él me apunta con la cabeza. Todos los prisioneros de las celdas adyacentes están asomando la cabeza y nos miran con la boca abierta. 
—Eh, mira, son nuestros refuerzos —dice Nero con su voz nasal que me pone de los nervios. 
No somos tan buenos pasando desapercibidos. 
Nos pasamos la siguiente hora abriendo celdas, intentamos ser lo más silenciosos posibles, mientras los prisioneros siguen hablando en el mismo tono de antes, para amortiguar nuestros sonidos. Todos en este pasillo de celdas, se dan cuenta, pero espero que nadie de fuera. 
De repente escucho una campanada, dos campanadas… tres campanadas… Eso solo puede significar una cosa, los soldados han llegado con más prisioneros y el juicio empezará pronto. 
Dejo los barrotes en su sitio y en dos zancadas voy hacia la última celda. Esta, por alguna razón, es la más numerosa. La levanto, sin molestarme por el ruido, y siento como cientos de manos me ayudan. La fuerza que ha estado recorriéndome el cuerpo, no es mía, viene de los cielos y lo bello de no hacer las cosas en mis propias fuerzas, es que ahora no estoy cansado. Sin embargo, recibir la ayuda de todos es igual de bello. Tengo un montón de hombres que no solo me ven como a su libertador, sino como a un amigo. Porque un verdadero amigo daría su vida por sus amigos. Podríamos haberles dejado aquí, pero no. Todos se merecen una segunda oportunidad que el Imperio nunca nos ha ofrecido. 
Todos juntos levantamos los barrotes y esta vez no nos molestamos en volver a colocarlos en su sitio. Nos ponemos en el pasillo y esperamos a que abran la puerta. Porque la abrirán y cuando lo hagan, la liaremos parda… 
Estamos conteniendo la respiración. Oigo un clic y una llave gira, miro hacia mis manos y cierro los puños. Esta es nuestra oportunidad para reclamar lo que es nuestro. Reclamar esta tierra una vez más para los que tienen sed de justicia, los que han sufrido y sufren cada momento del día y han sido castigados sin el menor miramiento. 
La puerta se abre y si pensaba que antes tenía un poder celestial recorriéndome las venas, lo que siento ahora es un huracán que está a punto de hacer estragos. No soy el único, al unísono gritamos y nos lanzamos hacia la puerta entreabierta. 
Cuando choco contra ella la puerta sale disparada unos metros hacia atrás, y el caos se desata. 
La cola de prisioneros para entrar es tan larga, que iban a estrujarnos a todos en aquellas celdas. Querían una matanza, querían hacer de Hematita un ejemplo, pero Hematita hará un ejemplo de ellos. 
Me giro y me encuentro con los ojos de Gabriel, respira con dificultad después de haberse quitado a un soldado de encima. Me sonríe. Nunca lo vi más seguro de sí mismo ni más fuerte. Ahora tiene su propia causa, su propia guerra que ganar. El pañuelo de Nel está atado a su muñeca y sé que, si ahora mismo yo tuviera un pañuelo de Nerea, me estaría agarrando a él. Porque uno lucha por justicia y libertad, pero por lo que de verdad lucha es por amor. Amor a su Dios, su tierra y heredad, a su casa, familia, esposa, o en mi caso, por amor hacia la chica a la que nunca me atreví a decirle lo mucho que la amo. Si salgo de esta con vida, no dudaré, le diré a Nerea lo que siento. Me da igual el plan que hice. Actuaré y ya. 
Voy hacia los prisioneros encadenados que están trayendo. Un soldado imperial saca su espada y atraviesa al primer prisionero encadenado más cerca de él. Me llena tal horror que sin pensarlo me abalanzo sobre él, pero logra matar a tres más para cuando llego a él. 
Me tiro contra él y los dos chocamos contra la pared de detrás, tan fuerte que donde mi hombro se estampa contra la pared hace saltar piedras. Oigo su cráneo crujir y sus ojos se vuelven blancos. Lo dejo en el suelo y tomo su espada llena de sangre. 
Tiemblo, mi primera muerte, pero no tengo tiempo para pensar en ello. 
Hay una muchacha joven entre los prisioneros, quizás tendrá unos doce o trece años. Me mira con miedo, porque yo también soy un monstruo en sus ojos, sí, acabo de matar a un hombre, pero la guerra ha empezado. Cojo la espada y la bajo contra las cadenas del primer prisionero que veo. Sus manos quedan libres de sus pies. Suelto la espada que se ha acabado de doblar como si se tratara de un cuchillo de mantequilla. 
Uno por uno voy arrancando las cadenas de los prisioneros con mis manos. Una vez liberados todos, con el mismo corazón magullado por el Imperio, saltan sobre un soldado que intenta malamente guardar la prisión, sin mucha suerte. 
Llego hasta la muchacha de ojos asustadizos. ¿Qué mal ha hecho ella? ¿Por qué la han traído aquí? Le libero las manos y me agacho para hacer lo mismo con sus pies. 
—¡Cuidado! —grita y se pone en frente de mí. Me giro y veo a un soldado bajando la espada hacia nosotros. ¡No, ella no! 
La empujo a un lado y levantó la mano para quitarle la espada al soldado. Rodeo su mano con la mía. Me pongo en pie y siento como los huesos empiezan a crujir bajo mi agarre.  Levanto el brazo y el soldado, con miedo en sus ojos, se queda colgando de ella. Con su mano libre agarra un cuchillo que tiene pegado al cinto y lo dirige hacia mi cuello. Lo tiro hacia un lado y oigo su muñeca romperse. Grita y tira el cuchillo hacia mí una vez más. Lo paro con la mano, lo agarro en mi palma y se lo quito y se lo clavo en el pecho. 
Alguien ha conseguido las llaves de uno de los soldados y está abriendo el resto de las cadenas. Me giro hacia la muchacha, le tiendo la mano para ayudarla a levantarse de en medio. 
—¿Qué eres? —me pregunta.
—Solo un hombre normal a quien Dios le ha prestado un poco de su fuerza. 
Hay silencio de repente en la antesala de la cárcel. Sus muros de piedra han visto y oído los barbaridades que mucha gente inocente a sufrido.  
Gabriel está en medio, detrás de él hay dos antorchas pegadas a la pared. Está respirando con dificultad mientras sostiene con una espalda y un escudo en sus manos, llenas de sangre. 
—Salvajes al corazón, eso es lo que somos. Nos han humillado todo este tiempo y nosotros solo pedíamos un poco de indulgencia. Que podamos ganar nuestro pan honradamente sin que el gobierno nos lo quitase —dice Gabriel con fuerza mientras se quita el sudor de la frente con el pañuelo que tiene atado a la muñeca—. Durante años, hemos visto como el imperio se llevaba a los mejores de nosotros a la guerra y esperábamos a que volvieran. Nunca lo hicieron, no volvieron para luchar por nosotros. Hoy somos valientes y aunque parezca que no tendremos ninguna oportunidad, es mentira. Tenemos a Dios de nuestra parte. Y con él venceremos. Él prometió que mientras creamos y tengamos fe, Él nos salvará. Mientras cumplamos sus mandamientos, nos irá bien.  
Todos gritamos en unísono, pues sus palabras resuenan en nuestros corazones. La verdad libera a los corazones encadenados. 
—¡Le declaro la guerra al Imperio! —grita Gabriel—.  ¡Reclamo lo que nos han robado todos estos años! ¡Hematita será libre! 
Sonrío. Gabriel ha crecido. Es un hombre hoy. Como se me dan bien los gritos de guerra, creo nuestro propio grito de guerra. 
—¡Eh! ¡Eh! ¡EHHHHHH! 
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Nerea

Prisioneros


El miedo me recorre todo el cuerpo y tiemblo, pero como ya me ha pasado antes, no tiemblo solo yo, sino que todo a mi alrededor. Lo que me asusta aún más y solo empeora las cosas. No entiendo lo que está pasando, esto no es normal. Pero tampoco quiero averiguarlo, porque la respuesta me aterra.  
Mantengo la respiración, esto en el pasado me ha ayudado. Ahora no me funciona. Así que intento lo contrario; tomo una bocanada de aire, pero el olor que me rodea me da arcadas y empiezo a toser. 
Mis ojos se han acostumbrado a la oscuridad y veo formas a mi lado, la mano de mi hombro se ha caído, aunque aún siento el calor residual que ha dejado. La antigua señorita Nerea habría gritado y se habría llevado la mano a la boca y seguramente hubiera vomitado. Sin embargo, esa Nerea ya no existe, porque esa señorita nunca hubiera pisado el mercado sola ni se habría aventurado a ir a por el desgraciado de su padre. ¡Ja! ¡Padre! Todo lo que aguanté de ese desalmado, solo porque tenía la esperanza de que en el fondo me amaba. Sacudo la cabeza, ahora no es tiempo para pensar en eso. Respiro hondo una vez más e intento concentrarme en lo que tengo a mi alrededor. 
—¿Quiénes sois? —digo en un susurro apenas audible. 
—Parias —dice una voz gutural, podría ser la de un monstruo escondido en la oscuridad. Me río y después me tapo enseguida la boca. 
—Lo siento... Intentaba escapar de los soldados, eso es todo. La puerta sigue abierta, hay revueltas en la Plaza Capital. ¿Que habéis hecho para estar aquí? ¿Por qué no estáis en la Prisión General? 
—Somos enemigos del estado, chiquilla. —Me giro hacia la voz que hay a mi derecha, es nasal y aguda, como la de una mujer mayor. 
—¿Enemigos? 
—Somos la iglesia subterránea. 
—Sh... no hables —dice otra voz. 
—¿Qué más da? —dice la misma voz nasal—. Nadie sabe de nosotros, ni lo que hemos conseguido ni del daño que hemos hecho al Imperio. Porque nos han silenciado. Hicimos túneles, pasadizos, que solo nosotros sabemos dónde están. Traficamos con las escrituras y las hemos hecho llegar a todo el que quisiera una, pero hubo un traidor entre nosotros. 
Empiezo a ponerme un poco nerviosa, estar en este sitio, rodeada por quién sabe cuántas personas, mientras arriba los soldados están haciendo estragos... 
—¡No os he traicionado! Mi familia estaba en peligro. 
—¡Y la de todos!
Me aclaro la garganta. Parece que hay algo de tensión dentro de la iglesia. Iglesia subterránea. Eso no tiene ningún sentido. 
—Encantada de conoceros —digo con rapidez, antes de que sigan hablando—. No sé vosotros, pero yo quiero salir de aquí. Y ahora es el momento adecuado. Podéis discutir sobre esto más adelante. Fuera la gente está montando una revolución, estamos hartos del Imperio. Así que...  —respiro hondo y me arrepiento, no se han lavado en mucho tiempo—. Venga, salid de aquí ahora, los valientes dan la cara. 
Quizás me he pasado, pero no me importa. Es lo que pienso y en este momento me da igual quedar mal, ya no soy quien fui y no me importa mi título ni mi situación social. Ahora lo importante es vivir y si salgo con vida de esto pensaré en qué futuro quiero tener. 
Me voy hacia la puerta una vez más. Pero nadie se mueve. Abro la puerta del todo y miro hacia atrás. Ahora la luz entra un poco en el calabozo y me asusto porque hay más formas allí dentro de las que puedo contar. ¿Estarán metidos allí por voluntad propia? Porque no tienen pinta de querer moverse. 
—¿Cuántos sois? —pregunto asombrada.
—Bastantes. 
Tiemblo una vez más. 
—¿Es eso un terremoto? —dice la voz gutural. 
Algo tiembla en mí cuando escucho esa palabra. No le di importancia, pero he estado tan ciega con respecto a tantas cosas en mi vida… Todo sigue temblando y sé que soy yo la que lo está produciendo. 
¡Para, para, para!, me repito una y otra vez mientras me intento concentrar. 
Necesito respirar, así que salgo de la celda y avanzo hasta que puedo respirar aire un poco más fresco. 
Oigo pisadas detrás de mí. Me giro y me doy cuenta de que he estado apretándome las sienes. Un hombre grande, quizás me saque una cabeza, el que está desfigurado, se me acerca y no puedo dejar de mirarlo, tiene una cicatriz enorme en la mejilla derecha justo por encima de la barba larga que le llega hasta la mitad del pecho. Está en los huesos, no obstante, sus manos son enormes. 
—Así vais a atraer demasiado la atención. 
Empiezo a quitarme la chaqueta que llevo, 
—¿Hay alguna mujer entre vosotros? 
Él asiente, 
—Que se ponga esto... y venga a ayudarme. Podemos conseguir ropa de sirvientes y que... 
El hombre se acerca más y achica los ojos, como cegado por la luz.
—Señorita. 
—Nerea, solo Nerea. —Me mira la ropa y sé qué piensa que soy una señorita. Pero yo ya no quiero serlo. Solo quiero ser Nerea. 
—Nerea... no hay tiempo para eso. Es hora de salir y ayudar a nuestros hermanos y hermanas. 
Le miro confusa.
—¿O sea que habéis estado allí por voluntad propia?
—Tampoco hay tiempo para eso, Nerea. 
Se gira y le hace con la mano a quien sea que está detrás. Hay un chico que emerge, lleva una espada al cinto y un arco con flechas en las manos. Se lo pasa al anciano.  
—¿Sabes cómo usar un arma? —niego con la cabeza y él se gira una vez más, ahora hay más gente saliendo de la celda. No son todos tan delgados como el anciano, aunque sí que están desaliñados y su piel parece translúcida. Algunos de los hombres están fornidos. Entre ellos hay adolescentes y niños. Y también una mujer encinta. Estoy sin palabras. 
Otro le ofrece una daga larga y el anciano me la da. 
—En caso de que la necesites.  
Tomo la daga y la engancho a mi cinturón. Respiro hondo y me dirijo hacia las endebles escaleras. Crujen bajo nuestros pies. Llego a la puerta. 
—Cuando salgáis por la puerta, izquierda, derecha, escaleras y luego derecha. Allí está la salida. Es el camino más rápido para salir de aquí.
—¿Y quién te dice que no queramos pelear? 
Levanto los hombros y perseguida por esa última frase y unas cien personas, salgo al pasillo. La casa se conmueve con nuestras pisadas mientras empezamos a correr. Me veo sobrepasada por hombres y mujeres a cada lado. Sus piernas delgadas son más rápidas y fuertes que la mías y parece que sus pisadas son más silenciosas. Vuelvo a sentir ese cosquilleo que sentí al estar con Gabriel y Joan. 
No soy tan débil como pensaba. Quizás he nacido para dar guerra, para ser un inconveniente a este gobierno. 
Nos vamos esparciendo por toda la casa y aunque veo algún que otro soldado, soy la que menos peligro parece suponer. Ahora, a la luz de la tarde, puedo ver a los que han estado en las sombras. Parecen gente de otro planeta. Se mueven con tanta rapidez y furia que no quiero apartar la mirada de ellos. 
Termino de subir las escaleras y me dirijo hacia el vestíbulo principal de la mansión. Los estragos son evidentes. Las ventanas y puertas están rotas, los cuadros que antes cubrían las paredes, o bien están rotos en el suelo, manchados de sangre y mugre, o bien han desaparecido.
Delante de la escalera hay un soldado dando golpes a un pobre anciano que acaba de soltar el tesoro que había robado. Un candelabro de oro. Lo arrastra hasta la ventana, tira de la cortina y veo como la enrolla alrededor de la cabeza y el cuello del hombre. Miro a un lado y al otro, pero no hay nadie, el hombre está demasiado lejos de mí. La puerta está libre, allí está la salida, allí está mi libertad, pero no puedo huir, no cuando todos están listos para luchar y para morir por su pueblo. 
El cosquilleo vuelve y siento temblar, quiero que el soldado tiemble y mientras reflejo ese deseo, voy corriendo hacia él, daga en mano. Funciona, el suelo empieza a llenarse de grietas, y es lo que necesito, un poco más, un poco más fuerte. Siento mis mofletes moverse y me siento temblar y vibrar a la misma velocidad que el suelo. Así que sigo mi instinto. Corro y pego un salto aterrizando con ambas manos tocando el suelo y sucede. Una grieta más gruesa que mi pierna se abre delante de los pies del soldado. Él cae y yo vuelvo a correr hasta él, siento otra vez la misma fuerza emanar de mí. Saco la daga del cinto y se la clavo en el pecho al hombre. 
Todo queda en silencio. Solo oigo mi respiración, veo por el rabillo del ojo al anciano quitándose la cortina de la cabeza, miro a mi alrededor y hay lucha por todas partes. Respiro hondo, he matado a un hombre. Aunque no sea la hija de Hugo, he sido criada por un desalmado. Los ojos se llenan de lágrimas. Intento procesar lo que acaba de suceder. Hay un grieta en el suelo y yo he sido la causante de ello. ¿Cómo? Ni repajolera idea. 
Saco la daga y veo la mirada perdida del soldado. Me agacho y le quito la espada del cinto, pero pesa demasiado para mí, solo me pararía.  Se la lanzo al primer hombre que veo que la necesite. Y corro hacia la puerta. Ya he hecho demasiadas proezas por hoy.
Los veo a través de la ventana rota que hay al lado de la puerta. Tres militares están arrastrando a una mujer hacia el jardín de la mansión. A pesar de la distancia, sé lo que le van a hacer. Decido hacer la última proeza del día y espero que este nuevo don que he descubierto y la valentía que por lo visto tengo, me sirva de algo. Porque si no, mis últimos momentos en esta tierra van a ser horrorosos. 
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Alena

Túneles


—¿Cómo puede ser que las cosas hayan escalado de tal forma? —digo mientras tiro de las riendas de Halo, que cada vez se pone más inquieto.  
Nos hemos adentrado en unos túneles que hay debajo del Palacio de Cristal. Son amplios, tanto que los dos caballos pueden trotar uno al lado del otro sin problemas. Hemos pasado por tres puestos de seguridad, cuyos guardias solo han saludado con la cabeza a Silas y nos dejaron pasar. 
—Tú no lo sabías, nosotros sí, querida. Verás, hay un hombre en Amatista, es un consejero de Marec, sin embargo, ha logrado ayudarnos más que cualquiera. Lo planificó todo con detalle —sacude la cabeza, como si no se creyera lo que está diciendo—. Creo que si hay una persona que conoce a fondo a tu tío, ese es él. Sabía que ya se estaba volviendo impaciente. Había rumores de tu regreso y durante todos estos años, ha seguido mandando a sus brujos a indagar en cada rincón del Imperio. Quería asegurarse de que estabas muerta. 
—Pero, no me lo explico, ¿por qué ahora puedo ir a Titán y reclamar el trono y antes no? —pregunto mientras me paso los dedos entre los cabellos largos de la crin de Halo. Qué precioso es mi grandullón. 
—Porque ahora es vulnerable. 
—¿Cómo? 
—Él —Silas está haciendo un esfuerzo consciente para ocultar la identidad del hombre—, le dio la idea perfecta, brillante y tan descabellada que al principio no creímos que iba a funcionar. Le sugirió que Clara fuera al Palacio de Verano, que necesitaba sacarla del palacio.
—¿Y le hizo caso, así sin más? 
—No… Fue un trabajo que le llevó años, querida. Marec no confía en nadie. Le fue dejando pistas sobre el Palacio de Verano, libros que hablaban de él. En sus palabras entremezcló palabras clave, que invocaran reunión de madre e hija. —Me quedo con la boca abierta y él sonríe ladeando la cabeza—. Tú nunca te has topado con los del Valle de Miguel, pero su retórica no tiene límite y su paciencia es aún más remarcable. 
—¿Por qué lo hizo? 
—Por lo mismo que el resto, todos hemos creído en la profecía. Alena, tu descendencia traerá paz y Titán es solo, es el principio… 
Trago saliva. Creer se hace más simple cuando ves todos los riesgos que ha tomado gente que jamás me ha visto o conocido, solo por creer en una profecía. Esas palabras fueron y siguen siendo vida, nos dan aliento. Me dan aliento. 
—¿Y qué pasó? Mamá… no me contó mucho sobre cómo escapó. 
—Esperó hasta encontrar al soldado perfecto para llevar a cabo la misión. 
—¿Quién? 
Silas sonríe con ternura. 
—El coronel Set Cáravan. El que estuvo hoy junto a Zoe. 
Respiro hondo. 
—El chico con corazón de león —digo en un susurro. 
Silas me mira sorprendido y después se ríe. 
—Supongo que un hombre con un corazón valiente y como el oro habría sido capaz de aceptar lo que le dijo Rigo en un pedazo de papel. Y bueno ya sabes que es el hermano mayor de nuestra Alenita. 
Si hay una herida que jamás sanará en mi interior será esa: perder a mi hermana, en todos los sentidos, mi compañera, amiga. ¡Oh dulce amiga! Moriste por ser mi amiga. 
Marec destruye todo a su paso. Todo lo que yo amo.
Intento calmarme, sé que Halo está igual de afectado que yo, pues no puedo evitar transmitirle mis sentimientos. Me aprieto el costado, la herida me arde. 
—Pensaba que estabas bien —dice alarmado Silas. 
—Estaré bien. 
—Alena…
—He sanado a Zoe…
—Te dije…
—Lo hice de otra forma esta vez. Débora me ayudó, Set también, pero dudé al final. Digamos que no es grave, pero me dejará cicatriz. 
—Vamos —me dice con urgencia. 
—No. 
Me mira apretando la mandíbula. 
—Necesito saber qué ha pasado. Todo. 
—Y lo sabrás, démonos prisa, aún tenemos un buen trecho. Debemos curarte, porque necesitas estar bien. 
Aunque íbamos a una buena velocidad, Silas golpea las espuelas de su caballo y se lanza hacia delante. Bajamos al galope por los túneles. Primero se divide en dos y tomamos el de la derecha, luego en cuatro y después de lo que parece ser media hora de túnel tras túnel, pierdo la cuenta. 
Miro las paredes, son brillantes y es como si estuvieran derritiéndose. El olor me tiene bastante desconcertada y el frío, entumecida. Toco la pared y me llevo la mano a la boca. 
—¿Esto es sal? 
Silas desmonta y viene a mi lado y me ayuda a bajar. La herida me pica, aunque creo que me he acostumbrado ya un poco a la incomodidad que me provoca. 
—Sí, Safira se fundó gracias a sus minas de sal.  Uno de sus fundadores descubrió cómo hacer cristal. Aquí comenzó todo. Vamos, de aquí en adelante no podemos seguir a caballo. 
Hay escaleras, y más escaleras. Son amplias y no hay problemas para guiar a los caballos, pero desde luego que no están encantados. Bajamos. 
—Set descubrió que la que había muerto en la Academia era su hermana y no tú. Eso es lo que le llevó a inclinarse a rescatar a tu madre. Sabía el dolor que tu madre tuvo que haber sufrido. Le dijo que seguías viva y la llevó al Palacio de Verano. 
»Allí, en los últimos años, la resistencia se infiltró, gracias al virrey Ezra y los estaban esperando. Una vez que llegaron allí, reportaron que tu madre llegó. Ezra mandó a alguien parecido a tu madre y cuando Set entró con Clara, se encontraron con tres sirvientes, los que se encargaron de que tu madre cambiara de ropa con la otra mujer. El resto de sirvientes no supieron nada. 
»Cuando Set vino a Safira se trajo a tu madre y desde entonces ha estado escondida en la casa en la que hemos estado viviendo. 
—Pero… Rigo cómo, ¿cómo fue capaz de entrever tantas cosas?
—Al final fuimos un equipo, querida. Tuvimos muchos años para planearlo todo bien. Cuando Joan le dijo a Débora que te había encontrado, simplemente pusimos todo en marcha. Nos tomó bastante tiempo encontrar a alguien como tú. —Silas se gira para mirarme con cariño, voy detrás de su caballo—. Teníamos una descripción tuya, además de armas, tan valiosas en tiempos como este. Lucio y Samar estaban a punto de extraerte de allí, estábamos listos. 
—Pero nadie vio venir la traición de Zahira. 
Niega con la cabeza. 
—Yo lo vi, pero ya fue demasiado tarde para Emilia y Lucio. Nos quedamos todos en estupefactos, pues Lucio y Emilia fueron clave, Alena. Hicieron tantos sacrificios. Tantos… y Dios los premió con llevarte a su puerta, sin que ellos tuvieran que buscarte. Te protegieron desde el fondo de su corazón, porque te amaron, no porque eras una princesa o por todos los esfuerzos que…
Silas se aclara la garganta, sé que está luchando contra las lágrimas, lo sé porque yo ya estoy llorando. 
—Al final, Dios me guio hasta aquel bosque donde te encontré con Zahira. Habíamos encontrado ya a una chica y después de sacarte de Hematita, la acompañé hasta el Palacio de Verano. Después fue solo esperar. 
—¿Y si les pasa algo malo? 
—Él, una vez más, nos salvó. Nos envió una paloma mensajera. Marec ha enviado a su mejor guerrero, Alena. Es indomable, invencible, feroz y cumple órdenes como un perro. Tiene una inteligencia suprema y una ejecución perfecta. Con él y su regimiento fuera de Titán, podremos tomar la capital sin problema. Más aún cuando tu pueblo te acompaña. 
—¿Fuera? ¿Qué pueblo?
—Algún día te llevaré al Palacio de Verano y lo comprenderás. Estoy seguro de que Can Osfero, sería capaz de salir de allí si se lo propusiera, aunque eso suponga quemar la casa entera. Aun así, ya no podrá hacer nada, pero digamos que le espera una linda sorpresa cuando llegue. 
Me quedo en silencio. Las escaleras han acabado. Ahora hemos entrado en otro túnel. Este está bien iluminado. 
—Aquí está tu pueblo, Alena. 
Doblamos la esquina y me encuentro con cientos de personas mirándome. Todos vestidos con armadura y espada al cinto. En el medio, está mi madre, vestida de reina. Brillando cual estrella en la noche. Es increíble que tenga una madre tan bella, y yo sea tan normal… Está bañada en oro, desde los pies hasta la cabeza. Una corona brilla en su cabeza. A su lado, hay un hombre más o menos de su edad, su duro mentón, sus ojos grises, sus cejas pobladas y gruesas, me recuerdan a los míos. Majestuosidad le irradia, pero cuando me ve, sus ojos se llenan de lágrimas y en un par de zancadas corre hacia mí y me abraza. 
Hay abrazos que sanan, que has anhelado toda tu vida sentir tal amor en un gesto tan normal. Normal para gente que ha tenido una vida normal. Supongo que yo no soy tan normal después de todo. 
—Oh, pequeña, cuántos años he anhelado este momento —me dice. 
Suelta su abrazo y se mira la mano manchada con mi sangre. 
—¡Estás herida! —grita mi madre. 
—Es solo superficial, mamá. 
—Ven, vamos a curarte. 
Sin embargo, no me muevo. No tomo la mano que ella me extiende. Mi tío parece igual de preocupado, pero debe saberlo. Extiendo mis brazos. 
—¿Puedo tener otro abrazo de mi tío antes? 
Él sonríe y quiero imaginar que es la misma sonrisa que podría haber tenido mi padre. Me abraza y le digo al oído. 
—Zoe ha sido herida. —Mi tío se queda rígido y siento como la alarma explota en su interior—. Está estable, he logrado curarla, por eso mi herida… sus amigos han desaparecido, te necesitan en la Academia, tus hijos te necesitan. 
El terror, miedo y preocupación inundan su corazón y cuando me separo de él, veo que su rostro se ha vuelto duro y neutral. Es increíble lo bien que sabe esconder el huracán que hay en su interior. Toma mi mano derecha entre las suyas y le da un beso. 
—¡Tito! ¡Mi caballo! Querida Clara, tengo un asunto urgente que tratar. Pero estáis en las mejores manos. 
—¿Tito? —digo cuando el hombre se acerca con el caballo. Tito, nuestro joven portero, que siempre jugaba con nosotras, ahora lleva barba y pelo largo atado en un moño. Arrugas surcan su frente, pero su sonrisa no ha cambiado ni un ápice. 
—La pequeña Ale, la hija pródiga ha vuelto. 
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Luna

Amor del bueno


Hemos parado a dormir esta noche. Han encontrado una serie de cuevas que quedan justo delante de un claro en medio del bosque. Han encendido una hoguera para nosotros en una de ellas y nos han ayudado a montar una tienda de campaña. Los niños no han dejado de temblar todo el día. Hace tanto frío que solo la idea de estar cerca de un fuego y acurrucados bajo mantas me hace querer llorar.  
Desde que me separé de Ben, no he parado de preocuparme por él. A pesar de la angustia, de sentirme atrapada, el General Can ha sido amable con nosotros. Tan amable como un hombre cómo él es capaz. Aura lo mira con tanta timidez y se ruboriza cada vez que él le habla. Y no la culpo, es un hombre apuesto. Mucho, tanto que me hace sentirme más consciente del efecto que yo provoco en los hombres. 
El pobre Teo lo mira como si tuviera a su héroe favorito de mejor amigo. No se pierde ninguno de sus movimientos y por lo que me han contado, el padre, o padrastro, fue horrible con ellos. Tener a alguien tan fuerte como Can, que es amable con nosotros, nos da de comer, y no nos grita, para un niño que no ha conocido nada mejor, es como tener un héroe a su lado. 
Me pregunto cómo reaccionarán cuando conozcan a Set. Sonrió con tristeza pues la pregunta sería más bien, si es que llegan a conocer a Set. Sacudo la cabeza y me obligo a pensar en otra cosa. No me puedo permitir pensar de forma tan negativa. 
Lo que he intentado hacer es sonreír, es lo que Set me dijo, que mi sonrisa tiene poder. Adaptarme a cualquier nueva situación que me suceda. Le tengo miedo a Can, sí. Por la mirada de sus hombres, sé que no ha llegado a esa posición en el Imperio por ser buena gente. Pero mira a Set, él siempre ha sido excelente y es coronel. Además, han sido amigos, debe de haber algo bueno en el corazón de Can que puedo sacar a la luz gracias a mi belleza. No lo voy a negar, sé que le atraigo, me ha mirado y mucho, desde que hemos partido. No de forma obscena, pero si con deseo y un poco contemplativa. 
Estoy colocando bien las mantas en el suelo y he hecho a los niños que se quiten las botas y los abrigos mojados. Los he colgado en la cueva para que se sequen hasta mañana. Estoy intentando hacer que Teo se quite los calcetines mojados. No parece entender por qué les estoy quitando la ropa cuando hace tanto frío. 
—Te lo prometo. Una vez que nos metamos debajo de las mantas entrarás antes en calor si tienes menos ropa. Más si estás abrazado a nosotros. 
Niega con la cabeza y se aprieta el jersey de lana que también está medio mojado, sabe que también se lo quitaré. 
Me sobresalto cuando siento una presencia detrás de mí. Aura está ya acurrucada en el suelo con una manta a su alrededor. He encontrado ramas de pino y las puse en el suelo de la tienda. Por encima puse la única manta que empaqué. Menos mal que Can nos dio dos más. La pobre está temblando. El General Can entra en nuestro pequeño escondite. Lleva en sus manos tres vasos pequeños de madera, que están humeando. Se agacha y se queda mirando a Teo. Él se queda quieto y lo mira con sus ojos grandes. 
—Cuando tu mamá te dice algo, tienes que hacerle caso. —Su vozarrón resuena en la cueva y me hace temblar. Está tan serio como siempre, pero me doy cuenta que en el fondo está intentando hablar con suavidad al niño. 
Teo asiente. Y yo aprovecho para quitarle los calcetines con rapidez. Y también el jersey. 
—Ve donde tu hermana. Los dos bajo las mantas y abrazaditos. 
Me giro hacia el general y sonrió levemente. Él me tiende uno de los vasos. Huelo el líquido oscuro que hay dentro, es vino caliente. Quiero llorar de la alegría, beber algo caliente como esto, me sentará divino. 
—El de los niños lo he mezclado con agua caliente. Os hará entrar en calor. 
Asiento y les da un vaso que en las manos de niños parecen mucho más grandes de lo que parecían en las manos curtidas del general. 
—Gracias —me termino el líquido de un trago. Los niños me imitan y le devolvemos los vasos a Can. 
Me quito las botas y me meto debajo de las mantas con los niños. Suelto un gritito cuando los pies de Teo me tocan el muslo. Los niños se ríen. Can se sienta a la entrada de nuestra tienda y pone una leña más al fuego. En una esquina de la cueva están las pelusillas de Aura, acurrucadas debajo de las alas de su mamá. Junto a otros gansos que han ido entrando y saliendo de la cueva. 
Esta noche soy como un mamá ganso y me llena el alma más de lo que jamás he pensado. Abrazo a mis niños y los dos se pegan a mí. A pesar de las circunstancias, los tengo a mi lado y en el fondo de mi corazón sé que estaré a salvo. 
—¿Qué has decidido, pues? ¿Esposa o soltado? —se gira hacia nosotros. 
Me tenso y en vez de maldecir mi belleza, doy gracias por ella a Dios, porque ahora nos está manteniendo con vida. Por su cara me da la impresión de que le gustaría estar metido bajo las mantas con nosotros. No lo culpo, sé lo solitaria que es la vida de soldado. 
—¿General?
—¿Sí, preciosa?  
—Le diré mi decisión —digo mientras dejo mi cabeza descansar sobre la cabeza de Aura—. Pero contésteme algo antes. 
Siento como se tensa. Es un hombre tranquilo, serio, con rutinas, excelente en todo lo que hace. Aunque no me engaño a mí misma, he visto lo duro que es con sus hombres y el miedo que tienen cuando les habla, así que me ando con cuidado. 
—Adelante. 
—¿Se ha enamorado alguna vez? 
Se ríe y apoya uno de sus codos sobre su rodilla. 
—¿Quizás? —dice seductor. 
Pongo los ojos en blanco. 
—Antes… 
Se ríe. Se pone en pie y vuelve a poner una leña más al fuego. Las espuelas de sus botas resuenan cuando sus pies chocan sobre el suelo de piedra. Tendrá más de un metro ochenta de altura, así que solo veo sus piernas. Se acerca a la tienda y se sienta el suelo al lado de nuestros pies. Sus hombros son anchos y hacen estirar la tela de la tienda. Tiene una cicatriz en la mejilla, que he visto que sabe ocultar bien con su barba. Cuando pienso que no me va a contestar, se medio tumba y se apoya en uno de sus codos y me mira con intensidad. Los niños también están atentos. 
—Luna, soy un soldado, no solo de profesión, es mi destino. No tengo tiempo para amoríos. Pero tú y yo, tiene sentido, míranos. —Nos señala con una mano—. Míranos y dime si no encajamos el uno con el otro. Eres joven, preciosa, lista y sabes que trataré a Aura y Teo como a mis hijos. Tú lo haces —dice levantando una ceja. 
—Son mis hijos. 
Gira la cabeza y sonríe. 
—Lo que tú digas, pero Luna, sabes que tengo razón. 
Le miro con pena. 
—Can, habría dicho que sí unos años atrás, pero ¿sabes la diferencia entre tú y yo? 
—¿Cuál, cariño? 
—Set me ha amado devotamente cuando era una don nadie. Me ha amado y me sigue amando con fervor y yo también lo amo de la misma manera. Por mucho sentido que tenga, por muy bien que nos veamos en un espejo, por guapo que seas —sonríe casi con tristeza—, he sentido el amor verdadero… y no puedo conformarme con menos. 
—¿Tanto lo amas? —dice con curiosidad. 
Asiento con avidez pues es hora de admitirlo. 
—Lo amo. Porque él me amó cuando era una miserable y porque sé que te demostrará que estamos casados. Sé que vendrá. 
—¿Y si no lo hace? 
—Eso no es posible. Además, al saber qué es el amor verdadero, no te puedo quitar la oportunidad de sentir lo mismo. Volverte loco por una mujer, sin que tenga ni pies ni cabeza. 
—Y ¿por qué quieres eso para mí? 
Niego con la cabeza. Sonrío, porque me acuerdo de la locura de Set. 
—Aparte del aspecto físico, es algo que hace que la vida cobre sentido. Sentir mariposas en el estómago, —señalo su torso como piedra— al tocarla tus rodillas temblarían, te sentirías como un idiota, te daría vergüenza las cosas que haces con normalidad. En cada lugar donde irías, cada pensamiento tuyo, allí estaría ella, martirizándote. Te haría más humano, mejor humano. 
—¿Es eso enamorarse?  
Asiento. 
—Supongo que entonces, nunca me he enamorado —sacude la cabeza—. Luna, yo soy un hombre racional, a mí no me pasará algo así. ¿A quién le gustaría perder la cabeza? —Me río y me acuerdo de Jack. Él y Can son bastante parecidos—. Yo veo posibilidades y probabilidades. Si algo tiene sentido, lo tiene. 
—Estoy enamorada de Set. 
Decir su nombre, me llena. De alguna forma he tomado mi decisión. La distancia ha ayudado. 
—Esperemos que vayamos a tener noticias del coronel Set, entonces. Le queda una semana. 
Aunque esté lejos de casa, en otra capital y mi vida va a cambiar una vez más. Sé que quizás Set no consiga demostrar nada y lo que siga después me da demasiado miedo. Pero es una mejor suerte de la que he tenido hace años.
Soy feliz, una pieza le faltaba a mi corazón, en realidad cinco, pues cinco veces he estado encinta, pero Teo y Aura son un regalo de mi Creador. Sé que no me voy a casar con Can y lo más seguro es que Set no me logre sacar de aquí. Estos niños también llenarían un gran vacío en el corazón de Can y que encajaríamos. Aunque cuando amas de verdad te importan un comino lo que es y no racional. Solo hay un hombre para mí, y si él me quiere seré para él todo, todo. Y quizás, solo quizás, lo que ahora Can ve en mí, le haga desear tener su propia familia, amar sin barreras, abrir su corazón del todo a alguien. 
—¿Luna?
Me doy cuenta que he estado mirando a mis nenes. 
—Dime, Can —susurro porque se han quedado dormidos. 
—¿Puedo pedirte un favor?
—Pide. 
Su tristeza me da pena, hay tal dolor en su corazón y sé que yo no soy la que puede curarlo, pues yo he sido igual. Solo por misericordia divina he sido capaz de superar mi pasado. 
—¿Podría echarme un rato con vosotros? —dice con timidez. 
Solo puedo sonreír. ¿Quién soy yo para negarle a un hombre un poco de calor, una visión de lo que podría significar tener una familia? 
—Quítate las botas y pon tu capa sobre nosotros.  Si vas a tumbarte a nuestro lado, más te vale darnos un poco de calor. 
—Para algo debo servir, ¿no?
—Exacto, pero no te hagas ideas. Soy una mujer casada. 
Levanta la mano y dice: 
—Por mi honor. 
—Bien. 
Minutos después está metido bajo las mantas al lado de Teo. Yo estoy en medio de los niños. Can levanta el brazo y Teo pone su cabeza sobre su pecho. Yo también me acerco a él pues puedo sentir el calor que desprende. Aura está tan pegada a mí, que parece que su vida dependiera de ello. Tiene su pierna delgadita sobre mí. De alguna forma estas personitas nos han hecho crecer a los dos, porque ahora ellos importan más que nuestras propias vidas. Nadie se queda igual cuando tiene a su cargo a unos nenes. Además, algunos de mis lobos seguro que se meterán en la tienda cuando vuelvan de cazar. 
Can suspira. 
—¿Estás cómodo? —susurro. 
—Nunca he estado más cómodo. 
Me besa la frente y cierra los ojos. Yo también estoy cómoda, pues en el fondo tengo fe de que todo irá bien. 
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Gabriel

Espada


Nunca he sido de los que dan discursos. Vamos, me rio porque yo siempre la lio con mi bocaza, me precipito y termino peleándome con alguien, pero ahora, oigo mis palabras y me sorprendo a mí mismo, porque es como si alguien hablara por mí. 
Siempre he leído mucho, además libros prohibidos, entre ellos las Escrituras. Pero este último mes y medio, desde que he empezado a estar sobrio, las he leído cada día y he orado con fervor. Siempre que me he sentido perdido, algo más frecuente de lo que me gustaría admitir. Es lo único que me ha dado aliento. 
Ser ungido me ha dado un propósito en esta vida que nada más lo ha hecho. Me siento inferior, incapaz, aunque mi creador, el mismo que me ha llamado, me ha dado las herramientas para hablar, actuar y usar mi estupidez para bien, aunque ni yo me lo crea. 
Nunca me consideré un estúpido, pero parece que todos los libros que he leído en esta vida, las escrituras y sentir la bendición del Eterno sobre mí, me han dado valentía. Él puede usar cualquier circunstancia para mi bien. 
Los motivos por los que hablé hoy en un principio fueron los erróneos, pero lo que dije ha resonado con lo que la mayoría de nosotros pensábamos ya y por eso estamos en esta situación. 
Estamos dirigiendo a un montón de gente calle abajo, la cárcel está cerca del distrito de los obreros y aunque el distrito no esté amurallado, tiene unas vallas altas, que siguen protegiéndonos en caso de emergencia. Hoy es una emergencia. 
Joan va con paso decidido hacia la puerta lateral de nuestro distrito, La Puerta De Arce. No es un nombre original, literalmente es una puerta enorme hecha de arce. Suele cerrarse de noche y siempre hay algunos militares guardándola. Hoy creo que todos han sido convocados para ir a la Plaza Central. 
Hay dos puestos de soldados, uno al norte de la ciudad y otro al sur. El Puesto Norte está más lejos y solo si las cosas van mal mandarían soldados a defender la ciudad. El Puesto Sur, es más pequeño, pero en cuanto el capitán se entere de que la cárcel ha sido destruida y que la mayor parte de los instigadores han escapado, mandarán a por los soldados de El Puesto Norte. Este está a medio día de distancia. Lo que es estúpido, porque con lo inútiles que son nuestros militares —supuestamente son agentes del orden, pero la mayoría solo son unos aprovechados que entran por enchufe y simplemente son gente sin escrúpulos que hacen lo que el Imperio mande—, no sé cómo es que confían en que hagan algo bien. 
En el Puesto Sur creo que hay alrededor de cien soldados, estos son guerreros bastante capaces, mucho más capaces que gente corriente que de repente tiene armas.
Sí, vamos a por armas, lo que nos da seguridad, pero a mí me da miedo que toda la confianza que tendremos por tener armas, se irá al garete por falta de experiencia. Aunque no creo que vayan a mandar ni la mitad de los soldados del Puesto del Sur, están demasiado confiados. 
Han metido tanto terror en la gente, que se sorprenderán que el pueblo haya dicho basta. Lo que significa dos cosas, una positiva: tendremos algo de tiempo hasta que todos los soldados de los dos puestos se abalancen sobre la ciudad. La mala noticia, la cosa negativa: una vez que lo hagan, estamos perdidos. Si a eso le añades los soldados que se les unirán en unos días desde la capital, Titán, nos habrán hecho trizas.
Empiezo a correr, quiero dejar de pensar... Quiero que mi cerebro pare de analizarlo todo. 
—¿A dónde vas? —pregunta Joan, al que acabo de dejar atrás, él debería guiarnos porque sabe dónde están las armas. 
—No lo aguanto más... vamos demasiado lento e ir lento me hace pensar —digo fuerte, en menos de un minuto lo veo trotando a mi lado y oigo como las pisadas de los que nos siguen empiezan a hacer más ruido. Las ramas rotas del suelo no paran de partirse. No sé dónde nos está llevando Joan, pero tiene pinta de ser un buen escondite. Tampoco sé por qué toda la gente nos está siguiendo, pero lo están haciendo. 
—Matar está mal, lo sé... pero hubiéramos muerto todos y si no, hubiéramos quedado desfigurados —dice Joan, que por lo visto no respira con tanta dificultad como yo. Después de lo que le he visto hacer hoy, no me sorprende nada. 
—Oh genial, no estaba pensando en eso, pero gracias por recordármelo. —Le doy un empujón en el hombro y él se ríe.
—Lo estás haciendo bien, Gabriel. Estás tomando las riendas, esta noche he visto a un líder, un hombre hecho y derecho... tus... 
—No lo digas... 
—Tus padres estarían orgullosos de ti. Yo lo estoy. 
Es lo último que necesito en este momento, acordarme de mis padres. Si ellos estuvieran aquí, sabrían qué hacer. Por eso tengo tanta urgencia por llegar donde mi tío Samar. Ese hombre es como una enciclopedia andante, pero al ser tan cuidadoso, cualquiera pensaría que es un simple costurero, que dice chistes malos, de los que él mismo se ríe. Y yo pensaba lo mismo, pero después de la muerte de mis padres, he conocido a mi tío de una forma nueva. Bueno, después de haber sido ungido, claro está, porque el mes anterior a eso, he estado borracho como una cuba. Eso me hace pensar en unos ojos grises fríos, en como cogió sus cosas, a su gata, me gritó y se fue. No volvió. 
Sacudo la cabeza, no puedo estar pensando en esto. No puedo. Joan se me adelanta y señala con el dedo a algo en medio del bosque, pero no veo nada. 
—Joan —digo—, debemos pedir refuerzos de alguna forma.
—Ya mandé a alguien para que encuentre a… 
—Samar. 
Sonríe. Samar es la leche. 
—Sí. Y te aseguro Gabriel, que no estamos solos, no estás solo. Aunque nada tenga sentido. No lo estás. 
Trago saliva, si no fuera por el calor que siento, diría que me he ruborizado. 
—Oye... ¿Y crees que es una buena idea darle a toda esta gente... armas? El plan era que los cuatro tuviéramos... 
—No te preocupes Gabriel, iban a ser degollados mañana, les hemos salvado, no creo que se vuelvan en nuestra contra.
—Sí, pero ¿quién sabe empuñar una espada? 
—Cada cosa a su tiempo. Ahora hay que repartir las armas y llegar hasta nuestro distrito. El resto lo averiguaremos una vez allí. Además, alguien ha vendido «armas decorativas» a gente que no sabe cómo usarlas. 
Me aclaro la garganta. Él se ríe y tenerlo a mi lado me ayuda a mantener la calma. Eso es importante. Los líderes mantienen el temple y piensan con la cabeza fría en situaciones complicadas. Esto es mi escuela de carácter. 
Se para con brusquedad y casi choco contra él. 
—En esta parte de la ciudad solían haber casas enormes cuando era muy niño. Pero cuando empezaron a construir el nuevo distrito de la nobleza, las derribaron. Luego el bosque hizo lo demás, sin embargo, hay bastantes sótanos, los hemos ido llenando de armas. 
Ahora su sonrisa es fiera y da miedo. Se agacha y empieza a retirar la manta de hojas otoñales que hay en el suelo, que de verdad es una manta, solo que tiene hojas cosidas unas a otras en ella. ¿Les habrá ayudado Nel a hacerla? Debajo hay una enorme puerta de madera. Joan se mueve y como a treinta metros de distancia hace lo mismo con otra puerta escondida. Vuelve corriendo mientras le da órdenes a Arón para que se encargue del otro sótano. Después vuelve donde yo me quedé parado. 
—Estábamos preparando el siguiente cargamento para enviar a Safira. En realidad, vamos con retraso, debí haber partido la semana pasada, pero no era seguro. 
—¿Qué tenemos aquí? —dice Nero detrás de nosotros y los dos pegamos un brinco. 
Suspiro, de todas las personas que pueden poner a prueba mi paciencia, ese es Nero. Supongo que me toca aprender a sufrirlo ahora mismo. 
—Vamos —dice Joan y bajamos las escaleras dentro de la oscuridad. 
Mis ojos no llegan a acostumbrarse a la oscuridad, pues Joan toma una cerilla, desde luego se nota que conoce este sitio como la palma de su mano, porque cuando la luz se enciende está al fondo de la estancia. Prende fuego a una antorcha y… ¡guau! Este sitio es enorme y está organizadísimo. Hay espadas colgando de las paredes, todas con su funda, hay arcos y flechas, lanzas, escudos y cuchillos. Hay martillos, látigos, mazas, hachas... 
Me quedo estupefacto. 
Me giro porque oigo la voz de Nero detrás de mí, está discutiendo con alguien, pero ahora mismo eso no importa. Me acerco a Joan y giro sobre mí mismo. 
—Esto es de locos, Joan. ¿Cuándo...? 
—Siempre he sido de dormir poco, pero últimamente... —levanta los hombros— digamos que el sueño me escapa y desde que Nel se fue, me quedé con la sensación de urgencia, de hacer más... 
Y yo mientras tanto, me la pasaba borracho... 
—¿Por qué no me lo has dicho? 
Se acerca y pone su mano sobre mi hombro. 
—Hay tiempo para todo, hermano. —me mira con dolor en los ojos... hermano... no señor... porque me quiere como un hermano pequeño, me ha dejado sufrir y pasar el duelo a mi manera. Me ha protegido del mundo en el que vivimos y no me ha presionado en ningún momento, aunque él estuviera presente cuando Silas me ungió. 
Y eso que yo pensaba que yo era muy listo y hacía espadas decorativas para la gente. Suelto una risa nerviosa. 
—Bueno, ¿qué? ¿Me vas a dar una de esas espadas chulas, señor forjador imperial? —digo y él se ríe, su pecho sacudiéndose. 
—Tengo una especial para ti. 
Se da la vuelta y me da una espada que luce como el oro. Lo miro y después miro hacia la espada que me ofrece. La tomo en mi mano y me sorprende lo poco que pesa. La desenfundo, y me quedo sin aliento. Parece hecha para mí. Se me llenan los ojos de lágrimas cuando veo la insignia de la casa Argint en el mango. 
—Nero, que todos vengan y cojan todas las armas que puedan, necesitamos llevarlas hasta nuestro distrito —dice Joan. 
Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas y solo puedo mirar la espada que tengo en mi mano. Oigo la gente pulular a mi alrededor, a Joan y Arón dando órdenes. Es una obra de arte de la cual no soy merecedor. Es dorada y reluce a la luz de la antorcha. Es como si su brillo me diera esperanza. Una pequeña chispa de esperanza que me dice que no soy tan insignificante. El puño está hecho de mármol negro, el pomo tiene forma de yelmo, el yelmo del rey Alberto, cuya cabeza está ornamentada de una corona, que es como una extensión más del yelmo. La cruz es lo más fantástico de toda la espada. Es un águila con alas extendidas y cuyas garras se clavan en la hoja. En el canal ha usado acero. 
Yo soy el que normalmente hago los ornamentos a todas las espadas, pero por lo visto Joan no me tiene nada que envidiar. 
—¿Gabriel? —me giro a su voz—¡Vamos! 
No hay nadie más a mi alrededor, la estancia se ha vaciado, mientras yo he estado mirando embobado la espada. Joan me sonríe. 
—Te gusta, ¿eh?
—¿Que si me gusta? Estoy impresionado. 
—Bueno, un rey suele tener espadas impresionantes. Es un regalo de parte de mi tío y el virrey Ezra. Y bueno, mío. No les cobré la mano de obra, solo los materiales. 
—No sé qué decir... 
—Que tal algo así como: «Venga, vamos a patear culos imperiales y a poner a prueba nuestros nuevos juguetes». 
Me guiña el ojo, mientras le va dando la vuelta en la mano a un hacha afilada. 
—Música para mis oídos.  












[image: image-placeholder]Hay algo increíble en una multitud de gente corriendo como loca cuesta abajo, empuñando armas con una ferocidad que solo el hambre y la desesperación pueden despertar. Me siento valiente mientras alcanzo a los demás y los adelanto, Joan va a la cabeza ya. Me siento protegido, porque, aunque estemos listos para luchar y el peligro es inminente, no hay sitio más seguro este. Tengo una espada magnífica y tengo a cada lado alguien dispuesto a luchar conmigo. 
Estamos a punto de llegar a las puertas y siento un torrente de energía que me atraviesa el cuerpo. Estoy exuberante. Miro a derecha e izquierda y por primera vez en mi vida estoy orgulloso. De mí mismo, de mi gente, de lo que he logrado y de tener al Creador del universo de nuestro. Me río, porque si tengo a mi Dios a mi lado, ¿qué podría temer? Da igual que no seamos soldados cualificados o no tengamos experiencia. Tenemos una razón de ser. 
En un par de metros vamos a llegar hasta la puerta del distrito y si aún no han oído nuestras pisadas, es que los militares ni siquiera se han molestado en guardar esa puerta. 
—Debemos encontrar a los ancianos, Gabriel —dice Arón lo más bajo posible. 
—Claro, hay que protegerlos. 
—No por eso. 
Le miro extrañado. 
—Muchos son ex-soldados, ex-generales. Mi padre sirvió con el rey Alberto. Don Piero, fue un día coronel. 
—¿Qué? 
—Sí, el club de la petanca, son veteranos. 
Me mira como si fuera retrasado. Asiento, pero no me lo creo. No solía prestar mucha atención a mi alrededor, pero ahora, ahora sin los que están a mi alrededor, sin mi familia, mi comunidad, estoy perdido. Estamos perdidos. 
Metros antes de llegar a la puerta, veo a Joan sacar su hacha y una pequeña espada de la vaina que tiene pegada a la espalda. Parece un guepardo, listo para atacar. 
Un pobre militar, sale del distrito y nos mira extrañado. Después lleno de pavor vuelve y empieza a gritar. Antes de terminar su frase, Joan lo empuja, este se estampa contra el portón y cae desmayado. 
—¡A los que estén desarmados, no les hagáis daño! ¡Atadlos! Hacerlos prisioneros, ¡no somos como ellos! —grito. 
Nos abalanzamos todos como un solo cuerpo, una sola mente y espíritu hacia las puertas y con un grito voy hacia el primer militar que tiene su espada de pacotilla delante de él, temblando cierra los ojos cuando descargo mi espada contra la suya. Esta se dobla y cae al suelo con estrépito. Le doy un golpe con el pomo de la espada y se cae inconsciente al suelo. Me doy la vuelta y veo como Joan está sacudiendo a un militar mientras le grita.
—¡Qué te ha hecho esa niña! 
Veo una forma pequeñita detrás de Joan, una niña, con sangre cubriéndole el rostro y lágrimas cayendo por su carita. Corro hasta ella y veo como Joan le da una bofetada al hombre. Joan siempre hace cosas que uno nunca se espera. Como, por ejemplo, dejar caer al miserable y darle patadas en el culo mientras este intenta escapar a cuatro patas. 
Arón le espera y le da un golpe que lo deja inconsciente. 
—Joan... venga... hay formas y formas... —bromeó, y él se gira y levanta una ceja. Da miedo el hombre, pero yo me río. 
Tomo a la niña en brazos y la aprieto contra mí. Ella aprieta sus bracitos alrededor de mi cuello y me entra el mismo tipo de rabia que vi en los ojos de Joan. 
—Hay que sacar a los niños de aquí... —digo para mí mismo, pero luego lo repito lo alto como para que me oigan todos. 
Cuento los militares que están o bien inconscientes o heridos. Solo dos de ellos han muerto. Los hemos superado en número con creces y el factor sorpresa ha sido muy importante. Me hago esa nota mental.
—¡Cerrad el portón! Que haya una persona cada cincuenta metros guardando el perímetro. que un grupo vaya a cerrar las demás puertas. 
Veo a vecinos acercarse, otros saliendo de sus casas. Es ya de noche y contamos también con los jornaleros, agricultores y ganaderos de la ciudad. Eso es bueno. 
Joan está formando un grupo para ir a cerrar las otras puertas y se lo agradezco. 
—¿Y quién te ha puesto a ti al mando? 
Me giro y allí está un careto que no quería ver ni en pintura. Hugo, el padre de Nerea, me mira desafiante. A su alrededor, otros señores de la nobleza, con la misma cara de autosuficiencia me miran ceñudos. Respiro hondo. Esto va a ser interesante. Sonrío. 
—¡Quién quiera que yo esté al mando que levante la mano! —doy una vuelta lenta sobre mí mismo mirando a la mi gente y espero. 
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Alena

Ataca


Estamos en un barco, de hecho, hay varios barcos y estamos viajando río abajo. Por lo visto hay un río subterráneo de agua salada —por toda la sal del terreno—, pero cuyas corrientes son tan fuertes que nos hará llegar en tiempo récord a Titán.  
—Una vez que pasemos la frontera, el río y los túneles acabarán a la altura de Jazpe, de allí iremos a caballo. Con a caballo, me refiero a toda leche a caballo —explica Tito mientras señala el mapa. 
—¿Dónde está ahora Can Osfero? —pregunto. 
—Según nuestros espías está ahora mismo de camino al Palacio de Verano, que está entre Jazpe y Hematita, y debería llegar allí en un día como mucho. Aunque conociéndolo, seguro que llegará en la mitad de tiempo. 
—Cómo es posible que a nosotros nos tome tanto tiempo en llegar a los sitios, pero tenemos la información tan pronto. 
Tito sonríe de oreja a oreja. 
—Hemos creado un sistema de mensajería bastante complicado, pero así es como se comunican los del Valle de Miguel. Nuestros aliados han compartido su sabiduría. Básicamente a corta distancia usan palomas mensajeras, pero para distancias más largas usan luces, que de puesto a puesto hacen que la información nos llegue en un par de horas. 
—¿Día y noche?
—En días soleados no, pero ahora con el invierno y el día siendo más corto en todo el país. Digamos que funciona. 
—Vale, entonces para hacerme una idea —digo—, ¿cuánto tiempo estaremos nosotros de viaje y qué posibilidades tenemos de llegar antes que él a Titán? 
—Estaremos como mucho 3 días en los barcos, los hombres están remando a intervalos, no queremos que estén exhaustos. Después un día a caballo. Con suerte un poco menos. Y Can, pues si el plan funciona y se queda atrapado en el palacio, que dicen que es impenetrable, tendremos todo el tiempo del mundo. Si logra escapar, no creo que llegue antes que nosotros. 
—¿Y si llegamos al mismo tiempo?
—No creo que nos superen en números, estamos armados y tenemos muchos soldados experimentados, además del apoyo de mucha gente importante en el país. 
Tito es una de las pocas personas que se refiere a nuestro reino como un país. Imperio suena a tirano, suena a Marec. País suena menos amenazador.  
Respiro hondo, tengo tantas preguntas taladrándome la cabeza, que no sé si debería decirlas en voz alta, o solo callarme y no desmotivar con mis miedos a estos hombres que están listos para dar su vida por mí. 
Tito me mira y me sonríe con tristeza. Veo en su corazón la nostalgia que siente al verme, al tenerme delante de él. Pero a pesar de la alegría que siente al verme, su corazón está lleno de sentimientos encontrados. Lo entiendo tan bien, le recuerdo a lo que hemos perdido, pero también lo que podríamos volver a ganar. Soy buenas y malas noticias. Porque, aunque ganemos, eso supondrá una gran pérdida de vidas. Tito es un hombre que siente mucho y que está consciente de lo que sienten los demás. Parece que los dos tenemos un don similar, él es sensible y consciente de los corazones de los demás. Yo soy capaz de moldear esos sentimientos, transmitir… y por alguna razón curar. 
—Nel, estaría orgullosa de ti, Ale. Mira lo lejos que has llegado y en quien te has convertido. —Me pone una mano en el hombro—. Estoy orgulloso de ti. No me creo que pronto tendré que llamarte alteza. 
Parpadeo y una lágrima cae por mis mejillas. Tomé su nombre, su apodo, por alguna razón. Viví la vida que ella debería haber vivido y ahora me toca enfrentarme a la vida que debería haber vivido. Mi querida amiga de la infancia, mi amiga para siempre. Ahora seré Alena, su alteza… y Nel será la chica que se enamoró de Gabriel, la mejor amiga de Joan, la niña de Samar… la chiquilla de Lucio y el corazón de Emilia. El pesar de Zahira… ¿Cómo no me di cuenta que yo le provocaba tanto pesar? ¡Cuánto los echo de menos!
—Tonterías, aboliré los estúpidos títulos y cortesías sin sentido —digo y Tito se ríe de buena gana. 
—Mírate, estás hablando ya como una reina. 
—Virreina a los ojos del Imperio. 
Alguien toca a la puerta del camarote y les invito a entrar. Mi madre se asoma por la puerta. lleva un cesto en la mano. 
—Ya has pospuesto lo suficiente que te cure la herida.
Detrás de ella, entran dos doncellas que cargan dos sacos hechos de piel.  
—¿Qué hay en la cesta? ¿Comida? 
Tito se levanta, hace un saludo y sale por la puerta. 
—Oh, incluso mejor. 
Me pone la cesta en el regazo y algo se mueve dentro. Sonrío, podría reconocer ese corazoncito en cualquier sitio. Miro a mi madre emocionada antes de abrir la cesta y los ojos verdes de Pisi brillan. Saca su cabecita de la cesta y maúlla de la forma más adorable. La saco y la abrazo, mientras le doy varios besos en la frente. 
—Oh… ¡mi chiquitina se va a sumar a la aventura! 
—Ya sabes, cada barco tiene un gato… Mariela y Serafina se encargarán de ella hasta palacio. 
Le doy un beso más a mi gatita y después la dejo en el suelo. 
—Ve, ¡seguro que encuentras algún ratón que cazar!
Pisi empieza a inspeccionar el camarote y sonrío. Es increíble la felicidad y paz que un animalito tan pequeño me puede transmitir. A veces me gustaría ser más como ella. Independiente, que me dé todo igual, que cuando quiero amor, simplemente voy y me acurruco al lado de mi persona favorita… 
Respiro hondo y me quito la ropa ensangrentada. Mariela me cura la herida y me la tapa bien con gasa. Después me lavo con un paño húmedo. Me quitan el pañuelo de la cabeza y me empiezan a lavar el pelo. Yo cierro los ojos y me dejo llevar por los recuerdos. 
[image: image-placeholder]
Tiempo atrás


Me sobresalto cuando oigo el golpe en la puerta. Desde dentro solo puedo ver una figura alta. Me acerco con miedo, estoy sola en la casa y en la tienda. Samar, Lucio, Joan y Emilia se fueron todos de viaje un par de días. Una de las hermanas de Joan, ha tenido otro bebé y han ido a visitarlos. Zahira y su familia también ha ido. 
Yo me he quedado encargada de la tienda. Estoy sola. Bueno, no por completo, la pequeña gatita que encontré la semana pasada, está hecha un ovillo en mi cama. Creo que tengo ahora más miedo que ella cuando la encontré en aquel árbol. 
Voy y cierro la puerta de mi habitación, no quiero que se me escape. Me quedo parada y escucho otro golpe en la puerta. Tomo unas tijeras y las escondo detrás de mí. Me pongo al lado de la puerta. Truena y me sobresalto. 
—¿Quién es? 
Quería sonar decidida, pero la voz me tiembla. Salto una vez más al sonido de un rayo, que creo que ha caído cerca de mi casa. 
—¡Soy Gabriel! ¡Nel, abre por fa!
Me quedo congelada un momento. ¿Qué querrá Gabriel? 
—¿Nel?
Pego un pequeño salto al escucharlo y con un suspiro abro la puerta. Lo último que necesito es esto. Gabriel entra y un rayo ilumina su rostro mientras yo pego otro salto. 
—¡Hola! —dice. Creo que quiere reírse del respingo que acabo de dar, pero se aguanta. 
—Hola, ¿Qué haces a estas horas fuera? ¡Ay! ¡Estás empapado!
—Sí, me has tenido como cinco minutos fuera. Hay tormenta, por si no te has enterado. 
Entrecierro los ojos, no me puedo creer que me haya hecho levantarme de la cama a estas horas y encima se haga el gracioso. Después de la boda y haberle dado el regalo, volvió a dejar de hablarme. Pensé que quizás ese pañuelo habría sido una forma de hacer las paces, pero no. A penas lo he visto.
—¿Qué quieres, Gabriel? —digo seria y me aprieto la bata de mi pijama, ya que me mira de arriba abajo. Agradezco que esté oscuro, porque me queman las mejillas. 
Se pasa la mano por el pelo mojado y otro rayo alumbra nuestros rostros, yo vuelvo a asustarme. Parece que va a ponerme la mano encima del hombro, pero luego señala el fuego en la chimenea. Está indeciso y nervioso. 
—Se te está apagando el fuego. 
—Gabriel, ¡qué puedo hacer por ti! —Quería que sonara más a pregunta, aunque ha sido más bien un grito—. Ya sé que esta es la casa de tu tío, pero no creo que sea apropiado que vengas de visita a estas horas. 
Se vuelve a pasar la mano por el pelo y suspira. 
—Me he quedado encerrado fuera de casa —dice bajando la mirada a los pies. 
—¿Qué? 
—Que me dejé la llave de casa dentro. 
—¿Por qué pusiste el candado en primer lugar? 
—Porque desde la herrería no iba a oír si alguien iba a entrar a robar o no. Pensé que tenía la llave en el bolsillo, pero… pero no.  
—No puedes quedarte aquí. 
—Venga… Nel… Ni que fuera un extraño. 
—¡Tus padres van a volver en un par de días! 
—¿Qué quieres que haga?
—¿Qué va a decir la gente? 
—¿Desde cuándo te importa lo que la gente diga? Sabes todos los rumores que surgieron cuando te mudaste con Samar. No te importó entonces. ¿Te va a importar ahora, después de más de un año?
Voy furiosa hasta la puerta de la cocina. Tomo las llaves de la tienda que están colgadas al lado. Vuelvo y se las tiendo. 
—¿Sabes qué, Gabriel? No soy la tonta de nadie. No puedes un día actuar como si fuéramos los mejores amigos del mundo y después estar meses sin hablarme, ignorándome, como si no existiera. Luego bailar conmigo, ser amable, abrazarme y al día siguiente otra vez actuar como un cretino. Y ahora esperas que te abra las puertas de la casa y ¡dejarte vivir aquí varios días! Lo siento, pero no. Aquí están las llaves de la tienda, puedes quedarte allí mientras Samar vuelva, si te entra el frio tienes la herrería. Y como soy buena persona, te voy a llevar algo de comer cada día. Pero aquí no te puedes quedar. Además, seguro que tienes alguna herramienta que puede romper el candado de la puerta… 
[image: image-placeholder]Presente


Sonrío al acordarme de esa noche. Esa noche me hice respetar y vi en sus ojos, que aunque estuvo decepcionado, me gané su respeto. Además, no me creí eso de que se dejó la llave dentro. Para mi alegría, cuando Samar volvió, me felicitó después de reírse a carcajadas. Lucio, siempre más serio, para mi sorpresa hizo lo mismo. Emilia me dio un beso, y me dijo: «Bien hecho, cielo. A ver si espabila». 
Un dolor punzante me sacude el pecho y no es la herida que me han curado. Es el vacío que siento. Nunca volveré a ver a Lucio y Emilia. Por mi orgullo tampoco podré ver a mi viejito, Samar; o al alocado de Joan. No volveré a abrazar a Gabriel, ni a besarlo o enredar mis dedos entre su pelo, ni tampoco voy a sentir como ponía su cabeza sobre mi hombro y me susurraba al oído lo bella que soy.  
No me conformé con lo que me quitó Dios, aparté de mí el resto de personas que me amaban, quienes lo dieron todo por mí. Ellos hubiesen estado a mi lado ahora, si no hubiera huido los habría tenido en este barco. 
Parpadeo para intentar retener las lágrimas y como de costumbre aun así lloro. Intento quitarme las lágrimas con disimulo. Las doncellas me acaban de lavar el pelo y me lo envuelven en una toalla. Después de peinarme, me ponen una banda en la cabeza y me enrollan toda la melena en ella. Es para que mañana tenga una forma bonita. Aunque no lo entiendo, si va a haber pelea, ningún rizo va a aguantar. Pero no digo nada. 
—Mañana podemos volver a teñirte el pelo cariño  —dice mi madre que sigue aquí. Pisi se ha acurrucado en su regazo y está durmiendo cual reina.  Seguramente llenándose de energía para cuando yo me vaya a dormir. 
—Creo que quiero quedarme con el pelo así, mamá. No quiero volver a esconderme, mi pelo es así y punto. 
—Pero cariño, ¿Estás segura? 
—Sí a... —a Gabriel le gustaba— mí nunca me importó. 
—Está bien, cariño. Te vamos a dejar descansar, nos espera un largo camino a casa. 
Mi madre me da un beso en la frente y tomo a Pisi en brazos. Me tumbo y cuando mi cuerpo empieza a relajarse me doy cuenta de lo cansada que estoy. Pisi se me sube sobre la tripa y empieza a amasar pan con sus patitas. La acaricio y antes de darme cuenta estoy sumida en un profundo sueño. 
[image: image-placeholder]No puedo respirar, me duele el pecho, sobre todo la garganta. Abro los ojos sorprendida y aterrada. Alguien está estrangulándome. Se han subido a la cama y no sé si está también intentando romperme el cuello o qué, pero el aire no entra por mi garganta y el pánico me engulle. 
Empiezo a sacudirme y a patalear, extiendo las manos para palpar lo que hay a mi alrededor, cualquier cosa que me sirva como arma. No encuentro nada. Pataleo y me muevo, pero sus manos son fuertes. Veo en sus ojos miedo y algo se me ocurre. Miedo, es lo tenía mi gatita el día que la encontré. Intento gritar, aunque el aire no entra ni sale por mi garganta, me sigo sacudiendo. Empiezo a ver borroso, como siga así…
Accedo a la conciencia de Pisi, que está sobre uno de los armarios en postura de defensa, pero no sabe cómo actuar. 
¡Ataca!
¡¡Ataca!! 
¡¡¡Ataca!!!  
La veo saltar y sacar sus pequeñas zarpas afiladas, toma por sorpresa a la mujer. Y me suelta el cuello mientras intenta quitarse a Pisi de encima. Mi gatita está concentrada, araña y muerde. Aprovecho el desequilibrio de la mujer y giro la cintura y la tiro al suelo. Un dolor agudo me recorre la barriga y siento como la herida se me abre una vez más. 
Pisi salta al suelo y empieza a maullar. Me levanto, tosiendo y por fin siento el aire pasar por mi garganta. Nunca he estado más agradecida por tomar una bocanada. En la mesita de noche tengo mi daga, la tomo sin pensar. 
La mujer está incorporándose y tengo acceso directo a ella. Bajo la daga directo al corazón. Supe donde apuntar, supe que hacer, sin embargo, me paro, no puedo quitar una vida, no así…
Ella ve mi momento de indecisión y con un golpe hace que la daga salga disparada contra la pared del camarote. Se me abalanza encima y caemos al suelo. Suelto un jaleo, me quema el cuello, la garganta y como vuelva a tomarme del cuello acabará conmigo. Estoy demasiado aturdida, pero pienso en una cosa, sin embargo, me da un puñetazo en el estómago y el dolor me hacer quedarme en blanco. Es como si me quitara la idea de la cabeza. Grito de la rabia porque me duele y le devuelvo el golpe con todas mis fuerzas. 
Estamos de rodillas una en frente a la otra. Puedo usar mi don, pero ¿de qué me sirve si no sé cómo defenderme? Todas las horas que Silas me ha entrenado habrán sido en vano. Se tira hacia mí y me desconcierta otra vez porque siento miedo irradiar de ella. Me tiro hacia un lado y cae de bruces al suelo. Me pongo encima de ella e intento apresar sus manos, pero es rápida, más fuerte que yo, ella no tiene una herida que acaba de volver a abrirse en el costado. 
Se da la vuelta y me tira al suelo. Me da una patada justo en ese costado y gimo, caigo de lado y la veo ir a por la daga. 
Por un momento está de espalda a mí y tomo mi bota que está al lado de la cama y le doy en plena cabeza. Cae a centímetros de la daga y grita de la rabia. Extiende la mano, pero le tomo una pierna y tiro de ella hacia mí. 
Quiere darme una patada en toda la cara, pero logro zafarme en el último momento. Pisi viene y se pone encima de su brazo aún extendido y lo muerde. Después, la desgraciada tira de su brazo y la estampa contra la pared del camarote. El maullido y el dolor de mi gata me conmueven de tal manera que parece que alguien me ha tirado un cubo de agua fría encima. Ahora me está hirviendo la sangre de la rabia. Y ya está, nadie le hace daño a mi gata delante de mí. Le doy un golpe en la barriga con la pierna y luego con mi talón le golpeo la cabeza. Cae inconsciente. 
Jadeo y oigo voces detrás de la puerta. Las ignoro y voy hacia Pisi. La tomo en brazos, maúlla, accedo a ella y siendo su dolor, se ha roto una patita y lloro con ella. Lloro porque me duele que haya hecho sufrir a mi chiquitina. Los golpes siguen en la puerta. Y esta vez intento hacer lo correcto. 
Me pongo de rodillas con mi gata en brazos, cierro los ojos, lágrimas caen sobre mis mejillas. Respiro, espero que la energía venga de arriba, no desde mi interior, que no me canse, que sea una energía buena, que me llene y que no me vacíe o me dañe. Y llega, llega porque es el don divino con el que nacido y es como debería haber sido. Lo hago por amor, lo hago porque he sido diseñada para curar y sanar. 
Alguien derriba la puerta y siento algo punzante, me atraviesa la piel desde el cuello hasta la punta de mi hombro izquierdo. Estoy curando a mi gatita y solo me puedo concentrar en eso, he aprendido la lección.
Hay forcejeos a mi lado y siento como la sangre va empapando mi camisa de noche. Pero no puedo romper mi concentración, solo existimos Pisi, mi don, Dios y yo. 
—Por favor, Dios. Permíteme sanarla —susurro. 
Una ola de amor me llena, una luz irradia desde mi interior y pongo mi mano sobre la patita rota. 
Miro sus ojillos, casi negros en la oscuridad. Estira su patita y después frota su hocico contra mi brazo. Está bien, mi chiquitina está bien y no me ha dolido. Ella me ha salvado, ha escuchado mi corazón y además no me ha hecho daño. Ella está bien, yo no tanto. Dejo a Pisi en el suelo y cuando sale corriendo, respiro aliviada. Me llevo la mano al hombro y cuando toco la sangre que sale borbotones, es como si alguien me hubiera quitado unos tapones de los oídos. Hay tanta conmoción a mi lado que me abruma. Grito, porque siento demasiado.
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 Set

Clamor


Llevamos un día entero cabalgando en esta nieve asquerosa; helados y sin esperanza, apenas viendo el camino. Si no fuera por los árboles que hay alrededor de la ruta, de seguro nos habríamos perdido. Estoy mojado y entumecido, pero no me importa. La angustia que siento es tan grande que moverme, mirar, analizar el terreno, hacer planes estratégicos en cada esquina que veo, me mantiene cuerdo. Hemos intentado ser amables con los caballos, para que nos aguanten lo máximo posible, pues estamos lejos del siguiente poblado.  
Aprieto las riendas y mis guantes crujen. Veo por el rabillo del ojo una cierva parada, está mirándonos avanzar, ¡Qué bella creación! Como me gustaría a veces ser un animal salvaje, vivir sin barreras, correr, comer, dormir, cazar, ser libre. Sin ataduras, sin preocuparme de cuando me vaya a morir o vaya a perder a los míos. Sin embargo, soy coronel. Soy el cazador, el que lucha, no solo eso, soy el que manda a otros a luchar. ¿Cómo seguiré hacia adelante sin el amor de mi vida, sin mi Luna? 
Todo este tiempo, ella me ha animado para que intente llegar más lejos, ella y mi querida hermana, Alena. Ella y la esperanza de que un día se haga justicia con la muerte de mi hermana. 
Pienso en todo lo que he hecho hasta ahora. Al menos he salvado a la reina Clara. Aunque bueno, mucha salvación no le ofrecí, Rigo vio mis buenas intenciones y me envió para terminar el trabajo. Me esperaba que, en Safira, el virrey me hubiese confiado más cosas, pero todo está ya en marcha. Llego tarde y mi uniforme de oro no hace que la gente confíe en mí. 
Cuando llegué a Safira, tuve una reunión secreta con Ezra. Me dijo que yo sería su secreto. Pues había un traidor en su círculo, un sospechoso: el hombre que cabalga a mi lado con cara llena de angustia. Su hijo, quizás ya muerto. Cualquier duda que el virrey tenga sobre el general Marco, no la veo. 
Ezra me dijo que es el más letal de sus aliados y el único que podría pasar desapercibido y que su hijo podría ser también sospechoso. No lo creo. Sinceramente, creo que se me da bien juzgar el carácter de las personas. A menos que... lo estén haciendo porque amenazan a sus seres queridos, o porque muy en el fondo piensen que estén haciendo lo correcto. Así que lo que me queda es confiar en su sinceridad, pero desconfiar de sus actos. 
La iglesia subterránea sigue funcionando, sin saber que yo estoy de su parte, sin saber que me tienen como aliado. Cuando salga fuera de las aguas que me están ahogando en este momento, seré el depredador más feroz. Y si no encuentro a Luna... si no la encuentro, me convertiré en el terror del Imperio. Destruiré a aquel que haya tocado un pelo de su cabeza, aplastaré a aquel que siquiera se atreva a querer tocarla. 
Me inunda el horror, porque sé que esta furia no es buena y si dejo que el resentimiento me carcoma, estaré perdido. Sé que no son los sentimientos más respetables del mundo, pero no puedo evitarlo. Pido perdón, pero a la vez sé que está bien que esté tan enfadado mientras no peque, mientras no cometa algo horroroso. 
Estoy desesperado, me cuesta respirar, no puedo… no puedo imaginar un futuro sin ella. Todo ha girado alrededor de su existencia desde que la conocí. Ella ha sido la que me ha dado esperanza, cuando todo quede en pedazos, la tendré a ella, tendré mi propia familia. Tendré una casa hermosa que construiré con mis propias manos, veré a mis hijos crecer. Ella les enseñará a tratar con animales y yo a luchar, aunque ella también podría ser una gran maestra. ¿Quién iba a pensarlo? Cuando le enseñé a luchar durante todos estos meses, la convertí en mi compañera, ahora los dos nos podremos guardar las espaldas. Sí, eso le debe de servir de algo, debe de haberla ayudado. 
He estado mirando por lobos, me siento tan atormentado, ¿esto es lo que sentiré cada vez que pierda a Luna fuera de mi vista? Angustia por su vida, mirando una vez más por lobos, preguntando a todos los que veo si han conocido a alguien como ella. No quiero volver a eso, ha sido un infierno no tener la certeza de volver a verla. ¿A quién estoy engañando? Estoy viviendo ya el mismo infierno, porque ahora la he conocido, la he besado, deseado y por un instante me dio esperanza, por unos minutos fue mi prometida… es como si estuviera cayendo, sin tener a nada que a mi fe que agarrarme. 
Respiro hondo un par de veces, me debo calmar, yo no soy tan obsesivo, yo tengo fe, no puedo poner toda mi esperanza en una persona, no… Aunque mi corazón me esté gritando por el dolor que siento, debo tener la cabeza fría. Vuelvo a respirar hondo, en mi debilidad, mi Dios se puede engrandecer. Ahora es tiempo de tener fe. He confiado en mis propias fuerzas, en mi mérito y nunca se trató de eso. 
Dios puso a Luna en mi camino cuando más lo necesité. Todos los logros que tuve en el ejército, estaban llenos de sangre, necesitaba hablar con alguien, alguien que pudiera guardar un secreto. 
Ella era muda, o eso es lo que pensábamos. Yo hablaba, ella tenía un respiro. Escuchar mis propios pensamientos, llorar delante de ella y tener un suave apretón de manos como respuesta, fue un milagro del cielo. Después el apretón de manos se convirtió en un abrazo y cuando ella lloró conmigo por primera vez, supe que quería tenerla en mi vida. Ella me salvó y yo quise salvarla. 
Respiro hondo. Eso es… Ella me salvó y yo quise salvarla. Dios me está dando la oportunidad de salvarla. 
Voy a salvarla. 
El viento arrecia y el caballo se opone a seguir adelante. Le enderezo y luego veo como sus orejas se mueven a un lado. Sigo esa dirección y escucho mientras aguanto la respiración. 
Allí a lo lejos veo una figura montada a caballo o, ¿me lo estoy imaginando? No me importa, me lanzo entre los árboles y espoleo el caballo. Le grito para que corra más rápido, La nieve me ciega y solo gracias a la bufanda que llevo sobre la boca puedo respirar. Si hay algo de montar a caballo que me encanta, es la sensación de ser uno con el caballo. Marec me dio a Fuego, pero la reina Clara me lo regaló, me dio permiso para que fuera mío. Antes de él tuve a Lila, una yegua que tuve desde que me alisté, pero quise jubilarla. Ya se estaba volviendo mayor y no quería verla morir en el campo de batalla y por eso está ahora en la granja de mi madre. 
Me acerco cada vez más y oigo como los que iban conmigo me siguen sin protestar, a pesar de no saber qué está pasando. Solo hay un jinete, aunque en este clima, podría ser una emboscada. 
El viento para, la nieve parece quedarse congelada en el tiempo, ya no me muevo y en ese instante lo analizo todo. El caballo, la montura, la forma, las riendas, la capa, las manos... El tiempo vuelve a correr y sigo galopando, al estar más cerca, veo la cabeza del hombre subir, está cubierto de escarcha, si no viera sus párpados moverse pensaría que está muerto por lo azules que están sus labios. Esos ojos... 
—¡Ben! ¡Es Ben! —grito.
Él para su caballo al oír mi voz y yo llego a él en un minuto. Bajo del caballo y él se deja más bien caer del suyo. Lo agarro y gime. Lo abrazo, porque estoy contento de saber que está a salvo. Oigo la voz de su padre al acercarse. Y antes de que podamos ser interrumpidos le hablo. 
—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás en estas condiciones? 
—Luna... —me dice mientras pone su mano sobre mi hombro y lo aprieta—. Se la han llevado. 
Le toco el cuello y me doy cuenta de que está ardiendo. Respiro con dificultad, no sé si es por el frío que hace, o porque era lo que me estaba esperando, una nueva búsqueda. 
—¿Quién? ¿Dónde? ¿Estás herido? 
Agarrándose a mí, mete la mano en su chaqueta y saca con dificultad una carta y la estampa sobre mi pecho. 
—Ella nos salvó... me salvó —sus ojos se llenan de lágrimas—. ¿Zoe? 
—¡Zoe está bien! —le digo y veo como el alivio llena su rostro. Marco, su padre ha llegado hasta él y padre e hijo se abrazan. 
Yo tomo la carta que Ben me ha dado y rompo el sello de cera que lleva una C. 
[image: image-placeholder]Estimado Set, 
¡He oído que debería darle la enhorabuena! Imagina la sorpresa que me llevé cuando me encontré con Luna, tu mujer. ¡Qué mujer más arrebatadora, bella y valiente! Además, sabe defenderse. Ha atacado a los incompetentes de mis hombres y me ha hecho pararme delante de ella; voluntad quebrada, sin saber qué hacer. 
Ahora entiendo tu fascinación y recuerdo como hablabas de ella, sin embargo, que te hubieras casado con ella... Perdóname si pongo eso en duda, pero no puedo permitir que una simple muchacha tome el nombre de uno de los coroneles del Imperio a la ligera. Además, mi hermano no iba a casarse sin invitarme a la boda. Cuando conocí a sus hijos, algo no me cuadró. Al fin y al cabo, nos conocemos, a pesar de que hace mucho que no nos vemos, te tengo en alta estima. Y de tu fama, de esa he oído.
Sabes que si hay algo que odio es la mentira. Es por eso que te pregunto si conoces a esta mujer que dice ser tu mujer. Si es así, puedes venir a por ella, estará en mi casa como invitada de honor, junto a sus hijos, quien ella insiste que son tuyos también. Olvidaré las extrañas circunstancias en las que nos hemos encontrado. Claro está, necesitaré prueba de vuestro matrimonio. Con un certificado, bastará.
Sin embargo, si es una charlatana y sé que eres un hombre bueno, mándame una carta y le daré la oportunidad de convertirse en mi soldado, la habéis entrenado bien en la Academia, estoy impresionado. 
También le ofreceré una salida un poco más sencilla, le ofreceré ser mi mujer. Sé que es de locos, pero es la primera mujer que me ha dejado sin palabras. Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida y mi padre siempre me ha dicho que es hora de sentar la cabeza. Aunque tienes mi palabra de que hasta que vengas a reclamarla como esposa, no le tocaré un pelo. 
Como siempre, hermano en armas y camarada, te guardo las espaldas.
Espero tener noticias tuyas pronto. 
General Can Osfero. 
[image: image-placeholder]Creo que voy a explotar. Sí, la cabeza me va a explotar. 
—¡Ahhhhhh! —grito mientras me pongo las manos en la cabeza. La carta pegada ahora a mi frente. Quiero quemarla, quiero destrozarla, pero no puedo, no he perdido aún la razón. Necesitaré esta carta para entrar a la casa de Can. 
—¡Desgraciado! —meto la carta en mi bolsillo y me agarro a una rama del árbol más cercano y empiezo a sacudirla. La nieve cae. Grito pues esto no me puede estar pasando otra vez—. ¡Malnacido! ¡Podredumbre! ¿Tú me hablas de verdad? ¿Qué sabrás tú? 
Tiro otra vez del árbol y la rama se rompe y la lanzo contra el árbol de al lado, Fuego se espanta. 
—¡Esto! ¡No! ¡Está! ¡Pasando! 
Me caigo de rodillas mientras me llevo las manos a la cabeza y me tiro del pelo, debo sentir algo, porque si no, voy a enloquecer. Mi pobre Luna, mi Luna, está en manos de ese lunático. ¿Quién me dice que para cuando yo...?
—Coronel. —La voz del general Marco me sobresalta—. Coronel, míreme. —Me pone la mano en el hombro y levanto la cabeza. Pensará que se le ha ido la olla, aunque quizás voy a enloquecer y no está mal encaminado. —¿Está Luna muerta? 
Miro al vacío y siento como mis ojos se me llenan de lágrimas de rabia. 
—Prisionera —digo con voz ronca. 
—Míreme —le obedezco—, entonces hay esperanza. Benjamín está mal herido, debemos movernos. Le pondrá al día de camino a Safira. Debemos llevarlo a la misma enfermera que ayudó a Zoe. Coronel, le necesito entero, me escucha. —Me toma de los hombros y me sacude un poco—. Llegan tiempos tormentosos, lo que acaban de hacer es muy grave, atacar a mi hijo no quedará así. Luna estaba bajo mi mando, en mi Academia, quien toca a mis alumnos, me tocan a mí. —Se pone el dedo en el pecho y creo que nunca lo he visto tan serio como ahora—. Por no hablar de lo que hará el virrey Ezra. Le necesitamos, le necesitamos de nuestra parte, coronel. ¿Me escucha?
Me sacude de los hombros una vez más.
—Haré lo que sea, pero, por favor, ayúdeme a encontrarla.  
Las lágrimas que ahora caen sobre mis mejillas son de impotencia y de tristeza. Empiezo a temblar. De repente siento frío.
[image: image-placeholder]—Por favor, su majestad. —No he temblado así desde que me he enterado de la muerte de mi hermana, no puedo perder a Luna también. Agarro la maldita carta de Can y me controlo para no romperla. ¿Cómo ha podido suceder esto? 
—Padre, debe haber otra forma —dice Jack, rojo de la rabia y con lágrimas en los ojos. Tiene los puños apretados y la mandíbula también. Lo que daría por poder partirle la cara al imbécil. Está cegado por sus celos. 
—Hágalo por su hija, por todo lo ha hecho por la resistencia... déjeme irme, deme ese certificado, por favor... Déjeme salvarla. No conoce a Can…
—Lo conozco... —dice bajo el virrey. Veo un rayo de esperanza en sus ojos, si imploro un poco más...— Es implacable... es Marec, pero más feroz y determinado. 
—Yo también lo soy —digo furioso. 
—Padre, no puedes sacar sin más un certificado de matrimonio. No sin su firma. 
—Pues la falsificamos y cuando ella vuelva, lo resolveremos todo —digo desesperado. Aunque si logro casarme con Luna, haré lo que esté en mi poder de nunca perderla, nunca más. ¡Señor voy a volverme loco si sigo parado un minuto más aquí!
Empiezo a caminar de un lado al otro de la habitación mientras me paso por centésima vez las manos por el pelo. A este ritmo me voy a quedar calvo. 
—Yo también soy implacable —sigo, pues me debe escuchar—. Se le olvida que me formé al lado de Can, que me conoce, que ha oído ya de Luna. 
—¡Está mal! —grita Jack—. Es un doctor de la ley, ¡aparte de general! ¿Crees que no podrá identificar un certificado falso? Será su sentencia de muerte. 
—¡Y moriré si hace falta! —grito. 
—No tiene que ser un certificado falso— dice una voz suave, mesurada, llena de tranquilidad. Me fijo en la hermosa muchacha que llegó con Jack, la de los ojos verdes y el pelo salvaje color avellana. Es la primera vez que suelta una palabra. Débora suelta la mano de Zoe y se levanta y se pone al lado de la muchacha. Veo un cierto parecido entre ellas. La dureza de sus ojos, la forma de sus labios, el ancho de sus hombros, su cuello... ¿Familia? 
Me encuentro con los ojos de la muchacha y es como si vieran a través de mí. Está asustada, parpadeo y las lágrimas que contenía caen sobre mis mejillas. Hoy he visto y oído tantos secretos que uno más... ¿qué importa? 
—Te escucho —se gira nuestro virrey y la mira con sumo cariño. Jack se tensa.
—Hay matrimonios que se hacen a distancia, matrimonio por poderes. —Veo reconocimiento en el rostro de Ezra y pánico en el de Jack. El muy desgraciado lo sabía… Él también es doctor de la Ley—. Alguien la representa. En este caso, quizás debería ser Ben, ya que es el que la escuchó, pero con esta carta, básicamente tenemos su consentimiento. Luego cuando ella... 
—Cuando ella esté presente, se verifica delante de un notario, pero mientras tanto el matrimonio es válido —dice Ezra quien se gira hacia su hijo—. Hijo, ve con Set, firma por Luna, es lo mínimo que podemos hacer por ella, después de que rescatara a tu hermana y a tu mejor amigo. 
En realidad, ella solo rescató a Ben, pero eso no tienen por qué saberlo, menos con Ben en la habitación de al lado luchando entre la vida y la muerte. Ojalá hubiéramos encontrado a la otra enfermera. El médico hizo un buen trabajo, pero el don de la chica de los ojos grises…
—¡Padre! ¡No! Debe haber otra forma. —La cara de Jack parece un cañón a punto de explotar. Bienvenido al club de los rojos de la rabia. 
—¡Dime! ¡Dime entonces, esa otra forma! —dice su padre perdiendo la paciencia—. La muchacha ha actuado como ha podido para poder salvarse. ¿Acaso prefieres que se case con Can? ¿Que él la haga su concubina o algo peor? O incluso si cumple con su palabra, quieres que se quede con ella como soldado, después de todo el tiempo que habéis dedicado en formarla. La chica ha sido rápida en pensar. Ha elegido a Set por alguna razón. Vas a ir... 
—Ezra... —Débora pone su mano sobre el hombro del virrey. Nunca he oído a nadie llamarlo por su nombre a su cara, pero él la mira como si ella tuviese autoridad sobre él, no como si fuera una alumna más de la Academia—. Yo lo haré, es como una hija para mí. No castigues más al pobre muchacho. —Después se acerca a Jack, le acaricia una mejilla y le dice algo al oído y le besa la mejilla.  
La muchacha de los ojos verdes, se dirige hacia mí y me hace una señal para que la siga hasta la puerta. La sigo, aunque estoy impaciente, cada momento que estoy aquí me vuelvo un poco más loco. 
—Coronel... 
—Set, puede llamarme Set. ¡Gracias por su ayuda, señorita...!
—Zahira... Soy la novia de Jack. 
Me siento como si alguien me acabara de dar una bofetada. ¿Cómo puede ser tan desgraciado y actuar así delante de la pobre muchacha? 
Pone una de sus manos sobre mi mano que está apretada en un puño, me relajo y ella me toma de la mano y me da un apretón. 
—Quizás esto le suene raro... —se aclara la garganta—. Tenga cuidado, cuando cruce la frontera, mire bien a su derecha, el candado le espera, así que mire a su izquierda. Por favor —me implora, en sus ojos un clamor urgente—, no lo olvide. 
—Gracias, Zahira, no lo olvidaré y tampoco olvidaré su ayuda allí dentro. Me sé la ley, pero no tan bien... 
—Vaya... rescátela, ella le espera. 
Antes de que me vaya me toma del brazo, y me dice una vez más. 
—No lo olvide. 
Su sonrisa está llena de cariño y esperanza. Me agacho, le beso ambas manos y miro para atrás. Débora está ya aquí. 
—Frontera, candado, izquierda —digo.
Asiente y me suelta el brazo. 
Luna me espera. 
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Can

El palacio de verano


Todo lo que estoy haciendo ahora mismo me es conocido. Afilo mi espada, limpio mi armadura y mis botas, ajusto la silla del caballo y pongo las protecciones de siempre antes de luchar. Me gusta mi caballo, es predecible, sé lo que puedo esperar de él. Hace mucho que he dejado de ponerles nombre. He perdido muchos en las guerras en las que he estado.   
Todo esto es normal, lo que no es normal es tener a dos niños mirándome fijamente mientras lo hago. Tampoco es normal que tenga a una mujer arrebatadora vestida en nada más y nada menos que en una armadura. Creo que eso la hace incluso más atractiva y lo que la hace irresistible es su instinto de protección hacia sus hijos y que me ha rechazado con tanta franqueza. 
Está sentada en el suelo, uno de los lobos le está lamiendo la cara, ella cierra los ojos y la boca, pero está feliz. Después lo acaricia y cuando uno de los niños la distrae y para sus caricias, el lobo le pone la pata sobre el brazo, ella le sonríe y lo vuelve a acariciar mientras habla con su hijo. Qué listo el lobito… quiere besitos y caricias. Una ola de celos me llena, qué daría por tener ese poder, pedirle amor y ella que me lo dé sin ningún reparo y que fuera lo más normal del mundo. Quizás Set fue un imbécil y no se casó con ella. Y si es así… será mía. 
Los ojos del niño, Teo, están analizándolo todo. Es un niño bastante asustadizo, aunque pone empeño en todo lo que hace. Cuando se concentra se muerde la lengua. Es un canijo, pero tiene una tristeza en los ojos que no debería haber tenido. Me recuerda un tanto a mí. 
La niña está todo el tiempo pegada a las bolas de pelusa que lleva en la cesta y me estoy planteando en pedirle unos cuantos, porque esas cosas son salvajes. Los lobos no se han apartado de ellos tampoco, y los gansos han estado volando detrás de nosotros estos días. 
Me siento extraño, así que sacudo la cabeza y vuelvo a repasar el plan de ataque mentalmente. Me pongo en pie y ellos hacen lo mismo. 
—Hoy nuestros caminos se separarán. —Los ojos azules de Luna me miran con sorpresa. Aprieta a los niños más a sus piernas—. Tengo una misión que cumplir. Cuando acabe, iré a Titán. Allí esperaremos a que tu supuesto marido venga… 
—¿Qué haremos en Titán?
—Me he encargado de todo ya, estaréis en mi casa. —Me acerco a Luna y le doy una carta—. Entrégale esto al mayordomo de la casa. Tres de mis hombres os acompañarán. 
Luna asiente y yo me doy la vuelta y me dirijo hacia mi caballo. Aunque paro, porque necesito mirarles una vez más. Nunca he mirado atrás, así que esta situación es un tanto única y quiero disfrutar de ella. 
—Ah, ¿Luna? 
—¿Sí? 
—No hagas nada estúpido. Si no respetas mis condiciones, os irá mal. 
Ella simplemente me mira con pena. No dice, ni sí, ni no. Les doy la espalda una vez más y escucho pequeñas pisadas detrás de mí y me giro sin pensarlo, más alerta de lo que he estado en mi vida. Teo corre hacia mí, su madre grita su nombre. Pero sus pequeñas piernecitas son rápidas. Se para a unos diez centímetros delante de mí. 
—¿Cómo te llamaz? —pregunta con los ojos llenos de emoción. Se siente valiente, y yo creo que también es un niño valiente. Sonrío, hasta ahora todos me han llamado General, incluso Luna. 
—Soy el General Can Osfero. ¿Por qué lo preguntas, pequeño? 
—Porque tú erez valiente, ¿no? 
Sonrío una vez más y me pongo en cuclillas para estar a su misma altura. 
—Lo intento, pequeño. 
—Yo zoy Teo. 
—Lo sé. No me voy a olvidar de tu nombre, Teo. 
—Ni yo, Can. ¿Vas a ganar, ¿no? Y no te vas a morir, ¿no?
—Solo te puedo prometer una cosa, seré valiente. 
—Vale. 
Me rio.
—Teo, cariño, despídete del General, no queremos retenerlo —dice su madre con dulzura. 
Ocurre algo que no he sentido nunca. Teo pone sus pequeños bracitos alrededor de mi cuello y aprieta con todas sus fuerzas. 
Pongo una mano en su espalda e intento asimilar lo que significa recibir un abrazo, uno sincero y verdadero. 
—Hasta luego, Teo. 
—Hazta luego, general Can —dice el niño con fuerza, haciendo un saludo militar. Hago algo que sale fuera de lo normal, me dirijo hacia Luna y le beso la mano. También le beso la mano a la pequeña Aura y a ella le guiño un ojo. Lo que hace que se ruborice y se esconda detrás de las piernas de su madre aún más. 
Me podría acostumbrar a esto. 
[image: image-placeholder]Voy hacia el Palacio de Verano, esa es la misión. Matar a la princesa y a la reina. Esa es mi misión. Ya estaba listo para ello, lo sabía desde hace tiempo, pero ahora que es verdad y que soy el encargado de hacerlo; es diferente. 
Los nervios antes de ir a una batalla, me recorren el cuerpo. Esto no es una batalla, esto no es lo mismo, sin embargo, no sé con lo que me voy a encontrar.  
Mis hombres y yo estamos cabalgando a un buen ritmo. No obstante, hace más de unas horas nos hemos adentrado en un bosque tan denso que nuestra agrupación se ha tenido que dividir. Si alguien quisiera matarnos, ahora sería el mejor momento. 
La nieve y la fuerte ventisca no ayuda. 
La Resistencia estará lista para defender el palacio. Sabemos que la princesa está junto a su madre. Que ha salido de su escondite. Vamos, que Marec lo había planeado todo, les dejó básicamente tomar el palacio. Por eso no hice nada, a pesar de que estuvieran en mi territorio. 
Los nervios me recorren el cuerpo, ni siquiera tengo los planos del maldito palacio, nunca he ido, y ¿cómo puedo saber que la persona que me está guiando sabe dónde está? Hoy en día ya no confío en nadie. 
Lo único que sé es que es un palacio de retiro de la realeza en el que solían ir para desconectar, donde podían vivir como personas normales, sin que nadie les molestase, sin que tuvieran que ir a audiencias y tener visitantes indeseados. Este palacio fue construido solo para el descanso de los reyes y sus familiares. 
Ni siquiera está en los mapas del reino. Lo que siempre me pareció una tontería. Uno puede estar en su casa y decidir no tener invitados, simplemente les dices que no. Aunque a la gente no le gusta eso. Lo que es una pérdida de tiempo y recursos, al menos para mí.
[image: image-placeholder]Aquí estamos. Veo las puertas de madera y la verdad es que no estoy para nada impresionado. Esto no es un palacio, esto parece más bien una cabaña o una granja desde fuera. ¿A quién se le habrá ocurrido el nombre palacio de verano? Es absurdo. Supongo que ahora entiendo porque Marec lo llama la Casa de verano. 
Mis hombres van a atacar por tres partes, unos entrarán por la puerta principal, otros entrarán por la parte trasera, donde hay otras dos entradas. A mi llamada todos avanzamos a la vez. 
La estructura es circular, tanto la valla como la casa. Tomó velocidad y el ruido de todos nosotros me hace sentir vivo una vez más. Es lo que adoro de las batallas, la sangre corriendo por mis venas a triple velocidad de la normal, mis sentidos alerta en todo momento, mis instintos tomando el control. Los cascos del caballo sonando sobre el suelo. Sentirme en el aire por unos breves segundos mientras galopamos. 
Mis instintos me están gritando que algo va mal, que algo no está bien. ¿Dónde está la resistencia? ¿Quién está guardando las puertas y la casa? ¿Es posible que se hayan ido? 
Tiro de las riendas del caballo y aminoramos un poco la velocidad. Según nos vamos acercando las puertas se van abriendo. No me gusta, quizás sea una emboscada. 
—¡Alto!  —grito y trago saliva. 
Miro a mi alrededor para buscar la maldita Resistencia. ¿Dónde están los guerreros que han estado complotando contra nosotros todos estos años? No veo a nadie. Miro a Paúl y él tiene la misma mirada desconcertada que yo. 
Detrás de la puerta entreabierta se encuentra un señor mayor. Que más que sostener la puerta parece que ella le sostiene a él. Está como un palo y no tienen nada de pelo en la cabeza. Cuando ve el escudo imperial que hay en la pechera de mi caballo y la mía. Se aparta y abre la puerta aún más. 
—Soy el General Can Osfero, hijo de tu virrey, venimos a visitar a la reina Clara. 
El hombre me mira estupefacto. Baja la cabeza.
—Señor, aquí solo vivo yo. 
Entorno la cabeza y lo analizo, estoy seguro que me está mintiendo. 
—Llévame ahora mismo hasta donde se encuentra la reina. Abre la puerta de la casa. 
—Claro. 
Se da la vuelta y empieza a correr hacia la puerta principal de la casa. Bajo de mi montura y mis hombres desenfundan sus espadas y me siguen. 
—Qué diez hombres se queden alerta fuera y otros diez que registren el jardín. ¡Estad preparados para todo! 
El hombrecillo abre la puerta de la casa con una llave y toda la pared se mueve, y como si se tratara de una rosca, un pasillo aparece de la nada mientras las paredes giran de un lado a otro. Una tras una las paredes de mueven. Enseñando una nueva capa de esta casa tan extraña. Los pasillos circulares me hacer desorientarme y cuando una nueva pared se abre en forma de puerta, me da la impresión de que detrás de mí se cierra otra. Pero no puedo estar seguro. 
Nunca he estado tan alerta. 
Llevamos hasta lo que parece el corazón de la casa. Por encima de nuestras cabezas la pared se convierte en un cúpula de cristal macizo de colores. Hay millos de arco irises reflejados por las paredes. Hay unas escaleras en forma de caracol que bajan hacia una especie de salón unos veinte metros debajo de nuestros pies. 
La siguiente media hora registramos toda la casa y no hay nadie en este laberinto. 
—General, ya hemos revisado cada rincón. No hay absolutamente nadie en este sitio. 
Dice uno de los soldados que ha estado patrullando los alrededores, los demás entran en la sala. 
Toda la estancia se estremece, y el mismo ruido parece hacer eco hasta nosotros. Me abalanzo hasta las escaleras y las subo de tres en tres. La estancia vibra y tiembla incluso más y me doy cuenta de que alguien ha cerrado las puertas. Estamos todos atrapados aquí.  
Me estampo contra la puerta, al menos contra el hueco donde antes hubo una. Las paredes se sacuden, pero no hay mayor movimiento que ese. Meto la espada en el resquicio en donde ambas partes de la pared deberían estar, pero no entra, se queda allí clavada. 
—¡A encontrar una salida de este maldito lugar! ¡Ahora mismo! —grito a mis hombres.
Me tienen miedo, pero sé que el pavor no es por mí, sino más bien por estar encerrados conmigo en el mismo sitio. Porque saben que podría matarlos a todos. Y la verdad es que la idea no me parece tan mala, al menos a los que deberían haber guardado las puertas. 
Van a todas las plantas, pues el edificio, aunque desde fuera parece pequeño, entra bajo tierra varias plantas.
—Paúl, mira si hay algún pasadizo, debe de haber, si la seguridad de esta casa es tan grande, seguramente la realeza debería haber tenido una vía de escape. 
Le doy una patada a la pared, se sacude, pero no se mueve. Es extraño porque no parecen las típicas paredes de cemento, o ladrillo, no, por fuera son de madera. Y la madera arde… 
—Prendedle fuego a esta pared. 
Le digo a dos de mis hombres que están cerca. Se quedan parados y me miran como si estuviera loco. 
—¿Y si morimos por el humo? No parece haber mucha ventilación, mi general.
Le cojo por el cuello y pego mi frente a la suya. 
—¿Acaso te he preguntado tu opinión? Ve… 
Un ruido fuerte nos sobresalta y los dos nos giramos. Eduardo, uno de mis capitanes, ha clavado un hacha en la pared.
—Eso no ha sonado a madera, general —dice serio. 
Saca el hacha y vuelve a arremeter contra la pared con todas sus fuerzas. Después de unos minutos, otro soldado viene con otro hacha y le digo antes de que quiera usarla que me la dé. Me vendrá bien descargar un poco de la furia que siento ahora mismo. 
En lo que parece una eternidad logramos entre los dos hacer un hueco en la pared. Después metemos la mano y empezamos a tirar de la tabla que ahora está maltrecha. 
—Eso es lo que pensaba. 
Delante de mí hay barrotes de hierro, formando perfectos cuadrados de un palmo de ancho. Estamos en una cárcel, eso es lo que es. La madera es solo para darle un aspecto menos aterrador, sin embargo, estar encerrados en este laberinto, es aterrador. Porque no solamente está lleno de hombres que me odian, hijos de otros nobles que se han visto obligados a doblegar su voluntad. Además, los que no tienen rencor hacia el Imperio, me tiene rencor a mí, porque he sido y soy siempre un desalmado. 
—¿Ahora qué, general? —Me pregunta Eduardo después de quitarse el sudor de la frente con el antebrazo. 
—Seguimos dando hachazos. Todos lo que encontréis un hacha venid aquí. Los demás, quiero que rebusquéis todo rincón de esta maldita estancia. 
Así que sigo partiendo la pared, al menos la primera capa de la pared, porque quizás haya un espacio lo suficientemente grande para entrar por él, debe de haber, porque si no, más me vale morir. 
Después de una eternidad, estamos todos sudorosos, sedientos, hambrientos y con ganas de matar a alguien, Paúl se me acerca. En sus manos hay una carta, con un sello de cera blanca, y una I y una S, impresa en ella, 
Vaya, hasta tienen ya su sello, interesante. 
Abro la carta y leo. 
Maldito Marec, 
Ya sabes que mi deseo para ti es que te pudras en el infierno, pero como eso va a tener que esperar y yo soy una mujer paciente, aquí va un plan. 
¿Recuerdas, antes de la profecía, cuando Philip, mi propio hermano me traicionó y me dijiste que, si te dejaba sacrificar a mi hija, iba a poder vivir tranquila por el resto de mis días? En ese entonces te encargaste tú mismo de la ceremonia, contra la que intenté luchar con tantas fuerzas. Ahora estás viejo y un poco senil, porque ya no sales de tu castillo. 
Tenía un presentimiento, que ibas a enviar a tu hijo bastardo a hacer el trabajo sucio por ti, porque siempre te encantó hacer eso. ¿Qué tal se siente? ¿Eh? ¿Que alguien más tenga secretos sobre ti? 
Querías darle Calam, pero, maldito, eso no va a ser, porque mientras tus hombres están aquí encerrados en el Palacio de Verano, un ejército estará dirigiéndose hacia la capital. Mientras ellos estarán en esta cárcel, perdiendo la cabeza; estaré viajando con mi hija hacia Titán. Reclamaremos el trono, el que su padre le dejó tan encarecidamente y por primera vez en tantos años y décadas: gritarás. Gritarás, porque no lo habrás visto venir. 
Un día se hará justicia. La muerte de mi marido será vengada; habrá justicia. Tenerme a mí encerrada; habrá justicia, matar a la madre de tu propio hijo: habrá justicia. Esa cárcel que mantienes bajo Amatista: habrá justicia. Y si no es en esta vida, será en la siguiente, pues nadie vive para siempre, y eso lo sabes. 
Cuídate las espaldas, porque no sabrás quién va a apuñalarte. 
No te voy a saludar, porque ni siquiera te mereces eso. 
Clara Frendeville. 
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Luna

Así es Set


—¡Suéltame! —empujo al soldado con todas mis fuerzas, pero es un hombre enorme y no se inmuta.  
—Solo quiero hablar —dice entre dientes. 
—¡No pienso perder de vista a mis hijos!
Se para y me mira con el ceño fruncido. Después mira hacia la izquierda, donde Aura y Teo están mirándonos. Mis lobos los están guardando y Pico como siempre está gruñéndole al hombre que me tiene agarrada del codo. Sigue estando bastante débil, pero la herida se le está curando con bastante rapidez. Ha estado viajando en el carro de la comida, junto a mis hijos. 
—Mire, señora. Sigo órdenes, ¿me entiende? —maldice y me suelta el brazo—. 
El general ha dicho que es su invitada de honor y así será tratada aquí. —Levanta el dedo, como para advertirme—. Aunque más le vale tener controlados a esos animales y pájaracos —mira desconcertado a los gansos que han aterrizado en el patio de la mansión a la que hemos llegado, así como quien no quiere la cosa—. O ellos —señala a mi hijos— pagarán las consecuencias. 
—Mírame ahora tú —le digo. Tiro de su cota de mallas y acerco mi rostro al suyo—. Si crees que con cinco soldaditos de pacotilla vas a lograr tocarnos un pelo antes de que mis lobos os destrocen la garganta y los gansos os saquen los ojos, estás equivocado. Que te quede bien claro que estoy aquí por voluntad propia, hasta que mi marido venga a sacarnos de aquí. No estoy luchando por consideración a mis niños, ya han visto demasiada sangre. 
El hombre enrojece y pestañea un par de veces, pero asiente y le suelto.
—No me subestime... el general tendrá una debilidad hacia mujeres y niños, pero yo no dudo. Nunca. 
—Ninguno quiere poner a prueba las palabras del otro, entonces. Soy la invitada de honor, bien... pues trátame como tal y no como una esclava. 
Me aparto de él. Él me mira de manera obscena. Desgraciado, puedo imaginarme lo que le está pasando por la cabeza. Se cree por encima de los demás y sueña con tener alguna oportunidad conmigo. La única oportunidad que le daré será encontrarse con mi espada y látigo. 
—Bienvenida a la Casa Osfero.
Yo diría que es más bien un palacio. Tosco y enorme, pero funcional como fortaleza. La casa está rodeada por una segunda muralla, cruzamos el gran pórtico y luego con Aura y Teo, los lobos, gansos y mi caballo entramos a nuestra próxima prisión. Somos un grupo inusual, es de locos, cualquiera parpadearía dos veces para asegurarse que está viendo bien. 
Un mayordomo abre la puerta y lo siguen dos sirvientas, que se quedan congeladas al vernos. Una de ellas, la más joven exclama mientras se tapa la boca con la mano. Voy hacia Pico y lo tomo en brazos. Pesa una barbaridad y es enorme en mis brazos. El pobre gime y se me rompe el corazón. Los demás lobos se acercan a mí preocupados, excepto Coco que intenta hincarle un diente a uno de los gansos. Aura la aplaca como buena mama ganso. 
El soldado, cuyo nombre no me molesté en recordar, levanta una ceja, pero después me hace con la mano una señal para que lo sigamos. 
Otro sirviente viene y toma mi caballo y lo lleva hacia la izquierda. Esta noche voy a memorizar este sitio, quiero saber dónde está todo en caso de emergencia. No sé cuánto tiempo me tendrán aquí, Pero si Set no viene, voy a encontrar la manera de escapar. Debo de encontrar la manera. 
[image: image-placeholder]—¿Mamá? 
Abro los ojos y me da un vuelco al corazón. Estamos los tres metidos en mi cama, nos hemos bañado y nos han dado ropa nueva, no es para dormir en ella, pero estamos demasiado cansados para cambiarnos una vez más, además es la ropa más suave que he tenido jamás. Después nos trajeron comida a nuestra habitación y nos fuimos a dormir, los últimos días han sido horribles. Aunque dentro de todo el horror que he visto desde que partí de Safira con Zoe y Ben, hay algo que no hubiese encontrado si no hubiera sido por todas las dificultades de los últimos días. Pico y Mela están acurrucados con nosotros en la cama. Los demás están acostados delante de la chimenea. En un rincón encima de una manta que hemos puesto, están los gansos de Aura junto a su mamá y en algún lugar de este patio están los demás. 
Una ola de felicidad me llena. Aura me acaba de llamar «mamá». Nunca pensé que escucharía esa palabra salir de los labios de alguien.  
A pesar del cansancio, solo tenía los ojos cerrados, pues no me pude quedar dormida. Me giro y le acarició el pelo a Aura. Me alegro de que me llame mamá, aunque no tenga que hacerlo. 
—Dime, Aura. 
—¿Por qué son tan amables con nosotros? 
Respiro hondo, ¿quién diría que los niños tienen preguntas tan profundas y son tan observadores? 
—Por el coronel Set, mi marido. —Cuanto más me lo repita, más convincente sonaré—. Tu papá. 
—¿Pero eso no es mentir? 
Trago saliva. 
—No cariño. Desde el día que os vi, os convertisteis en mis hijos. Voy a ser de ahora en adelante vuestra mamá. Voy a cuidar de vosotros con mi vida y mi manada. Ya no estaréis solos. ¿Vale? —Ella asiente—. Y Set, al ser mi marido, es vuestro papá. Tenéis que llamarlo así en este lugar. Es lo que nos mantendrá a salvo. 
Ella asiente, pero después de un segundo vuelve a arrugar la nariz, gesto que me he dado cuenta que hace cuando está incómoda. 
—Pero ¿por qué? Mi papá nos dejó, mi mamá también... mi tío también. 
—Nada de eso es vuestra culpa, cariño, no por eso valéis menos. —Me acerco más a ella y pongo una mano en su hombro mientras poso mi frente sobre la de ella—. ¡Te voy a decir por qué! —Sonrío porque sé que es verdad—. Dios me vio solita y a vosotros también. Y dijo que juntos haríamos una hermosa familia. Estuve embarazada varias veces, pero unos hombres muy malos mataron a mis bebés. Y desde entonces he estado muy triste. Siempre quise tener hijos y vosotros necesitabais una mamá. Así que Dios nos juntó. Como yo estoy casada, ahora tenéis también un papá. Es importante decir eso al general Can. Él conoce a tu papá. Tu papá es un hombre famoso y por eso no nos harán daño, porque si nos hacen daño, es como si se lo hicieran a tu papá. ¿Entiendes? 
Aura asiente, sonríe y se acerca un poco más a su hermano, el que está entre las dos, durmiendo plácidamente. 
—¿Cómo es papá? 
Qué lista es mi niña. Le doy un beso en la frente y me incorporo un poco y me apoyo sobre mi codo. No puedo evitar sonreír al pensar en Set. 
—Es alto, casi como el general Can. —Aura abre los ojos mucho. 
—El general Can es muy alto. 
Asiento. 
—Tiene el pelo rubio, como el tuyo y el mío. Pero el suyo siempre está en todas direcciones. Sus ojos son verdes, con un poco de amarillo en ellos, más claros que los tuyos. Ayuda a todo el mundo y siempre sonríe, menos cuando tiene que ser soldado, se vuelve serio y arruga las cejas así. —Hago una mueca mientras arrugo el ceño y nos reímos—. Cuando mira a la gente, lo hace con amabilidad y escucha con atención cuando las personas hablan. Además, se suele inclinar así, —me inclino hacia ella— para abajo y se acerca a ti, para que pueda prestarte más atención. 
Aura sonríe, creo que se lo está imaginando. 
—Es fuerte y el mejor luchador que he visto en mi vida. 
—Ah, ¿sí? —miro hacia abajo sorprendida y veo que Teo tiene los ojos abiertos y está prestando atención a lo que digo. 
—Sí, ¿os podéis creer que entró en la Academia de Armas a los doce años? —Los niños abren los ojos sorprendidos—. Y con solo diecisiete se graduó. ¡Algunos se gradúan a los 25 años! Después, él y tres graduados más, entre ellos, el general Can. —Había oído de Can desde hace muchos años, lo que ojalá hubiese sabido cómo es físicamente, quizás así no estaríamos ahora mismo en este lío—. Desalojaron una ciudad entera antes de que un pueblo bárbaro llegara. Mantuvieron a todos esos soldados fuera de los muros hasta que vinieron los refuerzos. 
—¡Cómo tú y tus amigos! —dice Aura y yo sonrío. 
—Algo parecido, yo os he fallado en el último momento, pero ellos, lograron engañar a los bárbaros. Fueron muy listos. Pusieron espantapájaros, para que pensaran que la ciudad tenía un montón de soldados. 
Los niños se ríen y no me puedo aguantar la risa. Por un momento, me olvido del cansancio y recuerdo todas las historias que Set me contó cuando venía a mi tienda. 
—Después de eso lo hicieron capitán. Y en la campaña de Meda, él siempre hacía trabajar a sus hombres. Iban y reconstruían casas, ayudaban en el hospital, a las viudas y a los niños. Mientras los demás dormían y bebían. 
—¿No se enfadaron? —pregunta Aura. 
—Un poco, pero después se dieron cuenta de que estaban en forma —levanto el brazo y les enseño mi bíceps y se ríen—, vamos, muy fuertes y cuando tuvieron que luchar, fueron los mejores. 
—¿Y cómo se hizo colonel? 
Teo parece no tener preguntas, pero su hermana se encarga de hacerlas todas y él solo escucha. 
—He oído rumores de cómo lo consiguió, pero esa historia os la tendrá que contar él. Se le da bien contar historias. Y ahora a dormir, polluelos. —Se ríen cuando los llamo así. Me duelen las mejillas de tanto sonreír, de repente estoy de mejor humor por pensar en Set y lo maravilloso que es él.
El lío en el que lo he metido... Sé que vendrá por nosotros, lo sé. Siempre viene. Algo que Jack nunca hizo fue luchar por mí, pero Set, él siempre luchó, nunca se dio por vencido y me he dado cuenta que el deseo de mi corazón, aparte de tener una familia, ha sido encontrar un hombre que esté dispuesto a luchar por mí. Y ese es Set. Ahora sé que lo amo, lo amo más que a ningún otro y sé exactamente por qué. No es solo emociones que te hacen sentir bien. 
Dios, por favor, solo mantenlo a salvo. Por favor. 
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Así es Luna


Cuatro años atrás


Sangre, muerte y destrucción. Llevo sin dormir bien más de un año. El agotamiento me puede y solo así puedo dormir, sin embargo, me despierto cubierto en sudor.
Aprieto la cuerda que tengo en mis manos. 
Hay un pensamiento que me ha rondado la cabeza el último año. Muerte, mi propia muerte. Todos los ideales que tenía sobre traer justicia y paz a nuevos territorios; traer luz en medio de la oscuridad… se esfumaron.
Le di todo mi poder al Imperio e hice cosas impensables. En vez de ser castigado, he sido premiado. Can, que es como un hermano para mí, me ha decepcionado tanto… Está roto por dentro, pero lo esconde detrás de esa fachada de perfección. Siempre pensé que el orden y la disciplina eran cosas buenas, gracias a esas dos cosas he llegado donde estoy, pero Can lo lleva a otro nivel. Es obsesivo y solo habla últimamente de una cosa: poder. Quiere conocer al emperador y su valentía es solo una fachada para su ambición. No hay nada de bondad en él, aunque es mi único amigo y quiero salvarlo, de verdad que quiero ayudarlo. Por eso sigo yendo con él a todas esas misiones imposibles a las que se apunta. Me necesita y yo lo necesito, porque es el único ser humano que me conoce de verdad. 
Pero ya no puedo más. 
Hago un nudo fuerte y coloco la cuerda en su lugar. 
Lo que de verdad me hundió fue ir a la Academia de niñas. Can me llevó, yo se lo pedí. Quería verlo con mis propios ojos. Ver los escombros, ver donde supuestamente mi hermana ha desaparecido o muerto. 
Cierro los ojos y me subo al tronco cortado que he traído hasta aquí. 
La visité en una ocasión, sabía hacia dónde dirigirme, pues me enseñó orgullosa su pequeña habitación, la que compartía con su mejor amiga para siempre. Me enseñó su pizarrita. En ese entonces puse los ojos en blanco. La segunda vez que pisé ese lugar, sentí un escalofrío. Algo quedó protegido por las llamas y fue esa pizarrita. Si esa pizarrita sobrevivió al fuego… Pero cuando miré en el interior de la habitación y vi la cama, se me paró el corazón. No quedaban más que cenizas. Fue como si hubiera habido dos fuegos. 
—Es hora de enterrarla aquí, hermano —me dijo Can, poniendo su mano sobre mi hombro—. Es como perseguir a un fantasma. Si murió debes enterrarla. Si sigue viva, tienes que pensar que quizás está viviendo una vida feliz en algún lugar, con una nueva identidad. Una nueva familia. 
—¿Y si no? ¿Y si sigue viva y es una esclava? 
—Al menos sigue viva. Y conociéndote, un día la encontrarás, la casarás con algún príncipe y te pasarás el resto de tu vida recibiendo órdenes de ella. —Me guiñó el ojo.
Me pongo la cuerda alrededor del cuello. 
Recuerdo la carta de mi madre. No me dijo con quién habló, pero me dijo que perdió cualquier esperanza de que Alena siguiera viva. Uno de los padres de las niñas de la Academia buscó la pista de su hija. 
Te voy a ahorrar los detalles, pero alguien se encargó de que ninguna siguiera con vida, querido. Es hora de enterrar a tu hermana. Por nuestro propio bien, ya sabes que el emperador no ve con buenos ojos a los que no aceptan la historia oficial. El mes que viene, haremos una pequeña ceremonia en su honor, Ven a casa hijo, tu otra hermana y tu madre te necesitan.
Eso me dijo mi madre. 
Doy una patada al tronco y la horca hace su trabajo… me empieza a ahogar. Me merezco una muerte lenta. No pude encontrar a mi hermana, maté a cientos de personas y me odio a mí mismo. Soy un miserable y con mi muerte al menos salvaré a todos aquellos que morirán a mis manos. Le estoy haciendo un favor a la humanidad. 
La agonía empieza, no soy de los afortunados que por alguna casualidad se les parte el cuello, no. Yo siempre he sido el esbelto y rápido. No peso tanto. Mi muerte será lenta y atroz. Un dolor que jamás he sentido me recorre todo el cuerpo y me empiezo a sacudir. 
Al menos sigue viva. Y conociéndote, un día la encontrarás, la casarás con algún príncipe y te pasarás el resto de tu vida recibiendo órdenes de ella.
¿Y si mi madre está equivocada? ¿Y si Alenita sigue viva? Me subo las manos al cuello, intento aflojar la cuerda, pero ¿a quién voy a engañar? Yo he hecho el nudo, ese nudo no se va a aflojar. 
Me empiezo a sacudir con tal violencia que pienso que quizás la rama de la que cuelgo se va a partir. Pero no, yo la he escogido y yo no cometo errores. Me aseguré de que, aunque cambiara de opinión, no saldría con vida. No me merezco vivir. Y quizás es eso. Quizás me merezco morir. Cuando muera, sabré si mi hermanita sigue viva y por fin tendré paz. 
Señor… perdóname. No tenía derecho, no tenía derecho a quitar todas esas vidas, al igual que no tenía derecho en quitar la mía propia. 
El dolor se intensifica tanto que siento como si me despellejaran vivo. Dejo de luchar y acepto mi destino. Cierro los ojos y me abandono a la muerte. Bajo las manos y la cuerda se hunde todavía más en mi piel.
Caigo y me golpeo contra algo suave, quizás estoy ya muerto y he caído en brazos de mi hermana. Quizás ella es la que me sostiene. Sigo sintiendo el mismo dolor. Algo me libera y abro la boca para tomar una bocanada de aire y para mi sorpresa puedo respirar. 
Abro los ojos y me topo con la cara de un ángel. Es la mujer más bella que he visto en mi vida. Está rodeada de luz y sus ojos grandes están llenos de preocupación. Sus manos tocan mis mejillas y mi cuello. Sus dedos fríos calman mi piel. Me acuna la cara con sus manos y son las manos más suaves que he sentido tocarme hasta ahora. Sus largas pestañas ensombrecen sus ojos, pero puedo ver como le brillan en la noche. ¿Pero por qué estará llorando? ¿Será Alena?
Tengo la cabeza en su regazo y cuando una ráfaga de viento embiste contra nosotros es como si volviera en mí. Me doy cuenta de que no he muerto. El dolor y la carne viva alrededor de mi cuello y la forma en la que el aire silba al pasar por mi garganta, me dejan claro que sigo vivo. 
Miro un poco más allá de ella y veo la cuerda que sigue colgada de la rama, pero está cortada. El tronco tumbado en otra posición. 
Miro hacia arriba, ¿Me lo he imaginado? No, ella está rodeada de luz, pero son luciérnagas que flotan a su alrededor. Sus manos me sostienen la cabeza y me ayudan a respirar mejor. Hay firmeza y seguridad en ella. Como si salvar vidas fuera su trabajo. 
Con cada bocanada de aire que tomo, me doy cuenta de la estupidez que acabo de cometer. Y si esto llega a los oídos de alguien, estaré perdido. 
Me incorporo y gimo pues me duele todo. 
—¿Cómo? —logro decir sin dejar de mirarla. 
Sí, es la mujer más bella que he visto en mi vida. Y sé quien es. Es una prostituta. La prostituta de más caché que tiene el malnacido de Bilbad. Es a la que acuden los de la nobleza. Es así de cara. 
Me señala el cuchillo que tiene a su lado en el suelo, junto con la cuerda que acaba de cortar de mi cuello. 
Es también famosa por ser muda. Dicen que le han cortado la lengua. Al menos no podrá irle con el chisme a nadie. Quizás… 
Empieza a quitar un pañuelo que tiene atado alrededor de su cabello. Cuando se lo quita el viento le revolotea el pelo y me deja paralizado. Podría ser un ángel. Y quizás en el fondo lo es, pero no le queda más remedio que dedicarse a lo que se dedica. 
Me pone sus brazos alrededor del cuello y sigo sin moverme. Le da una vuelta al pañuelo y luego otra, y me hace un nudo flojito. Ha dejado bastante espacio entre mi piel y el pañuelo. Pero me doy cuenta de lo que está haciendo. Está tapando la herida. Me está cuidando. 
—¿Por qué? —susurro. 
Ella levanta los hombros. Me mira con tristeza, después se levanta y la veo irse. Parece flotar por estos prados quemados, rodeada de pequeñas lucecitas. 
¿Quién es esta mujer y porque me salvó la vida? Y lo más importante, ¿cómo puedo salvarla yo?
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Gabriel

Fuego


Me llaman Gabriel, pero ser Gabriel ya no me vale, porque he sido ungido para ser rey. Un día seré el rey Gabriel y he aquí está mi prueba. ¿De qué reino? ¿De todos, de uno solo? No lo sé… pero sé que el proceso se ha puesto en marcha y ahora ya no hay vuelta atrás.  
Ahora debo guiar a mi gente hacia la victoria, pero ¿quién soy yo en dudar de que no la tendremos? No depende de mí, bueno un poco sí y eso me acojona.
Tengo miedo, eso es poco, ¡estoy aterrado! Si alguna vez estuve aterrado de no ser lo suficientemente bueno para Nel, ahora la idea de ser rey es tan descabellada, que no me la creo. Pero mírame, bueno, no. Me están mirando, decenas de pares de ojos me están mirando mientras levantan sus manos, mientras me eligen como su líder. 
¿Me lo merezco? No. Mi padre ha dejado un legado de confianza y de excelencia. Ellos tienen delante al hijo de un brillante forjador y un hombre sin tacha. El nombre de mi padre les está diciendo que pueden confiar en mí. Quizás estarán pensando que si sé cómo hacer armas, sabré como dirigirles. 
Me río, el feo de Hugo está pálido y con la boca abierta. Es increíble, la verdad, si lo pienso. Dios ha sabido desde antes de que naciera en lo que me iba a convertir. Me ha dado un padre y una madre maravillosos, respetables, que me han enseñado desde pequeño lo que es vivir con honradez y responsabilidad hacia uno mismo, su familia y su comunidad. 
Sí, me rebelé y fui un niñato, la verdad es que aún lo soy, porque el humor y las bromas no me las saca nadie del cuerpo, pero ¿quién dijo que un rey no puede ser gracioso? Dios me hizo así, será por alguna razón. Ya hay suficientes emperadores y reyes y virreyes rancios, uno debería ser gracioso y salado ¿no? 
Lo que más me maravilla es que aunque yo no me sienta preparado, Dios me rodeó de personas que me ayudaran a estarlo. Samar y papá han sido sabios y me han hablado de lo que es la verdad pura y suprema. Lo que está bien y mal. Ahora sé que Dios existe, no es solo un sentimiento, aunque lo que siento es inconfundible. Va más allá de sentimientos y entendimiento. Abruma concebir lo grande y poderoso que es el Creador. Lo que es aún más increíble es que Él decide hacer lo infinito, accesible; lo poderoso, alcanzable. 
¿Cómo es posible que el universo haya sido creado para que nuestros ojos puedan verlo y que seamos incapaces de describirlo en su totalidad? Ha sido creado para que podamos ver la infinita gloria de nuestro Creador y lo pequeños que somos en comparación. Así es como me siento, me siento pequeño, pero a la vez amado, porque el Todopoderoso ha decidido intervenir en mi vida, no solo en lo grande sino en lo más pequeño. 
¡Ay Nel! De verdad espero poder hacer que te sientas orgullosa de mí. Ahora es demasiado tarde para hacer a mis padres orgullosos, pero quiero que la próxima vez que nos veamos, me mires con orgullo. 
Tengo sed de justicia. Te destruiré, Marec. pagarás por todo el mal que has hecho en nuestras vidas. Por cada cicatriz que has dejado en la piel de Nel.
Así que con chulería y mi mejor sonrisa me giro hacia Hugo. 
—¿Qué? ¿Te parece eso una mayoría? ¿Quién diría no? Que la gente por fin se cansase de sufrir, solo para agradar la voluntad de unos pocos. ¡Qué por fin queramos ver a Marec pagar por toda la sangre inocente que ha derramado! Quién iba a decir que un muchachito, con barba, señor. —Le señalo con un dedo—. Solo porque me afeite eso no quiere decir que sea imberbe. ¡Oh! ¡Me dejaré barba quizás! ¡Me afeitaré el día que me case! O el día que destruya a Marec. ¡A quién le importa mi dichosa barba! Lo que importa son nuestras manos. —Levanto la mano izquierda que sujeta la gloriosa espada que me ha hecho Joan—. ¡Empuñaremos nuestras espadas contra el Imperio y crearemos un país que podemos llamar hogar! ¡Donde cada hombre tendrá derecho a tener su hogar, luchar y trabajar para prosperar! ¡Donde podrá defender a sus seres queridos sin que un ejército, con sus garras de acero, nos arranque la cabeza! 
Un fuego me recorre las venas, es el fuego de la acción, del poder de tomar las riendas de mi vida y hacer frente a los problemas. Me dirijo hacia los ancianos que sé que van a ser esenciales para organizarnos. Ancianos cuya experiencia en la batalla y amor por su pueblo, ha sido olvidados hace mucho. Hinco una rodilla en el suelo. 
—Sin la bendición de los ancianos de nuestro pueblo, no podré hacer nada. Hermano Piero, usted se sacrificó por su pueblo. Hermano Simón, perdió una pierna, pero se ganó nuestro respeto con todas las historias de guerra que nos ha contado a todos de pequeños. Historias de gloria, honor y sacrificio por nuestros seres amados. Hermano Andrés, usted con su cara cortada, es el hombre más hermoso de Hematita. Su amor por nosotros lo hace más bello cada día. 
»¡Y sí! Perdí a mis padres y fui un borracho, —bajo la cabeza— pero allí conocí a otros hermanos, con corazones rotos que están tan cansados y perdidos como yo. Antes de eso, fui un picaflor, pero me enamoré de Nel, la costurera. Me enamoré, fui un estúpido y ella me dejó. Me dejó y me lo merezco.
Miro a mi alrededor y me sorprendo, porque nunca fui un buen orador, pero la gente me escucha con atención, algunos lloran, otros me miran con esperanza. Me levanto y sigo:
—Somos más que un pueblo, somos una familia, me habéis visto crecer. Mamá Mirta, me has visto llegar a este mundo, me has cuidado cuando mamá estaba enferma —me acerco a ella y tomo sus manos en las mías y las beso—. Hoy quiero cuidar de nuestras mujeres y nuestros niños, pero sobre todo quiero tener un futuro. Que todo este sufrimiento no haya sido en vano. Y para eso os necesito a todos. Y necesito vuestra bendición. 
Los ojos de mi viejita bonita se llenan de lágrimas, y me doy cuenta que lo míos también. Los ancianos se miran los unos a los otros y asienten. El hermano Piero con el único diente que le queda, sonríe y dice sin vacilación: 
—La tienes, hijo. 
Me acerco a él y lo abrazo. 
—Yo juntaré a todas las madres y niños y encontraremos un sitio seguro para ellas —dice mamá Mirta golpeando su bastón contra el suelo mientras lo agarra con ambas manos. Sus mofletes delgados, se mueven. Cada arruga en su piel brilla sabiduría y amor por los demás. Es como una gallina que abre sus alas y ampara a todos los polluelos, ya sean de ella o de otros. 
—Os enseñaré a usar esas armas tan fisnas que habéis hecho —dice el hermano Piero. 
—Tú y yo, joven vamos a asegurar nuestro perímetro, vamos a ponérselo difícil a esos soldados mequetrefes —dice el hermano Simón a Arón, que se queda con los ojos como platos. 
—Los hombres con experiencia, que me acompañen, tendremos que montar guardias y encontrar una vía de escape en caso de desastre. Tenemos que tener todas las posibilidades cubiertas —digo. 
Una euforia me recorre los huesos. Nos estamos levantando y tengo esperanza. Siento como alguien me toma del codo y me giro hacia el rostro de Joan. Me acerco a él y lo tomo del antebrazo con una mano y la otra se la pongo en el cuello. Acerco mi frente a la de él y él se agacha. Y nos quedamos allí un momento. 
—¿Dónde voy, hermano?
—Tú, compadre, debes ir a encontrar a Nerea. 
Se aparta y me mira sorprendido.
—Créeme, sé lo que se siente al perder al amor de tu vida. Alena se fue por decisión propia, pero si hubiera sido diferente... si los enemigos le habrían puesto una mano encima... no sé si podría haber vivido conmigo mismo. Así que ve, trae de vuelta a nuestra cabezota favorita y ¡dile de una vez lo que sientes! —digo sacudiéndolo de los hombros—. Mientras tanto aguantaremos, pero no tardes mucho, ¿sí?
Con lágrimas en los ojos asiente. Debe amarla con locura, es la primera vez que veo a Joan llorar. 
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Set

Frontera, candado, derecha


A pesar de estar desesperado por salir en busca de Luna, Débora me convence a que tome un baño caliente y coma algo. Después de vestirme, vamos a la biblioteca de la Academia, allí nos espera un notario y dos testigos. Son dos muchachas de la cocina, que siempre nos sirven la comida. Miro a Débora extrañado.  
—Son de confiar, no te preocupes. 
Asiento nervioso. 
—Coronel… tengo dos cosas que decirle. —Me paro y respiro hondo, estoy temblando—. La primera, es que sabe dónde está Luna, sabe que estará a salvo en casa de un noble. Va a llegar a ella en menos de una semana. Tranquilícese, necesita estar calmado para que todo salga bien. —Me da una sonrisa torcida y la miro extrañado—. Además, no puede decir que no está contento que se va a casar, al menos por escrito, con el amor de su vida. 
—¿Cómo…? 
—Reconozco el amor verdadero cuando lo veo —dice ella con suma tranquilidad. 
Asiento, tiene razón, al final todo funcionará para mi bien. 
—¿Y la segunda? 
Saca un papel doblado y me lo mete en el bolsillo de la chaqueta. 
—Lea esto cuando haga un descanso en el camino. Necesitará fuego. 
—Está bien.
El notario entra en la habitación, un hombre mayor bajito con una túnica dorada, gafas y bigote largo y torcido hacia arriba. 
Es extraño, siempre he soñado con casarme con Luna, ese fue el deseo de mi corazón, pero nunca, ni en mis más remotos sueños, pensé que sería de esta forma. 
—Set Cáravan, ¿acepta a Luna Isaí, como esposa y promete cuidarla y respetarla lo que resta de vida, hasta que la muerte os separe? —dice el notario. 
—Sí —me quiero tragar las lágrimas, pero no lo consigo. 
—Débora Pisa. —La misma que la reina Clara me dijo que podría confiar ella. La que ha cuidado de Luna como si hubiera sido su propia hija. La que hoy confía lo suficiente en mí para ir a rescatarla y sobre todo para que ella se convierta en mi mujer—. En representación de Luna Isaí, jura que este es el deseo de Luna y que las pruebas que ha presentado son verdaderas. 
—Lo juro. 
—Entonces, Débora Pisa, en representación de Luna Isaí, acepta casarla con Set Cáravan. 
—Sí, acepto. 
—Por favor, testigos, avancen. ¿Testifican las dos del amor que Luna le tiene a Set y que es su deseo casarse con él? 
—Lo testificamos sin duda. 
Lo dicen con tal seguridad, que yo también me lo creo. Quizás son amigas de Luna, quizás ella les dijo eso y me voy a casar con ella de verdad. El corazón me va a salir del pecho, solo de pensarlo.
—Por el poder que el Imperio me ha otorgado, hoy declaro a Set y a Luna marido y mujer. Coronel Set Cáravan, tiene treinta días para presentarse junto a Luna Cáravan en esta notaría o cualquier otra del Imperio, para notificar la veracidad de este casamiento. Si no lo hace, después de ese plazo el matrimonio quedará anulado. Por favor, todos los presentes firmen. 
Es surrealista, pero tomo la pluma que el notario me ofrece. Firmo y cuando lo hago, hay algo que me hace sentirme diferente. Estoy casado con mi ángel, solo la idea me llenaba de eufórica días atrás. Ahora, se ha vuelto realidad y no me lo creo. 
Débora y las dos testigos también lo hacen. El notario cierra su cuaderno y me da el certificado de matrimonio. Solo tengo que hacer tres cosas. Traer a Luna a casa, convencerla de que seguir casada conmigo es la mejor idea del mundo y después pasarme el resto de mi vida colmándola de amor. 
[image: image-placeholder]Mientras ensillo a Fuego y ató todas las provisiones que Débora ha mandado que me preparen, el certificado de matrimonio quema en el bolsillo de mi pecho. Está junto a la carta de Débora, que la verdad tengo bastante curiosidad de leer. 
Me giro al oír cascos de caballo detrás de mí. Delante de mí está el asesino de mi hermana, Philip Delosi. En este momento, tengo tantas ganas de matar a este hombre… pero si he aguantado hasta ahora, podré aguantar un poco más. 
—Coronel —me saluda. El soldado en mí responde de forma automática a mi general. ¡Cómo lo odio! 
—General… 
—Supongo que se merece mi enhorabuena.
Trago saliva… ¿cómo lo sabe? 
Da un par de pasos hacia mí y me tiende algo. 
—Quería asegurarme de que logra traer de vuelta a Luna a casa. Su talento es sin par y como su esposa, Can no debería haberse atrevido a tomarla como rehén. 
Una punzada me atraviesa el pecho al escucharlo. Respiro hondo, abro el papel que me ha dado y leo: 










Estimado general Osfero, 
Espero que reconozca su error en tomar la fuerza a la mujer de uno de mis coroneles. Sabe lo delicada que ya es la relación entre Titán y Safra, no querrá que esto se vuelva en un conflicto político más. 
Luna es muy querida en la Academia de armas y la Casa Real. Como legítima esposa del Coronel Cáravan, espero por su propio bien que haya sido tratada con la mayor caridad y respeto. Tal sería el deseo de nuestro emperador, tratar a las nuevas reclutas con respeto y dignidad. Recuerde que la armada es una familia y que hiriendo a uno de nosotros nos hiere a todos. 
Quede bajo la protección de su espada y escudo. 
General Delosi 
Trago saliva. 
—¿Por qué me está ayudando? —le digo con franqueza. 
Sonríe y un escalofrío me recorre la espalda. 
—Los dos conocemos al general Osfero, es intachable, con talento y perfecto… en teoría. —pone los ojos en blanco—. Sin embargo, hay solo uno que es intachable, talentoso y perfecto; ese es el padre de nuestra nación. Solo puede haber uno. Quien rápido avanza, se suele olvidar de sus defectos y de donde ha salido. —Una sonrisa aún más malévola le cubre el rostro—. A veces, uno necesita que le recuerden cuál es su lugar. Para mostrar el apoyo del Imperio, dos de mis mejores soldados le acompañarán y testificarán si hace falta delante del General Osfero. 
Una parte de mí sabe que va a pagar el precio de recibir el favor de este asesino, pero otra, sabe que necesitaré cualquier ayuda que pueda tener. Se trata de Luna, así que voy a hacer todo lo posible para sacarla de las garras de Can. 
—Se lo agradezco de corazón, General. Quedo en deuda con usted. 
—Oh, no te preocupes, joven. El ejército es tu familia y tu familia es la familia del ejército. Esa es una nueva regla que el Imperio quiere dejar clara a todo el mundo. Si dañan a uno, los dañan a todos. 
Sonrío, me quiero reír en su cara, pero me aguanto. Ni él ni Marec jamás sabrán lo que significa tener familia. 
[image: image-placeholder]Hay recuerdos que salvan y me mantienen a flote. En eso me concentro mientras estoy cabalgando hacia Titán. En más de una ocasión dejo atrás a los dos jinetes que me siguen por orden de Delosi y aunque no les hace nada de gracia, me alcanzan y no me dejan salir de su vista. 
Me pregunto si debería estar más alerta. Delosi siempre trama algo, pero ¿por qué tomarse la molestia de escribir una carta, nada más y nada menos que para Luna? Lo más extraño es que sabe que nuestro matrimonio es solo en papel y que vamos a estar mintiéndole en la cara a Can. ¿Qué tramará? ¿Por qué ayudarme? ¿Odiará tanto a Can que nos sigue el juego solo para darle una lección?
Quizás teme que Marec le dé más poder, sin embargo, Delosi siempre ha estado mano en mano con Marec. Ha sido más diplomático y no está tan chalado, pero tiene alma de dictador. 
Mi primer pensamiento fue ir en un principio a un falsificador de documentos y sacar un certificado falso de matrimonio, sin embargo, decidí que si uno es fiel y justo en lo poco también lo es en lo grande. Por eso fui hasta el virrey Ezra. Me anima ver que él pensó lo mismo. Nunca mencionó crear un documento falso. Y mi premio ahora es que estoy casado con Luna, al menos por un mes. 
Llevo casi cuatro tres días cabalgando y aún estoy a un día de cruzar la frontera que separa Safra de Calam. No he tenido un momento a solas por culpa de estos dos y quizás eso es lo que está pasando. Philip los ha enviado a vigilarme. Quizás tema que esto sea solo una excusa para evadir mis deberes en la Academia. Sin embargo, el director no ha puesto ningún reparo, no después de saber que Luna le salvó la vida a Ben. 
Saco el mapa que tengo en uno de los bolsillos que hay pegados a mi silla de montar. Debería estar cerca de cruzar el último tramo de cordillera, luego tomaremos rumbo a la izquierda e iremos hacia el sur. El terreno es mucho más liso, y la altitud desciende más de quinientos metros. Lo que significa menos de este frío asqueroso y mejor terreno para que los caballos vayan más cómodos. 
Mis pensamientos van de Luna, a recuerdos de ella y a sueños con ella. Cuando no está ella en mi cabeza, planifico y me pongo en todas las diferentes situaciones que Can nos puede meter. 
Sacudo la cabeza y pienso en Luna, pienso en cómo fui a su tienda a la noche siguiente después de haberme salvado la vida. Estaba de espalda a mí, con un vestido demasiado revelador. 
—Vine solo a hablar —le dije mientras me quité mi chaqueta y se la puse encima. 
Sus ojos azules me sorprendieron, no me esperaba encontrarme con incluso más belleza en su rostro. Recuerdo tragar saliva, sentarme en su cama. Me saqué del pantalón algo de gasa y licor. 
—Bueno… y a pedirte que me cures la herida. No hay ningún espejo en mi tienda… y no quiero que se me infecte. 
Tomó lo que le tendía y chasqueó la lengua y me di cuenta que los rumores de que le habían cortado la lengua eran mentira. Me lo devolvió la gasa y el licor y fue a rebuscar entre sus cosas. Sacó un frasco con algo verduzco dentro. Escoció como mil demonios, pero lo que sea que uso, no se me infectó. Después me ató uno de sus pañuelos más finos al cuello.
Así fue como empecé a ir cada noche a su tienda. Ella me daba un nuevo pañuelo y se quedaba con el sucio. Yo empecé a hablarle, más bien a desahogarme. A la semana, supe que quería sacarla de aquel lugar, al mes solo pensaba en ella y cuando nuestra compañía se alejó por un año de la base principal, supe que me había enamorado de ella. 
Al volver a verla, sentí tanta felicidad, que solo estar en su presencia me hacía olvidarme de los horrores de la guerra. No estuve siempre junto a ella, pero cada vez que me alejaba de ella, algo en mí me gritaba que era un error. Sin embargo, me ayudó con mi ansiedad, me ayudó a superar mis horrores nocturnos y a oír mis estúpidos pensamientos en voz alta. A veces me reía y me daba cuenta de que en verdad eran muy estúpidos. 
Cuando uno de los soldados de Delosi empieza a jugar de forma nerviosa con una cuerda, veo con claridad lo que está a punto de suceder. Se me acerca por la derecha y pone una cuerda alrededor de mi cuello. Recuerdo dos cosas. Las palabras de Zahira, más claras que nunca. El soldado usa una técnica que el mismo Delosi creó: El candado. Atrapar a tu contrincante por el cuello mientras tu compañero lo agarra de los pies, para inmovilizarlo. Asimismo, recuerdo otra cosa, el dolor que una cuerda puede hacer en un cuello, el escozor y lo mucho que tardó mi piel en sanarse. 
Delosi contaba con tomarme desprevenido y no sé cómo Zahira lo descubrió, pero me acaba de salvar la vida. Soy más rápido, mientras el primero aprieta el cuello, le tiro un cuchillo directo al corazón al segundo soldado que cae de bruces a centímetros de nosotros. 
Me doblo hacia adelante y tiro por encima del hombro al soldado que estaba intentando ahogarme. Pierde el agarre sobre la cuerda y aunque me raspa y escuece, le tomo del cuello y lo remato. 
—¡Ah! ¡Cómo te aborrezco Delosi! ¡Desgraciado! ¡Malnacido! 
Muevo los brazos como loco mientras doy vueltas al pequeño claro en el que queríamos acampar. 
Escupo, un día se hará justicia, un día mi Dios hará justicia y Philip tendrá su castigo. 
Miro mis manos temblorosas. Hace mucho que no mataba a nadie. Caigo de rodillas y lloro, porque estoy al límite de mis capacidades, acabo de quitar dos vidas. Estoy furioso y el amor de mi vida está lejos, en manos de un lunático. 
Meto la mano en el bolsillo. Allí tengo la carta de Delosi. Claro que me «ayudó». Supo que nunca iba a llegar a mi destino y lo hizo para que bajara mi guardia. Al menos la puedo seguir usando para mi beneficio. Debajo tengo el certificado de matrimonio. Respiro hondo, todo está bien, estoy casado con Luna, la amo y creo que ella también me ama a mí. Respiro hondo una vez más y me fijo en el papel que me dio Débora. 
Lo abro y está en blanco. Le doy la vuelta y tampoco hay nada en la otra cara. Necesitarás fuego. Eso es lo que me dijo. Pongo el papel a la luz del fuego, pero sigo sin ver nada. Lo toco y siento cera encima. Cenizas. Sí, eso es lo que necesito. 
Querido Set, 
Aún no nos han presentado como es debido, pero nuestros caminos se han cruzado. Quise presentarme muchas veces… Verás, conocí a tu hermana. Recuerdo a Alena Cáravan, la recuerdo como si ayer mismo compartíamos cama en la Academia de niñas. La llamaba Nel, ella me llamaba Ale, porque teníamos el mismo nombre. Tenía tus mismos ojos, pero el pelo rubio rojizo y muchas pecas. Una vez me dejó contarlas, llegué a 99 porque no sabía contar más de cien. 
De día, Nel era una inventora, se inventaba juegos, se sabía un montón de adivinanzas y siempre diseñaba tableros con reglas que solo ella entendía. También hablaba de ti, contaba lo maravilloso que era su hermano mayor. Ahora que tuve la oportunidad de verte en tu elemento, estoy de acuerdo con ella. 
De noche, tenía miedo, temía a su padre. Siempre se gastaba las velas de nuestra habitación. Así que, para hacerla sentir mejor, le dije que por la noche le prestaría mi colgante de plata. Era un colgante para una princesa y nadie se atrevería a hacerle daño a una princesa. Se lo creyó y eso la ayudó a dormir por las noches. 
He estado viviendo con esta culpa durante mucho tiempo. Si yo hubiera tenido ese colgante puesto cuando la Academia fue atacada… ella no estaría muerta. Philip Delosi la mató delante de mis ojos. Una flecha directa al corazón. 
Vivimos en un mundo lleno de oscuridad, en el que las princesas en vez de ser protegidas, son cazadas; los tíos, que deberían ser como segundos padres, matan a sus sobrinas. Un mundo manchado de sangre, donde los inocentes son sacrificados y los culpables premiados. 
He estado escondida en la Academia de armas y nos cruzamos en muchas ocasiones, quise abrazarte y contártelo todo, pero me lo impidieron. No pude ser descubierta. Pero he visto en quien se ha convertido el hermano de Nel y quiero decirte que estoy orgullosa. Además, estoy segura de que ella diría lo mismo. Tienes un corazón de león y si de algo sé, son de corazones. He visto el deseo de tu corazón y que sepas que le he suplicado a Dios que te lo cumpla.  
Querido Set, para cuando recibas esta carta, voy a reclamar mi trono, voy a salir a la luz y cuando lo haga las espadas y dagas del Imperio apuntarán a mi corazón. 
Con esta carta, quiero pedirte perdón, porque me siento culpable por la muerte de mi hermana. Alena fue parte de mi corazón. Entretejidos estarán nuestros corazones por siempre y sin el suyo a mi lado, al mío siempre le faltará algo. También quiero pedirte que seas el hermano que nunca tuve, que te conviertas en uno de mis generales cuando reclame mi trono y denunciemos públicamente los crímenes del Imperio. Quiero asegurarte que lo que has hecho por mi madre, nunca jamás será olvidado. El sacrificio de Nel no habrá sido en vano, tampoco. 
No te puedo prometer éxito, pero tengo una profecía que me respalda, tengo ganas de traer luz en de las tinieblas, aunque eso signifique prender algunos fuegos. Necesito aliados. Necesito hermanos. Únete a mí causa en Titán y si no puedes, ayúdame a destruir el imperio mugroso de Marec, allá donde estés. 
Gracia y honor, sea nuestro emblema y escudo. La verdad, nuestra espada y camino. 

Alena Frendeville. 
P.D : Cuando recibas esta carta, por favor, quémala antes de que llegue a las manos equivocadas. 
Lágrimas corren por mi rostro. Estoy solo, pero nunca me he sentido más acompañado. De alguna forma las palabras de la princesa Alena han sido justo lo que necesitaba oír para ponerme en pie y seguir hacia adelante. Si tengo el apoyo de una princesa y ella piensa que tengo un corazón de león, ¿Qué más puedo dudar? Tiro la carta con pena al fuego, pues me encantaría quedármela de recuerdo, pero mi memoria es mi mejor baza. 
¿Cómo podría culpar a una niña que solo quiso lo mejor para mi hermana? Ella no es culpable por de su muerte. Philip Delosi, sí. Marec, sí. Ellos pagarán por sus pecados, pagarán con creces, ya sea en esta vida o la siguiente. 
Me quito las lágrimas, mi hermana estaría orgullosa de mí. La princesa me ha pedido que sea su hermano mayor. Dios está de mi parte, ha visto mi pérdida y me ha dado una hermana más. Pero además de eso, me ha dado una mujer. Sí, en las circunstancias más extrañas, pero quizás Luna no crea en el divorcio, quizás podré convencerla para que sigamos casados y tendré una nueva familia. 
Me levanto y me sacudo los pantalones. 
—Aguanta, Luna. Ya vengo, tu marido viene a por ti. 
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Joan

Valiente


Lo primero que veo es su precioso cabello, ahora suelto, revoloteando mientras está boca abajo. Está forcejeando con un soldado y gritando. Patalea y se mueve sobre su hombro con violencia. Hay otra muchacha que está a su lado, dando patadas a otros dos que intentan agarrarla. Los golpea con todas su fuerzas, pero son más fuertes. Estoy lejos, pero me abalanzo como un león hacia su presa. Los destruiré. Nunca he corrido tan rápido en mi vida, pero se arrepentirán de haberle puesto un dedo encima. 
Nerea se mueve violentamente, o más bien me da la impresión que el suelo tiembla bajo nuestros pies, pero quizás me lo estoy imaginando. El soldado pierde el equilibrio y caen los dos. La oigo chocar contra el suelo y a pesar del golpe, aprovecha y le da un rodillazo en toda la cara. La otra muchacha grita mientras uno de los soldados agarra sus brazos y el otro rompe sus faldas. Después el malnacido se desabrocha los pantalones riéndose de sus gritos. 
Nerea sube ambos puños arriba y arremete contra el que antes la estaba agarrando y los deja caer sobre su jeta. 
Saco mi daga, la chica grita y Nerea jadea mientras el otro soldado la agarra por el cuello y la estampa contra el suelo. Está demasiado cerca de ella y mi puntería no es tan buena como mi fuerza. Suelto la daga y va girando en el aire, atraviesa el pecho del que está ahora de rodillas listo para violar a la chica que estaba gritando. 
Todo queda en silencio, solo oigo mi respiración y mis pisadas. Salgo de entre los árboles y llego por detrás del que está sobre Nerea, lo tomo del cuello y tiro de él, tirándolo a dos metros de distancia. Nerea jadea. La otra chica grita cuando ve la sangre salir del cuerpo del soldado inerte que ahora está sobre ella. El otro se incorpora. Apuesto que ahora ya no se siente tan gallito. 
No me he mirado en el espejo, pero nunca he estado tan lleno de rabia en mi vida. Creo que doy miedo. 
Desenfunda su espada y yo hago lo mismo con la mía. No soy buen espadachín, pero la fuerza con la que chocan nuestras espadas hace que la de él salga volando en dos pedazos. Y sin pensármelo le doy un puñetazo en la cara con mi mano libre. Cae al suelo. Y clavo mi espada en su corazón. Ha tenido suerte, porque quería despellejarlo vivo, ha tenido una muerte mucho más fácil de lo que se merecía, sin embargo, estoy seguro que le espera un castigo en su medida en la otra vida. 
Oigo un ruido a mi derecha y giro la cabeza violentamente. Me encuentro con la mirada del soldado que tenía a Nerea. Antes de acercarme a él, miro a Nerea, sus ojos muy abiertos y su mentón apretado. 
—¿Estás bien? —no reconozco mi voz, aunque esta noche no reconozco muchas cosas de mí. 
Asiente temblorosa. Me asusta que tenga miedo de mí. Ese es el efecto de Nerea sobre mí, me recuerda que no debo ser como ellos, que ser justo es diferente a ser cruel. 
Miro hacia el soldado que se arrastra llorando. Respiro hondo. Sangre le corre por el rostro y creo que tiene un hombro dislocado. Se arrastra y me mira. Me acerco a él y lo levanto por el cuello. Lo aprieto de la pared de la muralla de la casa del gobernador.
—¿Así tratas a las mujeres? —grito—¡Escoria! Ellas son las hijas y las mujeres de alguien. —Aprieto su cuello y se pone aún más rojo. —¿Así honras a la madre que te parió? 
—Todas las mujeres son unas putas —dice y me escupe. 
Podría matarlo de tantas formas dolorosas. Tengo ganas de torturarlo por cada rasguño que le ha hecho a mi mujer. Respiro, porque no soy como él, yo no torturo. 
—Voy a dejar que te lo explique Dios. 
Le rompo el cuello. Le veo morir, siento su cuerpo estremecerse y dejar de moverse. Le dejo caer al suelo. 
Empiezo a respirar con dificultad. Lágrimas me llenan los ojos. Esta vez caen, porque he pecado, he quitado tantas vidas lo que llevo de noche. Parece que el infierno ha invadido la tierra y está llena de demonios vestidos de soldados imperiales y militares. Golpeo la pared que me mantiene en pie y veo caer pequeños escombros al suelo. 
Me giro y veo a Nerea abrazando a la otra muchacha. Es tan joven, todos somos tan jóvenes... ¿Qué hay de los niños, los ancianos, las mujeres en cinta o con bebés? ¿Qué habrá de ellos? Más lágrimas corren por mi rostro. Veo el rostro de mi amada, veo que está bien, veo que sigue teniendo fuerza y esa determinación que vi en ella desde que la conocí. Si ella puede ser valiente, yo lo seré. Me dije que si la volvería a ver... este es el momento. Calle abajo, vienen más personas y alguien grita: 
—¿Lorena?
Un hombre mayor, escuálido, seguido por una mujer de la misma edad se abalanzan al suelo y abrazan a la chica joven. Nerea se aparta y después se levanta. Quitándose las lágrimas con las mangas del abrigo. Vienen más hombres y les preguntan si están bien. Me miran. Sigo congelando en la misma posición. Me dije que si la vería una vez más... le diría lo que siento. Le diría que ella es mi sueño, que es ella por la que he suplicado a Dios. No obstante, preferiría enfrentarme a un ejército imperial ahora mismo. 
Se acerca a mí, al principio lentamente, pero luego corre hacia mí y me abraza. Se tira a mi cuello y la tomo en mis brazos. Tiemblo porque es lo que más he deseado hacer desde que la perdí de vista. Tenerla en mi brazos. 
—Joan —susurra entre lágrimas. Escondo la cabeza en su cabello. Sé que estoy lleno de mugre, sudor y sangre, pero me abraza sin reparo. 
Repite otra vez mi nombre y recuerdo las palabras de Gabriel: que estás coladito por ella, serás fuerte y valiente, pero cuando se trata de chicas, eres un gallina. 
Me aparto lo suficiente para ver su cara, la dejo en el suelo, me agacho y la beso. Con una avidez y una necesidad que me asustan. Ella es el amor de mi vida, pensé que la había perdido, pero está aquí. Sus labios sobre los míos, agarrándose a ellos como yo. Es mi salvavidas. Me devuelve el beso y me agarra del cuello con fuerza. Sus labios se parten y su boca es mía, su lengua se entrelaza con la mía, después sus labios tiran de los míos y yo los de ella. 
Me agacho y giro la cabeza para tener mejor acceso a ella y cuando gime, un torrente de placer me recorre el cuerpo. Me separo para poder respirar y pongo mis labios al lado de su oreja izquierda, mientras la siento temblar en mis brazos. 
—Eres el amor de mi vida, Nerea. Te amo con toda mi alma y mi corazón siempre ha sido tuyo. Te amo. 
Se aparta y me mira con incredulidad, pero después sonríe, asiente, veo que quiere decir algo, pero a cambio mira mis labios y no puedo evitar mirar los de ella. Tomo aire y la vuelvo a besar, esta vez me detengo en saborear su labio inferior. Me pone la mano en el pecho y aprieta mi camisa en su puño. Alguien carraspea y me separo reticente. Pongo mi frente sobre la de ella y me río. 
—Joan… yo no te merezco —dice con lágrimas en los ojos. El suelo debajo de nuestros pies tiembla y me da igual ¿Puede un corazón explotar por todo el amor que siente? 
La beso una vez más y esta vez sus pies dejan de tocar el suelo. 
—Eh, chicos... siento interrumpir, pero deberíamos irnos. 
—Ahora venimos —digo rápidamente—. He esperado esto durante años. Así que, si nos disculpáis, quiero besar a la mujer que amo un rato más. 
Nerea se ríe nerviosa y esconde su cara en mi hombro. 
—Hm, hm, no te escondas, ven. —digo y ella niega con la cabeza—. No, de verdad, te necesito. 
Levanta la cabeza y la beso con toda la ternura y amor que le tengo. Y sí, mi corazón está rebosante, pero ahora que he probado, quiero más. 
—Ah —me separo y la señalo con el dedo— ni se te ocurra volver a separarte de mí. 
Se ríe me coge del cuello de la camisa.
—Pensaba que querías besarme, no sermonearme —dice mientras entrecierra los ojos. 
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Nerea

Cada día, hasta la muerte


¡Joan me está besando! Mis rodillas están temblando, pero sus brazos fuertes me aprietan más a él, como si sintiera mi debilidad. Él es mi debilidad, siempre lo fue y ahora que tengo su cuerpo de hierro apretado contra el mío, siento que voy a perder la cabeza. Lo que siento es tan maravilloso que no me atrevo a separarme de él. El mundo puede esperar, sus labios son suficientes para hacer que me olvide lo que acaba de pasar.  
Se separa con un gruñido. 
—Me vas a volver loco... 
Me abraza aún más fuerte y me cuesta respirar, pero no me importa. He estado rota por dentro las últimas horas y ahora me siento entera una vez más. Me siento joven, feliz y sobre todo, me siento mujer. Quizás es porque él es tan hombre. 
Se separa y ahora la que se queja soy yo. A cambio veo su sonrisa torcida y pícara. Este pelirrojo va a ser mi final, pero de todas formas casi acabo de morir. 
Como si de una ola se tratara, recuerdo lo que acaba de pasar, pero es tan horrible que me quiero olvidar. Me pongo de puntillas y quiero volver a besarlo. 
Él toma mi rostro en sus manazas, pero con tanta delicadeza… cómo si le diera miedo romperme. Me toca como si fuera hecha de cristal, aunque tratándose de él, tiene que ir con cuidado. Me da un beso en la frente y suspira. 
—Tengo que llevarte al campamento. 
Niego con la cabeza y los ojos se me llenan de lágrimas, estaré hecha un desastre, pero me mira como si fuera lo más hermoso de esta tierra. 
—¿Y ayudar a tus nuevos amigos? —Me mira con cariño y apunta con la cabeza hacia la derecha. Me giro y allí están esos hombres subterráneos. Están en posición de defensa y hacen que no nos miran, pero sé que están pendientes de mí. Ahora soy de alguna forma su salvadora. 
—Vale, vamos —digo y me tiembla la voz. 
Joan me mira preocupado, me toma de la mano y empezamos a movernos. 
—Dile a todos los rebeldes que me sigan —le dice Joan a uno de los hombres—. Estamos formando un campamento. —Le veo mirar el arma rara que lleva el primer hombre— ¿De dónde...? 
—Os seguiremos, pero nuestra lucha está dentro de las murallas, pero queremos enviar a todas las mujeres, niños y débiles a un lugar seguro —interrumpe el hombre de las cavernas. 
Se me está yendo un poco la olla, pero parece un hombre sacado de un cuento de miedo. Delgado, pero fibroso. Con una espada de forma extraña, está curvada y su punta no es simétrica. Sus ropas raídas y grises le dan un aspecto aún más aterrador. Botas hechas con harapos y con colgantes extraños alrededor del cuello. Todos tienen barba larga. Este, sin embargo, parece de nuestra edad, si uno mira con detenimiento.
—¿Cuántos sois? 
—Muchos —dice él. 
—Dios nos ha mandado refuerzos incluso antes de que los pidiéramos —dice Joan emocionado. El hombre sonríe también y asiente—. La Puerta de Bronce sigue abierta, al menos hasta que no descubran nuestro plan. Envía allí a todos los que no puedan luchar. Idearemos algún plan. Es mejor ir por separado para no llamar tanto la atención. 
—Que Dios os cuide y os ampare —dice el hombre y sale corriendo. 
Es extraño, la casa del Gobernador está en silencio, las calles también. Una parte de mi espera que al menos de noche nos den un poco de descanso. Pero mi razón me dice que no descansaré en mucho tiempo. 
Joan me toma de la mano, tira de mí y empezamos a correr. 
—El campamento está en el distrito de los obreros. Esta mañana he dejado el caballo a la entrada del distrito. Tendrás que correr un poco, muñeca—Se gira y me guiña el ojo. 
Me ruborizo como siempre y maldigo. Me invaden un montón de pensamientos negativos y como tengo una bocaza, le digo. 
—Joan, esto es de locos, ¿Qué estamos haciendo? ¿Tú y yo? —tira de mí hacia la derecha y seguimos calle abajo. Tenemos que bajar varios niveles y agradezco el ruido de las cascadas, porque gracias a ellas podemos hacer más ruido de lo normal. 
—Nerea —me mira con esa sonrisa pícara que suele tener, nunca lo he visto tan joven—, tú y yo estamos hechos el uno para el otro. 
—¡Deja de mirarme los labios! —le grito en un susurro. Él sonríe de oreja a oreja. 
—¿Por qué? Son los labios más deliciosos que he probado.
—O sea ¿qué has probado más? 
Suelta una carcajada y siento una ira y un fuego en mi interior que desconozco. 
—Solo los tuyos, muñeca. Pero me basta para saber que son los únicos que quiero besar.
Quiero protestar, pero su cara cambia, en un segundo se vuelve el lobo feroz. Tira de mí y me pone detrás de él, mientras levanta su brazo y para con su espada, la lanza de un soldado imperial. Está se parte y la parte de arriba sale disparada hacia la derecha.
¿Los soldados están ya aquí? ¡Perdición! 
Miro hacia mi derecha, otros rebeldes están enzarzados en una lucha también. Soy la única que está mirando como pasmada. Joan me está protegiendo con su cuerpo, veo sus movimientos y me quedo impresionada, no sabía que era tan buen espadachín, pero no es solo eso, tiene una fuerza que dobla al enemigo en segundos. 
El soldado está de rodillas y lo veo morir a manos de la espada de Joan. El horror me llena, pero al ver que hay otro que se está abalanzado hacia él, grito y tiro mi daga que se le clava en su cuello. Grito del asco, pero el soldado se tropieza y con espasmos se cae al suelo. 
—¡Seguid! ¡Id al distrito de los obreros! —Grita Joan a los demás. Ellos corren y no sé si le harán caso o no. 
Joan se dirige hacia el soldado que acabo de matar. Saca el cuchillo de su cuello y me lo entrega después de limpiarlo en la ropa del soldado. Saca otro de su cinto y me lo entrega. 
—Gracias, me has salvado la vida —dice serio. Tomo los dos cuchillos y asiento. Estoy temblando—. Esto es la guerra, así es la guerra. Nadie toma placer en esto. Quiero que te repitas sin parar que solo estás intentado sobrevivir. ¿Sí? Son unos depredadores, pero no eres una presa… ¿me entiendes? Tienes recursos, eres lista y astuta. 
Asiento con fuerza.
Toma un escudo y las espadas de los soldados muertos y se las engancha al cinto. Se limpia la mano de su pantalón y luego la extiende hacia mí. Cuando le miro, me doy cuenta de que estoy llorando. 
—Lo siento tanto, amor. —Me abraza—. Eres fuerte y mientras estés a mi lado, no dejaré que nada te pase. ¿Vale? 
—Lo mismo digo —Sonrió tímidamente y él me abraza más fuerte. 
—¿Seguimos? 
Asiento y seguimos calle abajo. Nos paramos al lado de una cascada. Mira nerviosamente de un lado a otro. Se quita la capa y la pone en el suelo. Encima tira su cinturón lleno de armas. Sus botas y su camisa. Abro mucho los ojos. Vale, estoy sorprendida, se le estará yendo la olla, pero ¡la madre que lo parió! ¡Ahora no necesitaba ver el torso desnudo de Joan! El abdomen fuerte como una piedra, brazos de hierro. Trago saliva y sacudo la cabeza. 
—Quítate la ropa, vamos a saltar. 
—¿Qué? —no puedo apartar la mirada de su abdomen, y si no estuviera tan embobada quizás estaría contando cada uno de sus músculos bien definidos. 
—Vamos a saltar, es más rápido. Venga Nerea, no tenemos mucho tiempo. Hay soltados en todas esas calles. 
Sacudo la cabeza, me quito el abrigo y luego me desabrocho el vestido y me quedo en el camisón y el corsé que me lo sujeta al cuerpo. Agradezco que sea el de invierno y no sea transparente. Me quito las botas y hago como ha hecho Joan, y las enrollo en la capa. 
Él ya ha tirado sus cosas abajo, al lado de la piscina. Le paso mi montón bien atado en el abrigo. 
—Maldita sea, Nerea. 
—¿Qué? 
Se gira y tira el bulto y luego se da la vuelta, mi mira de arriba abajo y suspira mientras me toma en brazos. 
—Eres demasiado hermosa. 
Sonrió y aprovecho para pasar mi mano por su pecho.
—¡Eso no lo mejora! —Sacude la cabeza y es la primera vez que he visto a Joan sonrojarse—. Toma aire y mantén la respiración.
Lo hago y salta conmigo en brazos, quiero gritar, pero como es lo último que debo hacer, me aprieto más a él. Caemos, decido confiar en él, aterrizamos dentro la piscina en la que desemboca la cascada, el golpe saca todo el aire de mis pulmones y el pánico me llena. Siento los labios de Joan sobre los míos, me da aire y luego nos levanta. Nos quedamos detrás de la cascada. Respiramos con dificultad. 
—El agua está caliente... —digo sorprendida. Vengo tan poco a la ciudad que se me había olvidado que las aguas son termales. 
Joan me pone la mano sobre la boca y se pega más a mí, ahora con mi espalda está contra el muro de piedra. oigo cascos de caballo y miro hacia arriba. Joan escucha con atención. Veo sombras en nuestro nivel. Son muchos caballos. Van hacia la plaza. ¿Cuándo los vio Joan? Yo estaba tan concentrada en él... Pongo la mano sobre su pecho y me mira. Después baja su mano y salimos fuera del agua. El agua estará caliente pero fuera hace un frío que pela. 
Entramos en una tienda, cuya puerta se abre cuando Joan la sacude, después mira alrededor. 
—Busca ropa seca. Lo siento —dice tiritando—. Entré en pánico y pensé que sería más rápido. 
Le hago caso y empiezo a rebuscar. Encuentro unas medias gruesas y una blusa blanca fina. Me quito el camisón mojado. La ropa no es tan fina como la mía, pero me dará más calor. 
Joan aparece con unos pantalones nuevos y una bufanda que está usando como toalla para secarse. En su otra mano tiene otra. Deja la suya alrededor de su cuello y pecho ahora cubierto por una nueva camisa. Me envuelve el pelo en la toalla y escurre mi pelo mojado. 
Oigo su respiración volverse más rápida. Se inclina para besarme, pero una gota de agua fría que se me cae por la espalda me recuerda dónde estamos.
—Joan, ¿Qué estamos haciendo? Estamos montando una revolución, mientras... 
Me besa el muy desgraciado y las rodillas me tiemblan y no es por el frío esta vez. 
—Este no es el momento adecuado... No hay tiempo para amoríos. No ahora. 
Niega con la cabeza
—Pienso todo lo contrario, ahora es el momento adecuado, Nerea. No haber sabido dónde estabas durante tantas horas me ha vuelto loco. ¿Y sabes lo peor? Lo peor de todo es que si te llegara a pasar algo, si llegara a perderte, no solo perdería a una de mis más antiguas amigas, perdería el amor de mi vida. Y uno debe besar a su amor. Más si la probabilidad de morir es más grande que la de seguir con vida al día siguiente. 
Se me corta la respiración, porque nadie me ha hablado así, no como Joan, nunca. Tampoco nadie me ha enfadado como él. 
—Pero si nos llevamos como el perro y el gato. 
—¿Y? —sonríe y me besa una vez más con dulzura, tanta que me nubla la razón—. No me puedes decir que no disfrutas ni un poquito picándome. 
—Y si morimos, ¿qué entonces? 
—Pues habremos muerto sin ningún remordimiento, lo haremos amando, luchando por nuestro amor y por lo que es correcto. Esto —me aprieta la cintura entre sus manos y me acerca a él acariciando mi espalda, mi torso, mi cuello, mi rostro. Al final vuelve a posar sus labios sobre los míos, gimo porque está jugando sucio—. Esto está bien, más que bien. 
—Pero... —¿y cuando vaya a enterarse sobre la escoria que es mi padre? ¿Qué padre? He sido una bastarda toda mi vida y he actuado como si fuera una princesa... 
—Mira Nerea, solo si me dices que no sientes nada por mí, que me odias con todo tu ser, que no me deseas ni un poquito —sonríe torcido y me besa el cuello y me deja la piel de gallina—. Dejaría de besarte, pero te conozco mejor que a nadie en el mundo, nena... Solo quiero que me des una oportunidad, solo una —me suplica y siento que el corazón se me derrite—. Al menos déjame mantenerte a salvo, después de esto si te da la gana, me puedes dar una patada en el culo y me iré con el rabo entre las piernas. 
La tristeza que llena sus ojos me hace estremecerme. 
—No puedo imaginar mi vida sin ti. Has estado allí para incordiarme o apoyarme siempre. ¿Qué te parece si vamos día a día? Dadas las circunstancias. 
—Yo quiero toda una vida —dice con pasión.
—¿Y si morimos?
—Cada día, hasta la muerte —su mirada se oscurece. Pero después pone su frente sobre la mía y me mira a los ojos desde allí—. ¿Entonces puedo cortejarte? —pregunta con una timidez tan poco usual en él.  
Siento como mis mejillas arden, él intenta sofocar una risa. Le doy un manotazo, que escuece pues Joan está hecho de hierro. Toma mi mano, la empieza a besar y me mira mientras tanto con ojos suplicantes. 
—Sí, sería un honor… —le digo. Se inclina para besarme otra vez, pero pongo rápidamente la mano en su boca—. Pero lo vas a hacer bien. 
—¿Bien? 
—Sí. —sonrío— no puedes besarme cuando te dé la gana. 
—¿Pero puedo robarte un beso? —muevo la cabeza de lado a lado y pongo los ojos en blanco. Al final asiento. 
Me toma en brazos y me aferro a su cuello y el muy desgraciado me roba un beso. 
—¡Joan! 
—¿Qué? Me acabas de decir que sí.
—Sí, pero .... —vuelve a hacerlo. 
Esta vez me pierdo o más bien me dejo flotar en el mar de emociones deliciosas que siento, olvidando quien soy, donde estoy y lo que ha pasado hoy. 
Se separa con un gruñido y se agacha para tomar nuestros bultos. Nos terminamos de vestir y me alegra ver a Joan sin que esté cubierto de sangre. 
Me duelen las mejillas. ¿Quién me iba a decir que podría sentirme tan feliz un día tan miserable?
Me toma de la mano una vez más y empezamos a correr. Su pelo, normalmente rebelde, ahora le cae para atrás y parece oscuro. Sonrío, me gusta más cuando es rojizo a la luz del sol. Es tan alto y guapo... pero sobre todo... mi corazón late tan fuerte solo de pensar en él, y ahora lo tengo. Es mío. Tiene mi corazón y estoy aterrorizada, pero a la vez no podría ser más feliz. Quien iba a decir que una revolución iba a traerme el amor que tanto anhelaba. 
¡Le amo! Me tapo la boca con mi mano libre. No podría estar más feliz. Joan mira hacia atrás y me sonríe. Esa sonrisa... 
Giramos una esquina y veo su caballo, hay aún muchos más atados a los postes. Lo que puede ser para nuestro beneficio. 
—Deberíamos llevarnos los caballos. O al menos soltarlos, no dejarlos para el imperio. —Asiente y sonríe. Mira de un lado a otro y después hacia arriba. 
—A la de tres —dice poniendo sus manos sobre mi cintura listo para ayudarme a subir al caballo. Sé que a su lado no voy a temerle a nada. A su lado, puedo batir un Imperio. Porque con esa sonrisa tengo esperanza, algo por lo que luchar. 
—Uno…
—Yo tomo dos caballos... —digo y él asiente. 
—Dos…
—¿Me sigues? 
Estamos los dos sonriendo como imbéciles. 
—Hasta el fin del mundo. ¡Tres!
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Alena

¿Qué quieres de la vida?


—¡Ya vale! —grito desesperada—. ¡Quiero que me dejéis sola! —Mi madre se acerca a mí preocupada—. ¡Completamente sola! No habéis parado de gritar y de hablar. Necesito... —Siento que me voy a desmayar y quizás lo haga, pero entrarán en aún más pánico que antes—. Necesito al menos unos minutos.  
Todos asienten menos mi madre. Suspiró. Veo que Silas se queda en la puerta, mirando al suelo.  No sé irá, pero no me importa, sé que puedo estar en silencio a su lado, pero con mi madre, no estoy tan segura. 
—Alena, sé cómo te sientes…
—¿En serio? ¡Porque yo sí sé como tú te sientes ahora mismo y créeme que no es cómo yo me siento! 
Me mira boquiabierta y dolida. Se acerca a mí y me mira con dureza. 
—Estás herida. 
—No, estoy doblemente herida. Solo necesito como mucho media hora. Por favor... 
—Alena, escúchame... no hay tiempo. —Sigue hablando, pero solo veo sus labios moverse, me parece increíble que no me escuche, solo necesito unos momentos para mí, para volver en mí— ... vestirte para atraer a un futuro marido. 
—¡Qué! ¿Qué has dicho? —Ahora no lo puedo controlar más, ya está, he explotado. 
—Tienes mil cosas que tener en cuenta, y ¡yo debo recordártelas! ¡Hasta que no te cases no podrás reclamar el trono por completo! Una de las cosas que deberás hacer nada más llegar a Titán…
—Para, para, para el carro. En los últimos meses me he estado preparando para poder liderar una rebelión, he estado estudiando la ley para que cuando entre en el castillo, nadie pueda decirme que no tengo derecho a reclamar el trono, y ¿ahora me vienes con esto? 
—Pues si sabes la ley tan bien como yo, sabrás que no podrás reinar de forma independiente hasta casarte y mientras tanto dependerás del poder del consejo. Estarás en el cargo, porque ya tienes más de dieciséis años, pero ellos... 
—Y lo haré, me haré cargo de todo... 
—¿Cómo? ¿Crees que puedes ser reina de la noche a la mañana? Alena, ¡no podemos fallar! ¿me escuchas? ¡Necesitarás un hombre que tenga poder político y sobre todo que sea querido por el consejo!
—Quiero estar sola —digo sin fuerzas.
—Espero que sepas que no puede ser el herrero del que estás enamorada, ¿verdad? 
Siento como si me hubiera abofeteado. 
—¿Cómo te atreves? Vienes y me reprochas en el peor de los momentos, me ignoras por completo y ahora quieres que decida sobre lo más importante... 
—¡Es lo más importante!
—Clara... —La voz de Silas retumba en el camarote—. Alena tiene razón. Ahora no es el momento. Está herida y angustiada. Estresarla de más, no nos va a ayudar. Alena necesita conocer a su gente y su gente, a ella. Con el profundo amor y respeto que ella siempre tiene hacia los demás, lo logrará. El pueblo necesita verla fuerte como soberana antes de que elija marido y tome completo cargo. Su boda será una vez que se calmen las cosas, algo para celebrar, darle una fiesta al pueblo, su merecida victoria. No darles otro asunto político que criticar. Le prometí a Alberto que le encontraría un marido adecuado y lo haré. Yo... lo haré —recalca—. Y será un hombre según el corazón de Dios. No un hombre que nos dé una victoria política, pues el que nos da la victoria es el creador. Tú querida, tu papel es tener controlado al consejo. 
—Pero... —balbucea mi madre, un poco herida. 
—Can Osfero ha estado en el poder todo este tiempo, aunque oficialmente sea su padre el virrey. Ni él ni su padre están casados. No están cumpliendo con la ley monárquica. Así que en lo que debes centrarte es que tu hija no muera atacada por el enemigo, asegurarte que las doncellas que eliges sean de confianza y que esté calmada cuando necesite estarlo. Ahora, por favor déjame un momento a solas con ella. 
Mi madre respira hondo y sus hombros bajan derrotados. Asiente y se va.
Silas se sienta en la cama y me hace una seña para que me siente a su lado. 
—Respira hondo. 
Le miro sorprendida, porque es lo que necesito. Tomo una buena bocanada de aire y la suelto, y repito el proceso hasta que me siento un poco mejor. Una vez que noto mi corazón desbocado se calma me siento a su lado. Cruzo los dedos y pongo los codos sobre las rodillas y me llevo los nudillos a la frente. Me duele el hombro donde esa mujer me ha apuñalado y aunque ya me han limpiado la herida y me han puesto vendas, sigo teniendo la sensación de tener la daga clavada en el hombro. 
—No estoy preparada para esto. 
—No, no lo estás.   
Levanto la cabeza y lo miro con la boca abierta. 
—¿Tú crees que yo lo estuve? —pregunta y yo asiento, no me lo puedo imaginar sin estar preparado. Él siempre lo está. 
Se ríe y sacude la cabeza. 
—No querida, hubo un tiempo en el que estaba perdido y en el que no quise aceptar mi destino. 
—¿Cómo?
Se deja caer al suelo y estira las piernas y recuesta la cabeza y espalda en el piecero de la cama. Yo hago lo mismo y mi espada me lo agradece que. 
—Cuando tenía 16 años, me enamoré. —Lo miro y veo como su rostro se llena de ternura y sonríe levemente—. Sí, este viejo también se enamoró. No conocía bien mi don aun, pero una cosa que supe con certeza fue que iba a casarme con Olivia. Ella era la hija del panadero y yo me dejaba todo el dinero en comprar pan. —Se ríe y si yo no estuviera tan sorprendida, lo habría hecho también—. Era un pelele y me tocó aprender muchas lecciones. Y sabes… yo nunca me llevé la gloria. Dios se glorifica más cuando estás perdido, humillado y destruido. Cuando uno se levanta y se sacude el polvo, y a pesar de todo el sufrimiento, camina con la cabeza alta, sigue dispuesto a luchar y a aprender. Allí Dios se glorifica más. ¿Crees que alguien hoy me sigue viendo como un pelele? No, pero si no hubiese empezado siendo un inútil… ahora no sería quien soy. Dios se glorifica en tu debilidad. 
—Pero, ¿por qué yo? ¿Qué tengo yo? Hay otros que pueden más y mejor… 
—Solo puedo decir que es lo que te ha tocado y serías una estúpida si rechazas la oportunidad que se te ha dado. 
—¿Cómo voy a poder reinar, Silas? He abandonado a mis seres queridos, he dejado atrás a mis amigos, al chico que amo… he sido una soberbia. Si he fallado a la gente que más me importa, ¿cómo podré cuidar de unos desconocidos? ¿Cómo podré luchar si no tengo a Gabriel, a Joan y Zahira a mi lado? ¿Qué voy a hacer sin mi Samar? Yo soy su señorita Escarlata… —las lágrimas caen por mis mejillas sin control y siento como algo se está desatando en mi pecho—. ¡Era la niña de Emilia y la hijita de Lucio! Por una vez en mi vida, supe quién era y lo perdí. ¡Era amada! Y ahora… ahora ¡recuerdo todo! Recuerdo al monstruo de Marec, a sus poseídos, recuerdo el dolor de mis cicatrices como si me las hubiesen hecho ayer. ¡He fallado a quién importaba! ¿Cómo puedo…? ¿Cómo? 
Los brazos de Silas me rodean y dejo mi cabeza caer sobre su pecho y lloro. Sollozo y tiemblo y le siento a él temblar y llorar de la misma forma. En ningún momento su abrazo afloja. El dolor que siento no mitiga, pero veo un resquicio de luz, primero aparece como un pequeño hilo de oro. 
—Yo sé quién eres —es la voz de Silas, pero siento como un terremoto dentro de él, una sacudida, que me hace estremecerme y sentirme como el polvo en una repisa, insignificante y pequeña. 
—Eres preciosa para mí y vales mucho. No estarás sola, no te desampararé. Te fortaleceré cuando seas débil y te enseñaré el camino que debes seguir. Confía en mí. 
Oigo mi respiración calmarse. Silas tiene lágrimas en sus ojos cuando se aparta. 
—¿Qué es lo que quieres, Alena? ¿Qué quieres de la vida? 
—Saber quién soy. 
—Ya lo sabes. Lo acabas de escuchar. 
Preciosa, Vales mucho… 
—¿Qué quieres de la vida? —Vuelve a preguntar. 
—No fallar. 
—Ya lo sabes. Lo acabas de escuchar. 
Fortaleceré, enseñaré… 
—¿Qué quieres de la vida? 
—Quiero ser valiente, no quiero avergonzarme por sentir tanto. Quiero amar de verdad y ser amada. 
—Ya lo haces, pequeña,  y eres más que amada
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Gabriel

Dignidad


Cuando no sepas cómo actuar, piensa en qué harías si se tratara de un ser querido. ¿Te quedarías de brazos cruzados? Esa persona es querida por alguien, acaso no se merece lo mejor, ¿acaso no merece protección o amor?  
—Tío, estoy cagado de miedo. 
Samar se ríe. 
—Bienvenido al club. 
—Y si me estoy equivocando y si Silas… 
—No, no vayas por ese camino, hijo. Dios no hace errores. Tú quizás no veas aún tu potencial, pero tu padre y yo siempre lo vimos. 
Estamos montando guardia, la mayoría de la gente sigue despierta cuchicheando. 
—Por ejemplo, a mí no se me hubiera ocurrido cambiar el nombre de las calles para confundir a los soldados que vengan de afuera. 
Sonrío.
—Esa ha sido una buena idea, ¿a que sí? ¿Tío?
—¿Hm?
—Alena… 
—Ella también estaría orgullosa de ti.
Los ojos se me llenan de lágrimas. No era lo que iba a preguntar, pero era una respuesta a una pregunta secreta que necesitaba oír. 
—Ella… ¿Cómo está? Ha pasado ya mucho tiempo, pensaba que iban a hacer algo ya. 
—Sí, todos lo estamos anhelando y desde luego no esperábamos tomar cartas en el asunto. Iba a ser política pura y dura. 
—¿A qué te refieres?
—A qué Ezra encontró la forma de que ella volviera a su trono, sin necesidad de ninguna guerra. 
—Entonces, si hubiera sido un poco más paciente… 
—No hijo… Ella… —respira hondo—. 
—Dímelo, por favor. —Me giro hacia él y lo tomo de los hombros. 
—Clara y Ezra hicieron un acuerdo con una de las familias más poderosas de Calam. 
—¿Qué acuerdo?
—Alena se casaría con uno de los miembros de la Mesa de Acuerdos. 
Un escalofrío me recorre de pies a cabeza. Trago saliva y apretó los hombros de mi tío sin darme cuenta
—¿Y?
—Ya sabes, el virrey de cada reino, tiene una mesa de consejeros, hay ciertas cosas que se aprueban con ellos, otras el virrey tiene potestad. Antes era diferente, cuando tu tío Alberto estaba vivo… pero Marec cambió las leyes. —Respira hondo—. Alena estando soltera, no podrá reclamar la totalidad de ese poder. Cuando se case, el voto de ella y su marido tendrán más poder que el de la Mesa Cuadrada. Ahora hay solo cuatro consejeros, con tu tío Alberto había veinte… Cuando ella suba al trono… todos queremos que volvamos a la ley monárquica. Si se casa con un miembro poderoso de la Mesa. Más poder para ella, pues cada miembro tiene su grupo de influencia. 
Me quedo mirando a mi tío, acongojado, yo aquí pensando que tendría una oportunidad con ella, pues fui ungido, pero su destino ya fue decidido. 
—¿Quién es ese hombre? Su futuro… —me atraganto, no puedo decirlo. 
—Iba a ser Mauro Viña. Está en sus cuarenta, tiene mucho poder acumulado y… —Samar levanta los hombros—. Alena le dijo que no. 
Sacudo la cabeza. 
—¿Qué? 
—Sí… hubo un cambio de planes. Por eso, te dije que lo que hemos hecho aquí ha sido lo correcto. Toda la gente que se rebeló en la plaza esta mañana habría muerto mañana. Tú entre ellos. Así que quizás esto empujará a Alena a hacer lo correcto, a dar la cara por su pueblo, a luchar y no solo jugar a juegos de política que no tienen en consideración los deseos de nadie. Solo poder, poder, poder… —Niega con la cabeza. 
Acabo de sentirme como si me iba a morir por un momento, pero ahora no podría ser más feliz. Tengo una oportunidad con ella, le dijo que no a ese viejo, Samar. Tengo aún una oportunidad con ella. 
—No te hagas muchas ilusiones, hijo. No habría nada que me hiciera más feliz, pero aún te tiene que perdonar, ¿recuerdas?
—Lo hará, estoy seguro. Ojalá te haga su consejero —digo con una media sonrisa. Suspiro, le dijo que no a ese tal Mauro. 
—Más le vale, es mi hija, es la hija que Dios me regaló… 
—Bueno si ella no quiere… en algún momento yo necesitaré uno también. Aunque por ahora ni sé qué tipo de rey seré o de qué seré rey… 
—La opción más lógica creo que sería Adamantia, Gabriel. Lo que incluye los territorios conquistados de Meda y Dasia. 
Me quedo con la boca abierta… 
—Vale, he cambiado de opinión, serás mi consejero, Alena tendrá que ponerse a la cola. 
Samar se ríe y me da una palmada en el hombro. 
Siento una gran sacudida en el suelo y todos mis sentidos se ponen alerta. Una gran explosión suena a mi derecha seguida de gritos. Me levanto, desenfundo mi espada y miro hacia el balcón de vigilancia que hay por encima de mi cabeza. 
—¡La puerta Este, vienen soldados! —grita el muchacho que está de guardia. 
Empiezo a correr hacia la puerta mientras grito para que la gente se ponga alerta. Hombres empiezan a seguirme. Con ropas rotas y manchadas cargamos contra los soldados vestidos de uniformes impecables que están empezando a entrar en nuestro pequeño santuario. No son demasiados, pero si vuelven a tirar otra piedra de esas dimensiones, nuestra puerta no aguantará. 
Un niño pequeño está corriendo hacia nosotros. Tiene lágrimas en los ojos y sus pequeñas piernas se mueven lo más rápido que pueden. Sus pies descalzos apenas resuenan sobre el suelo medio helado. Un miedo horrible me llena el alma. Si él fuera mi hijo, si fuera el hijo que Nel y yo hubiésemos tenido, sería mi mundo. Sería un príncipe. Es uno ya, porque cada persona es el mundo de alguien y merece la pena dar la vida por alguien más. A todos se nos ha dado dignidad solo por ser creados por Dios. Él creador nos ha dado esa dignidad y todo el mundo se la merece solo por eso. 
Él niño sigue corriendo, pero un soldado imperial lo ve y con cara de poseso lo mira. Yo grito y levanto mi espada y corro lo más rápido que puedo. Veo su sonrisa llena de maldad, y recuerdo el rostro de aquel endemoniado apuñalando a Nel. Los brazos del soldados se abren y hacen ademán de cerrarse alrededor del nene. En diez zancadas los alcanzaría, pero le sobran nueve para matarlo. Y lo hará, lo sé, querrá debilitarme y sabe por mi desesperación que lo hará. 
Tomo una piedra que veo en el suelo y se la tiro mientras grito a todo pulmón: 
—¡Agáchate! 
El nene se agacha y se hace un ovillo en el suelo. Mientras la piedra recorre el espacio que quedaba entre nosotros, da vueltas y miro con horror que solo golpea al soldado en el hombro, pero eso me da el tiempo para alcanzarlos, sacar mi espada y luchar con él. Samar y los hombres que me han seguido me alcanzan y rodean al niño que está agachado tapándose los oídos. Estoy frente a frente con un soldado imperial, el que parece saber qué está haciendo. 
Desenfunda su espada con su brazo bueno y arremete contra mí. Mi única técnica viene de cuando hacía pruebas en la herrería para ver si las espadas que creamos son lo suficientemente resistentes. Su técnica es imperfecta. Levanto mi espada y los metales chocan, siento mi brazo vibrar y agradezco todo el trabajo duro que he hecho toda mi vida, porque al menos tengo fuerza. 
Su técnica me supera y pronto me veo acorralado, me muevo en el último momento para esquivar la espada que iba a ir directa a mi corazón. 
No estoy solo. 
Mi espada choca contra la de él y me lleno de una seguridad que no sabía que tenía. 
No estoy solo. 
Vuelvo a cargar, me doy la vuelta y le doy una patada en espinilla tan fuerte que pierde el equilibrio. 
Soy un tonto y siempre la lio, pero tengo al Dios del universo de mi lado. 
El hombre se dobla de dolor y descargo mi espada contra su pecho, pero su espada se interpone entre nosotros. Le vuelvo a dar una patada en el mismo sitio con más fuerza aún. Él ruge de dolor, aunque se mantiene en posición. Me agacho y le doy un codazo en las costillas que tiene desprotegidas y pierde el agarre sobre la espalda y yo también de la mía. En su otra mano se materializa una daga y agarro dejo sus manos. Empezamos a forcejear, logro empujarlo hasta la pared de la casa más cercana y me embisto contra él. Suelta toda la respiración y me doy cuenta que logré apuñalarlo. Le dejo caer en el suelo y me giro para ver que está sucediendo a mi alrededor. 
Los soldados son menos de los que pensaba. No quiero matar, no quiero, pero van a por nosotros sin ningún tipo de duda. Samar grita y con una fuerza que pensaba imposible viniendo de mi viejito costurero, derriba a uno de los soldados que intenta entrar por el resquicio que han hecho en la puerta. 
Trago saliva. Voy a recoger mi espada y voy hacia mi tío.  Le sigo y veo una mesa tirada en el suelo, una que salió disparada cuando tiraron la gran piedra contra la puerta. 
—¡Arqueros! ¡Necesitamos arqueros! 
Alguien me escucha. Ahora yo doy órdenes y la gente me escucha. 
—Barricada en la puerta, ¡no dejéis que entren!
Tomo la mesa y sigo a Samar, que con la lanza que lleva en sus manos derriba a nuestros enemigos sin pestañear. Le veo gritar, le veo valiente. Mi viejito es valiente y si él es valiente, yo también. Le hago un placaje a uno de los soldados que tengo delante de mí con la mesa. Intentaba matar a un muchacho de unos catorce años, que a pesar de luchar como un león, no tiene ninguna oportunidad contra él.  
Lo derribo con tanta fuerza que la mesa le cae sobre su cuello y se lo rompe. Quiero vomitar, pero no tengo tiempo de pensar, la adrenalina empieza a recorrerme las venas y siento un poder en mí, el poder de proteger y cuidar de lo que es mío. Grito y tomo la mesa y la meto en el hueco que hay ahora en la puerta. Le aplasto la mano a un soldado que intenta entrar. Muevo un poco la mesa para que saque los dedos, ahora rotos, y aprieto mi hombro contra ella. 
El sudor baja por mi espalda y respiro con dificultad. Samar saca una puerta de sus resquicios con la ayuda del jovencito que acabo de salvar y la traen para reforzar la apertura que estoy tapando con la mesa. Cuando estamos seguros de que nadie podrá volver a entrar me giro para ver los estragos que han hecho. 
Los demás hombres han rodeado a los soldados que quedan. Estos piden piedad. Quedamos en silencio. Me miran, esperan una respuesta de mí. Hago lo único que sé, sigo mi loco corazón y espero no errar. Trago saliva. 
—¡Atadlos! En la herrería tengo cadenas y esposas. Atadlos a bastante distancia los unos de los otros. Serán nuestros prisioneros… Por ahora. A los heridos que alguien… 
—Pero… —alguien me interrumpe. 
—¡No somos como ellos! Encontrar a alguien que quiera curarles y que alguien esté alerta en todo momento. 
—¿Y si escapan? 
—¡Pues claramente, no se escaparán! Reforzad todas las puertas de la muralla. Que haya arqueros subidos en cada una de ellas, listos para dar la alerta.
—No tenemos suficientes hombres —dice alguien sin aliento. 
—Pues si hay alguna mujer que quiera ayudar no se lo impidáis. 
Respiro hondo, intentando calmarme, saber que estoy tomando la decisión correcta. 
Miro al niño que salvé antes. Está acurrucado en el suelo, rodeándose las rodillas con los brazos. Voy hacia él y cuando lo tomo en brazos pega un pequeño grito. 
—Sh… Estás a salvo ahora —lo aprieto contra mí y sus manitas me rodean el cuello—. Tenemos que poner a los más débiles a salvo… —grito a los demás—. ¡Lo antes posible! Está claro que no harán ninguna diferencia, arremeterán y matarán a cualquier rebelde. 
—No se merecen vivir… 
Dice un hombre con asco. 
—No, pero no somos jueces. Cuando esto acabe, habrá jueces que castigarán sus crímenes. Si te quieres convertir en verdugo, nadie te lo impedirá. Pero hasta entonces, los trataremos como nos gustaría que ellos nos traten. 
El hombre sisea y maldice. 
—¡Si tienes algún problema puedes salir del barrio y vértelas por ti mismo! ¿Prefieres eso? —grito a todo pulmón. Me ha hecho perder la paciencia. 
Me mira con pánico y niega con la cabeza. 
—No somos unos salvajes. Somos humanos y cada humano tiene dignidad. ¡Si no piensas eso, puedes convertirte en uno de ellos! Ellos no dan ni dos duros por sus hermanos. 
Sigo caminando y aprieto al niño con fuerza. Hoy maté, pero salvé también muchas vidas. Algo tengo bien claro, no voy a sacrificar vidas en vano. 
Nunca. 
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Zahira

 Estoico e inmutable


—¿Tú quién eres?  
Pego un respingo ante su voz y la miro a los ojos. Respiro con alivio, está demasiado desorientada para pensar con claridad. He entrado en la mente de tanta gente desde que he llegado a palacio que ahora intento evitar los ojos de las personas. Los de ella son bellos, negros, casi como los de su hermano, pero los de él son un poco más rasgados. Los de ella, más grandes y redondos. Jack tiene las pestañas más largas del mundo, ella las tiene largas, pero no como Jack. 
Sacudo la cabeza. ¿Por qué estoy pensando en las pestañas de Jack?
—¡Jack! —grito.
—¿Quién eres? —Su voz se llena de alarma y veo como intenta combatir la niebla que confunde su mente. 
—Zahira, mi nombre es Zahira. 
En ese momento la puerta se abre y en dos zancadas Jack se abalanza hacia su hermana. Se queda de rodillas a su lado, cerca de mí y me pongo tensa, este hombre me pone tensa. Toma su rostro entre sus enormes manos y la mira con tanta ternura… Me relajo y suspiro. Pienso en Joan, él siempre me protegió, me mantuvo cerca de su corazón. Mi tío alocado tiene el corazón más grande del Imperio. 
—Hermanita... —suspira y posa su frente sobre la de ella. 
—¿Qué...? —intenta incorporarse, pero él la frena antes de que se haga daño. 
—Quédate tumbada, pequeña. 
Zoe frunce el ceño y me mira. Mil preguntas pasan por su cabeza y ve algo, recuerda el dolor de la flecha en su costado, lo recuerda de forma tan viva que gime y se pone la mano sobre sus vendajes. Lágrimas llenan sus ojos al recordar a Ben. 
Huí, lo dejé atrás, fui una cobarde.
Le tiembla el mentón y vuelve a llevar la mirada hacia su hermano. 
—¿Ben? —dice con un hilo de voz.
Veo a Jack tensarse, pero el control de este hombre no es de este mundo. Acaricia el rostro de su hermana con cariño. 
—Ben volvió, no te preocupes por ese cabezón, estará bien. Ahora solo tienes... 
Los ojos de su hermana se vuelven duros y me mira. 
Me está tratando como una niña, siempre me tratará como una niña pequeña…, piensa ella. 
Su mirada penetrante me exige la verdad. ¿Quién soy yo para ocultársela? Sé cómo se siente cuando la gente no te toma en serio. Ella lo intuye por el trato que recibe de los demás, pero yo lo sé, lo oigo. 
—Está herido, pero Luna le curó las heridas —digo.
Jack se sobresalta y parece que se acaba de dar cuenta de que sigo en la habitación.
—Volvió —sigo— y ahora está en las mejores manos. Tu padre se encargó de ello. 
Jack me mira ceñudo. 
¿Quién es esta chica? ¿Cómo...? no termina la pregunta, porque su hermana interrumpe su pensamiento, pero sé qué se estaba preguntando. ¿Cómo supe esa información si ni siquiera él tenía idea de que Luna le salvó la vida? 
—Gracias —dice Zoe y lo dice con sinceridad. Creo que me podré llevar bien con ella. He perdido a mi mejor amiga, y no creo que alguna vez Nel pueda perdonarme, pero quizás...— ¿Y Luna? 
Esa chica... me tiene intrigada, la adoración que todo el mundo tiene por ella es increíble. 
¡Ni se te ocurra!
La voz de Jack penetra mi conciencia con tal fuerza que me hace echarme para atrás, su mirada es dura como la piedra. 
—¿Dónde está Luna, Jack? —dice la princesa con pánico. 
—Zoe, tu estado es delicado... 
—¡Deja de tratarme como una niña! ¡¿Dónde está mi mejor amiga?! —dice con los ojos llenos lágrimas. Ella y yo sabemos que Jack no le va a decir nada y como yo no le debo nada a Jack y su actitud de hierro me está empezando a fastidiar, y mucho, decido no quedarme callada. 
—El coronel Set…
—¡Zahira!
—...la va a traer a casa. Por lo que Ben nos ha contado, está a salvo. 
Jack se pone en pie y me toma por el codo. Más bien me agarra y empieza a tirar de mí. Doy un paso hacia atrás y me libero. Tener un tío como Joan, me ha enseñado a defenderme, pero también saber cómo tratar a ceporros cabezones y con mucha fuerza. Joan a pesar de ser sobreprotector, me enseñó que nadie, nadie podría faltarme el respeto, o él le rompería las piernas si yo no aprendía a hacerme respetar. Y me animó a lo segundo, pues lo primero lo llevaría a la cárcel.  
Me siento en la cama al lado de Zoe, tomo su mano con confianza y mirando de Jack a ella digo con total seguridad. 
—Perdona a tu hermano... el pobre lo ha pasado mal. Has estado inconsciente tres días. Todos estaban preocupados por ti y él no quiere preocuparte. Pero todo irá bien. Tu padre está al tanto de todo y en cuanto te mejores yo misma te llevaré a ver a Ben… jamín. —añado el resto de su nombre, cosas así se me escapan cuando lees la mente de los demás. Estás más familiarizado con una persona si la ves a través de los ojos amorosos de sus amigos. 
—¿Quién eres? —dice perpleja. 
—Soy Zahira, la novia de tu hermano, aunque me está haciendo plantearme si es buena idea que siga siéndolo. —Si no mato a Jack antes de casarme con él, aunque el sentimiento es mutuo y creo que él tiene más posibilidades de matarme que yo a él. 
Jack empieza a toser. Si las miradas mataran, creo que entre la mía y la de Zoe estaría a dos metros abajo tierra. Baja la mirada y nos da así un poco de privacidad sin darse cuenta. Por lo visto su hermana está mucho mejor educada que él. 
Otra novia que mi padre le ha encontrado a Jack… ¿cuántas chicas más tendrán que sufrir porque Jack no tiene las agallas de enfrentarse a mi padre?, piensa Zoe. 
—Bienvenida a la familia, Zahira. Somos una familia un tanto cabezona —dice Zoe mirando a su hermano—, pero en el fondo nos queremos mucho, hasta la muerte. —Ahora lo mira con dulzura—. Aunque te deseo suerte con mi hermanito, aquí. Es estoico e inmutable, la definición personificada de cabezonería y tozudez. —Sonríe—. Ah, y es un poco bruto, pero en el fondo es un pedazo de pan. 
La miro divertida, no miente, de verdad piensa eso. Jack por el contrario levanta una ceja y mira de una a la otra. Por lo visto está de acuerdo con lo que su hermana tiene que decir sobre él, pero no quiere que yo sepa eso. 
—Bueno, si eres capaz de hacer bromas a mi costa, entonces quiere decir que estás mucho mejor de lo que pareces —dice él desde la puerta. 
Novia, tengo que empezar a mentalizarme con esa palabra, piensa Jack. 
Dejo de mirarle, por alguna razón el rechazo que siente hacia mí es más punzante que una daga. Más me vale mantenerme alejada de esos ojos oscuros llenos de autoridad, pues no encontraré nada que me agrade allí. Ahora entiendo porque Silas me dio la opción de no casarme con él. A ver quién lo aguanta.
—El médico dijo que deberías tener cuidado y no hacer ningún movimiento brusco para que no se te abran los puntos. La flecha te hirió de forma superficial —le digo a Zoe para cambiar de tema. 
Al oír mis palabras entrecierra los ojos un poco, pero vuelve a componer su rostro tan rápido que, si no viera lo que está recordando, me pensaría que me lo he imaginado. 
La flecha me atravesó de lado a lado… me desplomé en brazos de Set… había un charco de sangre en esta misma cama… Sacude la cabeza, sin estar segura de qué parte de eso son recuerdos y qué parte es realidad. Tendré que preguntarle a Set… Esa muchacha… 
Un rostro que conozco le pasa por la mente, unos ojos grises, llenos de bondad, pero también de dolor… 
Me levanto y me tambaleo ¿Alena está aquí? 
—¿Zahira? —Me sobresalto y rompo el contacto visual con Zoe cuando siento las manos de Jack sujetándome. De repente se me han debilitado las rodillas. Me pilla con la guardia baja y vuelvo a adentrarme en otra consciencia cuando lo miro.
Debo acabar con esto… 
—¿Sí? 
Si se cree que se va a librar de mí, ahora que sé que Alena está aquí, está muy equivocado. 
—Vamos, dejemos a mi hermana descansar. —Se acerca a ella después de asegurarse de que estoy bien, le da un beso en la frente y le dice—. Habrá un guardia en la puerta todo el tiempo, solo tienes que sacudir la campanita y alguien vendrá a ayudarte, ¿está bien?
Ella asiente y pone los ojos en blanco. Un segundo más tarde se desliza hacia abajo y se tumba por completo. Jack la quiere ayudar, pero ella se queja. 
—Puedo sola, ¡idos ya!
Jack contiene la risa y me toma de la mano para salir fuera de la habitación. Lo hace lento, sin darse cuenta al principio, pero allí donde sus dedos me tocan siento un pequeño cosquilleo y creo que él también, porque deja de respirar por un momento. Se compone, algo que veo que quizás sea de familia. Pone mi mano en el hueco de su codo. Antes de salir de la habitación me giro hacia Zoe. 
—He dejado un par de libros en la mesita de noche. Eres más que bienvenida a usarlos. No son míos —me mira con sorpresa y luego me empiezo a reír y ella también lo hace. 
Jack cierra la puerta detrás de nosotros y me encara. Me doy cuenta de todo lo que tenía pensado decirme, pero no dice nada, no piensa nada, solo me mira, respira entrecortadamente. Esta vez me mira de verdad y como nunca nadie me ha mirado de esta forma, a mí también se me olvida respirar. 
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Jack

Ya no tengo excusa


Sé quien soy. Soy un príncipe, tengo autocontrol, soy diplomático y sobre todo se me da bien leer a las personas. Una cosa que puedo decir que mi padre me ha enseñado es controlar mis expresiones. Nadie me lee, nadie ve a través de mí.  
Aunque aquí estoy delante de esta chica. No puedo dejar de mirarla y mi corazón me late desbocado. Es como si mi cuerpo reaccionara a ella y no sé por qué. Es solo una muchachita… O al menos eso es lo que he pensado hasta ahora. Es pequeña sí, pero su presencia llena el palacio entero. Su rostro me recuerda a alguien, pero por mucho que me devane el seso no sé a quién. 
Cuando la conocí llevaba el pelo recogido y ¡qué desfavor le hizo la sirvienta que se atrevió a domar esos rizos! Ahora con el cabello suelto, sus rizos salvajes le dan un aspecto fiero e intimidante. La suavidad de su rostro ovalado, esos ojos verdes y esas cejas igual que salvajes que su pelo, me han dejado embobado. No puedo dejar de mirarla y me doy cuenta que antes apenas la he mirado. 
Cuando la conocí, su belleza se perdió detrás de la estúpida etiqueta de palacio, ahora vestida con un vestido amarillo de lana, con su melena flotando hasta su cintura y esos labios que ahora están partidos, casi dispuestos a preguntar o decir algo…
Doy un paso hacia atrás, ¿Qué me está pasando? Me aclaro la garganta. 
—Gracias… 
Doy gracias porque rompemos contacto visual pues es como si me devolvieran al mundo real. 
—¿Por? —dice casi sin aliento. Sus pómulos altos se han vuelto rositas, pero aparto la mirada, debo centrarme. Es solo una mujer más… aunque sé que no lo es y maldigo a mi padre, pues el muy astuto lo sabía… ¿aunque cómo? Él sabía que me encantan las rubias con ojos azules, altas y con curvas… Todas las demás chicas que me presentaron fueron un mal intento de encontrar a alguien que pueda competir con la belleza de Luna. ¿Cómo supo que todo lo contrario a esa imagen iba a descolocarme de tal forma y que iba a robarme la cordura? 
Espera me ha preguntado algo, ¿qué me ha preguntado?
—Allí dentro… —señalo hacia la puerta cerrada detrás de nosotros. Retrocedo un poco más y respiro hondo, pero ya no percibo el perfume floral que desprendía sus cabellos, una pena, aunque me ayuda a pensar con mayor claridad. Trago saliva, no sé qué me ha preguntado, a ver si cuela—. No quería preocuparla, gracias por saber cómo hablar con ella. 
Le vuelvo a extender mi codo, ella lo toma y me mira a los ojos. Le tiemblan los labios antes de cerrarlos. Asiente y me deja que la guíe hacia la puerta. 
Seguro que estaré mucho mejor una vez que salga de la casa del imbécil de Set. Aún no puedo creer que se haya salido con la suya, pero no funcionará. Luna no está casada con él, y cuando vea ese certificado, lo romperá y todo volverá a ser como antes. Pero algo que no me encaja es cómo supo Zahira sobre el matrimonio por poderes… 
—No es la primera vez que lo hago… 
Me giro para mirarla, quiero volver a ver sus ojos, son tan expresivos… necesito respuestas, nada me encaja sobre ella. Ella mira hacia adelante y es frustrante. Tiene un lunar por encima de la ceja izquierda. Es preciosa. 
¡Que alguien me pegue una bofetada para que vuelva en mí! ¡Estoy perdiendo facultades! 
—¿Y eso? —pregunto. Levanta los hombros. Entramos en el salón y toma su abrigo de la percha. Quiero ayudarla, pero me qued mirando su menuda figura femenina como un tarado. 
—Solía ayudar en la clínica de mi ciudad. Tanto sufrimiento… que quise ser de ayuda. No ayudaba con las vendas ni mucho menos, me mareo cuando veo sangre. —Se ríe, a mí me parece fascinante. Bien, un tema de conversación que me traiga de vuelta a la tierra—. Hablaba con los heridos, con los enfermos mentales… Los escuchaba, así que algo habré aprendido. 
Vuelvo a ofrecerle el brazo, mientras ha seguido hablando se ha puesto unos guantes, una bufanda y un gorro que apenas le ha entrado sobre la cabeza. 
—¿Vas a salir así? —Me mira sorprendida. Yo me río. 
—Sí, si llevas viviendo aquí toda la vida, uno se va acostumbrando al clima. 
Ella levanta una ceja. 
—¿Seguro? 
Me río mientras nos dirigimos hacia la puerta. Quizás la forma de hacer que no quiera casarse conmigo, es meterle miedo acerca de vivir en el norte. Cuando abro la puerta una ráfaga de viento le revolotea el pelo y sin darse cuenta se aprieta más a mí. 
—¡Oh! ¡Estáis aquí! —Mi padre y mi madre están caminando hacia nosotros seguidos de tres soldados. 
—¡Zoe acaba de despertar! —dice Zahira. 
Mi madre cuando escucha a Zahira, para, se pone la mano en la boca, se suelta de mi padre y se acerca en un par de zancadas hasta nosotros. 
Pone su mano sobre el rostro de Zahira y con las lágrimas rodándole por las mejillas dice:
—¿Está bien…? 
Su bella barbilla tiembla y no puedo evitar poner la mano en su hombro. Pero alguien se me ha adelantado y nuestras manos se encuentran. Sí, la de ella está enguantada, pero el simple hecho de que hubiésemos pensado exactamente lo mismo, me estremece por dentro. 
—Sí, madre, parece que está bien, me ha tomado el pelo y todo. 
—¡Oh! —grita mi madre con alivio, nos sobrepasa y entra dentro de la casa—. ¡Zoe! ¿Mi vida…?
Respiro hondo y me encuentro con los ojos verdes de Zahira. Me doy cuenta que está bien que no lo haga a menudo, porque cuando me mira, es como si me leyera la mente. 
—¡Gracias al Eterno! —dice mi padre y nos sobresalta—. Voy a verla, pero quiero hablar con vosotros, esperadme en el despacho principal de la Academia, ¿sí? 
—Claro, padre, allí estaré. 
—No hijo, no. Los dos, debo hablar con los dos. 
[image: image-placeholder]Estamos en el despacho principal de la Academia, es más bien un estudio, en las paredes hay columnas de madera blanca, la misma que forma las estanterías llenas de libros. El escritorio y las sillas también son de madera blanca, que combinan a la perfección con las paredes de cristal. Siempre me ha impresionado la arquitectura de la Academia, que todo esté hecho de cristal es solo una ilusión óptica. Pero con las pocas horas de luz que solemos tener al año es un edificio ideal. 
Hemos estado callados todo el camino. Zahira ha estado pensativa desde que nos fuimos y no ha dicho palabra. Yo también he tenido tiempo para pensar y me he dado cuenta, que no sé nada de ella. ¿Qué la he llevado aquí y a hacer lo que diga mi padre sin rechistar? ¿Cómo podré ser un buen soberano si no tengo ni voz ni voto en nada? 
Hay algo de ella que no me cuadra, la forma en la que habla, a veces para en mitad de la oración, como si dijera de más. Lo peor, ¡es que parece ser perfecta! ¿Qué mujer es esta? ¿Ahora le gusta leer? Le gustará porque desde que hemos entrado no ha parado de mirar los libros de la estantería. Acaba de tomar un libro en sus manos. 
—Oh, lo siento, me he ido directa a los libros, pero no he pedido permiso antes. ¿Puedo? 
—Claro… —balbuceo como un idiota. 
—Esto es un sueño hecho realidad —dice mientras pasea los ojos por las estanterías con la sonrisa más encantadora del mundo. Sacudo la cabeza, porque… ¿cómo puedo odiar a alguien que ama leer? ¡No puedo! ¡Es su mejor carta de presentación! El libro que ha tomado en sus manos me está diciendo: «He aquí una persona inteligente, lista para escuchar y entender cosas nuevas». 
—Recuérdame entonces que te lleve a un sitio después. —Sonrío. 
Ella me sonríe de vuelta, pero evita mis ojos. Cosas como estas me hacen desconfiar de ella, una persona que no mira a los ojos, esconde algo. 
—Lo haré. 
Voy hacia la estantería y tomo un libro también y me siento a su lado. Me mira a los ojos y veo un brillo en ellos, como emoción contenida. Quizás ella también acaba de ver un amigo en mí. 
Mi padre entra por la puerta, sus guardias se quedan en el pasillo. Sucede algo extraño, mi padre sonríe, pero sonríe de forma genuina. Sonríe como cuando era un niño y se alegraba de verme. Pero la sonrisa no es para mí, es para la muchacha del pelo salvaje que está sentada a mi lado. 
Se acerca a nosotros y los dos nos levantamos y dejamos los libros sobre la mesita que hay a mi lado. Huelo otra vez su perfume y me siento más confundido que nunca. 
—Querida. 
Mi padre pone sus manos sobre sus hombros y la mira a los ojos. Se quedan así unos segundos y parece que tienen una conversación en la que yo no puedo participar. 
—Eh… ¿Me estoy perdiendo algo? 
Los dos se giran para mirarme y veo como los ojos de Zahira están llenos de lágrimas. 
—Por qué no tomamos asiento —dice mi padre. 
Nos indica que vayamos hasta el escritorio. Cuando llegamos, le retira la silla a Zahira y la empuja hacia ella cuando toma asiento. Eso solo se lo he visto hacer a mi madre y a mi hermana. Me doy cuenta de que estoy frunciendo el ceño, así que respiro hondo e intento que mi expresión no me delate. 
Mi padre toma asiento y pone las manos sobre la mesa y entrecruza los dedos. 
—Lamento no haberme sentado con los dos, sobre todo contigo hijo, para explicarte un poco mejor la situación. Con todo lo sucedido, no he tenido ni el tiempo ni la mente para acordarme. Le pedí a Zahira que me dejara explicártelo. 
Trago saliva sin querer. La rabia empieza a llenarme, pues recuerdo lo que me hizo un día atrás. Y sea lo que sea que quiere decirme, estoy seguro que será una obligación más que cumplir, una cosa más a la que debo someterme. ¿Pero es que no se da cuenta que me ha criado para liderar y dar órdenes? ¿Cómo espera que pueda acatar todos sus deseos cuando debo aprender a hacer que los demás acaten las mías? 
—Zahira, es nieta de Débora, familia de Silas. 
Se me para la respiración. Es lo último que me esperaba oír. 
—Estaba hablando hace meses con Silas sobre la situación en la que se encontraba. —Espera, espera… ¿qué quiere decir con eso? Quiero interrumpirlo, pero desde pequeño me han enseñado que jamás puedo hacerle eso a un rey—. Y lo valiosa que es para la familia. Cuanto más lo pensé más seguro estuve de que sería la candidata perfecta para ser tu esposa. El pueblo venera a Silas y ama a Débora. El recuerdo de Sorín está aún presente en nuestros corazones. Joan, es un muchacho espléndido, al que has conocido hace poco. Zahira es extremadamente inteligente y está dispuesta a hacer lo que sea para ayudar a la iglesia subterránea y a la resistencia. Y claro está, sabía que quizás podría negarse, pero —señala a Zahira— ¿Puedes decirle lo que me dijiste? 
Ella asiente y se aclara la garganta. 
—Toda la vida he visto el sufrimiento de los demás a mi alrededor y no he tenido la oportunidad de hacer nada por ellos, Lo intenté…—tose una vez, parece incómoda, pero me mira y su mirada es penetrante—, pero el resultado fue horrible. He escuchado toda mi vida historias sobre cómo mi familia se ha sacrificado por el bien de los demás, no solo familiares, sino desconocidos, incluso enemigos. Y quiero poder hacer lo mismo.
—Vuestro noviazgo es necesario para mostrar unidad —dice mi padre—. Zahira ha aceptado casarse contigo porque sabe la urgencia e importancia de nuestra causa. Hemos hablado de esto antes hijo, sabes lo que pienso y sé lo que piensas tú, pero ahora te toca decidir. 
O sea, lo que me está diciendo es que, si una chica de diecisiete años está dispuesta a entrar en un matrimonio de conveniencia, un príncipe de veintidós años, que siempre ha sabido que iba a casarse por conveniencia, ya no tiene excusa. 
Ese príncipe soy yo.
Me giro hacia Zahira, necesito ver si está tan segura de sí misma. Cuando me encuentro con sus ojos veo una voluntad inquebrantable, seguridad y ninguna duda. 
Respiro hondo. 
—Zahira, sería un honor poder casarme contigo. 
Ella me mira sin inmutarse, después con lentitud veo una sonrisa formarse en sus labios. Asiente y levanta un hombro de forma coqueta. 
—Bueno si insistes tanto… 
Me la quedo mirando, luego miro a mi padre y los tres empezamos a reírnos. 
Mi padre nos explica los próximos pasos que debemos dar y cuando nos levantamos para irnos dice: 
—¿Jack? 
—¿Si, padre?
—¿Un minuto a solas? 
—Te espero fuera —dice Zahira, me pone la mano sobre el brazo y me da un apretón. La veo partir y un parte de mí no quiere que se vaya. 
Mi miedo se difumina cuando veo el orgullo con el que me mira mi padre. 
—¿Algún progreso para averiguar quién hirió a tu hermana? 
—Estoy esperando a que Ben despierte. Todo parece indicar que fue un soldado de Can Osfero, pero una parte de mí no cree que sea tan fácil. Estoy esperando a ver que nos dice Ben. 
—Hijo, sé que es tu mejor amigo… pero ¿no crees…?
—No sigas… ni te atrevas a acusar a mi mejor amigo, ¡a mi hermano!
—No estoy acusando a nadie, pero sabes perfectamente que no podemos confiar en nadie hijo. Es la segunda vez que mete a Zoe en problemas. 
—¿Y acaso no se te ha ocurrido que tu hija cabezona se ha metido sola en esos problemas y que deberíamos darle las gracias por haber estado allí con ella?
—Está bien, tienes razón. Solo te estoy diciendo que investigues a todo el mundo, eso es todo. No podemos permitir que llegue a los oídos del Imperio que la princesa ha sido herida y no hemos hecho nada. 
—Sí pero tampoco, podemos culpar a quién sea, solo para librarnos de un escándalo. 
—Hijo, sé que te cuesta acatar mis órdenes, o mis deseos, pero quiero asegurarte de que quien sabe obedecer, sabe también dominar su propio cuerpo y deseos. Cosas claves para un soberano. Todo lo que estoy haciendo es para hacer de ti un mejor soberano. Sé que no te gusta, pero te estoy corrigiendo porque te amo, te duela o te pique. Lo hago porque te amo. 
Y así, mi padre me deja sin palabras. 
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Philip

Donde más duele


¿Qué es una caricia? ¿Qué es un roce piel contra piel? ¿Qué cuesta reconfortar y amar? ¿Cuesta acaso más que destruir, odiar o maltratar? 
Las dos cosas son adictivas. Desatan sentimientos desconocidos, que pueden llegar a la locura si son incontrolados. ¿Por qué se siente bien herir? ¿De qué están llenos nuestros corazones? ¿Qué vicio se encuentra tras nuestra humanidad? ¿Por qué a veces actuamos peor que los animales? Ellos al menos no piensan como nosotros, pero ¿cuál es mi excusa? Tantas preguntas y tan pocas respuestas.
Pensamientos horrendos inundan mis recuerdos. Mi memoria está llena de sangre. Mis manos y mi consciencia están manchadas.
¿Qué pasa, sin embargo, con los crímenes de pensamiento? Cuántas veces he matado solo con mi mente antes de clavar el cuchillo. Me refugio solo en una cosa, que no todas las muertes pesan sobre mi conciencia.
Eso lo aprendí en la guerra. Que a veces hay tiempo para destruir. Los engranajes de este mundo, nos llevan a rendir nuestro libre albedrío para ponerlo a los pies de un ideal. Este puede ser política y poder maquillado de algo que suena bonito, como libertad.
Las vidas que tomé en la batalla, con esas muertes puedo hacerme una idea, sin embargo, hay otras que me ahogan. Esa chiquilla, con rostro angelical, su pequeño grito ahogado, la forma en la que su cuerpo se quedó inerte. Ver la vida desaparecer de sus ojos. He intentado encontrar la forma de hacerme a la idea, pero no puedo.
Con otras vidas, no obstante, no me siento tan culpable. Mi hermana fue una débil, ella se lo buscó. No pudo plantarle cara a Marec, pero antes de eso me trató como a un don nadie. Siempre se rio de mí y nunca me tomó en cuenta. Sabía que yo había sido el que asesiné a su hija, ¿Qué hizo? ¡Me perdonó! Quería que me odiara, y a cambio me amó. Me dijo que ya había perdido toda su familia, que no podía perderme a mí tampoco. Me puso en un posición tal, que ya no la puedo odiar ni amar. Me dejó a su merced y no me puedo vengar. 
Cuando me enteré de que a la que había matado no fue Alena, mi sobrina, pensé que iba a alegrarme, pues es sangre de mi sangre. No obstante, me he sentido incluso peor porque maté a una inocente. No herí a la traidora de mi hermana.
Maté para ganar poder y cumplir con mi objetivo: destruir este Imperio. Volver a traer libertad a mi pueblo. Sin embargo, con los años me he dado cuenta que puedo destruir este Imperio, pero la libertad es solo un concepto, un sueño. La venganza es algo más tangible. 
Mi hermana pudo haberlo hecho. Pero siempre fue una sin sangre. Por mis venas corre el fuego de la venganza.
¿Qué hay de todos los crímenes que permito bajo mi mando? 
Crees en personas como yo, nos apoyas sin pestañear porque te prometimos cumplir tus sueños de prosperidad. Esos sueños están construidos con los esqueletos de bebés sin nacer, de pequeños mutilados cuya voluntad ha sido rota para siempre. Todo lo que piensas que el gobierno te regala, todo eso ha costado la sangre y lágrimas de alguien.
Esas historias de éxito, de gente que se ha hecho de la noche a la mañana famosa. Esos han vendido su alma y los que piensan que aún no lo hemos hecho, como yo, estamos tan metidos en este mundo que no tenemos otra salida que seguir haciendo parte de él. O seguimos el juego o el juego nos engulle.
Quería liberar a mi pueblo, pero era joven y no sabía lo que sé ahora. Todo es vanidad. Todo. Detrás de las mismas revoluciones, están los mismos monstruos que te esclavizaban antes. Los mismos demonios están al poder, solo que la forma de esclavitud cambia.
Ahora yo soy el monstruo y necesito una revolución en Safira pronto. Es la única forma de saber quién es quién. Los imbéciles de mis hombres han fallado a la hora de matar a la princesa Zoe. La muy ingenua de verdad pensó que dejaría información tan crucial a la vista.
No sé cómo sobrevivieron los tres, pero tengo una idea de quién me ha traicionado. Set corrió para rescatar a Luna. Lo que no tiene ni pies ni cabeza. Ella es una don nadie. Aunque yo también en su día lo habría dejado todo por una don nadie... ¿Y la farsa que han montado? Me encantaría verles las caras cuando Can vea el certificado de pacotilla que este lleva. Si creen que algo así va a pasar desapercibido por Can… Solo esperó que los inútiles que envié con él cumplan con lo que les mandé. 
Me da pena, Set tenía tanto potencial, pero ahora que me he enterado de quién fue su hermana… sé que cuando se enteré, vendrá a por mí. Y aunque sea un soldado excepcional, no me puedo permitir arriesgar mi pellejo. 
Hasta entonces debo planificar una revolución y que no parezca que he sido yo.
Alguien toca mi puerta. 
—Pase.
Cuando el hedor llena mi sala de estar y me entran arcadas, sé quién ha entrado sin tener que darme la vuelta y apartarme de la ventana. Intento respirar por la boca y me giro. Allí está el encapuchado, a los que Marec llama La sombra y le encanta usarlos. A mí me recuerdan demasiado al infierno en el qué arderé por la eternidad y me tientan a tener un puesto importante allí también. 
—Tenemos noticias… —Sus voces siempre me hacen estremecerme. 
—Con una carta hubiese bastado —digo con tranquilidad. 
—Es una audiencia… nuestro señor está esperando. 
Levanta el rostro y se le cae la capucha. Pongo mala cara. Es como la historia de aquel hombre que era tan feo que se murió. Pero este no muere, los demonios que lo poseen le dan fuerza. 
Pone los ojos completamente en blanco y su piel cenicienta y llena de cicatrices de runas, brilla por el sudor. Todos los granos llenos de pus que le llenan cada rincón de su rostro me hacen estremecerme. Abre los labios detrás de los cuales ya no quedan dientes y sé que ya no está hablando él, sino Marec. 
—Philip… ¿algún progreso?
—Sí, hay rostros nuevos por palacio y la oportunidad perfecta para herir a la corona está aquí. 
—¡Eso dijiste cuando me dijiste que ibas a matar a la princesa! —los labios de la criatura cuelgan flácidamente cuando termina de hablar. 
—Mi informante me ha traicionado. Pero si desea que todo salga acorde con el plan, esto debe hacerse bien. 
—No he tenido noticias de Can. La sombra que está contigo ahora estuvo con él antes de llegar hasta ti. Tendría que haber llegado ya a Titán. 
—Tengo a dos hombres cabalgando hacia Titán ahora mismo —Marec no tiene que saber que con ellos también va Set. 
—Bien, si te llega alguna noticia avísame. La sombra se quedará cerca por si acaso. Ya he enviado a otra hasta Titán. Tengo un mal presentimiento con esto. Estate preparado para cumplir órdenes. 
—Sí, mi emperador. 
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Alena

Familia


Desde el momento en el que me subo a la grupa de Halo y empezamos a cabalgar, una paz que no he sentido antes me llena. No sé si será porque estamos en mi reino, o precisamente porque es mi reino, siento que pertenezco a este lugar. Hematita no está tan lejos, pero ahora voy a ir al castillo en el que debí haberme criado, donde mi padre debería haber reinado hasta ahora si no hubiera sido por Marec.  
Desde que hemos salido de los túneles he vuelto a sentir el aire al que solía estar acostumbrada. Al estar a mucha más baja altitud, el frío no es tan puñetero. Me han cosido la herida del hombro después de haberla desinfectado. Duele, pero no fue tan profunda. Y la herida de mi costado está bien vendada. 
Tito tenía razón, estamos yendo a toda leche. Si alguien unos meses atrás me hubiera dicho que haría esto ahora, me habría reído en su cara, pero la vida cambia cuando menos te lo esperas. Lo bueno de mi caso, es que tengo gente en la que confiar plenamente. Estoy cabalgando sobre un caballo salvaje, que yo misma he domado y no tengo miedo. Siento como si fuera una extensión más de su cuerpo y él del mío. Y es precioso. 
Cuando adopté a Pisi me sorprendió lo mucho que la amé desde el principio. Y es por eso que no la he abandonado y nunca lo haría. Una de las sirvientas sigue teniendo su cestita. Con Halo es diferente. Es pura pasión y fuerza, es todo lo que yo nunca me atreví a ser. Pisi es ternura, es el consuelo que necesito cuando estoy triste, aunque sé que ahora también es una luchadora y ella también me ama y me ha salvado la vida. 
Halo se ríe en la cara del enemigo, al menos así me lo imagino, porque siento su corazón salvaje y valiente. Fue el macho más grande y más poderoso de su manada y ahora al ver a los demás caballos que me acompañan, gracias a mi precioso caballo me siento como una princesa, como la siguiente heredera del reino. 
Qué victoria más maravillosa es haber vencido el miedo que había creado en mí Marec y ahora ser capaz, no solo de no tener miedo, sino de disfrutar de cabalgar. Al menos fue así el primer día. Ahora me duele todo el cuerpo. 
Hay otra cosa que me trae paz. He entendido lo que significa para mi vida tener una profecía sobre ella. Nunca fue sobre no permitirme tener libre albedrío o para quebrantar mi voluntad y hacerme sufrir. La profecía simplemente pronunció lo que yo no sabía, pero Dios supo desde que me formó en el vientre de mi madre. La forma en la que se cumplirá quizás sorprenda a más de una persona. 
He sido creada para un tiempo así, he sido ungida y es mi deseo poder cambiar el mundo que me rodea, hacerlo mejor, pero una no puede cambiar su reino, si no puede estar en control de cosas más pequeñas. 
Todo este tiempo fue una preparación. Cuando estuve en la intemperie, sola y desamparada, sin un hogar, aprendí en mis propios huesos lo que se siente ser pobre, lo que significa ser pobre. Y eso no podría haberlo aprendido en palacio. 
Cuando mi madre me quiso vestir con la ropa más pomposa, llena de oro y plata, me negué. Porque esa no soy yo. Sí, seré reina y habrá protocolos que debería saber, pero cuanto más oro ponga sobre mi cabeza, más alejada estaré del corazón de mi pueblo, el que está sufriendo, que ha estado oprimido durante tanto tiempo. Si me visto con la misma pomposidad, no habrá diferencia entre otros dirigentes y yo. Hay ocasiones en las que sí que hay que vestirse con tu mejor atuendo, pero no ha sido hoy. 
Cuando Samar me adoptó en su familia. Cuando Emilia me enseñó a cocinar y Lucio me dejó ver el arduo trabajo que hay detrás de una espada, aprendí el valor de las personas y las cosas que uno posee. Y que cuando uno pierde a las personas que más ama, aprende que lo más valioso en este mundo, son los seres humanos. Que ningún poder debería sobrepasar la importancia de una vida. 
Cuando Zahira me apuñaló por la espalda, cuando Gabriel traicionó mi confianza, aprendí a perdonar, a pasar página. Las personas más cercanas son las que más poder tienen sobre ti. Las que más daño te pueden causar.
Ahora que tengo a Silas y a mi madre, y hay más de cien hombres cabalgando detrás de mí, atravesando esta meseta, puedo estar tranquila, porque sé que alguien me cubrirá las espaldas. Tomé cargo de mi destino, lo acepté con gusto y cuando lo hice, prometí hacerme cargo del bienestar de los corazones de mi pueblo, de su estado espiritual y su bienestar físico. Gracias a Dios puedo leer corazones, tengo al profeta más grande de su tiempo de mi lado y tengo armas y gente que está lista para luchar por la libertad que mi pueblo tanto se merece. 
Respiro el aire frío de la madrugada, estamos tan cerca de la ciudad de hierro. Estamos tan cerca de la ciudad acorazada, la que un día fue la gloria y el honor del reino. Ahora hay cuatro, y no sé si alguna vez volverán a ser solo uno. Solo espero que sean regidos con la misma visión y propósito. Mi abuelo rompió las reglas, quiso ser justo y dividió el país entre sus cuatro hijos. Pero no se acordó que quien le ayudó a nuestros antepasados a formar un país en primer lugar fue Dios. Y siempre fue un país regido por un rey y una reina. 
[image: image-placeholder]Empiezo a ver las murallas a lo lejos, escondidas detrás de la niebla de la mañana. Uno por uno siento como todos nos ponemos más y más alerta y suenan las alarmas en mi cabeza. De cada uno de nuestros costados vienen jinetes listos para embestirnos. ¿De dónde han salido? ¿Alguien nos ha preparado una emboscada tan cerca de lograr nuestra meta? 
Pongo la mano en el pomo de mi espada cuya funda está atada a mi espalda. Antes de lograr desenfundarla, miro a mi derecha, Silas tiene la mano levantada con la palma abierta hacia mí. 
—¡Son aliados, querida! No pensabas que íbamos a intentar tomar la capital solo con unos cuantos hombres, ¿no? 
Suelto el aire que estaba conteniendo y bajo la mano. Asiento avergonzada. 
—No te avergüences querida. Llegará un momento en que nadie tomará ninguna decisión sin preguntarte a ti primero.  
Si hubiera sabido todo el apoyo que iba a recibir, si solo hubiera sabido como todo iba a encajar. Como todo se iba a solucionar de alguna forma habría tenido más coraje, habría sido más valiente. 
Silas levanta la mano bien en alto y empezamos a perder velocidad. Hace poco nos hemos adentrado en un bosque más frondoso. Estamos bien escondidos, pero nos ha ralentizado un poco. Cuando veo que Silas para el caballo sigo su ejemplo y me bajo de la grupa de Halo. Más bien salto. Lo único malo es que aún no he aprendido a subirme sola a mi caballo porque es muy alto, tengo que tonificar mis brazos más y aprender a saltar bien, pero bajar no me cuesta tanto. 
Mi madre está en la retaguardia, lo que me trae un poco de paz, la acabo de recuperar y no quiero que le pase nada. También me da un poco más de libertad. Desde la discusión de la otra noche, hemos hablado lo mínimo.
De los nuevos jinetes que se nos han unido, solo reconozco un rostro. Al mirar a mi alrededor y ver todas las mujeres que hay subidas a caballos entre ellos, siento las lágrimas llenándome los ojos. 
—¿Juan? 
El querido portero de nuestra Academia de niñas está aquí. El que siempre traía a Alena de vuelta a la habitación cuando le daba por rondar por los pasillos de la academia. 
A mi alrededor, mis antiguas compañeras se van bajando de sus caballos. No puedo estar segura de quién es quién, porque ha pasado tanto tiempo, pero siento algo en el corazón de todas. Nostalgia y esperanza. 
Corro hasta Juan y lo abrazo con todas mis fuerzas. No tuve a mi padre y a mi madre a mi lado, pero tuve una familia allí donde estaba, y eso me hace afortunada. 
Empiezo a sentir más brazos rodeándome y cuando abro los ojos veo entre lágrimas como están formado el abrazo grupal. Sus nombres resuenan en mi corazón y sus corazones llenan el mío de alivio. Es como estar en casa. Duele, pero a la vez te hace sentir feliz. Estoy llorando de alegría y cuando me separo de ellos veo que no he sido la única. 
Juan da un paso para atrás. 
—Mi querida princesa Alena. —Lágrimas corren por sus mejillas, pero sonríe y sus mejillas se le llenan de las arrugas más preciosas que he visto.
—Mi querido Juan. 
—Permítame presentarle a sus primos, la princesa Siria y el príncipe Isael. Han venido aquí para apoyarla. 
Es tiempo de conocer a mi familia, los que son de mí sangre. 
Me quito las lágrimas y me dirijo hacia los dos. Isael es un hombre hecho y derecho me saca una cabeza y desprende fuerza y realeza. Es el mayor de los mellizos, es el siguiente en la línea del trono. Su pelo y ojos castaños son iguales que los de Siria. Ella sí que tiene pinta de una princesa, su armadura es fina y preciosa en cada esquina. Allí donde la mía es áspera y flexible, la de ella es brillante y fina. 
—Isael, Siria —me acerco a ellos y no sé si es la emoción del momento, pero los tres nos abrazamos. 
—Alena, nuestros corazones están gozosos de por fin tenerte a nuestro lado. Cofre hasta ahora se ha mantenido al margen, pero ya no más. Los virreyes te mandan un abrazo caluroso —dice Isael, sus finos labios hablan con tanto sentimiento que reflejan a la perfección lo que veo en su corazón. 
Siria levanta la mano y me acaricia la cara. 
—Nos parecemos. 
—Solo las canas… —nos reímos nerviosamente. 
Siento una mano conocida en mi hombro y Silas habla de detrás de mí. 
—Vimos necesario traer a todas las niñas perdidas de la Academia, querida. En Titán están esperándolas sus familias, hemos llamado a todos, incluso a los que son fieles a Marec. Todos seremos testigos de quién eres y el reencuentro de ellas con sus familias solo reforzarán la verdad. 
—Ahora solo tenemos que atravesar esas puertas de hierro —dice Isael con un tono sombrío. 
Empieza la parte difícil: enfrentarse a quién soy de verdad y a las consecuencias que eso conlleva. 
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Zahira

Fiesta de pensamientos


Han pasado ya varios días desde la pequeña reunión que tuvimos con papá Ezra—me convenció de que debía llamarlo de esa forma y no pude decirle que no, pues lo decía con toda la sinceridad del mundo—. Creo que él es el mayor fan de nuestra incómoda relación, aunque he visto la resolución en la mente de Jack, no hay anhelo alguno de pasar la vida junto a mí. Veo como se autoconvence cada vez que se acerca a mí, de que debe tratarme con cariño y delicadeza, pues estaremos oficialmente prometidos en un par de horas.  
Papá Ezra tiene un don, y es el de convencer a los demás a ver de la misma forma las cosas. Me convenció a mí. Me mostró a Alena, herida pero dispuesta a ir hasta Titán. Me mostró a mi tío abuelo, Silas, con lo mayor que es, acompañándola. Y me mostró un plan, un plan tan bien pensado, que heriría a Marec donde más le duele.
Así que no tuve más remedio que mostrarme dispuesta, y si eso significa casarme con Jack… Me casaré con Jack. 
Su mente divaga con frecuencia a una sola mujer. No lo puedo culpar, pues todo lo que he visto en la mente de otros son cosas buenas. El amor y devoción que vi en la mente de Set… solo tengo otra comparación y esa es cómo miraba Gabriel a Alena. Jack piensa en ella de manera un poco obsesiva, tiene sentimientos encontrados hacia ella. Sigue tan coladito por ella… No lo cumplo, creo que si yo conocería a Luna estaría igual de encantada con ella como el resto del mundo.
Últimamente he sentido el aguijón de los celos instalarse en mí, porque no ha parado de compararme con ella. Aun no me ve como un ente separado, soy yo a la sombra de otra, o yo según su padre o lo que las reglas dicen. Soy yo y el deber. Nunca soy yo, Zahira, a secas… 
—Señorita Melín, ¿está así mejor el escote? 
Vuelvo a la realidad y miro a la dulce costurera que ha estado arreglándome el vestido y haciéndolo a mi medida para esta noche. Le dije que por delante el escote era demasiado grande. 
—La gasa sugiere y no revela tanto de su piel. No creo que pueda reparar el escote de su espalda —dice casi con miedo. La miro a los ojos y una ola de pensamientos me inundan la mente: 
Parece una señorita prudente y paciente. ¡Ay Señor! Espero que no pegue como lo hizo la condesa Vicente… Si me dice que quiere otro vestido, la virreina se sentirá ofendida y no hay manera de modificarlo con tan poco tiempo…
—Así está bien, Alma. —me mira sorprendida. 
¡Se sabe mi nombre! Ay que alivio, de verdad, qué alivio. 
Pobrecilla, claro que no está bien. Yo nunca me pondría un vestido así. Expone cada curva de mi cuerpo. Sí, por lo visto tenía curvas, pero estaban escondidas hasta que apareció este bendito vestido. Pero no le puedo hacer esto. Veo todo el dolor y frustración que siente. Alena, mi costurera preciosa… ella sufría con los clientes y se lo aguantaba, sonreía. Ella estaría encantada de verme vestida con algo tan bonito. 
Una punzada de dolor me recorre el cuerpo. Yo destruí nuestra amistad.
—Le queda perfecto, señorita Milán, dejará al príncipe Jack con la boca abierta y todo el mundo hablará de su belleza durante meses. 
Me miro al espejo y giro mi torso para mirar una vez más el corte en V que empieza en mis hombros y acaba a la altura de mi cintura. Las tiras del corsé son transparentes sobre mi espalda ya desnuda, revelando aún más piel. Me aprieta, pero no lo suficiente para no poder respirar. Mi pecho parece el doble de grande y creo que es todo una ilusión óptica. El rojo solo acentúa y resalta mi menuda figura, como ninguna ropa lo hizo antes. Me gusta, sin embargo, la falda, no es muy abombada, tiene el suficiente vuelo y es del material más fino que he tocado en mi vida. Bueno como diez capas de él. Me alegra no tener que llevar enaguas. 
Intento sonreír lo más naturalmente que puedo, hoy tendré que sonreír mucho. 
—Con la parte delantera un poco más cubierta, me siento más cómoda. Gracias, querida. 
Miro el reloj, queda una hora para el gran festejo. Una razón de más para el festejo es que la princesa Zoe se ha recuperado de milagro… Ese milagro se llama Alena. Estuve tan cerca de ella, de poder mirarla a los ojos y ver si podrá perdonarme alguna vez. Además, parece que Ben está ya más estable, a pesar de que no se haya despertado aún. 
—Voy a enviar a las estilistas, para que le arreglen el cabello y la maquillen. 
Asiento, y me vuelvo a mirar al espejo, tomo asiento y esparzo la cola de mi vestido para que no se arrugue. Tiene muchas piedrecitas preciosas. Respiro hondo, no estoy desnuda y tampoco lo parece. Solo que ahora me veo como una mujer, eso es todo. 
Cuando las estilistas terminan de empolvarme, me miro una vez más al espejo y no me reconozco. Han usado algo para hacer que mis labios se vean tan rojos como mi vestido. Mis ojos parecen el doble de grandes y mis pómulos incluso más pronunciados. Estoy también más pálida. Ya no queda nada de la Zahira que mis seres queridos pensaban que conocían. Ahora soy espía del reino y soy la próxima princesa consorte. Tengo la oportunidad de crear una nueva personalidad y empezar desde cero. 
Siempre pensé que podría ser yo misma junto a mi futuro marido, pero entro en este matrimonio llena de remordimientos y guardando secretos imperdonables. Solo hay alguien que me conoce. Ese es Dios y él sabe por qué sigo viva. Y hasta que él lo decida seré su instrumento. 
—¿Quiere que le hagamos algunos lunares en el rostro? Están a la moda —dice una de las estilistas. 
—No, creo que esto es más que suficiente. 
—Está segura que quiere llevar el pelo suelto. 
—Bueno, suelto no lo llevo, me lo has puesto hacia un lado. 
—Es que taparía la preciosidad de vestido que lleva, le quitaría parte de su esplendor. 
—Así está bien… —digo entre dientes. No quiero ser maleducada, pero estoy ya entumecida y me han puesto tantas perlitas y piedrecitas en el pelo que tardaré un par de horas solo en quitármelas—. Decidle a mi doncella que estoy lista. 
Ellas asienten y se retiran. No me molesto en saber lo que piensan. Debo concentrarme para tener las fuerzas de entrar en la cabeza de mi padre y encontrar a los traidores que podrán apuñalarnos por la espalda.   
Tres golpecitos a mi puerta me sacan del trance en el que me he sumido. 
—Adelante. 
La puerta se abre y un príncipe salido de un cuento de hadas mira a una princesa muerta de miedo e inexperimentada. 
Entreabro mis labios, quiero decir algo, pero las palabras no salen. Me doy cuenta que no soy yo la que piensa eso, sino que estoy pensando sus pensamientos. Que ahora mismo no hay ninguno. Porque se ha quedado parado, mirándome como si me viera por primera vez. 
Se ruboriza. 
No, yo me ruborizo. Y me aclaro la garganta. ¡Pero no! Él se la aclara. Viene hacia mí, extiende su mano y me doy cuenta que como un imán la mía copia sus movimientos. 
Deja de mirarme a los ojos, porque quiere mirarme entera, de arriba abajo, y siento como sus ojos se quedan fijos en mis labios. Su mano aprieta la mía y se la lleva a los labios. Y nuestras miradas se encuentran una vez más. 
Estoy cómoda viviendo en su mente. Es más agradable que estar en la mía. ¿Cómo será no pensar en nada? ¿No tener ningún pensamiento? Algo que puedo admirar de Jack, aparte de su cara y cuerpo perfecto, es la sinceridad y claridad con la que piensa. Es metódico. 
—Estás preciosa. —¿Quién eres? ¿En qué te has convertido y qué le estás haciendo a mi mente? ¿Por qué no puedo quitar los ojos de ti? ¿Qué tienes que me atrae tanto a ti? ¿Qué hay detrás de esos ojos tan tenebrosos?
—Gracias. —Sonrío y me agrada ver que mi sonrisa le impacta aún más—. El traje y capa que llevas te sientan muy bien. Si ya de por sí eres guapo, esta noche estás hecho todo un príncipe. 
Se ríe y es como si una mariposa aletease en mi interior. Siento como se relaja. Pone mi mano en su codo y me guía hacia la puerta. 
—Menos mal… si no menudo chasco. 
—No te veo como alguien que pueda provocar chascos. 
Me mira de arriba abajo una vez más y vuelve a quedarse mirando mis labios. 
—Me da la impresión que tú y yo no somos tan diferentes en ese aspecto. 
Caminamos por el pasillo con decisión y sin prisa. Mis zapatos de tacón no hacen ningún ruido sobre la mullida alfombra gris. 
Es extraño, todo tiene tonos claros en este palacio. Hay acentos, sin embargo, como las cortinas marrones que cuelgan abiertas, dejando ver la preciosa ciudad bañada de blanco. 
—Esta noche no sería el momento adecuado para ello.
—Desde luego que no, Zahira. Esta noche va a ser memorable. Eso te lo aseguro. 
Baja la cabeza y su olor me embriaga. Estoy agradecida porque me siento atraída por mi futuro prometido. Podría ser mucho peor y yo me merezco mucho peor. 
—Sé que mi padre te metió en todo esto, pero solo una palabra tuya y te ayudaré a salir de aquí. Aún estás a tiempo. 
Me paro con brusquedad y busco sus ojos. Necesito saber si esto es una treta… A cambio… me encuentro con alguien que se ha sentido encerrado en una cárcel toda su vida y solo me quiere ofrecer una salida antes de que sea demasiado tarde. 
Respiro hondo.
—Jack… Jack… ser una princesita frágil y en apuros es solo una fachada. Sé lo que estoy haciendo. Te aseguro que pondré todo mi corazón en hacer de esta relación lo menos incómoda para ambos. Te ayudaré y estaré a tu lado apoyando tus decisiones y aconsejándote cuando haga falta. 
Hay un temblor dentro de él, está ponderando si debe creer lo que le estoy diciendo. Levanto la mano lentamente y se la poso sobre el rostro recién afeitado. De forma inconsciente, apoya su mejilla más contra mi mano. Cuando me mira a los ojos veo algo: miedo a fallar. 
—Además, una vez que estemos casados, ganarás libertad, podrás tomar tus propias decisiones. 
Sonreímos y esta vez la alegría le llega hasta los ojos. Eso es algo que siempre ha deseado: ser independiente. 
—Muy bien, princesita. Me has convencido. 
Toma la mano que tengo sobre su mejilla y me la besa. Reanudamos el paso y cuando cruzamos el siguiente par de puertas, entramos a un salón de baile enorme que me deja sin aliento. 
El suelo es de la madera más fina y blanca que he visto en mi vida. Es una sala circular y todas su paredes son de cristal. Grandes ventanales reflejan las luces de las velas y en el fondo se puede ver la ciudad cubierta de nieve. Hay tres balcones en cuyas puertas hay situados dos soldados a cada lado. Los enormes candelabros tendrán miles de velas que iluminan la habitación de un color cálido. Hay mesas con sillas esparcidas hacia los lados de la pista de baile para poder descansar. Al lado de las paredes están situados los sirvientes listos para traer comida o bebida. 
Uno de los soldados que guardan la puerta, bate su lanza contra el suelo y toda la sala, junto a músicos, bailarines, sirvientes, queda congelada. 
—Su alteza real, el príncipe Jack Christopher Frendeville y la nieta del Marqués de Tara, Zahira Melín. 
Algo tiembla en mí, mi abuelo fue Marqués de Tara, fue la mano derecha del rey Alberto. Joan hoy hubiera sido Marqués. Marec les quitó su título a los nobles que habían estado de parte de Alberto, al igual que sus vidas. Que nosotros sigamos vivos es un milagro y es una osadía mencionar ese nombre. 
Escaneo la sala y el juego empieza. Encontrar al traidor, desbaratar sus planes. Simple, ¿no? Aunque mi mirada termina encontrándose con los ojos de Jack. 
¿Se lo digo? Piensa él. 
¿Por qué me estoy centrando en sus ojos? Porque hay un papel que debo interpretar… sin embargo, me está resultando demasiado fácil hacerlo. 
—Eres, sin duda alguna, la más bella de la fiesta. —Su mano toca mi espalda desnuda y tiemblo—. Pensé que deberías saberlo. Además, ruborizada eres incluso más adorable. 
—Gracias —digo después de aclararme la garganta. 
—Vamos. 
Durante la siguiente hora, Jack me presenta a todas las personas que su padre le indicó que lo hiciera. Es increíble, se ha memorizado la lista en orden. Va mentalmente tachando a las personas que ya he conocido. 
Todo está orquestado hasta el más mínimo detalle. 
Senil, Ezra se está volviendo senil, si ha escogido a esta flacuchenta como siguiente pretendiente. Jack nunca caería tan bajo. 
«Me pregunto cuánto tiempo durará en palacio». 
Mira cómo se agarra a él. Como si fuera suyo. Cuando la rechace volverá del hueco de donde ha salido con el rabo entre las piernas. 
Los pensamientos de algunas mujeres no me sorprenden en absoluto, de hecho, me hacen gracia. Los de algunos hombres me repugnan, pero no estoy aquí para eso, los chismes me traen sin cuidado. 
Duque de Tara… de donde conozco ese nombre. Me suena de algo. Estoy seguro. Esto no tiene ningún sentido. Qué estará tramando Ezra. 
Conozco sus ojos, lo he visto en la Academia. ¿Pero su director? Hasta ahora solo he visto lealtad de su parte. Aunque bueno… nadie vio venir mi traición, así que no me sorprendería que alguien como él estuviera metido en esto. 
—General, un gusto. ¿Cómo sigue Ben? —dice Jack. 
—Gracias a Dios bien, alteza. Quería agradeceros todo lo que habéis hecho por él hasta ahora. A usted también, duquesa. 
—El título no es mío, general. Es de mi tío —digo sonrojándome. 
—Señorita Melín, entonces. 
Tan bella y llena de vida. No sabe en dónde se está metiendo ni el peligro que está corriendo.
Veo a qué se debe la amargura con la que está cargado cada uno de sus pensamientos. Su mujer, cartas amenazadoras. Oír que su hijo ha desaparecido… Será… Sacudo la cabeza. Mi deber es solo recopilar información, no interpretar los sentimientos de los sujetos. Yo no veo sentimientos. 
—Zahira —dice Jack y su mente se pone en alerta, analiza por enésima vez la estancia, las vías de escape, los guardias… Desde lo sucedido con su hermana está siempre alerta—. ¿Recuerdas al General Philip Delosi?  
Me giro lentamente hacia mi padre y algo se sacude en mi interior ante la imagen que veo en su mente. Hay personas que piensan con palabras, recuerda conversaciones, otras ven imágenes. Escucho un nombre. Tara. Pero veo mucho más. 
Un bosque, unas manos que intentan agarrarse fuerte a las ramas que lo rodean al ser testigo de cómo un hombre apuñala a otro por la espalda. Los dos son parecidos físicamente. 
Cuando el traicionado cae, se da la vuelta y veo su rostro. El rey Alberto. Lo he visto en la mente de tantas personas que reconocería su rostro en cualquier parte. 
El joven Philip huye y en su camino encuentra al duque de Tara. Tira de él, gritando, pero mi abuelo se resiste. Es un hombre grande y fuerte. 
—Duque de Tara… ese nombre no lo he oído en mucho tiempo —dice él mientras me toma la mano y me la besa. 
—¡Encontrarás lo que sea contra él! Acabarás con él. —un rostro contorsionado y lleno de maldad, unos ojos negros y un puño cerrado se estampa contra un escritorio negro. 
—Pero es un hombre inocente —implora el joven Philip. 
—O acabas con él, o acabo yo contigo y créeme que morir a mis manos es un destino que no quieres sufrir. 
Un horror que no he sentido antes me llena el pecho, pero he hecho esto tantas veces, que mi sonrisa ensayada sale natural, es casi una defensa. 
—Lo sé —digo— El virrey Ezra, le ha vuelto a otorgar el título a mi familia. Pero ahora haremos parte de la corte de Safira.  
Una sonrisa casi idéntica a la mía. Una joven despampanante, llena de vida y fuerza. Le susurra al oído al joven Philip. 
—Hazme tuya. 
Le guiña el ojo y le deja un papelito en su mano, con una dirección. El mismo nombre se repite. Y el plan perfecto para acabar con mi abuelo se forma en su mente. Conquistar a su hija mayor y plantar evidencias falsas en su casa para condenarlo. Limpio y divertido. 
Tara. No, será otra nieta, que solo se parece a ella… Aunque es idéntica a ella. Y esa nariz… esa nariz… piensa él. 
No se atreve a terminar la frase. Porque es verdad, tengo su nariz, me acabo de dar cuenta. Veo como su pecho sube y baja rápidamente, pero esa es la única prueba de que lo he tomado con la guardia baja. 
—¡Qué generoso, su majestad! —dice mi padre. ¡Oh! Esto le va a encantar a Marec. Aunque se lo voy a contar cuando más me convenga, piensa él—. ¿Entonces, su familia se ha trasladado aquí? 
—De hecho…
La mano de Jack aprieta mi cintura de forma protectora y su rostro se pega al mío. 
—Siento interrumpir la conversación, mi general. Pero la música acaba de empezar. Querida Zahira, ¿me harías el honor de bailar el primer baile conmigo? 
Asiento y pido permiso, pero antes de poder dar un par de pasos, la voz de mi padre nos para a ambos. 
—Solo si me otorga el siguiente baile, señorita. 
Le miro sorprendida. Él me mira con curiosidad. Hay algo en ella y no es normal… Siempre soñé con poder bailar con mi padre.
—Claro que sí, general Delosi. 
Debo ir a la Academia y hablar con mi abuela en cuanto acabe la fiesta. Solo ella me podrá completar toda la información que me falta. 
Mientras tanto me dejo llevar al centro de la pista de baile. La siguiente acción en la lista mental de Jack es clara. 
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Alena

Entrada


Si hubiera sabido que las cosas pasarían de esta forma, me lo habría pensado dos veces.  
Cuando llegamos a las puertas de hierro un estremecimiento me recorre todo el cuerpo. Estoy cabalgando entre Isael y Siria. Delante de nosotros están Silas, Tito, Juan y cinco de los soldados más experimentados, ahora mismo no me acuerdo de su rango. 
Halo relincha y mueve la cabeza hacia un lado. Giro la cabeza hacia mi izquierda y veo un arquero asomarse por la muralla. 
Somos solo una comitiva ahora mismo, nuestros refuerzos se metieron dentro de la ciudad anoche, intentando no llamar la atención y hay más detrás de nosotros, todavía escondidos en el bosque. 
Fijo mi atención en el arquero que está asomado e intento ver sus emociones. Es la primera vez que uso mi don desde que me atacaron en mi camarote. Allí fue por pura supervivencia, pero ahora siento como el poder fluye de manera natural a través de mí. No me daña, sino casi todo lo contrario. Me siento llena de poder, capacitada por alguien más fuera de mí. 
Siento la intención de su corazón, está dudando, el estandarte de la casa real de Cofre que llevamos lo confunde. Si nos ve como una amenaza… nuestro plan, se va a ir al garete. 
Respiro hondo y le pido a Dios que me llene de su poder para hacer lo correcto y ser capaz de salvar vidas. Como si de una ola se tratara envío un torrente de energía hacia todos los que están a mi alrededor. Al principio me deja sin aliento, pero cuando siento que todos están más tranquilos y que aún nadie ha disparado, sonrío.  
—¿Qué deseáis? —dice uno de los soldados del puesto de guardia de la muralla. 
—Estamos escoltando a sus majestades en una visita oficial de Cofre —dice Silas mientras nos señala a los tres. 
—No tenemos constancia de dicha visita. 
—¿Acaso un príncipe necesita darte constancia cuando quiere visitar a su familia? —grita Isael y siento a los soldados estremecerse. 
El hombre no podría estar más confundido. Sin embargo, también siento cierto pánico por su lado. Será porque Can no está en Titán.
Halo vuelve a removerse y esta vez tengo que tirar de las riendas. Hay algo que le está molestando y no estoy segura de qué se trata. 
—¿Y bien, nos vas a tener aquí todo el día? —dice Siria. 
Halo vuelve a removerse y esta vez empieza a dar patadas sobre la piedra que forma el suelo. Me doy cuenta de lo que está sucediendo. 
Ahora entiendo los latidos nerviosos que he estado sintiendo. 
—¡Entrad en la ciudad! —grito y me abalanzo hacia adelante. Sé que algo malo va a pasar, sin estar segura de lo que es. 
Arreo a Halo y me lanzo hacia la puerta principal mientras flechas empiezan a caer sobre nosotros. Levanto mi escudo y me cubro la cabeza, mientras me maravillo por la velocidad a la que voy. Alguien toca un cuerno, quizás hay más de uno. Mi única meta es llegar hasta las puertas de hierro antes de que se cierren sobre nosotros. 
Estoy ya sobre el puente y mientras lo cruzo veo a varios hombres tirando rocas grandes desde arriba de la muralla. Silas está pisándome los talones y cuando veo cuchillas volar, me doy cuenta que no son solo sus dagas, sino las mías que van dirigidas hacia los hombres que intentan matarnos. Yo estoy tirándolas también, pero es como si lo hiciera otra persona, pues nunca he estado dominada por este tipo de instinto de supervivencia. 
No quería sangre derramada. Quería lograr esto de forma pacífica. Pero no es posible. 
Gritos nos envuelven a cada costado mientras los cascos de nuestros caballos resuenan a nuestro alrededor. Si nos cierran el acceso, iríamos a por el plan B, pero eso solo significaría que el plan A no ha funcionado. Y a mí nunca me ha gustado perder. 
Una flecha se me clava en el escudo y me hace perder puntería. Pongo mi mano alrededor de la flecha y me doy cuenta de mi error. La flecha está en llamas y si no fuera por mis guantes gruesos me habría quemado las manos. Estoy ya dentro de la muralla y arrastro el escudo con la pared hasta que la flecha cae y el fuego se extingue. 
Las puertas han dejado de cerrarse por un momento y ya hay una lucha que ha empezado dentro de las murallas. 
Una campana da la alarma cuando cruzo por fin la puerta. Miro hacia atrás y veo con alivio que Isael y tres soldados más están escoltando a Siria y que ella no ha sufrido ningún percance. Están aquí para apoyarme, lo último que deseo es que salgan heridos. Supongo que con curarles, ya me sentiría mejor conmigo misma. 
Estoy más que asombrada de como todas las cosas han ido para mi bien. Si no hubiera sido por el pavor que le tenía a los caballos, no tendría a Halo y si no fuera por Halo seguiría enterrando mis sentimientos. Ahora mismo no sentiría el poder que siento gracias a mi caballo. En un salto enorme, Halo pasa uno de los acueductos y me lleva por las calles adoquinadas hasta palacio. Las campanas siguen sonando, pero ahora suena algo más y son trompetas. 
Trompetas reales, que le están diciendo a la población que están siendo atacados y que deberían salir a las calles a defender su ciudad. Parece ser que todos los soldados estaban guardando las murallas y quizás los demás están en palacio, porque mientras atravieso estas calles desconocidas, no veo a ninguno de ellos. La gente en vez de salir empieza a cerrar sus puertas y ventanas. 
Estoy en mi ciudad, estoy donde debería haber estado toda mi vida. Estas calles deberían significar casa para mí, pero ahora mismo significan una carrera loca para reclamar lo que es nuestro. La libertad está tan cerca, pero a la vez tan lejos. Mi gente se ha dado por vencida, ya ni siquiera tienen las ganas de defender su casa. 
Dejar de esconderme y abrazar quien soy. Reclamar mi lugar en el mundo. 
Me repito a mí misma. 
Las emociones que me están recorriendo son un cúmulo de las mías y las que estoy percibiendo de los que están a mi alrededor.  Estoy alerta y siento una intención mezquina y asesina. 
—¡Silas! —grito a todo pulmón mientras veo como una flecha va directa hacia su corazón. Le da tiempo a moverse un poco, pero aun así se le clava en el hombro. 
Una furia recorre mi cuerpo como si fuera un torrente de lava y me dirijo hacia el desgraciado que tiró la flecha y que está preparando la siguiente. Cuando ve el tamaño de Halo, sale despavorido y descargo mi espada sobre él. Él levanta su arco para cubrirse y este se parte bajo la fuerza de mi espada. Tiro de las riendas de Halo, y le doy la vuelta. Él levanta sus patas delanteras y para mi asombro le da tal patada que lo deja tieso en el suelo. 
Sigo dando vueltas, los ojos se me llenan de lágrimas mientras busco a Silas. ¡Estaba detrás de mí!  
—¡Silas! ¡Silas! ¡Dime que estás bien! —Grito al viento.
—Estoy bien, niña. —Me giro hacia donde oigo su voz y lo veo como toma aliento y se rompe la flecha que tiene clavada en el hombro sin pestañear—. Sigue adelante, no pares, no dejes que nadie te pare. ¡Dale caña a ese bendito caballo!
Bien, ha hecho algo parecido a una broma, estará bien. 
—¡Has oído Halo! ¡A darles caña! 
Si antes pensaba que tenía un caballo real, ahora estoy segura de que tengo un caballo inigualable. Le envío toda mi apreciación a mi Halo bonito y parece que se impulsa hacia adelante incluso a más velocidad que antes, saltando obstáculos, pasando por encima de cosas que hay tiradas al suelo. 
Volar tiene que sentirse parecido a esto. 
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Jack

El primer baile


Tenía un plan, actuar como el hombre más enamorado del reino. No separarme de ella en ningún momento, presentarla a toda la gente que mi padre me indicó. Y hacer que todo el mundo se creyera que estamos locos el uno por el otro.  
Ni yo mismo me esperaba reaccionar así. Fue verla y quedarme embobado. Sentir como por muy profundo que respirara, el aire no me llegaría al cerebro. Supongo que nunca la he visto de verdad. Y nunca me puse a pensar en lo maravillosa que es. Y por mucho que lo odie, mi padre ha elegido bien. Es perfecta.  
Uno se olvida de sí mismo junto a la persona que ama, ¿no? Eso es una buena señal. Mientras bailamos mi mente solo piensa en una cosa. La mujer que estoy guiando en mis brazos es maravillosa. Además de eso no puedo quitar los ojos de ella. Es tan bella, pero a la vez frágil en mis brazos. Sí, quiero tenerla en mis brazos. 
Bailamos y solo con ella siento que bailo. La guío yo, pero me doy cuenta que, —un, dos, tres, izquierda, derecha— cuando ella me mira, el resto del mundo parece una orquesta que nos acompaña. Piso sin querer sobre su vestido, pero su sonrisa me da la confianza de saber que no pasa nada. 
—Nadie se ha dado cuenta —me susurra al oído. Nos reímos los dos. 
—Oh, todo el mundo lo ha visto y hablarán de ello durante meses. 
—No, años. 
Nos reímos una vez más. Agradezco tener las manos enguantadas, pues las palmas empiezan a sudarme. Yo no soy así, yo siempre estoy bajo control, pero ahora mi corazón de hielo parece derretirse. No sé lo que me está haciendo, me gusta, pero duele a la vez. Es como tener frío y calor a la vez. Bailando con ella, parece que mi corazón está cantando y cuando ella me mira de esa forma, se me olvida todo lo demás. 
Siento como se relaja, sus ojos se llenan de algo que solo puedo llamar esperanza. Sus labios están estirados en una sonrisa dulce que le llega hasta los ojos. Si hay algo que me ha estado tentando toda la noche han sido sus labios. 
Levanto la cabeza por un momento y veo a mi padre junto a mi madre mirándonos. Están sonriendo. A su lado está Zoe y me mira con ilusión. Conozco esa mirada, porque suele estar acompañada de un gesto sencillo. Tiene la mano puesta en el corazón. 
Trago saliva y vuelvo a la realidad. 
Paro y sin pensármelo dos veces, me llevo la mano al bolsillo del traje. Saco la pequeña cajita y me pongo sobre una rodilla. En menos de un minuto toda la sala queda en silencio. Trago saliva y suelto las palabras que me he preparado. El frío y la decisión han vuelto a mi corazón. Tengo un deber y las emociones dan igual. Me hubiese encantado cumplir con lo que le pedí. Esperar a nos enamoraremos el uno del otro. Pero no hay tiempo para ello. No para mí. 
—Zahira… no hay mujer más bella que tú en esta sala. —Su mano tiembla y la aprieto un poco más. No miento, es la más bella de esta fiesta—. Lo siento, mamá —oigo la carcajada de mi madre—. No solo eso, desde que nos conocimos, has estado a mi lado, me has apoyado e incluso me has llevado la contraria. —Esta vez la que se ríe es ella, echa la cabeza para atrás y oír su risa hace que me quede sin aliento. Sus ojos están brillando y veo como dos lágrimas caen por sus mejillas—. Sin que me lo esperara, has estado a mi lado en uno de los momentos más difíciles de mi vida. Nos has ayudado a cuidar de mi hermana y me ayudaste a encontrar las palabras necesarias. Te has preocupado por mi mejor amigo, mi hermano en armas. Además, mi padre te adora y mi madre te aprecia. No hay nada de ti que no pueda amar. Me lo pones demasiado fácil. Es por eso, que esta noche, delante de todos nuestros invitados, quiero preguntarte algo… ¿Quieres casarte conmigo? 
Abro la cajita que guarda el anillo de bodas que me dio Débora, el que estuvo en la familia durante generaciones. La miro y no sé si me esperaba o no su respuesta.
—Sí, quiero casarme contigo, Jack. 
Le pongo el anillo en el dedo y el zafiro que hay engranado en el precioso anillo me recuerda a sus ojos. El anillo es perfecto. Levanto la vista y veo sus ojos verdes y solo puedo pensar que ella es perfecta. 
Ninguno se esperaba mi reacción, pero me levanto y hago lo que me he negado a mí mismo toda la noche. Me dejo sentir. Hundo mis dedos en su precioso cabello y la beso. 
La sensación me toma en cuerpo y alma por sorpresa. Sus labios arden sobre los míos y es un ardor que no me importaría sentir el resto de mi vida. La abrazo y aprieto su cuerpo contra el mío y me dejo llevar. Mis labios saborean los de ella, mi lengua toca la suya, mis manos tocan la piel expuesta de su espalda suave como la seda. 
Me separo de ella y con una euforia inesperada y entre vítores, aplausos y silbidos, estoy seguro de una cosa. Deseo a Zahira, deseo su cuerpo y descubrir que hay en su mente y corazón. Esa curiosidad, junto a esos labios, es algo que quiero tener en mi vida. 
Como si me quisiera decir que no tiene ningún problema con mi razonamiento egoísta. Zahira me toma de las solapas del traje y me besa ella esta vez. Atrapo sus labios y esta vez los saboreo sin ninguna vergüenza. 
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Joan

Te necesito


Hematita es una ciudad pequeña, pero no le tiene nada que envidiar a ninguna otra. Es una ciudad preciosa, vale quizás estoy siendo imparcial porque es donde me he criado, pero sus murallas son bellísimas, sus distritos, antes prósperos, hicieron de ella un lugar ideal donde empezar una familia.  
Miro hacia Nerea que está cabalgando a mi lado. Una familia. Eso es lo que más deseo, tener una familia con Nerea. Poder cuidar de ella, mimarla y proveerle todo lo que necesite. 
—¿Qué? —me pregunta con una sonrisa de muerte. 
Niego con la cabeza y sigo hacia adelante. Estoy loco por ella y se lo quiero gritar a todo el mundo, pero no es el momento adecuado. 
Por el rabillo del ojo veo que como a unos veinte metros por delante de mí alguien me hace un gesto con la mano. Lo reconozco, es el hombre delgado con él que hablé antes. El que dijo que pertenecía a la iglesia subterránea. Cuando paso por su lado él extiende su mano y la agarro para que se suba a mi caballo. Con un salto ágil se sitúa detrás de mí. 
Después le doy las riendas del caballo que va a mi lado y con una agilidad gatuna, salta sobre su lomo y nos sigue. 
Nerea nos mira estupefacta. Yo me río, es emocionante ver la habilidad de otros hombres, ver sus capacidades y destrezas. Hay algo que te hace sentir seguro al lado de un hombre así. 
Me retraso un poco para situarme al lado derecho de Nerea. 
—Déjame las riendas, muñeca. 
Ella pone los ojos en blanco. 
—Puedo llevarlo perfectamente. 
—No lo dudo, amor. Solo quiero ayudar a otro a subirse a él. 
Unas calles más arriba hay otro de los hombres que están vestidos igual que el que va a nuestro lado. Ropas grises, barba larga, delgados, pero puro músculo. 
Nerea me pasa las riendas, y guío a Nicla y al otro caballo hasta el hombre que empieza a correr en la misma dirección que nosotros. Cuando el caballo queda paralelo a él, hago que vayamos más despacio, le tiro las riendas, el las tomas y salta al caballo con la misma agilidad que su amigo. 
—Unas calles más y llegaremos a la puerta Oeste. 
Digo lo suficientemente alto para que me oigan. Nerea se gira y me sonríe. Una vez que lleguemos a dentro tendré que ver cómo la convenzo a que evacúe la ciudad. No puedo permitir que le suceda nada. 
Los dos hombres se nos han adelantado un poco y tiran ambos de sus riendas, tanto yo como Nerea hacemos lo mismo.  Los miramos preocupados. El ruido que hay delante de nosotros no es bueno. 
Me acerco lo suficiente para ver lo que está ocurriendo. Una veintena de soldados están embistiendo la puerta. Han logrado hacer un agujero y algunos se han colado dentro. De allí vienen sonidos de lucha. Es como si algo me picara, porque quiero correr hasta allí y cargármelos uno a uno. A través del agujero veo como un soldado le da un golpe a Samar. Este se tambalea, pero un jovencito se le abalanza a la espalda al soldado, y Samar le clava su lanza en el pecho. 
Veo cachitos de como todos luchan para proteger nuestro querido distrito, a nuestros seres queridos, vecinos y familia.
Nerea suelta un grito ahogado. La miro asustado y luego sigo su mirada. Uno de los soldados ha herido con una flecha a uno de los arqueros que había subido arriba de la valla. Este cae desde arriba y todos se abalanzan sobre él. 
Cuando miro hacia la puerta una vez más, me doy cuenta de que han logrado tapar el agujero que había en la puerta. 
—No podremos hacerles frente solos. Necesitamos más gente —dice uno de los hombres barbudos mirando hacia el otro. Se dicen algo más que no logro oír y los dos asienten. 
—Seguidnos, tenemos otra forma de entrar al distrito obrero. 
Miro hacia Nerea y veo el horror en sus ojos, sigue mirando hacia los soldados. 
—¿Nere? 
Aparta la mirada, asiente y les seguimos. 
Después de lo que parece una media hora, llegamos a una parte de la ciudad con la que no estoy familiarizada. A la derecha hay un establo. Los dos hombres bajan del caballo y quitan el candado. Bajo de mi montura y le doy las riendas a uno de los muchachos. Voy hacia Nerea que se ha quedado un poco rezagada. Hay lágrimas en sus ojos y se me parte el alma. Levanto mis brazos, ella se pasa una pierna para quedar sentada de lado y se deja caer. 
La abrazo con todas mis fuerzas mientras la oigo sollozar. La pongo en el suelo y tomo su rostro entre mis manos. Le quito las lágrimas que caen por sus mejillas con mis pulgares. 
—No dejaré que nada te pase, ¿me oyes? —le doy un beso en la frente. 
Mientras tanto los chicos toman nuestros caballos y desde la granja nos hacen una señal con la mano. La suelto y le rodeo la cintura con mi brazo y la aprieto contra mí. Quiero que se sienta segura. 
Entramos dentro de la granja y ellos cierran la puerta. Después veo a uno de ellos salir por una ventana y volver a entrar minutos después. 
—Soy David, él es Marco.  
—Los encontré en la cárcel de la casa del gobernador —dice Nerea, intentando controlarse. Se quita las lágrimas con la manga del abrigo. 
—Estábamos listos para salir, pero no pensábamos que iba a suceder tan pronto. En este momento Silas y la princesa Alena deberían estar en Titán, reclamando el trono. El plan era conquistar Titán y luego tomar el resto de las ciudades del poder de Marec. 
—¿Princesa Alena? —pregunta Nerea sorprendida. 
—Sí, tuvimos a la princesa desaparecida durante años entre nosotros y no lo sabíamos —dice Marco.
—Alena, ¿la costurera?
Asiento. 
Marco empieza a retirar la paja de un sitio del suelo y debajo hay una puerta. Después de abrirla, sonríe orgulloso. 
—Somos la iglesia subterránea por una buena razón. Tenemos túneles hechos por todas partes. Este nos llevará directo al corazón del distrito obrero. 
Nerea y yo nos miramos boquiabiertos. 
—Tendremos que evacuar a las mujeres y a los niños del distrito y esconderlas en sitios seguros alrededor de la ciudad. ¿Tengo entendido que tú tienes algunos subsuelos de casa habitables? —pregunta David. 
Asiento perplejo. ¿De dónde tendrán tanta información? 
—Yo no pienso ir a ningún lado —dice Nerea llena de resolución—. Pienso luchar codo con codo con vosotros. 
—Vale —dice David.
—Jamás —digo yo. 
Nerea gira su cabeza hacia mí, llena de furia. 
—Claro que sí. Puedo ayudar. 
—Chicos nos podéis dejar a solas dos minutos —digo.
—Está bien —dice David—, pero en dos minutos nos vamos. 
Asiento. Me giro y tomo a Nerea de los hombros. Ella se aparta enfadada. 
—Quiero ayudar. 
—Y lo puedes hacer, manteniendo a las mujeres y a los niños y ancianos a salvo. 
—No quiero dejarte. No quiero apartarme de ti —dice con lágrimas en los ojos. 
—Escúchame, Nerea —me acerco a ella, no la toco, pues no quiero que me rechace una vez más—. Tú y yo sabemos que, si tuviera que elegir entre tú y esta ciudad, te elegiría a ti. Eres mi mundo. Y tú y yo sabemos que cuando haga eso, no podrías volver a mirarme a los ojos. 
Su perfecta barbilla empieza a temblar y los ojos se le llenan de lágrimas. Bajo la cabeza hasta que queda a centímetros de la de ella. 
—No sabes lo aterrado que he estado desde que se te ocurrió escaparte. No podría, no puedo perderte, Nerea. He perdido a mi padre, mi madre está lejos, mi tío también. Zahira me rompió el corazón, incluso mi mejor amiga Nel, empacó y se fue. No puedo perderte, porque si lo hago me perderé a mí mismo. Lo siento, porque lo que más desearía es huir bien lejos contigo, pero esta ciudad, esta rebelión me necesita. Y no quiero fallarle a mi Dios. Pero para eso, necesito saber que estás a salvo. 
Ahora ella no es la única que está llorando.   
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Jack

Si le pasara algo


La euforia del momento ha pasado y una frialdad se ha instalado en mí. 
No todos los días uno celebra su futuro matrimonio. Siempre recordaré nuestro primer beso y los sentimientos que siento ahora mismo. No son solo celos. Se enciende en mí un deseo de protegerla mientras la veo volver a la pista de baile con Philip Delosi. 
Desde el día que la saludó se me ha instalado en el alma un miedo por ella. Ahora veo como sus manazas están sobre ella. Está prendado de ella y tiene toda su atención. No ha apartado la mirada de ella en ningún momento. Lo que más me preocupa es la sonrisa genuina en los labios de Zahira. 
Se ríe y hay una ilusión en sus ojos que no había visto hasta ahora. Estoy tan concentrado en ellos, que no siento llegar a mi hermana a mi lado. Me sobresalto cuando me habla. 
—Jack, deja de mirarlo de ese modo, cualquiera pensaría que estás planeando como matarlo. 
Sonrío.
—No es mala idea. 
Zoe me pellizca y respiro hondo. Pongo mi cara de príncipe correcto. Una persona buena, íntegra y honesta. 
—¿Pero tú has visto cómo la está mirando? 
—Como si fuera su próxima víctima —dice Zoe, entrecerrando los ojos—. Te mira como si fueras lo más importante del mundo, para que confíes en él. Luego cuando te das la vuelta te apuñala por la espalda. 
—O sea que no me lo estoy imaginando. 
—Claro que no, Jack. Esta noche Zahira ha recibido un anillo, pero también le has puesto una diana directa al corazón. Desde hoy todos intentarán usarla para hacerte daño. 
Las dudas están atacando mi mente. ¿Qué le acabo de hacer? Hace dos segundos estaba seguro de que era lo correcto. Zahira parece una chica de la cual me podría enamorar, sin embargo, solo pensé en las pocas ganas que tenía de hacerlo. Y sí, tengo ganas de hacer muchas cosas con ella y por la forma en la que me ha besado, ella también. No obstante, entregar mi corazón por completo a alguien… Pensar en que ahora su vida está en peligro por mi culpa… 
No puedo enamorarme una vez más y perder a la mujer que amo. 
No obstante, es oficial, me voy a casar con Zahira Melín. He de aceptar el hecho de que he puesto su vida en peligro y si algo le pasara… jamás me lo podría perdonar. Quizás lo justo es que me enamore con locura de ella, para que al menos pague con ese dolor por culpa de mi idiotez al escuchar a mi padre. 
Zoe me aprieta el brazo y la escucho con atención, sin embargo, no aparto la vista de Zahira y Delosi. 
—Quería decirte un par de cosas y bueno pedirte perdón… Se me fueron un poco las cosas de las manos. 
—¿Tú crees? —la miro con las cejas levantadas durante un momento. 
—Jack, Luna es mi mejor amiga. Y sé lo que pasó entre vosotros. Me lo contó todo y no has sido justo con ella. Para nada, de hecho. En primer lugar, has sido un mal amigo y en segundo lugar te has portado como un capullo.
—Guau, nunca nadie me había pedido perdón de esta forma. 
—No, escucha. Te pido perdón por no escucharte y por poner mi vida en peligro y la de nuestros mejores amigos. A la vez no puedo ignorar lo que le has hecho a Luna. 
—Si te refieres al puñetazo… 
—No, no me refiero a eso, sé que fue un accidente. Me refiero a darle esperanzas. Sabías perfectamente el plan de papá. Nuestra situación actual. 
—No puedo evitar lo que siento por ella, Zoe.
—Lo sé, pero quiero que de verdad pienses en algo. Ella es mi mejor amiga y quiero que esté cerca de mí por el resto de mi vida. Pero también te quiero a ti y no quiero… lo único que te pido es que si vuelve… 
—¡Cuando vuelva!
—Cuando vuelva, que arregles las cosas, que podáis llevaros bien. 
—No te puedo prometer nada. 
—Déjame preguntarte una cosa. 
Respiro hondo y espero a que siga. 
—¿Crees que eso es amor? El amor no es egoísta y todo lo que has hecho con ella ha sido eso. Te dejaste llevar, pero no le pudiste prometer nada. Cuando ella hizo lo correcto y dejó las cosas claras, te encabritaste. Cuando Set se ofreció para ir a salvarla… 
—Ese oportunista solo quería poder casarse con ella. 
—Y si de verdad quisieras a Luna estarías agradecido de que un hombre como él estuviera a su lado. ¡Por lo más alto! Si le acabas de pedir a Zahira que se case contigo —sisea mi hermana y me hace sentir como un miserable. 
El baile acaba y veo como Zahira hace una reverencia. Quiero ir hasta ella, pero mi padre se me adelanta. Pidiéndole el siguiente baile. Zoe suspira. 
—Lo único que digo es que no es justo, para nadie. ¿Cómo crees que ella se sentirá cuando se entere de que te casas con ella, pero estás pensando en otra?
—Hasta que tu no me la mencionaste, no pensé en ella esta noche —le reprocho. Y después oigo mis propias palabras y me doy cuenta de que es verdad. 
—Bueno, está bien. Me alegro, entonces. Ella se merece tener todo tu corazón. No se ha despegado de tu lado desde que llegó a palacio. Es una buena chica. Además, muy guapa. 
Asiento. Todo lo que me ha dicho Zoe es verdad, pero ¿cómo convenzo a mi corazón de que esté de acuerdo con mi mente? 
—Zoe —me giro para mirarla, ahora ya un poco más relajado—. Venga baila conmigo. 
Sonreímos los dos. Llegamos un poco tarde a la pista de baile, pero oye, ser un príncipe tiene sus beneficios. 
—No te lo digo muy seguido, pero eres mi mundo, pequeñaja. Cuando me dijeron que estabas herida se me cayó el alma a los pies. Me alegra verte así de bien. 
Zoe baja la mirada avergonzada y frunzo el ceño. La acercó un poco más a mí y le digo al oído. 
—¿Qué hacíais allí? 
—Ben me dijo que Delosi no estaba. Así que decidí ir por mi cuenta a su despacho una vez más —susurra—. Pero cómo no, también te lo dijo a ti. Y luego discutimos. 
—Oh, me acuerdo bien. Eres una impulsiva. 
—Lo sé. Pero la información que encontramos, Jack. No nos podíamos quedar con los brazos cruzados. 
—Y en vez de compartirlo conmigo e ir de manera oficial, a una invasión en nuestro propio reino, donde teníamos todo el derecho de estar. Fuistéis por vuestra propia cuenta. ¿No?
—Lo sé… y te prometo que desde ahora en adelante te consultaré todo, porque no me fio de mi propio razonamiento. 
—Los dos sabemos que harás lo que te dé la gana. 
—No —se para y nunca la he visto tan seria. Respira hondo y seguimos bailando—. Jack, creí ver a Ben morirse delante de mis ojos. Perdí toda la esperanza. Me hizo huir, pero aquella flecha… —baja aún más la voz—, debería haberme matado, hermano. 
—Zoe, todos cometemos errores y por una vez, hiciste lo correcto, escuchaste a Ben, que lleva en esto mucho más tiempo que tú, viniste a por refuerzos, y mira, ahora se está recuperando y hemos encontrado una forma de ayudar a Luna.  No por eso te mereces morir, pequeña. 
—No, no lo entiendes. Me mató, Jack. 
—¿No te sigo? 
—Me atravesó, había sangre por todas partes. Vino la enfermera, Débora y Set. 
Un recuerdo me pasa por la mente. Yo enfurecido, dando golpes a una pared, destrozándome los nudillos, dando cabezazos contra la pared, como sentí la sangre chorrearme por la frente. Y aquella enfermera, que me puso su ungüento y me tapó la herida. Esos mismos nudillos no tienen ninguna cicatriz ahora. 
—Es como si no hubiera pasado —decimos Zoe y yo a la vez. Ella me mira sorprendida y asiente—. ¿Hablaste con Débora? 
—No, después de sentirme mejor, me vine a palacio para recuperarme y asistir a la fiesta de hoy. 
—Iré a buscarla después. 
La música acaba y me separo de mi hermana. 
Miro hacia Zahira y veo como hace una cortesía a mi padre. Me estremezco, porque mi padre tiene los ojos llenos de lágrimas. 
Mi padre jamás llora. 
La barbilla de Zahira tiembla y sus ojos están vidriosos. 
Hace una reverencia y mi padre se inclina hacia ella. Vienen hacia nosotros, mano en mano. Mi padre me ofrece su mano y yo la tomo sin pensarlo dos veces. 
—Toda tuya, hijo. 
Luego ocurre algo incluso más extraño. Mi padre le da un beso en la frente a Zahira. Viene a mí y me da un beso en la mejilla. Me aprieta el hombro y me dice con tal autoridad que me hace estremecerme. 
—Cuida de ella. 
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Luna

Abandonados


Abro los ojos alerta cuando oigo el cerrojo de nuestra puerta cerrarse. Estoy bastante segura que alguien lo ha cerrado. En los últimos días después de intentar escaparme nos han tenido encerrados en esta habitación a los tres. Trayéndonos agua, comida y un barreño y paños para bañarnos. Sigue siendo una prisión de lujo, pero una prisión, al fin y al cabo. He oído el sonido de esta puerta abrirse y cerrarse tantas veces que lo reconozco. Hay completo silencio. Y eso no es normal tampoco. Oigo la respiración tranquila de los niños.  
Lograron separarme de mis queridos lobos, lo que daría ahora por tener su presencia a mi lado. Los he oído aullar allá fuera en la noche y se me ha partido el corazón. También le quitaron a la pobre Aura sus gansos. Pero a estos los han dejado en el patio. Pero por alguna razón ayer tomaron el vuelo y todos emigraron a climas más cálidos. Solo unos pocos se quedaron atrás, a los pequeños, me han prometido que les iban a dejar estar en la granja. Espero que sea verdad. 
Me levanto de la cama con lentitud. El fuego de la chimenea se ha extinguido y no me han traído más leña. Es lo primero que hacen en la mañana, y vale es pronto, pero no tanto. 
Respiro hondo y me aprieto los brazos alrededor de la cintura. Me acerco a la puerta y como ya sospechaba… la puerta está cerrada. Tiro y tiro del pomo de la puerta, pero no hay manera. Está cerrada. Al sacudir la puerta oigo algo moverse en el cerrojo. 
Me pongo de rodillas y miro por el agujero y veo que está tapado. ¡Por la llave! ¡Esto no puede ser casualidad! Alguien ha dejado la llave allí a posta, pero quizás es solo una trampa, quieren que escape y matarme cuando salga por la puerta. 
Oigo un revuelo de mantas y me giro para ver a Aura incorporándose en la cama. Me mira con ojos somnolientos. Pongo el dedo índice sobre mi boca y me concentro en nuestra única oportunidad de salir de aquí. 
Seguro que ha sido Dina, siempre nos ha tratado con tanta amabilidad. Saco una horquilla que tengo en el pelo y empujo con cuidado la llave. Empieza a moverse, se me acelera el pulso y me empiezan a sudar las manos. Si empujo la llave demasiado, no habrá forma de sacarla de por debajo de la puerta. Respiro hondo y dos personitas que deberían estar dormidas respiran conmigo. Miro hacia mi derecha y veo a Aura que no se está perdiendo nada. A mi izquierda está Teo, mordiéndose la lengua. Cuando está concentrado, me he dado cuenta que hace eso. 
—Buscadme algo largo y fino, que quepa por debajo de la puerta —susurro. 
Empujo un poco más la llave, pero me quedo quieta y saco con cuidado la horquilla. 
—¿Mamá? 
Mi corazón se llena de amor cada vez que escucho esa palabra, la que suena cada vez más fácil en los labios de los niños. 
Me giro alerta. Teo está mirando por la ventana y apunta con su dedito. Me levanto y me pongo detrás de él. Aura viene corriendo también con la sonrisa más bella en sus labios. Tiene en las manos una percha de alambre. 
—¡Bien hecho, mi amor! —le digo y la beso en la frente—. ¿Qué pasa, pequeño? —le digo a Teo. 
—Mira. 
Achico los ojos y miro hacia la capital. Las campanas se están moviendo. Pero no es una hora en punto. Veo humo en un lado de la ciudad, mucho más negro y concentrado que el típico de las chimeneas que se pierde de vista contra el cielo gris. Levanto la mano y abro la parte superior de la ventana con la pequeña manivela que hay puesta en el marco ornado de manera. 
El sonido de no solo una campana, sino un ruido, como un run, run de fondo nos envuelve. ¡Creo que son trompetas también! Vuelvo a cerrar la ventana para no dejar entrar el frio y me giro hacia los niños. 
—Vestíos con la ropa gruesa que os ha dado Dina y las botas nuevas. Escoged dos mantas y dobladlas. Y poneros vuestras capas viejas. 
—¿Y tú? 
Me miro y Teo tiene razón. Estoy aún en mi camisón de noche. 
Me doy una palmada en la frente y los niños se ríen. 
—Qué cabeza la mía. ¿Qué haría yo sin ti? Venga, rápido. 
Nos vestimos en silencio y ayudo a los niños a atarse los cordones de las botas. Por desgracia me han quitado la ropa gruesa de piel que llevaba y mis armas. Pero me han dado varios pares de medias, así que me pongo tres pares y por encima, una falda de lana. A Teo le digo que se ponga las medias por debajo de sus pantalones, y Aura hace lo mismo que yo.  
Me hago rápido una trenza para que el pelo no me moleste y me giro para hacerle una coleta a Aura. Tiene un pelo precioso y ahora que se lo ha estado lavando aquí con el jabón tan fino que nos han dado, está más brillante y suave. 
Cuando termino, vuelo para trabajar en la puerta. Con un suave empujoncito la llave rebota contra el suelo del otro lado de la puerta. Me tumbo en el suelo y miro donde ha quedado. 
Maldigo mentalmente, pues ha quedado bastante lejos de la puerta. Algo está pasando en la ciudad, y por alguna razón nos han abandonado en esta casa antes de que el dueño vuelva. Sea lo que sea, les da más miedo de lo que les da Can. Y si no salgo antes de que él vuelva, me quedaré atrapada aquí para siempre, como su mujer trofeo. La mujer que le ha robado a su antiguo amigo y camarada del ejército. 
Meto la percha por debajo de la puerta y respiro con alivio cuando veo que llega, pero mis dedos son demasiado gruesos para que pueda tirar de la percha hacia mí. 
—Aura, ven aquí. 
Cuando levanto la cabeza me doy cuenta de que ya estaban a mi lado. ¡Son muy sigilosos esos dos!
—Necesito que metas tu manita y agarres la percha, ¿sí? Lo que queremos es hacer esto —pongo una de mis horquillas en el suelo y le enseño con el dedo que tiene que mover la percha hacia la izquierda para que con suerte la llave quede un poco más cerca de la puerta—. ¿Crees que puedes hacerlo, cariño? 
Ella asiente con fuerza y se tumba. 
—No, yo, yo quiero hacerlo —dice Teo. 
—Por qué no dejamos que Aura lo intente. Tú me ayudarás en otra cosa ¿sí? 
Aura hace lo que le he dicho y mantengo la respiración mientras veo como mi niña mueve la llave bien cerca de la puerta. 
—¡Ya! Así está perfecto. Déjame ahora a mí. 
Con suavidad levanto un lado de la percha y meto la llave por dentro y después tiro despacio. Cuando vemos la llave pasar por debajo la puerta los tres empezamos a gritar lo más bajito que podemos. Ahora tenemos una salida, sin embargo, quién sabe lo que nos espera al otro lado de la puerta.  
Me pongo de rodillas y sin pensarlo abro la puerta. Cojo las mantas que los niños han preparado y atado bien y cierro la puerta con llave una vez más detrás de nosotros. Y la tiro por debajo de la puerta, quizás esto nos dé tiempo. 
Llevo a los niños a la cocina y en una bolsa de tela que encuentro meto pan, queso, mermelada y unas cuantas manzanas y se lo doy a Aura. Después les hago que se escondan en el hueco que hay debajo de la escalera de los sirvientes. 
—Toma esto —le digo a Teo. Le he dado un martillo de cocina de madera. Me giro sobre mí y a Aura le doy un rodillo de madera que es bastante fino y no pesa mucho. 
—Si veis los pies de alguien por debajo de la cortina, golpeadle las piernas y los pies lo más fuerte posible y corred. Escondeos en la granja, ¿sí? Yo voy a ir a por mis armas y mi ropa. Cuando vuelva voy a aclararme la garganta así —hago el sonido— y voy a golpear tres veces el marco de la puerta. No me rompáis los dedos de los pies, ¿Vale? 
Se ríen bajito, los abrazo con todas mis fuerzas y les escondo bien después de hacerlos sentarse sobre las mantas que nos hemos traído para cuando haga frío. 
Salgo corriendo por los amplios pasillos de esta mansión y voy hacia donde recuerdo que han dejado mis cosas. La puerta tiene un candado, pero he cogido el afilador de cuchillos de la cocina, que está hecho de acero y haciendo palanca abro la puerta del armario. 
No es un armario, aunque dé esa impresión desde fuera. Es una sala de lucha y de entrenamiento. Las paredes están llenas de armas y todo tipo de materiales que solo he visto en la Academia de Armas. Cierro la puerta detrás de mí para no levantar sospechas, pero a estas alturas sinceramente creo que estoy sola. 
Me quito la falda cuando doy con mi uniforme y me pongo los pantalones de piel. Veo que han dejado todo en mis bolsillos tal cual. Incluso mi látigo está puesto en el cinturón del pantalón. También encuentro mi mochila. Mi capa está bien doblada debajo de ella y cuando me la pongo me siento una vez más parte de algo importante. He puesto mucho esfuerzo en aprender todo lo que pude en la Academia. Y esta capa fue un regalo de Zoe. Suspiro, la echo de menos. Sí, me ha metido siempre en líos, pero nunca he tenido una amiga como ella. 
Un sonido me sobresalta y me saca de mi ensoñación. Quizás no esté sola. 
Respiro hondo y pongo la mano sobre mi látigo. Me he confiado, normalmente mis lobos me alertan con tiempo, pero ahora los pasos se acercan cada vez más hacia la puerta. Me quedo en blanco porque no sé qué arma usar, el látigo es útil a corta distancia, al igual que la espada, pero justo en frente de mi colgado a la pared hay un bonito arco con flechas. ¿Tendré la puntería suficiente? Si no es solo una persona, si son más… sí, necesito el arco. 
Lo arranco de la pared y me pongo el saco de flechas al hombro y me doy cuenta que no podré luchar con la mochila a la espalda. La dejo en el suelo… tendré que volver por ella. 
Abro la puerta con lentitud, sin hacer el menor ruido y veo por la apertura a un hombre yendo pasillo abajo. Camina como si conociera este lugar. Con tal seguridad… como si este sitio fuera suyo… Trago saliva… sé que Can fue amable conmigo, pero es mi enemigo… no es solo un soldado del Imperio. Hombres como él forman el Imperio. Si vuelvo a Safira con su cabeza… no literalmente, claro está… pero si vuelvo y les digo que lo he eliminado, sería uno de los mayores golpes que podríamos darle a Marec. ¡Y los rebeldes no levantarían ninguna sospecha! Porque no hay nadie aquí… y nadie pregonaría que la mujer con dos niños que dejaron encerrados en la casa se cargó al magnánimo General Osfero. ¡O quizás sí!
Con tanto sigilo como mis botas me permiten salgo disparada detrás de él. Los sigo por los pasillos laberínticos de esta ala de la casa. Camina con nervosismo y va abriendo las puertas de las habitaciones que va pasando. 
Creo que está en shock, la verdad no creo que un hombre como él se esperara que todos sus sirvientes hubieran salido echando leches. Llega hasta el vestíbulo principal y se queda parado. 
Tiemblo de pies a cabeza… nunca he matado a otro a traición.
Estiro el arco, la flecha ya preparada, respiro hondo y justo cuando suelto la flecha, él grita: 
—¡Can! ¡Da la cara, desgraciado! 
Levanta la cabeza y se le cae la capucha de la cabeza. 
No es Can, es un rostro que conozco como la palma de mi mano. 
—¡Set!
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Alena

Luz en la oscuridad


El viento me revuelve la capa cuando salto del lomo de Halo. Tiro de las riendas y lo escondo a un lado del palacio, donde no lo ato, ya que confío en que sabrá qué hacer cuando llegue el peligro, el que está por todos lados.  
Me pego contra la pared y desenfundo la espada. Intento calmar mi respiración, tengo el corazón desbocado y el miedo que siento ahora mismo parece intensificarse con cada paso que doy lejos de Halo. 
Respiro hondo, aguanto la respiración, y dejo salir el aire lentamente. La emoción de la entrada aún me retumba en las venas y me está dando fuerzas, pero a la vez me hace temblar como una hoja. Siento como el hombro me está sangrando, pero aparte de eso no he resultado herida. 
Cierro los ojos y un par de lágrimas me ruedan por las mejillas. Me agarro de la cintura e intento ser fuerte, pero no lo soy, soy una niña, soy una mujer débil. 
Dios, lucha por mí, porque si es por mis fuerzas, voy a perder esta batalla. Estoy aquí porque quiero hacer tu voluntad. Por favor…, le oro a Dios.
No me da mucho tiempo para reponerme puesto que escucho pasos. Me escondo detrás de una columna y veo a un soldado bajar las escaleras deprisa mientras le grita a otro que hay detrás de él. 
—¡Nos superan en número! Y la mayoría ya han cruzado las puertas. 
—Tienes razón… —digo con seguridad mientras salgo de las sombras— lo siento, pero no te puedo dejar avanzar, si yo no te lo impido, le harás daño a un ser querido. 
Le impacto con mi don y hago que todos sus sentimientos lo aplasten. Mi espada se levanta y choca contra la de él. Doy un paso hacia la izquierda, levanto el pomo de la espada y la suya sale disparada. 
¡Bien, me ha salido la finta que tenía planeada! Pero no me espero la patada que tiene preparada para mi estómago. Salto a tiempo y apenas me roza. Me doy la vuelta y tira de mi capa, la empieza a enrollar alrededor de mi cuello y aprieta. 
Caemos al suelo y creo que me voy a quedar sin cuello. Suelto la espada y en vez de proteger mi cuello saco dos cuchillos, como buena discípula de Silas que soy, y se los clavo allá donde puedo. 
El grita, pero sigue apretando. Respiro hondo y clamo al cielo. 
Grito y me siento llenar de luz. Accedo a sus sentimientos y le hago sentir tal pavor que se queda congelado. 
Me giro y le golpeo en las costillas con el codo. Suelta el aire que estaba aguantando y suelta su agarre. Sus ojos están llenos de lágrimas. Me aparto de él y me quito la capa, la tiro al suelo y allí se va a quedar. 
Tomo mi espada y le goleo la cabeza con el lomo para que pierda la consciencia. Me lo quedo mirando un momento. Debe ser un buen soldado, solo está haciendo su trabajo… estoy luchando sucio al usar mis dones. Sin embargo, no me queda más remedio pues, aunque he aprendido mucho sobre como luchar, no tengo la experiencia necesaria para ponerlo en práctica. Y tampoco la fuerza, a quién voy a engañar. En el fondo sigo siendo una costurera. 
Titán tiene su nombre porque es la ciudad de hierro. El castillo está hecho de piedra, hierro y madera. Subo las escaleras de metal cuyo manillar está labrado por los mejores carpinteros del reino. Mi abuelo tuvo buen gusto. 
Hay silencio, pero uso todas mis habilidades para encontrar los corazones de aquellos que me rodean. Enfundo la espada y me meto un cuchillo entre cada dedo de la mano. Si algo se me da bien, es clavar varios a la vez en mi diana. 
Cruzo un puente de la primera planta que lleva hacia la sala del trono, que está en el tercer nivel y le agradezco a Tito por haberme hecho memorizarme el plano del palacio. Can de verdad tomó casi todos su hombres para matarnos. No hay ningún guardia en las ventanas. 
Cruzo las puertas y siento dos corazones. Me concentro y siento algo que está falto de bondad y lleno de oscuridad. Sé hacía donde dirigirme. Camino de puntillas para que no me oigan. Allí están, parados a mi derecha vigilando la sala del trono. Oigo gritos de victoria desde la ciudad y eso me llena de fuerza. Las campanas siguen rugiendo, pero aparte de eso hay silencio donde estoy. 
Tiro mis cuchillos y dos de ellos se clavan en el pecho del primero y otros tres en el costado y las piernas del otro, que se movió en el último momento. Gritan los dos y se giran hacía mí. Algo les hace pararse: yo. Mi presencia los enmudece. No saben cómo enfrentarse a la ola de furia que siento hacia el Imperio y hacia todo lo que he perdido en esta vida. Las dagas hacen su trabajo y después de lo que me parece una eternidad se desploman en el suelo con los ojos abiertos como platos. 
Me acerco con decisión, pero aún con precaución hacia la sala del trono. Inclino la cabeza y veo una figura encapuchada que se levanta del trono. Se quita la capucha y siento nauseas, no solo por el olor que desprende y que llega hasta mí, sino por su asquerosa figura. Le faltan los ojos y parte de la mejilla izquierda y nariz. 
En su mano, cuyas uñas negruzcas son un palmo de largo, lleva una daga negra que reconozco. Es igual a la daga que me apuñaló meses atrás. Me pregunto qué será esa daga y qué pasaría si no la tuvieran. Quizás sea su medio para acumular poder. 
—Por fin podemos hablar, maldita sobrina —dice una voz que suena como cien voces hablando a la vez. 
Doy un paso hacia adelante y quedo bañada de la luz que entra desde los ventanales por encima de mi cabeza.  Mi sombra se esparce sobre el suelo de madera que cruje bajo mi peso. 
—Marec, el placer no es mío. 
Ahora ya no tengo a Gabriel a mi lado, no tengo un lago divino en el qué puedo curar mis heridas. Estoy sola, con un hombro y costado ensangrentados, gente amada detrás de mí que está arriesgando sus vidas por mí. 
Sin embargo, tengo por fin la oportunidad de hablar con Marec. La luz que hay en mi interior me asegura de que no estoy sola y sé que la oscuridad le teme a la luz. 




52







Jack

Solo abrázame


Me paso la mano por el pelo. Y miro por la habitación. Mi familia se ha retirado, mi mejor amigo está grave aún, pero el médico dijo que ya no teme por su vida. Que los puntos que le hizo… ¿Luna? le salvaron la vida. Me entristezco aún más, me he hecho a la idea de que quizás no vuelva a verla jamás. Can no va a dejarla escapar tan fácilmente, eso lo sé. Por su bien, espero que Set la encuentre, que la farsa que quieren crear, funcione.  
Me puedo hacer a la idea de que Luna quiera a otro, incluso si este otro es Set. Pero, ¿Can… el perro de Marec? No. Jamás. Haré lo que esté en mis manos para sacarla de allí. Moveré cielo y tierra para liberarla. 
Apuro el resto del vino que me queda en la copa y me levanto de mi silla. Cuando me levanto, los demás parecen que se acaban de dar cuenta de que sigo aquí. 
—Señores, gracias por venir, voy a retirarme. 
—¡Viva el futuro novio! —gritan al unísono. 
Sonrío y les doy la espalda. Después suspiro, me espera otra noche larga. 
Me abrigo, pues ni yo puedo aguantar el frío que hay afuera. Bajo a los establos y allí veo a mi preciosa yegua, está preñada, su otro potro, Shiro, aunque ahora es un semental y mi caballo, está a su lado. La abrazo y le beso la frente, me transmite siempre tanta paz. 
Tomo la manta para Shiro y se la coloco por debajo de la silla de montar. Después de un cuarto de hora llego a las puertas de la Academia, saludo a los guardias y le dejo mi caballo encargado a uno de ellos. 
Me dirijo hasta la enfermería. Me toco los nudillos, lisos y sin ninguna cicatriz. Lo que daría ahora por encontrar a esa enfermera que me sanó aquella noche. Que le diera solo un poco del ungüento que me dio a mí a Ben. Mañana indagaré, Débora seguro que podría ayudarme a encontrarla. Ella conoce a todo el mundo. Además, después de lo que me dijo Zoe, estoy aún más intrigado. 
Subo las pocas escaleras que dan al pasillo de la enfermería. Afuera, en la terraza que rodea el lado izquierdo del pasillo, la nieve ha formado pequeñas dunas. Cuando paso por el lado de una de las puertas que dan al exterior siento una ráfaga de viento. 
Paro y pongo la mano en la puerta abierta. ¿El loco que ha dejado esta puerta abierta no sabe el frío que hace afuera? La cierro y sigo mi camino, pero vuelvo a parar en seco, pues veo algo por el rabillo del ojo izquierdo. Giro con lentitud y veo una figura fuera, sus manos, rojas por el frío, se agarran a la barandilla, mientras su cuerpo tiembla con violencia. 
Me doy la vuelta y vuelvo a abrir la puerta que acabo de cerrar. La abro despacio y el sonido de la nieve al ser empujada por la puerta me hace estremecerme. Es una mujer encapuchada y se desmalla delante de mis ojos. No llego a tiempo a ella, no obstante, la nieve amortigua su caída. En dos zancadas llego a ella y la tomo en mis brazos.
Unos ojos llenos de lágrimas encuentran los míos y un dolor indescriptible me llena el corazón. Su carita no debería estar tan triste. Le tiembla el mentón y las lágrimas siguen rodando por sus mejillas. 
—Vamos a dentro… Zahira. Hace mucho frío. 
Ella solo me mira, sin responder a mi petición. Entro al pasillo y cierro la puerta detrás de nosotros con un pie. La dejo en el suelo despacio. Ella se agarra a la las solapas de mi abrigo y pega su frente a mi pecho. 
—¿Qué ocurre, cariño? 
Un grito ahogado sale de entre sus labios apretados y siento como sus rodillas pierden vigor y antes de que se caiga, la agarro y quedamos los dos en el suelo. Solloza y se me parte el corazón, porque si algo me atraviesa el corazón es ver a una mujer llorar. 
Le paso la mano por la espalda mientras ella se aprieta más a mí y con cada sollozo tiembla en mis brazos. 
—Shh… estará bien… ya verás… 
Ella niega con la cabeza y dice con voz ronca. 
—Nunca lo será… pues soy abominable… 
Se aparta con brusquedad de mí y me mira avergonzada. ¿Cómo puede una chica tan pura como ella pensar así de sí misma? Veo como mete su mano en el bolsillo interior de su chaqueta y saca un papel doblado, es evidente que es una carta. ¿Qué habrá en esta carta para haberla dejado en tal estado? Sigo mirándola a los ojos mientras se me parte el alma al verla tan triste. Mira el papel y lo aprieta en su delicada mano. 
—¿Qué puedo hacer…? —no me da tiempo a terminar la frase y decir: para ayudarte. 
—Solo abrázame —dice y le tiembla la barbilla. 
Sonrío. Me gustan los abrazos y me han dicho que doy los mejores abrazos del mundo. Le abro mis brazos y sonrío más fuerte. Es muy tonto, pero parece iluminar su rostro, al menos un poquito. 
—Estás empapada. 
—Estoy bien —dice negando con la cabeza contra mi pecho. 
La empujo con suavidad. 
—Quítate el abrigo y ponte el mío. Yo estoy más acostumbrado. 
Su mirada indescifrable al encontrarse con la mía, me hace cuestionarme todo lo que digo y pienso. Sonrío, esto es lo mínimo que…
—Es lo mínimo que puedo hacer —digo. 
Se desabotona el abrigo y la ayudo a quitárselo y ponerse el mío. Aún lleva el vestido de la fiesta. Le queda demasiado bien… Sacudo la cabeza, estará helada si lleva solo eso puesto. Aprieto mi abrigo a su alrededor y lo cierro hasta arriba. Le queda enorme.
—Al fin y al cabo, estamos prometidos, ¿no? Más me vale acostumbrarme a cuidarte. 
Sonríe y un par de lágrimas se le resbalan por su triste rostro. 
—¡No me lo merezco! —dice tapándose el rostro. 
—¡No digas eso! —digo y la abrazo una vez más. 
Odio ver a mujeres llorar, pero no creo que haya oído jamás a alguien llorar con tanto dolor, tanto desgarre. Empieza a temblar y el aire le silba al pasar por la garganta. 
Apoyo la espalda en la pared de cristal y le paso la mano por la espalda, en un intento de hacerla entrar en calor y reconfortarla. Ella llora y llora, y al final, cuando por fin para y miro hacia su rostro, se ha quedado dormida. Miro hacia su mano izquierda, tomo la carta que tiene entre sus dedos helados y se la guardo bien en el bolsillo del abrigo. No vaya a ser que la pierda. Aunque si esta carta le provocó tanto dolor… No, no es mi lugar. Es su carta. 
Me levanto con ella en brazos y hace un ruidito, pero sigue dormida. Dejo su abrigo mojado en el suelo, luego lo recogeré. Esta noche me toca cuidar de alguien más. Sonrío, no me importa en lo más mínimo. Mientras camino con ella en mis brazos, le examino bien el rostro. Es hermosa, no lo puedo negar. Hay algo natural en tenerla en mis brazos. Protegerla… Ella parece ser de las que no se suelen dejar, o de las que nunca muestran a nadie que necesitan ayuda, cariño y cuidado. Esta noche ha confiado en mí y eso es una buena señal. 
Entro en la enfermería con ella en brazos y una agradable sorpresa me espera. 
—Vaya, vaya… aquí tu mejor amigo muriéndose y el pillín de Jack ligando —dice Ben. Su voz tiene la mitad de fuerza y sarcasmo que de costumbre. Sonrío y siento un calor inmenso en el pecho. Voy con Zahira hasta la cama que hay a su lado y la tiendo con cuidado para no despertarla y la meto debajo de las gruesas mantas. 
Y como si quisiera añadir más leña al fuego, se gira hacia un costado, quedando de frente a Ben. Este silva bajito. 
—Guau, y a ella ¿dónde la has encontrado? 
Pongo los ojos en blanco y me siento en la cama de Zahira. Si no está dormida ahora mismo, es una buena actriz, aunque no la veo como las que escuchan a hurtadillas las conversaciones de otros, además nadie se toma en serio a Ben. 
Quiero abrazarlo, pero me aguanto. Cruzo los dedos y pongo los codos sobre mis rodillas. Le miro con seriedad. 
—Ben… no sabes lo mucho que me alegro… pensé que te había perdido hermano, y sin ti, de verdad… ¡Oh!, Ben, ¡ha sido un infierno! 
Quería aguantarme, pero me puede, me levanto y lo abrazo con todas mis fuerzas. 
—Auch… —se queja. 
Me aparto con rapidez. 
—Lo siento, yo…, pensábamos… 
—Sí, sí… —respira hondo y me mira con una madurez que no había visto antes en su mirada—. Yo también, si no hubiera sido por Luna… 
—Dime que está bien, dime que el perro de Can no le ha puesto un dedo encima… —digo más bajito, no quiero despertar a Zahira. 
—Está bien, Luna… es más valiente que tú y yo juntos. Pero fue muy impulsiva, y en fin… no tienes que preocuparte, Can no le pondrá un dedo encima sin su permiso. 
—Eso no lo sabes… 
—Sí, lo sé… Estuve allí, si no lo recuerdas. Hasta que Set no haga acto de presencia, Luna está segura, además está rodeada de lobos y gansos. 
—¿Gansos? 
Se ríe, pero parece dolerle la herida cuando lo hace. 
—Una larga historia, pero no quiero hablar ahora mismo sobre eso, Jack. 
—Si piensas que te vas a librar, estás equivocado. 
—Dije: «ahora mismo», en plan hace dos segundos, a ver si escuchamos bien, macho. Además, aquí el que casi ha muerto he sido yo, así que tengo más voz y voto. Ahora dime —apunta con la cabeza a Zahira— ¿Quién es esta preciosura y por qué la has hecho llorar?  
—Mi prometida —digo incómodo, me va a tomar algo de tiempo decirlo sin intentar aclararme la garganta. 
—¿Podrías poner una cara más agría, tío? Es adorable, mira que cejas gruesas, que boquita roja y pequeña, nariz respingona y con pecas, además del pelazo que tiene. Creo que deberías revisarte la vista. Si tu padre la ha elegido, estoy seguro que tendrá un carácter irreprochable. 
Suspiro, porque tiene razón. 
—Lo tiene… 
—¿Pero?
—Pero nada, me va llevar algo de tiempo, Ben. 
—Oh, de eso estoy seguro, te llevará mucho tiempo conquistarla. 
—¿Perdón? 
Ben cierra los ojos y por un momento creo que se ha quedado dormido. Los vuelve a abrir después de unos minutos y me mira con cansancio. 
—Bueno… Si yo estuviera en tu lugar, que a veces no descarto que mi padre vaya a hacerme lo mismo que el tuyo ha hecho, haría que mi futura mujer se sintiera la chica más querida del mundo. La conquistaría. 
—Eso no tiene ni pies ni cabeza. 
—¡Claro que sí!
—Shh… ¡la vas a despertar! 
—A ver, macho, parece mentira que eres el que vaya a reinar Safra algún día. ¿Qué hace un rey que quiere que su pueblo y sus soldados lo sigan hasta la muerte? 
—Les da la oportunidad de tener una vida digna, tener derechos y leyes que los protejan, escucharlos… —Ah, vale lo pillo. 
—Si quieres una vida buena, la vas a tratar como a un diamante, la consentirás. Cuando ella se enamore de ti, te devolverá todo ese amor que has derramado sobre ella y eso te hará a ti enamorarte de ella. Y desde luego que, si ella es tu prometida, cualquier otra mujer —se aclara la garganta y dice Luna, al toser… el muy miserable— ya no existe. Sobre todo, si esa otra es la que es. 
—Vale, ¿quién eres y qué has hecho con Ben?
Nos reímos los dos. 
—La muerte, chico, que cambia a uno. Oye, tiene los labios un poco morados, ¿no? —dice señalándola y al mirarla me doy cuenta de que tiene razón. Pobrecilla. 
—Lo sé, estuvo fuera quien sabe cuánto. Creo que le llegó una carta de alguien y no fueron buenas noticias. 
—Pues a qué esperas, métete en la cama con ella y dale calor. 
—¿Cómo? 
—A ver, es sencillo, te pones detrás de ella… 
—No digo eso, idiota… tú y tus ideas. 
—Escúchame bien, Jack. He estado a las puertas de la muerte, si no le das calor a tu prometida, lo hago yo. 
—No sería decoroso —digo sacudiendo la cabeza. 
Ben empuja sus mantas y hace ademán de levantarse. 
—Para, para, no deberías levantarte, tozudo. 
—Tú. —Me señala con un dedo—. Hazme caso, ese es mi deseo antes de morir. 
—Ya no te estás muriendo, retrasado. 
—Oh, pero lo estuve, así que aún tengo un deseo que pedirte. Varios, de hecho.
Me mira con tanta decisión que sé que no tengo más remedio. Estando en la enfermería y con Ben presente, no pasa nada… además, estamos prometidos y ella huele tan bien y no quiero que se enferme. 
Me tiendo a su lado. 
—No, no… debajo de las mantas, así le das más calor. 
Miro a Ben con detenimiento. Ha perdido color, vigor, tiene la piel sudorosa, y ojeras muy severas le rodean los ojos. Mi amigo… mi hermano. Suspiro y le hago caso, porque en el fondo no me importa y también me preocupa la salud de Zahira. Antes hablaba en serio, ahora es mi prometida, mi deber es cuidar de ella. 
Me levanto y me acuesto debajo de las mantas. La giro con suavidad hacia mí, y se da la vuelta por completo quedando acostada sobre mi pecho. La tapo bien con la manta y miro hacia el techo de la habitación mientras escucho su respiración.  
—Buenas noches… —giro la cabeza con brusquedad hacia la puerta. Allí está Débora con los brazos cruzados y una ceja levantada. —¿Se puede saber qué está pasando?
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Gabriel

Estrategia


El sol está a punto de salir y creo que ha sido una de las noches más agotadoras de mi vida. No han parado de atacar nuestras puertas y vallas.  
Por desgracia nuestro distrito no tiene murallas como el de la nobleza, sin embargo, todas las familias nobles están refugiadas aquí. Al menos las que se han quedado en la ciudad. Me han dicho que la mayoría han partido hacia Adamandia. Eso no es bueno, porque cuando Marec se entere… No será bonito. 
Han estado intentando derribar todas las entradas al distrito. Pero hemos logrado aguantar, pero no sé hasta cuándo. Cada ataque ha debilitado nuestras fuerzas. No son muchos los soldados, pero para mañana o dentro de dos días vendrán los refuerzos. Y, o bien empezamos a construir nuestra propia muralla, o moriremos poco a poco. Me carcomen por dentro todas las posibilidades. Pero elijo creer que habrá alguna solución. 
—Es el primer respiro que me tomo en toda la noche —dice Arón y se deja caer en el suelo a mi lado. Después se tumba y se extiende cuan largo y ancho es sobre el suelo— tengo hambre. ¡Qué digo! Tengo tanta hambre que me comería una vaca entera. 
Miro su voluminoso estómago y me río. 
—Al menos tú tienes reservas naturales… yo me quedaré como un palo. 
Me da un manotazo en la rodilla y me dejo caer al suelo. 
—Ay… pero tienes razón… yo también me estoy muriendo del hambre. Me comería incluso una de esas sopas raras que hace Nerea. O sus patatas chamuscadas. Ella las llamaba puré de patatas, pero te digo que algunas estaban carbonizadas. 
Arón empieza a reírse y todo su pecho se sacude. A mí también me entra la risa floja. 
—Oye, pues por lo que me habéis contado, creo que si quiero perder peso solo tengo que pedirle que sea mi cocinera. 
Suelto una carcajada y toda la tensión que he tenido acumulada en el pecho parece soltarse un poco. Me giro para mirarlo y los dos tenemos lágrimas en los ojos, mientras nos reímos. Me río aún más cuando Arón pone sus manos sobre su barriga, toma entre sus manos una de sus lorzas y la sacude. 
—Esto se iría en una semana. 
Me río con más fuerza aún, pero oigo una garganta aclararse. Miro delante de mí y veo una falda manchada de barro, unos brazos en jarras y me encuentro con la cara enfurruñada de Nerea. Detrás, Joan se muerde los labios para no reírse. 
—¡Nerea! ¡Joan! 
Me pongo en pie para abrazarla, pero ella me da un manotazo con todas sus fuerzas y escuece, pero solo me hace reír aún más. A pesar de su resistencia, la abrazo con todo el cariño del mundo, mientras me río. 
—Qué alivio —digo y controlo mi risa. Tomo su rostro entre mis manos y veo si está bien. La he visto mejor, pero bueno, todos hemos estado mejor—. Hermano —abro mi otro brazo y Joan se nos une. —Qué alegría que hayas logrado volver… Espera, ¿cómo habéis entrado? —Los miro con pánico, después huelo a mi alrededor—. ¿Qué es ese olor?  
Nos soltamos y Joan le aprieta la mano a Arón y se dan un abrazo de lado, con un golpe en la espalda. Detrás de Joan y Nerea hay dos hombres que parece que no se han bañado en una década. 
—Nerea, Joan, ¡me alegro mucho ver que estáis a salvo! —dice Arón con sinceridad. 
—Chicos, este es David y Marco —dice Nerea—. Representantes de la iglesia subterránea. Tienes que escucharlos Gab, creo que la idea que tienen es genial. 
Una media hora después, estamos reunidos en la tienda de Samar, con él presente, el hermano Pietro, mamá Mirta, Joan, Nerea, Arón, Marco y David. 
David saca un papel de su bolsillo y lo coloca sobre la mesa más cercana. Todos nos acercamos. 
—Antes de morir, el rey Alberto fue a una ciudad de visita y vio el sistema de alcantarillado que tenía. Empezó a esbozar un proyecto para que las ciudades de Calam y después las demás del reino tuvieran túneles bajo tierra, que se lleven las aguas fecales de las calles y que ayudaran con las inundaciones. 
»Pero cuando alguien le profetizo que habría tumulto en el reino después, pues su padre había ido en contra de la voluntad divina al dividir los reinos y él se casó con una mujer pagana cuyas las consecuencias serían desastrosas. El rey Alberto pensó en llevar los túneles un paso más allá. Usarlos para desalojar a la población cuando hubiera riesgo de invasión o guerra. Hacer de alguna forma las cosas un poco más llevaderas si las cosas iban a ir mal.
»Por eso los túneles se hicieron más grandes —saca otro papel, con otro mapa, el espacio entre las líneas que compara es mucho más ancho—. El rey Alberto murió, pero el grupo de trabajadores querían cumplir su voluntad, así que tomamos su proyecto como si hubiera sido el nuestro, porque fue para nosotros, su pueblo, que lo diseño. Y seguimos trabajando. Después de años de trabajar bajo tierra y a escondidas, después de ser encarcelados cuando nos pillaba la seguridad nacional en medio de la noche, es hora de usar estos túneles para el propósito que se crearon. 
Pone su dedo en un punto del mapa. 
—Esta entrada está debajo de esta tienda. —David se gira hacia Samar, que se ha puesto rojo— Samar, Emilia y Lucio siempre han sido de gran ayuda para nosotros. Esta entrada, lleva hacia dos direcciones, una dentro de la muralla de la ciudad, donde se encuentra el resto de la iglesia subterránea. Y la otra a las afueras de la ciudad. Cerca de los sótanos que has estado usando para tus armas, Joan. 
Oigo el latido de mi corazón en mis oídos. Estoy respirando con dificultad, la emoción me invade el pecho. Soy solo una pieza del gran rompecabezas que siempre fue esta rebelión. Él dispuso el plan mucho antes de que yo naciera y cada detalle encaja. Me siento como si fuera un grano de arena en una inmensa playa. El simple hecho de que yo esté aquí, es un milagro y no puede ser casualidad. Es diseño. Esta ciudad no será famosa por ella misma, sino por quien la diseñó y la salvó. Me siento pequeño, pero a la vez importante, querido y esencial, porque he sido elegido para hacer esto y tengo la seguridad de que, aunque todo salga mal, eso también es parte del plan. 
Dios tuvo todas las posibilidades pensadas. Y yo solo tengo que estar presente, luchar y hacer justicia. Él pondrá los medios. 
—Nerea y yo —dice mamá Mirta— hemos hablado para que juntas podamos desalojar a los niños, a las mujeres y a los ancianos que no puedan luchar. 
Miro hacia Joan que pone su mano en la cintura de Nerea y le besa la mejilla. Ella no parece estar satisfecha, más bien resignada. Joan me mira y yo levanto una ceja. Él sonríe de oreja a oreja y asiente. No puedo evitar sonreír y hacer una mueca para mostrar mi aprobación. Nerea mira a cada uno de nosotros estupefacta. 
Yo me aclaro la garganta. Intentando volverme serio.
—Esa es una idea genial. Desde las afueras podréis ver los progresos que hagamos en la ciudad. Podemos arder un fuego con humo blanco si todo ha ido bien, y podéis volver. Y uno negro si tenéis que exiliaros hacia Safra. 
—¿Por qué no usar los túneles para ir directamente a Safra? —pregunta Joan.
—Los túneles conectan diferentes partes de la ciudad. No hemos llegado tan lejos. Algunas partes de nuestros túneles apenas pueden aguantar a una persona a la vez. No tuvimos muchos medios, y al hacerlo todo en secreto e intentar no hacer ruido para que no sepan que estábamos bajo vuestros pies, no ha sido fácil. 
—¿Cuál es el plan para los que nos quedamos atrás? —pregunta Samar. 
—Tomar el túnel que está debajo de la peletería, que es el que está más cercano a la puerta Oeste, es por donde hemos entrado los cuatro al distrito. 
—¿No llamaremos la atención?
—El túnel da a un establo bastante grande —dice Marco. 
—Podríamos mandar mensajes a los rebeldes y subterráneos que están dentro de la muralla y salir al mismo tiempo y atacar a los soldados a la vez—digo. No sabrán lo que les espera. Entrarán en pánico. 
—No es mala idea —dice Samar mirándome con orgullo. Me escuece el corazón al pensar que mis padres también lo estarían al verme. 
—No podemos dejar el distrito desprotegido tampoco. Y si los soldados encuentran los túneles… Estamos perdidos. 
—Tenemos puertas de seguridad. Nosotros seremos los últimos en irnos. Además, no nos iremos todos de golpe. Podemos seguir haciendo estragos desde nuestro distrito también. 
Joan sonríe con picardía y se cruje el cuello. 
—No sé vosotros, pero yo tengo mono de patear algunos culos imperiales. 
Nos reímos todos menos Nerea. La miro con tristeza, sé que yo habría hecho lo mismo que Joan. Habría mandado a Nel lejos del fuego y del peligro, y sé que ella con lo cabezota que es, no se hubiera ido. Me pregunto qué le dijo Joan para convencerla. 
Todos van saliendo poco a poco de la tienda y quedó rezagado y tiro de la manga del abrigo de Nerea. 
—¿Qué? —me dice tensa. 
Tiro de ella y la abrazo con fuerza y aunque al principio está tiesa, respira hondo y me devuelve el abrazo. 
—Sé lo que deseas, pero lo que vas a hacer es más importante de lo que podrías hacer quedándote con nosotros. 
—Ah, ¿sí? 
—Sí, querida. ¿Por qué crees que todos nosotros vamos a estar luchando? ¿Por un cacho de tierra? ¿Por nuestras tiendas o casas? No… por vosotras y por esos pequeños. Luchamos por nuestros amores, para que tengan una vida mejor. Para que volvamos a quién nos espera en casa. Y si sabemos que estáis a salvo, lucharemos más tranquilos. Por eso tienes que asegurarte de que todos tengan una razón para defender esta ciudad y volver a casa victoriosos. ¿Sí? 
Ella me mira con lágrimas en los ojos y asiente. Joan nos mira desde la puerta, y me mira agradecido. Salgo de la tienda y cuando me giro para atrás, la está abrazando con amor, tanta devoción… Aparto la mirada, quizás un día pueda volver a abrazar a Alena. Besar sus labios, sostenerla en mis brazos, estar allí para ella. 
—Señor, mantén a mi cabezota preferida a salvo. Dale el valor que necesite para traer luz en esta oscuridad. 
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Alena

Trono


—No tengo miedo. No, de hecho, no  te tengo miedo. ¡Y aún mejor que eso! Tú me tienes miedo. 
—¿Ah sí? 
—¿Por qué si no me has perseguido toda mi vida? Has intentado matarme y destruirme. Le tienes miedo a la profecía, porque cuando se cumpla lo perderás todo, Marec. Serás destruido y pagarás con creces todo el daño que has causado. Así que ya les puedes ir diciendo a tus demonios que se vayan. He venido a reclamar mi trono. 
—¿Sabes que pasará? —no respondo, espero— Quizás tú vivas. Pero vivirás sola, porque mataré uno por uno a todos tus seres queridos. No te quedará nada. Absolutamente nada. 
Chasqueo la lengua. 
—Allí te equivocas. Tú no me vas a quitar nada. Dios me quitó y Dios me dará. Tú nunca has tenido ningún poder sobre mí y jamás lo harás. 
—Dios aquí, Dios allá. ¿Y si no hay ningún Dios? ¿Y si estás simplemente a la merced del universo?
—Tiene gracia, usas a seres endemoniados a voluntad, ¿Acaso no te han dicho ellos que hay un Dios y que estás en problemas? 
—Ellos no hablan, ellos escuchan. Y así lo harás tú también, pronto. 
—Y como de costumbre, estás muy equivocado. 
Siento como algo cambia en el interior del ser que ha estado hablando por Marec. Baja la cabeza en un ángulo que no debería ser posible para un humano. Se abalanza contra mí con la daga en su mano. Esa daga tiene algo, tiene algo que está ayudando y dando poder a Marec. Estoy segura de ello. 
Saco mis dos espadas y las pongo encrucijadas delante de mí, preparándome para el impacto. Cierro los ojos y la misma seguridad con la que hablé con Marec me vuelve a invadir. 
—Yo no tengo miedo —me digo.
Abro los ojos y es como si el tiempo se hubiese ralentizado. Doy la vuelta sobre mí misma y voy por el punto que creo que me dará la victoria en esta batalla. Decido luchar en vez de solo defenderme. 
Mi espada choca contra la muñeca escuálida de la sombra del hombre que antes era. Un escalofrío me atraviesa cuando la espada corta piel, tendones y un hueso apenas existente. La mano, aun apretando la daga, sale volando y con un ruido asqueroso cae sobre el suelo, allí rebota un par de veces. Esto deja congelada a la bestia que tengo delante, Abre la boca mientras se agarra la mano, pero antes de que salga algún sonido, le hundo mi espada corta dentro del corazón. 
Me echo para atrás y veo lo que hay delante de mí. Se ha quedado en la misma postura y después siento que de repente he sido trasladada al infierno, porque los cientos, sino miles de demonios que agazapaban el alma de este hombre, salen de él. Convulsiona delante de mí y me veo envuelta de oscuridad. 
—Toma la daga y todo nuestro poder será tuyo —dicen las sombras que empiezan a darme vueltas. 
Su oscuridad empieza a dañarme. No quiero sentirles. Ellos no pertenecen a esta dimensión. Nunca deberían haber sido invocados en primer lugar. Grito porque nunca he estado afectada por tanta maldad. 
—¡Toma la daga! ¡Y harás que todo esto pare! 
Las voces han subido una octava y me perforan los oídos. Sé que, aunque me los tape seguiré oyéndolos. 
—¡No! ¡Idos al infierno de donde habéis salido!
—¡La daga! —me gritan.
Las sombras empiezan a dar vueltas y a chillar. Me quieren dañar y destruir. Agarro el lazo de plata que Gabriel me ha hecho y me concentro en todo el amor que he sentido en él aquel día en el lago. Me concentro en el consuelo que me dio Joan aquel día en el bosque. El amor que Samar vertió sobre mi corazón. La primera vez que abracé a mi madre después de años de verla. La sonrisa de Silas cuando conoció a Pisi y se sorprendió del cariño que sintió por mi gatita. La fuerza que Halo me ha transmitido desde que nos hemos encontrado. 
Un golpe resuena en la sala. Algo se rompe en el aire. Y los chillidos son más fuertes, pero se van extinguiendo uno por uno. 
Abro los ojos y Silas tiene su vara clavada en el daga. Una fuerza y poder emanan de esa vara y parece que ha prendido la habitación en llamas, porque las sombras van esfumándose una por una. 
La luz está destruyendo a las tinieblas. Es hora de dejar salir a la luz lo que he estado guardado. Destruir la oscuridad una voz infernal a la vez. Extinguiendo al enemigo, que nunca tuvo ninguna oportunidad contra mí en primer lugar. 
Porque allí donde hay luz, no hay oscuridad. 
Envaino mis espadas después de limpiarlas. Y con esfuerzo camino hacia delante. El sol está en su cenit ahora. Respiro hondo, el hombro me duele al hacerlo y ahogo un gemido. Mi trenza ha perdido su atadura y se ha medio desecho. Paso mis dedos entre mi pelo y después me agarro el cuello intentando quitar algo de la tensión acumulada. 
Cada paso que doy me acerca a mi nueva realidad. 
Subo un escalón, después otro y uno más. 
A mi alrededor hay estatuas de dioses ajenos, cada una que paso, la empujo al suelo y se rompe en añicos. 
Me quedo parada delante del trono y me doy la vuelta. Silas está apoyado en su vara. Con una mano se está agarrando el costado. A sus pies solo quedan cenizas de la daga que acaba de destruir. 
Detrás de él, está mi pueblo, mi madre con lágrimas en los ojos; mis primos, las niñas con las que me he criado; el consejo de Titán, que está rodeado de nuestros soldados y parecen estar indignados. Por las puertas abiertas, la sala se sigue llenando. 
Levanto la vista hacia arriba. Años atrás mi padre estuvo en este mismo lugar. Ahora la luz que se filtra a través de los ventanales, me hace pensar que quizás él vio la misma luz cuando se sentó por primera vez en el trono. 
Respiro hondo. Ya está hecho. Lo he conseguido. 
Sin embargo, siento una daga pegada al cuello, su filo empieza a rasgar mi piel mientras se clava cada vez más. Sangre me calienta el cuello allí donde se derrama. 
Quizás no lo haya conseguido después de todo. 
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Rigo

¿Sabes dónde fallaste?


Estamos todos mirando hacia el frente, rígidos, no nos atrevemos a mover un músculo. El emperador está paseándose de forma furiosa delante de nosotros. Esta es la mayor estocada que le han dado los rebeldes. Siempre han estado dándole trabajo, pero parecía disfrutar de ello, castigándolos, mostrando su poder. 
Sus ojos se encuentran con los míos y por primera vez le sostengo la mirada. Estoy sereno, ya he hecho las paces con mi destino. Sabía que habría que pagar un precio y no me arrepiento de nada. Nadie lo ha visto venir ni nadie me ha alabado en el proceso, solo Dios ha visto mi trabajo, y sé que he hecho bien. 
—La princesa Alena y la reina Clara, no están en el Palacio de Verano. No, están en Titán. Reclamando el trono —mira de un lado a otro, creo que esto es lo más parecido a una persona saliéndole llamas por los ojos, pues quema con su furia. Destruye nuestra seguridad. 
—El general Can, no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo y como Titán ha sido atacada, no puedo enviar a mis hombres a indagar. También me han llegado noticias de que Hematita se ha vuelto loca. ¡Menos mal que el gobernador tiene todo bajo control!
Uno de los consejeros que hay a mi lado cambia el peso de una pierna sobre la otra. Marec viene hacia él, lo toma por el cuello y empieza a apretar. 
—Está claro que alguien de entre vosotros me ha fallado, incluso me atrevería a decir que me ha traicionado. ¿Tú no tenías que informarme de todo lo que sucedía en el Palacio de Verano? —dice mientras aprieta más su cuello, luego lo suelta y el hombre se cae de rodillas intentando respirar hondo. Después Marec se vuelve hacia otro consejero— ¿Y tú tenías que estar informándome de todo lo que sucede en el transporte entre los reinos? ¿Cómo se te ha escapado ver a más de doscientas personas cruzando de Safra hasta Calam? ¡Cómo!
Le grita a varios centímetros de la cara y veo como le escupe con cada palabras que explota de su boca. 
—Sois una panda de incompetentes, pero sé que hay algún traidor entre vosotros, así que os haré hablar hasta que os sangre la boca. Me vais a implorar que os mate, y no lo haré hasta saber cada trapo sucio que habéis escondido de mí. ¿Consejeros? ¡Maldito el día en el que confié en tener alguno de vosotros dándome consejos! Maldito el día en que confié en dejar algo a vuestro cargo. Está claro que, si quieres que algo tenga éxito, debes encargarte tú mismo de ello. 
Se da la vuelta y golpea a otro de sus consejeros en el estómago y cuando el hombre cae al suelo empieza a darle patadas. 
Trago saliva… Si voy a morir… Que al menos sea con la cabeza alta. 
Doy un paso hacia adelante y me aclaro la garganta. 
Marec levanta la cabeza y me mira con curiosidad. 
—¿Has oído alguna vez sobre la implantación de ideas? —Sonrió, porque me mira como si tuviera dos cabezas ahora mismo. Empuja al consejero al suelo y se endereza mientras se cruza de brazos—. Deberías leer sobre ello, es un concepto maravilloso. Consigues lo que deseas y la persona piensa que ha sido todo el tiempo su idea. O sea que el único al que puedes culpar eres a ti mismo. Tú has dado todas esas órdenes. Tú quisiste enviar a Clara al Palacio de Verano. ¡Qué idea! ¿Verdad?
»Un sitio al que ni siquiera tú has ido y que desconoces por completo, el sitio perfecto para mantener a tu enemiga más peligrosa. Pero la idea era genial, ya que si la princesa Alena seguía viva, de seguro iría a ver a su madre. Claro está, nunca se te ocurrió, que alguien encontraría a alguien muy parecida a la reina y a la princesa e intercambiarían puestos. Ah… Y buena suerte con volver a oír de Can. Ahora mismo sabrá que eres su padre y que enviaste matar a su madre y le diste a ese pusilánime de Darío como padre. 
La cara de Marec no se pone roja, sino que parece que ahora mismo está morada de la rabia. 
—No tienes que torturar a nadie, te diré la verdad yo. Tu mayor defecto, es que piensas que eres el hombre más listo de esta sala. Subestimas a todo el mundo. 
—Así que no tengo que matar a nadie, ¿eh? 
Saca su espada y mata al consejero que hay a mi lado. 
—¿Creías que por decir la verdad iba a perdonarles las vidas? 
Mata al siguiente de la misma forma. 
—¿Creías que estaría satisfecho?
Mata al siguiente. 
—¿Creías que ibas a pararme los pies? 
Mata al siguiente. Al menos no los ha torturado durante semanas. Al menos han tenido una muerte rápida. 
—No, te conozco lo suficiente para saber que no hay nada de bondad en tu alma, que ya has ido tan lejos… ¿Tú matando a una persona inocente? Esa no es ninguna novedad. Te conozco como la palma de mi mano. ¿Qué sabes tú de mí? 
—Sé la forma en la que morirás. 
Niego con la cabeza. 
Sonrío y veo como se fija en mi lengua llena de rojo. Seguro que mis dientes están bañados del mismo color. 
—Pregunta, Marec. El tiempo se está acabando. El veneno que he bebido hace poco está haciendo ya estragos. 
Me toma del cuello y me sacude. Mientras grita me suelta y empieza a caminar por la habitación. Toma la silla que hay detrás de su escritorio y la tira contra las puertas de cristal que dan hacia el jardín haciéndolas añicos. Sangre, muerte y destrucción, eso define a Marec a la perfección. 
—Va a levantarse una reina junto a un rey. Unificarán los reinos, les devolverán la libertad a los territorios de Meda y Dacia. Juntos acabarán contigo. Y mientras sufras tu castigo eterno en el infierno, recordarás mis palabras y pensarás donde fallaste. 
¿Sabes dónde fallaste? 
Se gira y me mira. 
—¿Dónde? 
Pero no puedo decírselo, porque el veneno me congela la lengua y me hace desplomarse al suelo. Nunca lo sabrá. Lo último que escucho es su grito lleno de frustración y dolor. He herido al enemigo, lo he debilitado. Ha merecido la pena. 
No he muerto como un cobarde. 
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Zahira

Que sea mutuo


Abro los ojos y una punzada de dolor me recorre la cabeza. Gimo de dolor. A pesar de estar ya acostumbrada a las migrañas, el dolor siempre es igual. No se vuelve más fácil. Es como si cientos de dagas estuvieran clavándose en mi cabeza. Aunque cada pensamiento que escucho es eso, una daga. Es normal, dentro de lo anormal de mí don.  
Miro a mi alrededor, estoy en mi cama y no tengo frío. Creo que tuve mucho frío. Siempre me solían describir como tímida y retraída, sin embargo, nunca lo fui. Siempre disfruté de grandes celebraciones, siempre desee hablar con gente, pero cuanto más me expongo a los pensamientos de otros, al día siguiente es como si alguien me hubiera pisado encima. No necesito nada de alcohol, la resaca viene de forma natural. 
Celebraciones. Me siento y reprimo el dolor que me recorre el cuerpo. Me pongo las manos en la cabeza, como si eso reprimiera el dolor y veo el anillo de diamantes que llevo en el dedo. Es de oro, con un zafiro verde enorme el en centro, rodeados de lo que parecen hojas de un árbol en primavera, con una piedrecita aquí y allá que parece como si el anillo estuviera en flor. 
Estoy prometida… 
¡Me voy a casar con un príncipe!
Lágrimas empiezan a llenarme los ojos, veo destellos blancos por culpa de la migraña que tengo. Recuerdo lo que vi en la cabeza de mi padre, recuerdo lo que hablé con papá Ezra. 
Suspiro y maldigo mi don, si algo debería ser familiar para mí, debería ser reconocer mis pensamientos. ¿No es eso lo que uno conoce? ¿Lo que es único para cada persona? Estar rodeada de tantas personas, tantos pensamientos las veinticuatro horas del día, no solo me provoca dolor, sino que ya no sé lo que yo pienso. ¿Es algo que se me ha ocurrido a mí, o ha sido simplemente plantado en mi cabeza por oírlo tantas veces? 
¿Cómo puedo saber qué es verdad? ¿Cómo puedo averiguar quién soy, si lo veo en los ojos de los demás lo que ellos creen que soy? ¿Cómo me puedo sentir alguien especial y única cuando veo la versión de mí en los ojos de los demás? 
La veo tan a menudo, una niña sencilla, callada, de confianza, con una sonrisa calurosa, que te hace que abras tu mente en bandeja a ella. 
¿O acaso soy la princesa bella que baila con el futuro virrey de Safra? ¿Soy la mujer atractiva que vi anoche en mi espejo? ¿Por un lado, soy la mujer que Jack desea, pero por otro no ama y piensa en otra? 
Si acaso supiera quien soy para mi padre, pero para él soy un peligro y lo que averigüé anoche, me rompió el alma. 
Miro hacia mi izquierda donde está la chaqueta que llevé puesta anoche. Me levanto de la cama demasiado rápido y me mareo, pero sigo caminando, el dolor me hace arrodillarme. No es nada que no haya sufrido antes, así que meto la mano en el bolsillo de la chaqueta. Vació. Meto la mano en el otro bolsillo y se me para el corazón un momento cuando doy con el papel que encontré anoche. 
Iba a visitar a Ben, quería saber cómo sigue y sacar algunas respuestas más. Antes de acusar a nadie… quería mirarlo a los ojos. Pero el dolor me lo impidió. 
Fui a la habitación de la enfermera en busca de algún té calmante. Me dijeron que se había tomado unos días libres, pero que podía entrar a la habitación… Estuve tan cerca de Alena… Pero a la vez tan lejos, siempre tan lejos. 
Las lágrimas me están corriendo por las mejillas solo de recordarlo. Me arrastro hasta el escritorio y agradezco que las cortinas estén aún cerradas. Me siento a duras penas. La abro una vez más y vuelo a leer las palabras que me han desgarrado el alma anoche. 
Querido Gabriel:

Te echo de menos, mi corazón está hecho pedazos. No ha habido un minuto desde que me fui que no haya pensado en ti o recordado tu sonrisa, todos los momentos preciosos y dolorosos que hemos pasado juntos. No sabía lo que de verdad era el amor. Hoy he aprendido lo que es el odio, el miedo y ahora sé lo mucho que te amo. Pero también sé que te he abandonado en el peor momento de tu vida. 
Mi orgullo me grita que no te perdone, que me has engañado, que has besado a otra justo delante de mis narices que le habías dado el anillo... Pero ahora eso ya da igual… Porque estoy más sola de lo que jamás me he sentido. ¿Sabes lo peor de todo? 
He cambiado, mi don ha cambiado. Ese don que tú has visto y has abierto mucho los ojos, esos ojos tuyos color chocolate que tanto echo de menos, y te has puesto las manos en la cabeza. He cambiado y no sé si ahora te gustaría ver en quien me he convertido. 
No puedo negarlo más. ¡TE AMO! Tú, loco, que estás como una cabra la mayor parte del tiempo, tú que has sufrido el peor de los destinos. Te amo a ti y me odio a mí misma porque te he abandonado. Te he dejado solo con tu luto. No sabía cómo comprender, cómo entender y razonar lo que Zahira, mi mejor amiga, nos hizo. Me he dado cuenta que no tengo porque encontrarle sentido a nada para poder perdonarla, así que lo hice y el peso que me quitó eso de encima fue increíble. También te perdoné a ti, pero ahora no sé si tú me perdonarás alguna vez. 
No he dejado de llorar desde que he estado en aquella granja. ¿Te puedes creer que he domado a un caballo? Sí, por lo visto solo tenía que enseñarle mi corazón, y ya. Me miró, yo le miré, puso su frente sobre la mía y me dejó llorar. Silas apareció después de un tiempo, me tomo en brazos y me trajo de vuelta a casa. He llorado durante días.
Gabriel, te amo, eso lo tengo claro y espero un día poder pedirte perdón. Si es que un día vuelvo a verte. 
Tengo que confesarte algo… creo que prefiero que me odies por ser una rencorosa, a que sepas lo mucho que te amo, pero que, a pesar de eso, voy a hacerle caso a Silas. Me casaré con quién él me diga. Mi padre lo quiso así, mi madre lo quiere así. Es por eso que voy a quemar esta carta. Voy a dejarme guiar. Eso es lo que mi corazón me está diciendo. Eso y que te ama. 
Te extraño, echo de menos tu risa, tu olor… si al menos tuviera algo de ti que pueda llevarme a la nariz e imaginarte a mi lado… 
Aún tengo tu collar con su lazo de plata y también los preciosos pendientes que me has hecho. Voy a ser la princesa de esa profecía. Tomaré el trono y traeré libertad. Si no puedo darte mi amor, te daré libertad. Eso te lo prometo, Gabriel. 

Hasta siempre, 
Tu Nel. 










Respiro hondo y me quito las lágrimas de los ojos. Ahora me toca a mí escribir mi propia carta. 
Cuando termino mis manos dejan de temblar. Respiro hondo y cierro los ojos. Varias lágrimas caen, pero qué son en comparación con todo el dolor que he ocasionado. Quizás está migraña es lo que me merezco. 
Tocan a la puerta de manera suave. 
—Entra. 
—Señorita Pisa —mi mucama mete la cabeza por la puerta. 
—Adelante, bonita. 
Mi mucama me mira sorprendida y se ruboriza. Piensa que es fea, pero no lo es, es preciosa, su pelo rojo y sus pecas en cada rincón de su rostro son tan bellas. Pero odia su reflejo. Eso lo pienso cambiar. Algún imbécil le dijo de pequeña que los pelirrojos no tienen alma. Se rapó el pelo aquella noche. Después lloró, porque se llevó una paliza de su madre y después de su padre. 
—Tiene una visita. 
—Que entren. 
Ella abre mucho los ojos. La va a recibir vestida en su ropa interior. Miro hacia abajo y veo que tiene razón. 
—Después de que me vista claro está, querida. Perdón, me he despertado con dolor de cabeza. 
—Oh, claro señorita. —Sonríe con timidez—. Tengo su vestido preparado ya. 
—¿Lucía?
—¿Sí? 
—Ya sé que hay cientos de protocolos, pero puedes vestirme con algo cómodo y calentito, ¿quizás unos pantalones?
La pobre abre mucho los ojos cuando oye la palabra «pantalones». Son correctos para usar cuando uno va a cabalgar o piensa hacer deporte. Pero para cualquier otra ocasión, una princesa se viste con la ropa más impecable, o sea vestidos. 
—Quiero hacer algo de deporte hoy, quizás montar a caballo. Me ayuda con el dolor de cabeza. 
—Claro que sí, señorita. Ahora mismo. 
Media hora después estoy vestida con unas botas altas de piel, unos pantalones suaves y gruesos, y con una chaqueta marrón que me llega por encima de la rodilla, casi en forma de falda, pero abierta por delante y los lados. Debajo me ha dado una blusa blanca de lana con cuello alto. Me ha querido hacer un recogido en el pelo, pero hoy lo quiero llevar suelto. Me protege del frío este que pela. 
—Su visita la espera en el vestíbulo. 
El dolor de cabeza ha mitigado un poco después de tomarme una tostada y té que me ha traído una criada mientras Lucía me ayudaba a prepararme. 
Cuando abro la puerta adyacente, veo a mi abuela tomando té. Vestida tan sencilla como siempre, su cabello gris y negro está atado en una trenza. Sus manos finas tienen una gracia que las mías jamás tendrán. Sus ojos se encuentran con los míos y hay una palabra que sobrepasa el resto de sus pensamientos: chiquilla. Ella abre sus brazos y voy corriendo hasta ella. ¡Cómo he deseado hacer esto!
—Mi amor, mírate, ¡qué preciosa estás! —me acaricia el rostro con sus dedos y después acaba quitando algunos mechones de mi cabello y los pone detrás de mis orejas. Me toma por la barbilla y me hace que la mire. 
—¿Estás bien? 
Asiento. 
—Cansada… tengo un dolor de cabeza enorme. 
—Me habría encantado estar anoche en tu fiesta, pero ya sabes una «alumna» de la Academia no pintaría nada allí. Me ha costado mucho escaquearme hoy y no ha sido fácil venir aquí sin ser vista.  
—¿Por qué te alistaste? 
—Para estar cerca de mis niñas. Las he criado y cuidado durante todas sus vidas, y lo haré hasta que muera. —Miro sus ojos y un recuerdo: ella durmiendo en el suelo y como unas diez niñas llorando se acurrucan a su alrededor. Me pregunto si alguna de aquellas era Nel. 
—Pues me alegro mucho que hayas venido. —Tomo su mano y la aprieto. 
—Ven. —Tira de mí y nos sentamos en el sofá en el que ella estaba sentada antes de que yo entrara. Pero en vez de sentarse, estira las piernas a lo largo del sofá y me hace ademán para que me acueste a su lado—. Túmbate, mi nieta querida.  
Lo dice con orgullo, y un calor que no he sentido jamás me llena el pecho. Hago lo que me dice, me siento y me recuesto sobre su pecho. Sus brazos me rodean desde detrás. Sus manos suben y bajan por mis brazos. 
Agradezco la posición, porque así no tengo que mirarla a los ojos. 
—Me toca darte la enhorabuena —dice y me toma la mano izquierda—. El anillo te queda perfecto. 
—Espera —me incorporo y al mirarla a los ojos descubro que era su anillo de bodas. No sé qué me pasa hoy, pero empiezo a llorar una vez más. 
—No estés triste, tu abuelo hubiese estado encantado de verlo en tu dedo. Y creo que con lo bien que se llevaba con Ezra, Habría estado encantado con tu prometido. 
Me vuelvo a tumbar sobre su pecho y respiro hondo, mi abuela huele tan bien, como a limón y especias. 
—Así que… ¿qué piensas sobre Jack? ¿Te casarás con él? 
—Silas me dijo que no tenía por qué… pero Ezra… digamos que nos ha convencido a los dos. Nos pensamos casar. Me ha hecho que lo llame de ahora en adelante papá Ezra.
—Ezra nació para la política, te hará repensar quién eres. 
Me río amargamente. 
—Imagínate estar en su cabeza… 
Su abrazo se vuelve más fuerte. 
—No sé cómo lo haces, chiquilla. 
—Muchos años de práctica. 
—Y de soledad. 
Asiento. 
—Bueno, si quieres saber mi opinión… —asiento una vez más—. Jack es un buen muchacho. Claro está, no he estado en su mente, pero siempre ha actuado sin tacha, es valiente y se toma muy en serio su papel. Quizás demasiado en serio. 
—¿O sea que me das tu bendición? 
—En la posición que os encontré anoche, debería… 
—¿Qué posición? —digo y me giro para mirarla. Veo el recuerdo en su mente y me quedo helada. 
—Bueno, te encontré en sus brazos. Y sí, me dijo que te encontró fuera y estabas helada y que te intentaba hacer entrar en calor… pero querida, no creo que esté bien que duermas al lado de ningún hombre hasta que no sea tu marido. Por muy prometido y príncipe que sea. ¡Sorín os hubiera hecho casaros! 
Me muerdo los labios para no reírme. 
—Yo estaba inconsciente, así que es solo culpa de Jack. 
—Inconsciente o no, te agarrabas bien a él mientras te trajo hasta tu cama en brazos. 
Siento como mis mejillas empiezan a arder. 
—¿Te gusta? 
Me quedo callada. ¿Me gusta? 
—Si no fuera por… —me toco la sien con los dedos—, quizás me hubiera enamorado ya de él. Pero sabiendo lo que piensa… no sé si él lo hará alguna vez. 
Mi abuela suspira… Me separo y las dos nos sentamos una en frente a la otra. Miro a mi abuela a los ojos y me traslada a uno de sus recuerdos. De cuando conoció a Set, de lo emocionada que estuvo Luna de volver a verlo y de su seguridad de que era un buen muchacho, un chico que iba a ayudar a la iglesia subterránea. 
—Set… sí, es uno de los buenos, pero ¿qué tiene que ver conmigo, abuela? 
—Supongo que ya lo sabes. Jack estaba muy prendido de Luna, pero te aseguro que ella no lo puede evitar. Su belleza… a veces, hace que incluso que hombres hechos y derechos pierdan la cabeza. Cuando la conozcas, te enamorarás de ella, porque tiene un corazón de oro, es humilde y buena. No culpes a Jack por quererla, ella es cautivante, pero su corazón no le perteneció nunca a Jack. 
Miro hacia abajo. 
—Es complicado… me compara todo el tiempo con ella y duele. 
—Eso es porque al chico le falta un hervor. Pero ese capítulo de su vida, se acabó. Te cases o no con él, te pido que lo ayudes a que vea a Set como a un aliado. Y tú debes ver a Luna como tal. ¿Me escuchas? No necesito leer mentes para saber lo indispensables que serán los dos para este reino, sino para todo el Imperio. Además, jamás debes de pensar que Luna intentará enredar a Jack en un futuro. Quizás Jack no esté enamorado de ti, pero te necesita, mi amor. Te necesitamos. Ya sabes las sospechas de Ezra… 
—Abuela, uno debería estar enamorado para casarse, ¿no?
—Lo ideal es que haya amor y compromiso. Muchas veces hay solo amor, o solo compromiso. Y te puedo decir que el más importante es el compromiso. Jack pondrá toda la carne en el asador. Además, es un muchacho encantador, no puedes decir que no te hace ni un poco de tilín —me da un golpecito en el hombro. 
Siento como me empiezan a arder las mejillas, mi abuela se ríe y me abraza. 
—La verdad es que es muy guapo. Y besa muy bien. 
—¿Qué? —dice separándose de mí.
—En la fiesta de compromiso. Para que quedará evidente que era una relación de verdad. 
—Ya… sí, seguro que será solo por eso —dice levantando una ceja. Luego suelta una carcajada porque seguro que estoy roja como un tomate—. Creo de verdad que os compenetráis y no os costará nada enamoraros el uno del otro. Además… te necesitamos más que nunca, hija. 
Asiento y veo el mismo nombre en la mente de mi abuela… sin embargo, están los dos muy equivocados. 
—Abuela… yo, no sé cómo decíroslo. Estáis en un nido de víboras. Quizás una de diez personas no tiene segundas intenciones. Es horrible.
—Solo la verdad nos hará libres, querida. Debes recordar que decidas lo que decidas, no podemos juzgar a las personas hasta que hayan cometido un delito. Hay un trecho desde una intención hasta la acción. Hay gente mezquina, pero eso no quiere decir que vayan a matar, aunque piensen en matar. 
—No soy mejor que ellos, abuela. 
—¿Acaso quisiste matar a Emilia y Lucio?
—¡No! ¡Pero los maté! 
—Exacto, ves, puedes no tener la intención de hacer daño y hacerlo, ¡o todo lo contrario!
—Necesito hablar con Jack. Necesito contarle… debe saber sobre mi don. 
—Vale… pero no creo que sea el mejor momento. Quizás puede saber sobre un don, pero no seas muy específica. 
—Si no se lo digo, ¿cómo me creerá cuando le diga lo que he descubierto?
—Da igual, si sabe sobre tu don o no. Siempre puedes mentir. Nada supera la confianza, solo su fe en ti hará que te crea. Cariño, eres una chica muy inteligente, deja de esconderte, no solo tienes un don. No solo este don te define. Brilla, impresiónalo, enamóralo. Quizás así él termine enamorándote a ti. 

[image: image-placeholder]—Pasen. 
Abro la puerta y entro con lentitud dentro del estudio. Allí está Jack, mirándome fijamente, de arriba abajo, recordado el beso que nos dimos anoche. 
Se aclara la garganta y yo intento actuar como si no supiera perfectamente lo que le está pasando por la cabeza. Lo peor de todo es que ahora yo también estoy pensando en lo mismo. 
Se levanta y se acerca a mi ofreciéndome su brazo. 
—Zahira, ¿A qué debo la visita? 
Me dirige hacia uno de sus sillones y se sienta frente a mí. Pone los codos en sus rodillas y me sonríe. 
Qué bien le queda este traje y menuda melena tiene, ¡qué ganas tengo de enredar mis dedos en su pelo!
Miro hacia abajo, porque no puedo evitar ruborizarme. Pensé que oírlo pensar sobre Luna era bochornoso, pero él pensando en mí, es extremadamente incómodo, más si no tiene ni idea de mi don. 
¿Se lo digo? 
—Buenos días a ti también, prometido —digo con mi mejor sonrisa, evitando sus ojos, pero me fijo en sus labios y me maldigo al recordar anoche. 
—Ay, lo siento, sí, buenos días —se aclara la garganta—, prometida. 
—Quería… —me miro las manos, debo mirarlo a los ojos para decirle esto. 
Qué guapa es… 
—Darte las gracias, por cuidar de mí anoche —digo con rapidez. Sacude la cabeza y veo en sus recuerdos el desastre que fui anoche. 
—Espero que no fuera la idea de casarte conmigo la que te puso en esa tesitura… —Vamos seguro que algún otro estará enamorado de ella y mi padre… 
—Para nada. La verdad es que nosotros es una de las pocas cosas positivas que me han pasado últimamente. —Ladea la cabeza y me mira extrañado. 
Le habrán roto el corazón, seguro.  
¡No! ¡Yo soy la que he roto muchos corazones y seguiré haciéndolo con todas mis «verdades»!
—Siempre estuve sola, nunca he tenido a nadie en mi vida que velara por mí, al menos no en mis momentos más bajos. Bueno, siempre tuve a Joan allí para mí, un protector, pero cuando tenía un problema… —me aclaro la garganta incómoda—, cuando tengo un problema me suelo esconder. Es la primera vez que no me he enfrentado sola al dolor, así que te lo agradezco, de verdad. 
Me toma de las manos y sus pensamientos son cristalinos, al igual que sus palabras. Tanto que no me hace falta leer lo que piensa y eso es inusual. 
—No me lo debes agradecer. Si te puedo prometer algo, es que estaré allí para ti, siempre que lo desees y me necesites. Todo lo que tengo estará a tu disposición. 
Sonrío, pero ve la amargura en mi rostro. 
—¿No me crees? 
—No es eso. 
—¿Qué es? 
—Ese «todo», ¿incluye tu corazón?
Se queda en blanco y de repente hay silencio. Baja la mirada hacia nuestras manos, y dándome un apretón susurra:
—Solo si tú lo quieres, Zahira. 
—No suelo ser muy romántica, pero creo que eso estaría bien. 
Levanta la cabeza y me mira sorprendido. Sonrío tímidamente. Él también es muy guapo. 
—Con una condición —me dice con una sonrisa torcida. 
—¿Cuál? —le reto. 
—Que siempre sea mutuo. 
Separo nuestras manos y levanto las manos. 
—Está bien, pero te advierto que quizás sea demasiado. 
Se ríe, entrelaza sus dedos y se pone las manos detrás de la nuca. 
—Tenemos un trato. ¿Planeas ir a cabalgar? 
Me mira la ropa y por lo que piensa, quizás me voy a vestir con este atuendo más a menudo. 
—Sí, ese era el plan. Hacer un poco de ejercicio. 
Se levanta y me tiende la mano. 
—Te acompaño. Me va a venir bien salir un poco de este estudio. 
Nos dirigimos hacia la puerta y justo después de abrirla, uno de sus consejeros aparece con una canasta llena de cartas. 
—Majestades —dice haciendo una cortesía—. Le venía a traer la correspondencia de la semana pasada, señoría. 
Jack suspira y me da un poco de pena. 
—¿Lo dejamos para otra ocasión? —digo. 
Aprieta los labios y me mira con pena. 
—Si no te importa. 
Niego con la cabeza, pero claro que me importa. 
—Está bien, de todas formas, no creo que aguante mucho en el frío de afuera. ¡Ánimo! —digo mirando las cartas. Él se ríe y creo que me gusta sacar ese sonido de él. 
—Gracias. 
Antes de irme, pasa su brazo por mi cintura me acerca lento a él y me besa con detenimiento y sin prisa. Cuando se separa sonríe y me deja sin aliento. Me despido y al darle la espalda me llevo la mano a los labios. 
Jack se queda en la puerta hablando con su consejero un momento más. Escucho sus voces mientras me alejo de ellos de camino a la sala principal de esta ala del palacio. Me miro las manos, es como si aún pudiera sentir el calor de las suyas envolviendo las mías. Me hace mucha ilusión que Jack le hubiera pedido un anillo de la familia a mi abuela. Que hubiera salido de él, es muy especial. 
Me tropiezo con una baldosa que está un poco hundida y decido mirar mejor por donde camino. Mi mirada se posa en un soldado que viene con paso decidido hacia mí. 
Nuestras miradas se cruzan y una ola de pensamientos oscuros y miedo me recorre. Lleva la muerte grabada en su mente. Sabe cada paso que va a tomar. Primero va un poco más despacio. Segundo choca contra su víctima. Tercero clava su daga directo al corazón de su víctima. Veo el dinero que le han dado para cumplir con este trabajo, veo el rostro de la persona que le dio el encargo, Ben Garo. La víctima: Zahira Melín. 
Me quedo parada y grito el único nombre que sé que podría ayudarme. 
—¡Jack!
En menos de un segundo el hombre está enfrente de mí y veo en su mente su intención de apuñalarme, pero eso ya lo sabía. Sé la trayectoria que va a seguir con su brazo y lo esquivo, pero me caigo al suelo. Sin embargo, intento no apartar de él mi mirada. 
Caigo de espaldas y doy gracias por no llevar falda, por lo menos me puedo mover con mucha más facilidad, aunque por mucho que sepa su siguiente movimiento no sé si seré capaz de aguantar mucho, es rápido y letal. Él se abalanza sobre mí y lo veo levantar el cuchillo sobre su cabeza. Aunque eso lo veo en su mente y antes de que se mueva le golpeo la espinilla y se cae al suelo. Suelta su cuchillo. 
Podría paralizarlo, podría inmovilizarlo con mi mente, sin embargo, si hago eso, estoy perdida. Mi enemigo no puede saber de mi poder, ni tampoco cómo funciona. Me levanto y empiezo a medio gatear intento ponerme en pie, necesito volver al estudio de Jack. 
—¡Ayud…!
Mi verdugo me agarra del tobillo y tira con tanta ferocidad que cuando me pego contra el suelo creo que me acabo de romper algo. Grito. Me da la vuelta y se lanza sobre mí, sus manos van a ir a mi cuello. En el momento que lo haga, estaré perdida. En sus dedos tiene anillos alrededor de sus uñas y son como garras, lo sé porque las siento aún en mi tobillo. Una vez que sus manos hagan contacto con mi cuello, irá directo a la yugular. Está expectante, porque disfruta de ello. 
No me queda más remedio. 
Entro en su cerebro, le invado cada terminación nerviosa y siente la descarga que le acabo de enviar. Pero eso solo lo ralentiza, sus brazos van a llegar a mi cuello sí o sí, aunque solo sea por fuerza de la gravedad, ya que me decidí demasiado tarde. Subo mis brazos y siento como sus garras de acero me desgarran los antebrazos. Grito.
Alguien me lo quita de encima y sus garras me hacen tanto daño que creo que me voy a desmayar. 
—Jack —susurro. 
Jack lo golpea contra el suelo, pero no sabe de sus malditos dedos. Pero a quién voy a engañar, antes de que pueda decirle nada, lo agarra por los dedos y por el ruido que escucho se los rompe. Sí, se los rompe porque el energúmeno grita de dolor. Jack le quita los anillos de la mano izquierda, mientras lucha contra la derecha. Cuando termina, le da tal puñetazo que creo que lo va a matar. 
—¡Demonio! ¿Quién te ha enviado? 
Grita con furia mientras lo sigue golpeando. 
Me levanto y agarro el brazo de Jack. 
—¡Jack, para! ¡Lo vas a matar!
—¡Pues claro que lo voy matar! Nadie te va a…
Para cuando leo la mente de mi verdugo, es demasiado tarde para girarme, así que mi única opción es paralizarlo, está vez lo hago con tanta violencia que se desmaya. Miro hacia mi vientre y no respiro. He sido demasiado lenta. Ha logrado penetrar mi piel, pero no lo suficientemente hondo para que su daga se quede clavada. Se cae al suelo y veo algo negro en su filo. 
La sangre empieza a mancharme la chaqueta. Jack grita y me rodea con sus brazos antes de caerme al suelo. 
—¡Zahira! 
—Duele… —digo con un hilo de voz. 
Como diez soldados han entrado en los últimos segundos en la estancia y se abalanzan sobre mi asesino. Jack me toma en brazos y empieza a correr conmigo.
—¡Médico! ¡Traed al médico!
No sé cuánto tiempo corre conmigo en sus brazos pues creo que he perdido un momento el conocimiento. Le oigo derribar una puerta de una patada y esta se abre de par en par. En la habitación me deja sobre la cama con sumo cuidado. Más soldados nos siguen y la conmoción me abruma.
La ponzoña que había en el filo está empezando a entumecerme, o quizás es solo el shock y la sangre que estoy perdiendo, o el dolor que siento. 
—Jack… —no me oye, hay demasiado ruido en la habitación. Sigue agachado sobre mí, está intentando quitarme el abrigo. Siento como una nube me está cubriendo y pronto perderé la conciencia. Es hora de la verdad. 
Clavo mis uñas en su brazo cubierto por la manga de la chaqueta de piel que lleva y por fin retengo su atención. Subo mi mano ensangrentada y se la pongo en el hombro. 
¡Veneno! ¡La daga y las garras! ¡Ponzoña de la flor roja!
Sé lo que se siente al escuchar los pensamientos de otros, es como un terremoto en tu cabeza. Jack tiembla. 
—Flor roja… —logro decir antes de perder el conocimiento. El último pensamiento que escucho es de Jack.  
¡No me dejes, por favor!
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Alena

Trauma


Uno no sabe realmente qué es el instinto de supervivencia hasta que se ve cara a cara con la muerte.  
He estado distraída, he bajado la guardia y lo voy a pagar muy caro. ¿Cómo se me ocurrió meter la mano antes de que la daga me hubiese cortado la yugular? Quizás tuvo que ver con que mi atacante se ha tomado su tiempo para disfrutar de mi muerte, alimentarse de ella. ¿Cómo es que no pensé que me cortaría la mano igual de mal que el resto de la piel de mi cuerpo? Al menos así mi muerte hubiese sido rápida, sin embargo, ahora solo voy a irme lentamente mientras que el dolor más insoportable que he sentido jamás, me atraviesa el cuerpo. 
¿Cómo se me ocurrió morder su brazo tan fuerte que mis dientes se hundieron en su carne hasta provocarme arcadas?
Quizás es el dolor, no lo sé, pero él grita molesto. Una flecha pasa volando por mi oreja, mientras una daga pasa por encima de mi cabeza, después otra flecha se clava en el brazo que estaba sujetando la daga. 
Miro hacia atrás y veo a un hombre mayor convulsionándose. 
La daga está clavada en mi mano, la sangre está chorreando por el suelo blanco como la nieve. Al menos habré muerto luchando por lo que me fue dado. 
Mi último pensamiento va hacia Gabriel. Mi dulce Gabriel, con sus ojos de color caramelo, su sonrisa, su risa, sus lágrimas… Si hay algo de lo que me arrepiento es no poder ver su rostro antes de morir. Podría haberle dicho que lo he intentado. Él me hubiera dicho que estaba orgulloso de mí y que mi pueblo no iba a quedarse de brazos cruzados y que quizás esa es mi descendencia, mi legado: haberles enseñado a todos que ser valientes, aunque suponga perder tu vida, merece la pena. 
Morir como una heroína joven es mejor que morir de vieja, viviendo con miedo y escondida en medio de un bosque, asustada por cualquier sombra. Aunque no te voy a mentir. Morir da un poco menos de miedo cuando sabes qué te espera al otro lado. 
Mi madre grita y al enfocar la mirada veo que viene hacia mí. Me he caído al suelo, en mi propio charco de sangre. Ella grita y habla, pero no logro entender lo que dice. Así que intento sonreír, pero no creo que tenga la suficiente fuerza para hacerlo. Pues su corazón se llena de angustia. Su bellísimo rostro, al que no me he acostumbrado aún a ver, está bañado en lágrimas. Quiero decirle que me perdone, pues discutí con ella, pero las palabras no me salen. 
Sus lágrimas caen sobre mi cara, se quita el pañuelo que lleva al cuello y me tapa la herida del cuello. Creo que me dice que me voy a poner bien. Pero siento como la vida está dejando mi cuerpo. Aparte del dolor físico, hay un dolor que agazapa mi alma, decir adiós duele.  Decírselo a la vida, duele, pero cierro los ojos, porque sé que no estoy sola. Mi creador mi espera y todas las preguntas que alguna vez he tenido… por fin tendré respuestas. Conoceré a mi padre y estaré en un lugar donde no habrá más dolor o miseria. 
Siento una mano sobre mi muñeca, la que tiene aún la daga clavada. Esa daga oscura y con una M marcada en su mango. Al final Marec no se salió con la suya, mi familia está bien, mi pueblo va a ser liberado… lo sé. Como dijo Silas, nadie es indispensable, Dios puede ungir a otra persona, alguien mejor y más fuerte que yo. Yo solo tuve que tomar la ciudad y eso es más de lo que jamás pensé lograr. Por otra parte, le hice frente a la oscuridad que quiso engatusarme. 
Abro los ojos, parpadeo y miro hacia arriba. Vuelvo a ver la luz tan bonita que se filtra por los techos abovedados, forjados de hierro; las ventanas de un cristal cóncavo de colores. Me centro en la cara de la persona que me agarra la muñeca con fuerza. Su agarre sobre mi muñeca se vuelve más fuerte. Tanto que duele y no concuerda con lo frágil que parecía Siria. 
Entonces hay completo silencio. 
—Alena escúchame —dice mi prima con una ferocidad que me asusta—, volverás a cinco minutos atrás en el tiempo. Tu asesino volverá a intentar matarte, pero ahora lo sabrás. Solo podré hacer esto una vez. ¡No me falles prima! ¡Vive!
Si no fuera por todos los dones que he visto hasta la fecha, no me lo habría creído y quizás hubiera estado tan en shock que no hubiera entendido una palabra de lo que me dijo. He aprendido que en esta vida hay que escuchar y confiar, aunque nada tenga sentido. 
Veo sus labios moverse, su mano soltarme. 
Vuelvo a oír la voz de mi madre.
Veo mi sangre. 
Las dagas vuelven a volver a sus vainas. 
La daga vuelve a clavarse en mi mano y después en mi cuello. En vez de hundirse más, sale de ella y de mi piel. 
Me doy la vuelta, vuelvo a ver la luz de los ventanales. 
Me doy la vuelta y veo el trono. 
Deshago mi subida de escalones. 
Las estatuas vuelven a estar en su sitio. 
Vuelvo a respirar con facilidad. Ya no tengo sangre cubriéndome. Apenas me paro medio segundo para registrarlo todo, pero me concentro para volver hacer lo mismo que hice antes. 
Necesito que todo vuelva a suceder de la misma forma, para así prever lo que va a suceder. A la vez me concentro en el corazón que está fuera de mi vista. El pulso me empieza a latir con fuerza y siento como el sudor me baja por la espalda. Si fallo, se acabó.  
Después de destruir dos estatuas, logro sentir su presencia, está indignado con lo que acabo de hacer, quizás él las puso allí, o son sus dioses falsos. Voy hacia la siguiente estatua y esta vez quiero gritar con todas las fuerzas del mundo y destruirla, hacerla polvo, pero actúo de la misma forma. Distraída, miro el trono, respiro hondo y me doy la vuelta. Oigo el alboroto que la gente hace al entrar en la sala. 
Respiro hondo. No oigo sus pasos, pero siento su euforia. Esta se esfuma cuando le hago sentir el dolor de la muerte que sentí segundos atrás. Me doy la vuelta, desenvaino mi espada. Por segunda vez hoy, corto una mano que sujeta una daga. Pero al contrario que la vez anterior, su corazón se para cuándo nuestros ojos se encuentran y allí queda, porque el miedo paraliza, y el dolor es tan inmensurable que no lo puede aguantar. 
Cae al suelo con la mirada perdida y su enorme cuerpo hace retumbar la plataforma del trono. Su enorme barriga ha roto alguno de los botones que apenas sujetaban su camisa. Quizás a su corazón le quedaba poco tiempo… Aparto la mirada porque solo de mirarle se me remueve el estómago. Es una vergüenza, que mientras unos se mueren de hambre, otros coman por diez. 
Me sorprende no haberlo visto u oído. El agotamiento me jugó una mala pasada. Respiro hondo y esta vez aguanto un poco la respiración, antes de soltar el aire.  Me doy la vuelta y busco con la mirada a mi prima. Creo que me va a dar algo. Los ojos de Siria están llenos de lágrimas y tiene las manos sobre su cuello con cara de horror. Lo que acaba de suceder es inexplicable, pero ¿qué ha tenido pies y cabeza en mi vida? 
Mi prima me mira aún con horror y veo la angustia en ella. Ahora tengo que actuar con normalidad, después hablaré con ella. 
Trago saliva y con lágrimas corriéndome por las mejillas, creo que por fin me he ganado sentarme en este trono. Estoy tan agotada que me parece la mejor idea del mundo. Pero no puedo simplemente sentarme en un trono sobre el que no he sido coronada. No, eso sería algo que haría Marec. Yo no soy como él. 
Si mi viejito, Silas, sigue en pie, yo también puedo. No tengo que buscarlo porque está ya viniendo hacia mí. Siento su dolor cuando se acerca a mí y lo veo respirar con dificultad. Creo que es el hombre más fuerte que he conocido, pues camina como si no tuviera una flecha aún atravesándole el hombro. Cuando está delante de mí, lo abrazó con todas mis fuerzas y digo en voz baja.  
—Creador amado, eterno Dios, te pido que me permitas curar a tu siervo. 
Silas me abraza con fuerza y siento su cuerpo relajarse mientras deja parte de su peso sobre mí. Respiro hondo y siento la luz llenándome, recorrerme el cuerpo. Me aparto un poco y levanto la mano hasta su herida para extraer con delicadeza la flecha del hombro. Silas gime un poco, pero el poder que me recorre es como un bálsamo, tanto para mi alma como para su cuerpo. La luz disipa toda la oscuridad que he tenido que sentir en los últimos momentos y vuelve a ligar la piel del profeta que tengo delante. 
Miro a Silas con todo el cariño que le tengo. Sonrío, pues es la imagen de compasión, poder, autoridad y bondad que tengo de Dios. Es la imagen del padre que nunca tuve. Siempre me amó de todo corazón, porque siempre, siempre me ha protegido, ha entregado su vida por mí y se ha puesto en mi lugar en más de una ocasión. 
En la sala del trono se hace silencio. Silas se aparta y veo que tiene lágrimas en los ojos. Se pone a mi derecha, posando su mano sobre mi hombro. Le hace una señal a mi madre con la mano y dos hombres la acompañan hasta donde estamos. Ella se sitúa a mi derecha. 
—Bueno, ahora tenemos su atención —me susurra Silas. 
Todos me miran, con ojos como platos, aún el cuerpo de ese hombre yaciendo detrás de nosotros. El consejo está viendo cual podría ser también su destino. Sonrío, respiro hondo y me concentro para que todo el mundo pueda sentir lo que estoy sintiendo ahora mismo. Quiero que sientan mi dolor, mi pérdida, pero también mi sentido del deber y mis ganas de servir con justicia.  Quiero hacer de este reino algo mejor, un reino donde la gente viva con gusto y cuyos habitantes se sientan como en casa. 
—Permitidme que os presente a —dice Silas. Se aclara la garganta, para seguir con más fuerza—. Alena Luisa Frendeville, princesa de Calam, hija de Alberto y Clara Frendeville, reyes de este bello territorio. 
Hay murmullos, gritos de sorpresa, otros ahogados y escandalizados. Silas levanta la mano para calmarlos. 
—Soy el profeta Silas, pero eso ya lo sabéis. Ungí a Alena de pequeña y doy gracias a Dios por mantenerla a salvo todo este tiempo. Marec, ha intentado matarla desde que era una bebé y tenemos a la reina Clara aquí presente como testigo de ello. Una reina cuerda, cuyo único defecto ha sido sufrir demasiado tiempo en silencio. Pero fue Marec el que la mantuvo encerrada. Dinos princesa, ¿a qué hemos venido hoy?
—Hoy he venido a reclamar mi lugar, a proclamar la verdad. Hoy he vuelto a la casa de mi padre. Calam es mi hogar y si es la voluntad de Dios que reine sobre su gente, me someto a él y a su palabra. 




58







Jack

Retribución


Es como si mi mente estuviera ardiendo. Abrir los ojos no ayuda, pero tengo la impresión de que algo grave ha pasado. Miro a mi alrededor, estoy solo en una cama. Uno de mis ayudantes está sentado al lado de la puerta mirándose las uñas. Aún no se ha dado cuenta de que estoy despierto. La cama está bastante deshecha y veo sangre.  
Sangre. 
Recuerdo a Zoe, recuerdo a Ben, ellos están bien, esta no es su sangre y estoy seguro que no es la mía… 
—¡Zahira! —grito mientras me intento levantar, pero un mareo me aturde de tal manera que casi me caigo de la cama. Mi ayudante, Cosme está a mi lado en cuestión de segundos. 
—¡Majestad! ¿Está bien?
—¿Dónde está Zahira? ¿Cómo está? ¿Cuánto tiempo llevo dormido? 
—Está bien, se despertó antes que usted. —Mira el reloj que hay en la pared—. Lleva unas ocho horas inconsciente. Si no hubiera sido por la información que nos dio, los dos estarían muertos ahora mismo. Trajeron el antídoto en cuestión de minutos. Pero es muy debilitante. 
Algo que me agrada de Cosme, es que no se anda con rodeos, va siempre al grano, pero no me ha contestado a todas las preguntas. Así que me siento del todo y luego me pongo de pie. Me lo quedo mirando. Sabe que estoy esperando una respuesta. Él suspira. 
—Esto no le va a gustar. —Me dirijo hacia la puerta y él me pisa los talones—. Fue con su majestad, su padre a… —lo fulmino con la mirada mientras camino pasillo abajo, como que tengo un presentimiento de donde estarán—. A visitar al asesino, majestad. Su prometida y su padre querían respuestas y ella fue muy insistente. 
Maldigo y grito improperios, pero aprieto el paso tanto como puedo. Me mareo, pero Cosme me agarra del brazo y con su ayuda sigo caminando. Una vez que llego a la entrada, uno de los sirvientes está trayendo un carruaje, listo para llevarme hasta la sección de justicia de Safira. 
No nos conocemos desde hace mucho, pero estoy empezando a ver un patrón en esta muchacha. Problemas. Eso es lo que ella trae. Miles de pensamientos me recorren la cabeza, sí, está a mil y además me duele una barbaridad. 
Cuando me acerco a la sección de los calabozos, unos hombres se ponen en pie y se inclinan. 
—Mi padre, ¿Dónde? 
Uno de ellos se levanta y me dice: 
—Por aquí, majestad. 
La sangre me está ya hirviendo por las venas para cuando doy con mi padre. No hay rastro de Zahira. Me paro delante de él. Hay alivio en su rostro al verme y me pone la mano en el hombro y hago un gran esfuerzo de no apartarle de un manotazo. 
No me da tiempo a decir nada. Un guardia abre la puerta que está justo a mi derecha y se echa para un lado. Dos ojos verdes, llenos de lágrimas, se encuentran con los míos. Me mira con tanto dolor que se me parte el alma y quiero romperle las piernas a aquel que le hizo daño. El guardia vuelve a poner el cerrojo. Me acerco a ella en un paso y le pongo una mano en la mejilla. 
—¿Estás… ?
Niega con la cabeza y dos lágrimas vuelven a caer por sus mejillas. La atraigo a mí y la aprieto entre mis brazos. Su pequeño cuerpo está frío y tenso. 
—¿Qué está haciendo Zahira aquí, padre? —rujo.
—Quería respuestas, Jack. Yo también las quería. 
Ella se aparta de mí y mira a mi padre. Niega con la cabeza. 
—No hay nada que pueda decir en su favor. Está perdido, si le diera la oportunidad lo intentaría mil veces más hasta conseguir matarme y disfrutaría del proceso. Intenté… —más lágrimas caen por sus mejillas— darle una salida, una oportunidad. Se río en mi cara. 
—¡Yo lo mato! ¡Lo mato con mis propias manos! 
Me acerco hasta la puerta, pero Zahira se pone en mi camino, mi padre me toma de un brazo. 
—Jack… por favor —susurra Zahira. 
—¿Tú te das cuenta de la gravedad de esto? —le digo a mi padre. 
—¡Sí! Estamos bajo ataque, pero ahora no es el momento. 
—¡Nadie toca a mi prometida y sale bien parado! —Grito y tomo su rostro entre mis manos—. Pero intentar matarla, ¡apuñalarla delante de mis narices! —La vuelvo a apretar entre mis brazos—. ¡Lo voy a despellejar vivo, lo voy a romper pieza por pieza y ofrecerlo como comida a los cuervos! 
—Jack, eres un príncipe, no un verdugo —dice ella suplicante. 
—Zahira tiene razón, hijo. 
—Y tú eres un virrey. —No quiero apartar la mirada de los bellos ojos de Zahira, pero tengo que decirle esto a mi padre en su cara—. Acaban de intentar matar a tus dos hijos y casi han conseguido matar a mi prometida. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?
—Podrán tocar vuestros cuerpos, pero Dios tiene vuestras almas. Ese fue siempre mi mayor deber. Cuanto tu madre y yo nos unimos a la causa, supimos que dejaríamos nuestras vidas en el altar del bien común. Y nuestro deber era enseñar a nuestros hijos a tener fe, a tener la única salvación que necesitan, porque precisamente sabíamos que vuestras vidas correrían peligro. 
—Y será juzgado, se hará un ejemplo de él —me dice Zahira, cuando mi padre deja de hablar.
Ella también toma mi rostro entre sus manos. La rabia solo se hace más grande, cuando siento sus delicadas manos en mi cara.  ¿Cómo se han atrevido a tocarla a ella? ¡Es tan frágil! ¡Tan pura!
—¿No entiendes que te están poniendo a prueba? —continúa mi padre—. Quieren sacar una reacción de ti. Quieren arruinarte. Te conocen, saben cómo dejarte devastado. Aunque tengas ganas de matarlo con tus propias manos, te comportarás como un príncipe. ¿Me oyes? 
Un recuerdo me pasa por la mente, pensé oír su voz en mi mente antes de que ella se desmayara. Pero quizás era solo el veneno. 
No era él veneno. Puedo escuchar cada uno de tus pensamientos, Jack. Solo debo mirarte a los ojos. Y eres mejor que esto. No lo hagas. 
«¿Cómo?», pienso.
Es un don especial que tengo, Jack. Es por eso que salimos con vida, es por eso que estoy aquí, para ver quién está planeando destruiros. 
Respiro hondo varias veces. 
Sé que no tiene ningún sentido…
Miro sus labios, me agacho y la beso con fuerza. Cierro los ojos y mientras disfruto de la suavidad de sus dulces labios, sé que no puedo dejar esto pasar, que, si no le hago pagar a ese gusano, no me lo perdonaré jamás. 
Me aparto de ella y veo el horror en su dulce rostro. 
—Cinco minutos —digo con suavidad mientras le acaricio el rostro, tiene un moretón en la mejilla. Por cada rasguño que le ha hecho, va a pagar. 
—Jack… 
La abrazo como si se tratara de un vaso frágil. Estoy temblando. Me separo, la beso en la frente y me pongo delante de la puerta. 
—Abre —le digo al guardia. 
—Jack… —dice mi padre. 
—Cinco minutos… no lo mataré, tienes mi palabra. 
La puerta se abre y veo al energúmeno encadenado. El guardia entra dentro conmigo. 
—Quítale las cadenas —digo. 
El asesino se ríe y respiro hondo. No puedo matarlo, pero pagará, pagará por hacerle daño a mi prometida. Nadie tiene derecho. Ella será mi familia y no puedo permitir que nadie piense que tiene el derecho a tocarle un pelo a mi familia. ¡Nadie!
—Bueno, bueno… nos volvemos a encontrar —me dice el muy cretino. 
Arremeto contra él. Lo que sigue no es nada bonito. 
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Zahira

No decir la verdad, es mentir.


—Abre la puerta —le digo al guardia con tanta fiereza, que da un respingo. Sin embargo, no se mueve ni un milímetro. —Papá Ezra, dile que abra la puerta, voy a romper mi compromiso con Jack si no me deja pasar. No me pienso casar con un animal.  
Veo en la mente del guardia que recibe permiso y me abre la puerta. Justo cuando entro, veo a Jack tirar a nuestro atacador contra la pared de la celda y darle un puñetazo en el estómago. 
Levanta el rostro y nuestros ojos se encuentran una fracción de segundo. Me estremezco. 
—Jack, ya está bien… 
Jack lo suelta o más bien lo tira al suelo y se me acerca. 
—Nada está bien, Zahira. Lo que ha hecho es impermisible. Si llega a los oídos de nuestros enemigos… ¡Nada está bien! ¡Tú, Zoe, Ben! ¡Esto no puede seguir así! 
El prisionero me mira y se ríe… se ríe del nombre de Ben, pues es Ben quién le dijo donde podría encontrarme… Es Ben el que se ofreció voluntario a llevar a Zoe lejos de la Academia y hacer que la atacaran. 
Casi murió en el intento, pero al menos nadie lo ha descubierto. ¡Qué imbéciles! 
No me da tiempo a procesar la información pues cuando las manos de Jack se posan en mis hombros y él sigue hablando, solo veo una cosa en la mente del degenerado que tengo delante. Ganas de matar y hacer daño y soy la única que puede pararlo. 
Así que tomo una de las dagas del cinto de Jack y cuando nuestro verdugo se pone en pie con una cuerda de metal entre sus dedos, listo para ahogar a Jack con ella, me abalanzo contra él con todas mis fuerzas. 
La daga se clava y hay una parte de mí que está horrorizada, pero a la vez aliviada, porque una persona tan horrible no va a torturar a nadie más en su vida. 
Alguien empieza a gritar. 
Solo después de un momento me doy cuenta de que soy yo. 
Unos brazos me rodean y me llevan lejos. 
Mi mente desconecta de la realidad. 
Soy una asesina. 
Una asesina. 
[image: image-placeholder]Unos brazos fuertes me aprietan, estoy recostada sobre un pecho ancho y cálido, cuyo corazón late a un ritmo tranquilo. Unos dedos callosos me acarician el pelo y una voz dulce canta una nana. Parpadeo despacio y poco a poco todo vuelve a mi mente, destruyendo la bella paz que sentía en estos brazos fuertes. 
Me remuevo y la canción para. Siento sus manos levantarme el rostro y me encuentro con unos ojos tristes y tan cansados como los míos. 
—Hola, prometida. 
Trago saliva.
—¿Cómo estás? 
Me encojo de hombros y dos lágrimas me caen por ambas mejillas. Sus dedos ásperos me las quita y me besa después la frente. 
—¿Quieres saber algo? 
Asiento. 
—Desde que te he conocido no has dejado de sorprenderme. Gracias por salvarme la vida. Varias veces ya. 
—Soy un asesina, Jack… 
El grito que he intentado ahogar, explota en mi garganta, gimo y empiezo a temblar, mientras el dolor del remordimiento me come por dentro.  
—Lo he matado… lo que vi en su mente… lo maté —levanto las manos que alguien se ha molestado en lavar, me tiemblan aunque quiero taparme la cara, él me lo impide. 
—Soy una asesina. 
Sus manos me levantan el rostro. 
—Mírame, pequeña. Mírame —me ordena. 
Lo hago, pero las lágrimas me hacen verlo borroso. De algún lado saca un pañuelo y cuando lo miro oigo lo que piensa. Jack no piensa tanto con imágenes como otras personas, recuerda más bien los hechos, pero en esta ocasión tiene esos recuerdos marcados a fuego en su mente. 
—Hace dos años, fui a la guerra. Marec básicamente amenazó a mi padre con invadir Safra si no participaba en la guerra contra Meda. Yo fui a la guerra, como ayudante de campo. 
Cierra los ojos y veo como una lágrima fina le baja por la mejilla derecha. Algo que pensé que sería imposible en un hombre tan duro como él. 
—Maté, quité vidas, y es algo que me perseguirá hasta la muerte. Aunque te puedo decir una cosa que me ha ayudado. Matar está mal, no deberíamos quitar la vida de nadie, pero hay gente cuyo castigo, sería demasiado pequeño, por eso tenemos la pena de muerte. No tendré tu don, pero te aseguro que ese hombre se merecía morir. Y quién sea que lo haya contratado también. Además, me has salvado la vida. Si hubiera llegado a ponerme esa cadena alrededor del cuello, no hubiese sobrevivido. 
Empiezo respirar un poco mejor, escucharlo hablar y reflexionar ver como sus pensamientos se entretejen es fascinante. 
—Yo no maté por nada noble y eso estará sobre mi conciencia, pero hay un momento para todo en esta vida. Y me he propuesto rescatar tantas vidas como las que he quitado. 
Lo miro fascinada, escucharlo hablar es tranquilizante. 
Se ruboriza y baja con rapidez los ojos. Y si hubiera sabido lo que se le ha pasado por la cabeza, no le habría mirado. 
Y quizás tener muchos hijos como mi tía… 
Hago como que no he escuchado ese pensamiento. Tendré que enseñarle a proteger su mente de mí. 
—Mi padre quiere hablar con nosotros. Por lo visto las cosas están tensas… Y quiere… —aparta la mirada de mí—. 
—¿Qué? 
Niega con la cabeza… Quería cambiar de tema, pero por lo visto hay más temas incómodos sobre los quiere hablar. 
—No es el momento adecuado…
—Sabes que en el momento en el que me mires a los ojos voy a descubrir lo que tu padre te dijo. 
Y como cuando alguien te dice que no mires y miras, lo hace y veo en su mente lo que intenta ocultarme. 
—Oh… ya veo. 
—¿Por qué has hecho eso?
—No es que pueda evitarlo, pero guau, ¿de verdad te ha dicho eso? —Asiente—. Venga voy a cerrar los ojos, dime. 
—No, no cierres los ojos, necesito verlos. Mientras me mires, sabré que no piensas que soy un monstruo. 
—El monstruo soy yo, Jack. Y creo que si descubres quién soy, no vas a querer volver a oír de mí. 
Niega con la cabeza… 
—Si es verdad que puedes leer lo que me pasa por aquí —se pone el dedo en la sien—. Fuera lo que fuese que hayas hecho, da igual. No puede ser tan malo. 
—Oh, pero en eso te equivocas… 
—Dímelo entonces… Dime, ¿por qué mis padres quieren que nos casemos para celebrar la vuelta al trono de Alena a Titán? Y quieren hacerlo a lo grande. 
—Con un bodorrio. 
—Un bodorrio como nunca has visto antes. Si algo sabemos hacer en Safira es celebrar una boda. 
—Jack… 
—¿Qué pasa, bonita?
—Hemos accedido a casarnos…
—Lo hemos hecho sí, menuda locura, ¿no? 
—Tienes que saber antes algo de mí. No soy lo que tú piensas. Créeme, no te imaginas las cosas que he hecho… 
—Pero te arrepientes de ello, ¿no? 
—¡Claro que sí! 
—Pues a mí eso me vale, Zahira. No soy de las personas que piensan que uno tiene que decirlo todo, todo a los demás. Menos si sabes que vas a herir a esa persona en el proceso. Lo que hayas hecho en un pasado, queda allí. Si mi padre y Silas han ignorado lo que has hecho en el pasado y piensan que eres digna de ser una princesa, eso me vale. Tienes toda la vida para contármelo, a tu tiempo y manera. No te sientas obligada ahora… 
—Pero nos vamos a casar, Jack. Eso lo cambia todo. 
—¿Lo que has hecho nos afecta de alguna forma a los dos? 
—Jack si no te lo cuento, no me puedo casar contigo. 
Respira hondo y deja salir un suspiro.
—Te escucho. 
Se lo cuento todo, entre lágrimas y suspiros. Me mira todo el rato, para asegurarme que está todo bien. Sus ojos se ponen tristes cuando le cuento lo que pasó en el incendio. No me dejo detalle y cuando llego al final, cuando Silas está listo para matarme y cómo la voz que oí en su mente me estremeció, lo veo soltar el aire que llevaba contenido. 
Le cuento mis motivos y como el haber estado encerrada lo cambió todo para mí. Al final lloramos los dos y me vuelve a abrazar como me tenía abrazada antes. 
—Gracias por contármelo, Zahira. Tenías razón, nunca pensé que tendrías una historia tan complicada. Fuiste una joven que sentía el peso del mundo sobre sus hombros. Te has equivocado, pero te has arrepentido y no has disfrutado de lo que has hecho y no lo volverías a hacer una vez más. Esa es la diferencia entre tú y ese bastardo que intentó matarnos. Aunque tenías razón, esto cambia las cosas… 
Tomo aire y se me olvida soltarlo. Miro su rostro, sus ojos miran hacia el suelo, sus labios una línea dura. Cuando levanta el rostro y veo su sonrisa pícara, me relajo. Abro mucho los ojos, sorprendida, y él se ríe. 
—Ahora yo sé un secreto tuyo —dice riéndose y me maravilla lo bello que es su rostro cuando sonríe y la sonrisa le llega hasta los ojos. Dos hoyuelos preciosos se forman en sus mejillas y el corazón me empieza a latir con fuerza. 
Le pongo la mano sobre el corazón y algo cambia en el aire, de repente hay una tensión que no había antes. 
—Gracias, Jack. De todo corazón. 
Una parte de mí quiere contarle todo lo que he averiguado en las últimas semanas. Pero quiero asegurarme de tener toda la información. Pues quiero a toda costa proteger su corazón. 
Alguien toca a la puerta y es el rostro que estaba esperando. Ben, con piel aún un poco cenicienta, camina con dificultad. Zoe lo ayuda a caminar. Las personas podemos ser seres tan complicados… ¿Puede una persona que te ama planear tu muerte? 
Pensaba que sí, pensaba que, si una persona desea lo mejor para ti, hará todo lo necesario para que cumplas con tu potencial. Pero eso no es amor. Amar es permitir que la persona tome sus propias decisiones, amar es dar tu vida por otro, no todo lo contrario. 
Pensaba que amaba, pero hoy, la forma en la Jack actúo, su extrema protección, la forma en la que escuchó y sin reparo decidió ver más allá de mis pecados. Ha encendido algo en mi corazón, porque al amarme, me hace digna de amar. Al amarme primero, me ha hecho darme cuenta de que es mutuo y que daría lo que fuera para proteger su corazón, incluso con mi vida. Es hora de averiguar quién es en realidad Ben Garo. 




60







El arquitecto

Refugio


Cuando le mostré el diseño de esta casa al rey, se quedó con la boca abierta. La reina aplaudió emocionada. Era como un juego de mesa hecho realidad. Un laberinto. Nadie, aparte de mí, tiene el mapa de este palacio, que hemos llamado casa a propósito.  
Todo en ella te engaña. Te hace sentir como si la casa se estuviera burlando de ti. Y es así. 
Durante los últimos días he visto a los soldados de Marec, destruir las paredes que con tanto esmero he logrado construir y hacerlas impenetrables. Por eso están destruyéndolas, porque no les llega la inteligencia. Si tuvieran ojos para ver y oídos para oír, sabrían cómo salir de aquí. En realidad, es simple. 
Es como ese juego en el que tienes una bola con pinchos de hierro y la metes en un cuadrado con rejas. Le dices a la persona que debe sacar la bola. Es posible, solo tienes que saber en qué lado empezar. Lo realmente gracioso es que están intentando abrir la casa desde fuera también. 
Una paloma llega hasta mi ventana. He puesto un comedero justo delante de ella para nunca levantar sospechas. La tomo en mis manos, le beso la cabeza y la acaricio. 
—Gracias por tus servicios, pequeña. 
Le quito el papel que hay enrollado en su patita y lo leo. 
Titán es nuestro. Soldados de camino. 
Los ojos se me llenan de lágrimas. Esto solo puede significar una cosa. Marec ha perdido una batalla. ¡Y tiene un reino menos en su poder! Solo debo esperar un par de días más y los soldados de la princesa Alena, aunque quizás ya sea reina, vengan y se encarguen de estos lunáticos. 
Oigo un golpecito bajo mis pies, tres golpes muy suaves, que si no conociera tan bien, diría que me lo he imaginado. Tomo las llaves y levanto la puerta que hay escondida debajo de la alfombra que hay en frente de la chimenea. Abro el candado que cierra la puerta de barrotes que hay justo debajo. 
—Hermano —susurro. Mi hermano que estaba encargado de la puerta sale de por debajo de la puertecita y nos abrazamos— Durante un momento pensé que te habían matado. 
—Casi, pero los soldados son bastante necios. Eso sí están furioso. 
Los dos nos reímos por lo bajo. Le entrego el mensaje que acaba de llegar y los dos lloramos juntos y nos ponemos de rodillas para agradecerle a Dios todas las victorias que hemos conseguido en tan poco tiempo. 
—Tú descansa, yo voy a inspeccionar, a ver qué más se le ha ocurrido a esos brutos. 
Con lentitud, bajo las escaleras hacia el túnel que lleva a la casa. Me sitúo en medio de la estancia donde están los engranajes de la casa y miro por debajo de mis pies. Hay pasadizos secretos por todos lados. Los muy animales no han podido encontrar ni uno hasta ahora. Han estado más bien discutiendo. Ardiendo cosas, pegándose e incluso se han matado los unos a los otros. 
Veo que han partido por la mitad la pared que tenía el precioso mural que había pintado uno de mis pintores favoritos del reino en ese entonces. 
Un par de días más y podré volver a cuidar de esta casa. La nueva reina cuando tenga su familia, necesitará un Palacio de Verano. Sí, esta casa volverá a estar llena de risas y alegría. 
Aún recuerdo como mi querido Albertín se trajo aquí a su joven esposa. Jugaron al escondite como dos polluelos. Nunca lo había visto tan feliz, tan joven y tan juguetón. La risa cantarina de Clarita era la melodía que esta casa necesitaba. 
Me quito las lágrimas de los ojos. Esta casa fue mi regalo a la corona, un refugio, un sitio donde los reyes volvieran a enamorarse, donde pudieran concebir una nueva vida. Mi sueño fue que la casa estuviera llena de niños. Lo logré con Rome. Ezra nunca vino muy a menudo. Marec nunca ha sido invitado. 
Pero para cuando la reina Alena se case, esta casa estará lista para ella y su descendencia, aunque eso sea lo último que haga en esta vida. Ese será mi legado. 
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Set

Bendito entre los hombres


Escucho un zumbido justo al terminar de hablar. Me giro hacia la izquierda y veo una flecha pasándome, pero está como a un metro de distancia de mí. Si el tirador hubiera tenido mejor puntería ahora estaría muerto.  
—¡Set! 
Como miel sobre mi corazón su voz es. Miro desesperado a mi alrededor y la veo salir de entre las sombras con el arco en la mano. Me quedo quieto, como si hubiera visto a un espíritu. La veo tirar el arco al suelo y empieza a correr hacia mí. Está diciendo algo, aunque no lo llego a procesar del todo. No sé si es porque no la he visto en tanto tiempo, o se me había olvidado lo bella que es, como su melena se mueve con suavidad detrás de ella, mientras viene corriendo hacia mí. O quizás es el hecho de que está corriendo hacia mí y no lejos de mí. 
Creo que, si alguna vez veo a un ángel, sentiría la misma conmoción. Ella se estampa contra mí y mis brazos recobran vida y la abrazo fuertemente y doy una vuelta con ella en el aire. 
—Lo siento, lo siento, lo siento tanto, ¡pensé que eras Can! 
La dejo en el suelo y pongo las manos sobre su perfecto rostro. 
—¡Lo siento tanto Set! ¡Si te hubiera pasado algo! —dice con lágrimas corriéndole por las mejillas. 
Y lo siguiente que sé, es que la beso. La beso como nunca me atreví a hacerlo antes y es todo y más de lo que había imaginado. 
Hay una explosión de sensaciones que recorre mi cuerpo, me siento fuerte y débil al mismo tiempo. Ella me devuelve el beso con igual de avidez. Siento como sus rodillas flojean y eso me da más fuerza para agarrarme a ella como a un salvavidas. Mis labios beben el aroma que desprenden los suyos. Un dulce sabor que he echado de menos probar y que no creo que me cansaré de saborear. 
Volver a tenerla entre mis brazos después de la separación más angustiosa que he sentido en mi vida, hace que no quiera volver a apartarme de ella jamás. 
Me aparto, y la miro de pies a cabeza. Es tan guapa que me corta la respiración, sus ojos están llenos de emoción, su pelo está despeinado, su ropa de piel sucia y no está bien ajustada, pero no podría ser más bonita.  
—¿Estás bien? —lo parece, pero quiero asegurarme. 
Lágrimas corren sobre sus mejillas y me asusto, pero asiente. 
—Sí, estoy bien, ahora estoy mejor que nunca. Oh, Set, ¡podría haberte matado! 
—No con esa puntería, vergüenza ajena, Luna. 
Se ríe y me abraza con fuerza y la aprieto en mis brazos. 
—Te amo. 
—¿Qué has dicho? —pregunto mirándola a los ojos. 
—Te amo. —lo vuelve a decir en un susurro y si no leyera las palabras en sus labios quizás pensaría que me lo he imaginado—. ¡Pero soy horrible, Set! ¡En el lío que me he metido! ¡Y pensar que has venido a por mí! Cuando te enteres… no querrás….
—¿Me amas? —digo tomando su rostro entre mis manos otra vez, no puedo dejar de tocarla. 
Ella asiente y después susurra el sí más importante de mi vida. 
Bajo la cabeza para pegar mi frente contra la de ella y respiro hondo. 
—Necesito escucharlo una vez más. 
Ella se pone de puntillas y pega su boca a mi oído. 
—Te amo, te amo como nunca he amado a nadie. No solo eso. Estoy enamorada de ti. 
Yo le susurro en el oído:
—Tienes mi corazón desde el día en el que me salvaste la vida. Te amo, lo eres todo para mí y saber que tú sientes lo mismo, me hace sentirme bendito entre todos los hombres, porque un amor como el que siento por ti, solo ocurre una vez en la vida, y tengo el privilegio de tenerte aquí —la aprieto más contra mí—. Por eso tengo que preguntarte una cosa. 
—Qué —susurra. 
—¿Quieres casarte conmigo? —digo apartándola de mí para mirarla a los ojos, estos se llenan de más lágrimas y ella asiente antes de decir, el segundo sí más importante de mi vida. 
—Sí, quiero. Con todo mi corazón. 
La levanto otra vez entre mis brazos, le doy una vuelta en el aire y no sé cuándo mis labios vuelven a encontrar los suyos, me pierdo un momento, porque estoy lleno, estoy feliz, eufórico. Cuando la dejo en el suelo y me aparto de ella veo que está llorando. 
—No llores…
—Son lágrimas de alegría. 
—Soy el hombre más feliz del mundo. —Digo mientras pongo mi frente contra la suya y toco su suave piel. 
—Ah, ¿sí?
—Sí y pienso hacerte la mujer más feliz del mundo. 
—Eso es mucha responsabilidad. 
—Sí. ¡Ay que alivio que dijeras que sí!
—¿Alivio?
Meto la mano en mi bolsillo y saco el papel que me hace el hombre más orgulloso del mundo. 
—Sí, porque ya estamos casados. 
—¡Qué!
Le tiendo el certificado de matrimonio y me mira desconcertada. 
—No entiendo, ¿cómo es posible? 
—Ben nos trajo…
—¡Ben! ¿Cómo está?
—No te puedo decir con certeza, cuando lo encontré… 
—¿Tú lo encontraste? —me dice y sonríe de tal forma que me hace sentir mariposas por dentro, está orgullosa de mí. 
Asiento. 
—Sí, pero estaba en mal estado. Estoy seguro que está en las manos de los mejores médicos de Safira. 
Pienso en aquella muchacha de ojos grises… en sus manos…
—¿Y Zoe? ¡Dime que ella está bien!
—Sí, Zoe llegó herida, pero antes de irme ya estaba bien. 
Veo como respira con alivio, mientras más lágrimas le caen por las mejillas. 
—Ay Set, pensé en lo peor… 
—Sh… —le beso la frente y le quito las lágrimas—. Estarán bien, ya verás. 
—¿Y esto? —me señala el certificado. 
—Es una larga historia, pero venga deberíamos salir de aquí, no me gustaría toparme con nadie. 
—Tengo que hacer dos cosas antes. Ven. 
Ella tira de mí y volvemos para atrás, por los pasillos que ya he revisado. Aprovecho para contarle cómo narices estamos casados. 
—¿Entonces esto es válido? —dice tomando el certificado. 
—Estamos casados ante la ley, solo tienes que firmar este papel y un notario debe ver tu firma y… 
—¿Y? 
Entra en una habitación que pensaba que era solo un armario, pero es la armería de Can. Es increíble la riqueza que ha acumulado este bastardo. Y pensar que antes lo consideraba mi hermano. 
Luna se agacha y toma una mochila que tiene el en suelo. Hace ademán de ponérsela en la espalda. 
—¿Me dejas que la lleve por ti? 
Siempre quise cargar con las cosas que ella llevaba, pero en la Academia nunca me atreví a preguntar. Pero me dijo que me ama, ¿no? Seguro que la idea de casarse, o más bien, estar casada conmigo no es tan descabellada. 
—Continúa y te dejo. —me sonríe y aún no me puedo creer que la tengo delante de mí. 
Trago saliva, asiento y ella me da la mochila. 
—¿Una cosa más? —pregunto. 
—Bueno en realidad dos, venga sigue contando. 
Entrecruza sus dedos con los míos y tira de mí, nos aseguramos de que no hay nadie por los pasillos y la sigo. 
—Tengo este otro documento, que básicamente dice que tú estás de acuerdo con este matrimonio y si lo firmas, el matrimonio queda reconocido. Y tienes hasta noventa días para presentarte delante de un notario. 
—¿Y? 
—Y bueno, el matrimonio se validará con otra condición. Qué en realidad es solo una pregunta y después de eso te dan el libro de familia. 
—Set, ve al grano —dice entrecerrando los ojos. 
Estoy segurísimo de que estoy rojo como un tomate. Solo de pensarlo…
—La pregunta es: ¿Habéis consumido el matrimonio?
Ahora sus preciosas mejillas se vuelven rosadas. 
—Oh… —dice.
Entramos en la cocina de la casa y Luna se aclara la garganta. 
—Bueno supongo que el libro de familia nos vendrá muy bien. 
Después hace algo extraño. Suelta mi mano, cosa que echo de menos de inmediato. Y da tres golpecitos en el marco de la puerta de lo que parece la despensa. 
—Soy yo, todo está bien. —Mueve la cortina un poco y mete la cabeza dentro—. Podéis salir, tengo que presentaros a alguien. 
Aparta la cortina y veo a dos personitas mirando a Luna con adoración. Lo que no me sorprende, porque es la única forma en que ella se merece ser mirada. 
Una niña pequeña y un niño un poco más pequeño que ella se ponen en pie y toman cada uno una manta del suelo, sobre la que estaban sentados antes. 
—Set, te presento a mi hija Aura, tiene seis preciosos añitos. 
Trago saliva e intento sonreír y no parecer que de repente me está entrando un ataque de pánico. 
—Y este de aquí es Teo, mi hijo, tiene 4 añitos, igual de preciosos que su hermana. Ellos fueron la razón por la que me separé de Zoe, tenía que volver a asegurarme de que nadie quedaba atrás. 
La verdad es que no me sorprende en absoluto, es tan de Luna salvar vidas, pero estoy a la vez tan confundido. 
Luna da un paso hacia a mí y les dice a los niños que se queden dónde están un momento. Cuando llegamos a la puerta, me dice. 
—Sé que «estamos casados» por mi culpa y el lio en el que me he metido, y te he metido. Y entenderé que no quieras hacer el matrimonio oficial. 
—Eso no…
—Déjame terminar. —Una vez más las lágrimas le llenan los ojos y es raro en ella, me preguntó qué tuvo que sufrir durante las últimas semanas—. Te conté que perdí a mis hijos. Que me los arrebataron. Aura y Teo son un regalo del cielo para mí y son mis hijos. Vendrán conmigo y si tengo que renunciar a la Academia, lo haré. Si tengo que dar mi vida por ellos, lo haré. Solo la muerte me separará de ellos. 
Respiro hondo y miro a los niños que me están mirando angustiados. Miro a Aura y su precioso pelo rubio, casi el mismo tono que el mío y los ojos azules de Teo, casi igualitos a los de Luna. 
Beso a Luna en la frente y sé qué es lo que debo hacer. 
—Aura, Teo, yo soy Set, os voy a sacar de esta casa y vais a estar a salvo. ¿Sí? —Siento como Luna se tensa a mi lado— Debemos salir de aquí ¿Sí? Ya hemos estado demasiado tiempo. 
Ella asiente.
Una vez que salimos fuera de las murallas veo a los lobos de Luna corriendo hacia ella. Ella se baja del caballo y me da las riendas. Supongo que lograron separarlos y ahora tengo el honor de ver su reencuentro. La tiran al suelo y no paran de lamerle la cara. 
¡Ga! 
Levanto la cabeza y veo por encima de nosotros una bandada de gansos sobrevolándonos. Aura que está sentada conmigo sobre el caballo, levanta sus manitas y grita. 
—¡Ga! ¡Gaga gaaaa! ¡Mira, mamá, volvieron! 
Por la puerta de las murallas veo a más gansos siguiéndonos, estos son, sin embargo, pequeños. Luna se agacha y los mete uno por uno en un bolso de piel que lleva colgado y se los da Aura. Le da un beso a la niña y después se sube a su caballo. 
—Ahora sí que estamos todos.
[image: image-placeholder]Media hora después, veo como Luna no está mirándome y espero no haberla enfadado de ninguna forma, pero cuando dejamos atrás las puertas del palacio de Can, siento como que puedo respirar de nuevo. Después de un par de horas, Luna me pide que hagamos una parada. Yo asiento, estamos lo suficientemente lejos a estas alturas. 
Ató los dos caballos a un árbol que queda cerca de un arroyo y mientras los niños corretean en frente de nosotros, jugando con los gansos y los lobos, tomo las manos de Luna y la obligo que me mire a los ojos, pero aparta la mirada. 
—Luna, mírame, por favor. 
Le subo la barbilla y la obligo a que me mire. Sus ojos están tristes y es solo mi culpa. 
—Lo siento mucho cariño, sé que no terminamos nuestra conversación, pero teníamos que salir de allí. 
—Lo sé. 
—Entonces, ¿Por qué no me miras?
—Porque estoy avergonzada, Set. Siento como si te hubiera engañado. Soy una don nadie, peor que eso. Lo has dejado todo para venir a por mí. No tienes por qué conformarte conmigo.
—Luna, mírame, porque lo que te voy a decir ahora mismo es muy importante, y no quiero que lo olvides jamás. Mi mayor deseo en este mundo es casarme contigo, tener hijos, muchos contigo. Consumar este matrimonio también está bien arriba en mi lista de deseos.  —Levanto la mano bien arriba, y ella suelta una pequeña risa—. Y que hubieras arriesgado tu vida para salvar a estos niños y haberlos adoptado sin pestañear, sin pensar en las consecuencias, solo me hace estar aún más seguro de la mujer tan buena que eres. Que eres más valiosa que las piedras preciosas. Además, desde el momento en el que te vi, no quise que estuvieras en esa Academia. Quiero que los dos dejemos de pensar que no nos merecemos el uno al otro. Creo que Dios nos dio un regalo, este amor que sentimos el uno por el otro es un regalo, y no podemos quejarnos. 
—Pero Set, tú eres parte de la nobleza, eres coronel, yo soy una prostituta. 
—¡Eras! Dios te restauró. 
Respiro hondo, meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saco la cajita que deseaba regalarle. Hinco una rodilla en el suelo y abro la cajita del anillo. 
—Luna Isaí, eres la mujer de mis sueños y me harías el hombre más feliz del mundo si me permitieras ser tu marido y me dejaras que fuera el padre de tus hijos —señalo a Aura y a Teo que nos están mirando sin perder detalle—, y quizás un día Dios nos permitirá tener los nuestros propios. ¿Quieres seguir casada conmigo? 
Se queda congelada por un momento y espero. Espero un poco más y me empieza a doler la rodilla y creo que la pierna se me está quedando dormida. Miro hacia los niños y ellos miran de mí hacia Luna. Cuando toco su mano izquierda, parece que vuelve a la realidad. Y su sonrisa empieza a hacerse cada vez más y más grande. 
—Sí —se ríe—. ¡Me encantaría seguir casada contigo!
Ya está, ahora está bien con mi alma, mi alma está bien. 
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Alena

Noticias


—Y cómo sabemos que no eres una impostora. Todos sabemos que la princesa ha muerto.  
Aprieto la mano que mi madre me está ofreciendo. La furia que siento me hace temblar. 
—Quizás sería una buena idea tener cuidado en cómo te expresas, ¡porque si lo que digo es verdad, acabas de faltarle el respeto a tu futura soberana! 
El hombre se encoge sobre sí mismo, mientras la ola de mi furia lo embiste. Hace una reverencia y dice con voz más sosegada. 
—Disculpe mi osadía, pero debe entender que hemos sido tomados por sorpresa y debe entender nuestro escepticismo. 
Isael da un paso hacia el frente seguido de cerca por mi prima. 
—Si me permites —me dice con una sonrisa encantadora, pero a la vez tan feroz que pondría los pelos de punta a cualquiera. Sonrío y asiento, me imagino que quizás mi padre fue igual de bello que mi primo, pues siento la forma en la que el corazón de mi madre se llena de cariño al ver a mi primo. 
—¿Me reconocéis a mí y a mi hermana? —pregunta él y su voz truena en la sala. 
El consejo que está presente y muchos cortesanos y cortesanas niegan con la cabeza. 
—Le conocéis a él —dice señalando a Silas. Ellos contestan que sí. 
—Profeta, por favor, dígales quienes somos. 
—Os presento al príncipe Isael y la princesa Siria de Cofre. 
Hay murmullos y exclamaciones por toda la sala. 
—¿Acaso dudáis de que nosotros somos quienes dicen ellos que somos? No, pero como sabemos las extrañas circunstancias en las que desapareció nuestra prima, hemos venido aquí para corroborar que es ella y no hemos venido solos. 
En la sala del trono entran todas las antiguas alumnas de la Academia de niñas, quienes entran con la cabeza alta. 
Oigo algunos gritos ahogados cuando algunos de sus padres las reconocen. 
—Marec envió cartas a todas las familias de estas mujeres diciendo que habían muerto repentinamente en un incendio que hubo en la Academia de niñas. Sin embargo, aquí están, vivas, bellas y sonrientes, al igual que mi prima Alena. Listas para reunirse con sus familias y para contar la verdad. 
—Todas menos tres —digo bien alto para que se me escuche—: Alena Cáravan, quien murió a manos de Philip Delosi, él la confundió conmigo. Cristina Marín, la que uno de los soldados de Marec empujo con tal fuerza contra uno de los muros de la Academia que le quitó la vida. Y Paula Soler, la que fue herida por una flecha de los soldados que atacó la Academia aquella noche. 
Mi madre da un paso hacia adelante y tira con suavidad de mí para que haga lo mismo. Hay lágrimas en sus ojos. Ha estado esperando este momento toda su vida. 
—Soy Clara Frendeville, me casé en esta ciudad y cuando el rey Alberto me presentó ante su pueblo, me recibieron con los brazos abiertos. Aquí di a luz a mi niña, la que Marec me arrebató diciendo que me había vuelto loca y nos llevó a ambas hasta Amatista. Delante de mis ojos intentó matarla en múltiples ocasiones. Pero hace casi doce años me trajo su cuerpo y pensé que había perdido a mi hija. Alena, dinos qué pasó aquella noche. 
Respiro hondo y recuerdo el dolor de aquella noche, dejo que salga de mí y que llene la estancia, la que ya está conmocionada. 
—Philip Delosi, mi tío fue el encargado de matarme, pero se equivocó de niña, mató a mi querida amiga Nel. Aquella noche me escapé, sentía que estaba poniendo en peligro las vidas de todas las demás niñas. Un brujo me encontró y me preguntó si quería olvidarme de todo. Me dio un collar que me hizo olvidarme de mi pasado. Y después me llevó a Hematita. Allí viví todos estos años. 
—Alena es joven, pero tiene todo nuestro apoyo para que tome su legítimo lugar. —continúa mi madre—. Cumplir con la ley monárquica que fue proclamada hace siglos. Va a reinar bajo mi tutela y la de Silas, hasta el día en que se case. El antiguo consejo será reinstituido. 
—Tenéis una decisión que tomar —dice Silas—. Podéis reconocerla como vuestra soberana, o bien podéis ir a refugiaros en los brazos de Marec. Pero a partir de hoy, Calam ya no tendrá gobernadores regentes, Calam tiene una nueva reina. 
[image: image-placeholder]Cuando abro los ojos y miro a mi alrededor, me toma un buen rato reconocer donde estoy. Al moverme el hombro me molesta y cuando miro hacia mi herida me acuerdo de que un médico me curó el tajo y me lo cosió. No he tenido un momento sola para mí y de ahora en adelante será así. Nunca pensé que echaría de menos estar sola o tener algo de privacidad. Pero son gajes del oficio. 
Estoy tan agradecida… Sé que no fue mi victoria, o nuestra victoria, todo sucedió tal como Dios lo había planeado. Yo solo he estado presente y he confiado. 
Un escalofrío me llena el pecho al recordar cómo me sentí al morir.
Siria… 
Me siento y suelto un gritito cuando veo a alguien sentada en uno de los sillones de mi enorme suite. Suelto un grito más grande cuando la puerta se abre de par en par y un soldado entra listo para matar a la intrusa. 
Me pongo la mano en el pecho y respiro hondo. 
La mujer se levanta y gracias a la luz del pasillo veo de quien se trata: mi prima, Siria. 
—Estoy bien, me sobresalté, eso es todo. Me sobresalto con facilidad. ¿Sí? —le digo al soldado quien aún tiene la espalda desenfundada y está listo para atacar—. Te puedes retirar. Gracias. 
Asiente y después de que se vaya le tiendo la mano a mi prima. Está vestida en su pijama y aunque su ropa es tan fina como la mía, ella parece aún una niña. Me pregunto si yo también. Se mete en la cama conmigo y se pone las mantas hasta el cuello. 
—¡Estás helada! —grito cuando sus pies helados tocan los míos. Ella solo asiente. Está seria—. Te escucho, quiero saber lo que ha pasado hoy, no te dejes nada —le susurro. 
—Es la primera vez que funcionó —los ojos se le llenan de lágrimas y empieza a llorar de tal manera que todo su delicado cuerpo empieza a temblar. 
Me acerco a ella y la abrazo con todas mis fuerzas. Siento todo su dolor y espero. Le doy la oportunidad de sentir, de aprender de su dolor, de estar allí y comprender a la perfección cómo se siente. Le doy golpecitos en la espalda y después de unos minutos, cesa de llorar y se aparta de mí un poco avergonzada. 
Así que allí intervengo, porque nadie debería sentirse avergonzado por sentir. Es como arrepentirse porque uno vive. No lo puedes evitar. La hago sentir lo orgullosa y agradecida que estoy. 
—Gracias. Sentí la muerte y un dolor enorme. Y justo cuando empecé a ver la paz que me quedaba por delante, me diste una elección. ¿Pero me puedes explicar qué hiciste?
Niega con la cabeza y se quita las lágrimas de la cara. Me estiro hasta la mesita de noche y le presto mi pañuelo. 
—No sé cómo funciona. Solo sé que en más de una ocasión he tenido la habilidad de parar el tiempo por unos segundos, para ser capaz de volver atrás en el tiempo. Solo cinco minutos, pero cada vez que lo he hecho… la persona se quedaba congelada, o hacía exactamente lo mismo y moría, o quedaba herida. Pero nunca se acordaban después. Por la forma en la que actuaste y me miraste justo después… supe que habías entrado de alguna forma en la misma dimensión que yo. Pero no sé cómo funciona, no sé por qué soy capaz de hacerlo, ni tampoco lo sé controlar. 
—No eres la única —mientras hablo toco su mano derecha, llena de arañazos y espero a que el calor que sentí en el corazón cuando curé a Silas vuelva a mí—. Hay muchos como tú, pero cada cual es único, pero en mi caso —veo como mis manos se iluminan y ella pega un respingo—. La respuesta a mi don estuvo en mi corazón, solo cuando comprendí lo que sentía y lo que tenía grabado en mi alma desde que fui concebida… supe cómo usar mi don como es debido. Lo único que te puedo decir es que son únicos y necesarios. Divinos.
Nos quedamos un momento en silencio. Después ella asiente y se levanta.  
—¿Te puedo pedir una cosa? 
—Lo que sea, Siria. Me has salvado la vida, estoy en deuda contigo. 
—No, no, Alena. De verdad, yo lo estoy contigo, pero no se lo digas a nadie. 
—Será nuestro secreto, prima. 
Otro largo silencio y percibo que hay otra cosa que la tiene inquieta. 
—Hay otra cosa… Le pedí a Silas que me dejara que te lo dijera, ya que quería hablar contigo… 
Nos sentamos en la cama y un nudo se me está empezando a formar en el estómago. Esto no es bueno. 
—Hematita se ha sublevado contra el Imperio. Un tal Gabriel Argint ha encabezado una revolución y por lo visto la iglesia subterránea ha salido a la luz. Creo que Marec se va a enterar bien pronto, si es que no lo ha hecho ya. 
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Gabriel

Sacrificio


Se me están cerrando los ojos, estoy tan cansado y hambriento que no sé qué va a suceder a continuación. He perdido a todos mis amigos de vista, esto no debería habernos pasado, tendría que haber sido una emboscada fácil. No lo fue.  
El plan fue sencillo y fácil de seguir, quisimos que fuera tan sencillo que todo el mundo recordase qué es lo que tenía que hacer. Evacuar a las mujeres, niños y ancianos. Mantener nuestro distrito protegido y mientras que el ejército se concentraba en atacarnos a los de dentro, todos los rebeldes, que entraron en la ciudad gracias a los túneles, iban a atacar al ejército por detrás, tomándoles por sorpresa. Joan estaba encargado de eso. 
Nadie pensó que alguien nos iba a traicionar de esa forma, quizás fue más de una persona. Al menos yo no me lo esperaba y ese fue mi error, tenía que haber previsto esto. 
He visto tanta sangre, hay sangre por todas partes, y sé que alguna es también mía. Los ojos se me llenan de lágrimas cuando oigo una pisada detrás de mí. 
Respiro hondo, me quito las lágrimas con la manga de mi camisa. Creo que me voy a desmayar. 
Oro una vez más, la misma oración que me ha estado dando fuerzas desde ayer… 
—Dios mío, no es por mí, es por ti. Dame la victoria, porque es para ti, para que tu reino sea liberado, salvado de las cadenas de este imperio tirano. Si es tu voluntad que perdamos esta batalla, danos fuerzas para ganar la guerra. 
Desenvaino mi espada y me levanto para enfrentarme a mi enemigo. Las pisadas dejan de sonar, respiro hondo y salgo de mi escondite para arremeter contra mi opresor. 
No grito, pues ya no tengo fuerzas para ello. Mi espada choca contra la espada de mi adversario y los dos salimos disparados hacia atrás, sin fuerzas, apenas manteniendo el equilibrio. 
Respiro hondo y me quedo en estupefacto. Delante de mí, en uniforme imperial hay una mujer. Está cubierta de sangre, con los ojos tan grandes y llenos de horror que se me estremece el alma. Sujeta su espada a duras penas. Nos miramos, y nos analizamos. 
—No quiero matarte… —digo.
—¿Por qué soy mujer? —pregunta llena de odio. 
La miro sorprendido. 
—Podrías ser un cervatillo, solo te mataría por necesidad, porque me estoy muriendo de hambre. Eres el enemigo, pero mi lucha no es contra sangre ni carne. No tengo ningún motivo para matarte. Y de verdad deseo no tener ninguno… porque así podré decir que al menos nunca he matado a una mujer. No me quites eso… —le imploro. 
Ahora ella es la que está sorprendida. Le empieza a temblar la mano y se le cae la espada y lo siguiente que cae es ella. 
Vuelvo a envainar mi espada y me aseguro bien de que no hay nadie a nuestro alrededor. Me arrodillo a su lado y le pregunto. 
—No te preocupes, alguien lo ha hecho ya por ti —dice y levanta su mano ensangrentada de su vientre—. Mi compañero… me ha dicho que solo soy un estorbo —ahora lágrimas empiezan a caerle por las mejillas—. Que cuando lo emparejaron conmigo, lo condenaron.   
Empieza a toser y con lágrimas en los ojos me dice: 
—Gracias, tenía miedo de morirme sola, pero… —tose y la tomo en brazos mientras se convulsiona. La aprieto más a mí e intento hacer que pare de salirle sangre de la herida—. Me has mostrado piedad, que… no todos los hombres son iguales y que… al menos voy a morir abrazada. 
—No escúchame… te puedo ayudar, de verdad. Resiste, ¿va?  
Se empieza a reír, pero su risa se vuelve tos. La intento levantar en mis brazos… ¿cómo es que todo ha podido salir tan mal? Teníamos un plan… Pero ahora mis piernas ya no me responden y no tengo las fuerzas suficientes para levantarla, y llevarla a salvo. Nos caemos los dos y empiezo a llorar de la impotencia. 
—Lo siento… lo siento… —me doy cuenta de que estoy hablando solo, porque ella parece haberse desmayado. Quizás esté ya muerta. 
Me giro al oír el ruido de botas chocando contra el suelo a un ritmo vertiginoso. Veo al Jefe de la Seguridad. Su sonrisa es triunfante, su pecho está inflado y está seguro de que nos va a eliminar. Me echo para atrás, escondiéndome detrás de una pila de escombros. Tiro de la chica y gime, lo que me alivia de tal manera que parece darme fuerzas. 
—Ps… —me giro hacia la derecha. Allí hay un muchacho y un anciano, parpadeo... ¡Es Samar! 
Con ojos como platos, niego con la cabeza, él no debería estar aquí… Y ese niño… Los dos se levantan y corren hacia donde estoy lo más agachados que pueden. Cuando caen a mi lado, Samar pone sus manos temblorosas en mi rostro y sonrió entre lágrimas. 
—Hijo… 
Sonrió, un calor me llena el pecho, Dios se ha encargado de dejarme algo de familia. No estoy tan solo cómo me esperaba. 
—Se está muriendo, tío. —le digo sin aliento. Cuando se percata de que es solo una muchacha se sorprende por una fracción de segundo. Pero después aprieta los labios. 
—Dámela. Yo la llevaré hasta nuestro médico. 
Me quedo pensando, pero me doy cuenta de que apenas soy capaz de pensar. Él la toma de mis brazos y frunce el ceño cuando ve la herida que tiene en un costado. Le quita parte de la armadura que lleva para que no pese tanto. 
—Kino, dame tu bufanda, hijo. —La bufanda aparece en sus manos y veo como la ata al alrededor de su cintura y mientras tanto me habla—. Escúchame, Gabriel. La ciudad es casi nuestra. Solo hay unas pocas tropas que siguen aguantando. Los hemos machacado. 
—Sí, todas están ahora en nuestro distrito. El maldito de Hugo les abrió una de las puertas. 
A Samar le toma un momento entender toda la nueva información. 
—Debes de usar tu coco, ¿me entiendes? Los dos sabemos que tienes fuerza y ganas y has estado luchando con ellas todo este tiempo. Pero allá hay soldados entrenados. Soldados de profesión. Nosotros tendremos los números, pero somos unos muertos de hambre sin ninguna técnica. Si logramos rodearlos de alguna forma… ¿recuerdas cómo te enseñé a ganar al ajedrez? Unos peones pueden destruir al rey, solo deben tener las posiciones necesarias. 
—Tío, soy horrible al ajedrez… 
—¡Era un ejemplo! 
—Shh… no grites… —susurro. 
—Kino, tú quédate con él. ¿Sí? Ayúdalo con esa puntería que tienes muchacho. Gabriel, no se te olvide que tenemos al Eterno de nuestra parte. Os dejo en sus manos. 
Se levanta con la muchacha sobre su hombro. Mi viejito… ojalá pudiera prestarme su mente por unos momentos. 
Kino me mira con emoción. Me está extendiendo algo. Es una pequeña cantimplora. Un bulto rodeado de papel.
—¿Qué es? 
—Las mujeres no han parado de prepararnos provisiones. Y en la botella, no sé, pero quema —dice sonrojado. 
Hace un frío que pela y ahora sin su bufanda el pobre seguro que está más helado que antes. Tomo un trago y tenía razón, es licor del fuerte, aunque me ayuda a entrar un poco en calor. Abro el pequeño paquete y lloro cuando veo un bocadillo de jamón y queso. Me como la mitad y el resto se lo doy al niño. Y le agradezco que lo compartiera conmigo. 
—Bien, tenemos que intentar llegar a la puerta que llega a la ciudad. Sígueme. 
Después de correr un buen trecho, veo que el chico tiene una bolsa pegada al cinto que sujeta con fuerza. En su otra mano tiene un tirachinas. 
—¿Cuántos años tienes? 
—Tengo buena puntería, general Gabriel. 
Me paro en seco. General Gabriel. 
—¿Qué me has llamado? —digo tirando de él y nos escondemos en el patio de una casa. 
—General Gabriel. Así lo llaman todos. 
Sacudo la cabeza y miro a mi alrededor, para situarme. Sonrío porque estoy cerca de la herrería. 
—Quédate aquí, voy a volver enseguida. 
Quiere protestar, pero lo señalo con él dedo y cierra la boca. 
—Voy a volver en nada. Quédate aquí o te envió con tu madre. ¿Me oyes? 
El asiente de forma violenta y se deja caer al suelo. 
Mis pies me llevan hasta la herrería intentando no hacer ruido. Queda tanto para que quede como era antes… pero ahora me pregunto si alguna vez tendré el tiempo de volver a reconstruir mi casa, mi herrería. 
General Gabriel…
Yo no me merezco ese título. Ni siquiera sé lo que es un general. Supongo que está al mando de muchos soldados y Hematita tendrá alrededor de quince mil personas, pero eso solo si cuentas las mujeres, niños y ancianos. 
Me quito el sudor de la frente. Hay tantas vidas que dependen de lo que yo decida… Solo oigo ruido de batalla, humo y más gritos. Quizás estaremos ganando por ahora… pero eso puede cambiar en un parpadear de ojos. 
Una cosa tengo clara, tenemos que vencer por completo, tanto dentro de la ciudad amurallada, como en los distritos. Tenemos que declarar la victoria por completo y aguantar cualquier futuro ataque. 
Miro hacia los muros maltrechos de nuestro distrito. Nuestro gobernador nunca se molestó en protegernos, él estuvo contento con tener murallas alrededor de la ciudad. Pero ese no va a ser el futuro de Hematita. Cada vida merece ser protegida. 
Vuelvo corriendo hacia donde está el muchacho y le tiendo la bolsa que acabo de llenar. 
—¿Qué es? 
—Piedras. 
El chico abre la bolsa y se queda con la boca abierta. Me mira como si acabara de perder la cabeza. 
—Pero… pero son… 
—Son piedras, bien afiladas, fuertes, que ahora no sirven de nada. Úsalas. 
—Pero… 
—¿Vale una piedra más que una vida?
Me mira aturdido. En el imperio, sí. Una vida es menos importante que una piedra preciosa, pero Las escrituras dicen todo lo contrario. 
—¿Sí o no? 
—No, es solo una piedra que es más bonita que otra, pero una vida es más importante. 
—Voy a montar un poco de escándalo.  Encuentra a Samar y dile que voy a juntar a todos los soldados que quedan en el distrito. Que esperen listos en túneles para atacarles, si mi plan falla. Tenemos que atacarles de todos los costados. No hay otra manera, les debemos rodear. Y tú usa todas esas piedras y derriba a tantos como puedas, ¿sí? Aprovecha los tejados. 
—¿Qué vas a hacer? —dice mientras le castañean los dientes. 
—Aún no lo sé, pero lo pienso descubrir. 
Como de costumbre opto por hacer algo descabellado, pero el torrente de energía que siento por mis venas y que me impulsa hacia adelante, merece la pena. Y quizás eso sea un buen plan. Levanto la espada sobre mi cabeza y empiezo a derribar todas las cosas que hay a mi alrededor. Grito y doy patadas a cajas, muebles rotos, herramientas y escombros de lo que queda de nuestro querido distrito. 
Llego a la placita de la fuente, allí donde vi tantas veces a Nel tomando agua y llevándola hasta la sastrería. Cargándola en sus pequeñas manos delicadas. Cada vez que la veía, me mordía los labios y me obligaba a quedarme quieto, no decir nada, no ofrecer mi ayuda. ¿Por qué? ¡Por imbécil! Ahora ya la perdí, pero tener un propósito más allá de mí me ha devuelto la vida y quizás algún día la volveré a ver y le diré que conquisté esta ciudad al principio por volver a verla, pero después, entendí qué es amar a tu pueblo, a tus hermanos, vecinos y compañeros. Ahora la entiendo mejor que nunca, porque siempre puso su salud y su vida en peligro solo para sanar a los demás. Yo no tendré dones especiales, aunque sea en menor medida, puedo ayudar y salvar otras vidas. 
Estoy en medio de la plaza y empiezo a gritar.  
—¡Jefe Turino! ¡Jefe de la seguridad nacional! ¡Aquí estoy! Nos has insultado, tratado con injusticia y crueldad. ¡Pero hoy se acabó! ¡Ven y da la cara! Porque pienso castigarte por atreverte a blasfemar contra mi Dios de esa forma. ¡Ven y da la cara! Tú y yo sabemos que el gobernador ha huido desde hace mucho tiempo. 
Vivir una vida de sacrificios merece la pena. Sacrificio por todos mis hermanos y hermanas. Por el amor de mi vida, Nel. Por amor a mi pueblo, mi familia y mi Dios. Les puedo dar una oportunidad. 
Miro hacia el cielo y como si se tratara de una caricia del Eterno, un copo de nieve me cae sobre el rostro. 
Sonrío y mientras mis enemigos se me acercan, recuerdo la primera vez que nevó desde que Nel se mudó con mi tío. Fue el mejor invierno de mi vida. Aún no me había vuelto un imbécil y éramos inseparables. Hicimos un hombre de nieve juntos y después hicimos una guerra de bolas de nieve. 
La guerra hoy es real y solo espero poder volver a ver su rostro una vez más.
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Zahira

Nido de víboras


Un suave toque en la puerta me hace girar sobre mí misma. El hombre que me ha dejado llamarlo papá, está delante de mí, vestido con su traje militar, pero lo más bello de él, es la sonrisa que dibuja su rostro y las lágrimas contenidas que lleva en los ojos. Podría escribir un libro entero con todo lo que han visto esos ojos.  
La traición, el dolor, venganza y horror, sin embargo, siempre eligió hacer lo bueno delante del Eterno, no dejó que su corazón se desviase, ni a derecha ni a izquierda. No es un hombre perfecto, ni mucho menos, pero es un hombre de buen corazón. 
—Estás preciosa, Zahira. Jack se va quedar sin palabras. 
Oh, mi vestido de novia, blanco como la nieve de Safira. Blanco, puro, suave, pero a la vez feroz, como una madre y esposa debe ser con respecto a su familia. Me paso la mano sobre el pesado corpiño que me han puesto. 
—Gracias, papá Ezra. 
—¿Estás lista? —me pregunta. Está un poco preocupado por lo precipitadas han sido las cosas. 
—Casi. —Extiendo la mano y él se acerca a mí y la toma. ES como si me prestase un poco de fuerza. Pongo la otra mano sobre el escritorio y tomo la carta que he escrito hace unos minutos. 
—He intentado escribirlo todo con el máximo detalle, papá Ezra. Me siento mal por todos los nombres que hay allí dentro, pero quiero que sepa que todos tienen diferentes razones para traicionar. La gente traiciona a veces porque no le queda más remedio, otras por pura necesitad… 
Él toma la carta de mis manos y se la guarda en el bolsillo interior de su chaqueta. 
—Gracias, mi niña. Vamos, es hora de que te conviertas en mi nuera. Soy el encargado de escoltarte. Bueno, yo y diez de los graduados de élite de la Academia. 
Oh, claro. Hoy me caso con Jack. Hemos llegado al acuerdo de que una vez casados nos lo tomaremos con calma. Que dejaremos que las cosas fluyan… sin embargo, eso no me preocupa. Confío en él, además, con todo lo que está pasando ahora mismo, la verdad es que creo que una vez que esta boda acabe, los dos podremos tomarnos un suspiro. Jack tendrá por fin esa independencia que no tenía al estar soltero… y bueno yo… no importa. De todas formas, no me merezco que me pasen cosas buenas. He hecho demasiado daño. Así que voy a cumplir con todo lo que me digan.
Llegamos hasta la puerta del templo, el que parece que han revisado la noche pasada y esta mañana. Han estado vigilando el edificio y ahora tiene casi todos los estudiantes de la Academia pendientes por si alguien quiere hacer algún ataque.  
—¿No piensa usted que os habéis pasado un poco con tanta protección?
—Para que veas que nos tomamos en serio tu seguridad. Vas a ser nuestra reina algún día. 
—Virreina. 
—Tecnicismos imperiales con los que esperamos acabar pronto. 
Antes del imperio, durante el reinado del abuelo de Jack. Teníamos solo un reino. Sin embargo, él lo dividió en cuatro reinos. Cuando Marec tomó el mando del suyo y el de Alberto, cambió las leyes, los títulos y los rangos. Y al tener algo en contra de su hermano y hermana, logró lo suyo. 
Ezra es del que piensa que debería aplicarse la ley monárquica en los reinos ya establecidos. Piensa que volver a unificar el país no sería una buena idea. Sin embargo, está de acuerdo con que Alena tome el control tanto de Amatista como de Calam. Sin embargo, sé que hay muchos que quisieran ver el reino de Aur como solía ser antes, unificado, ya que, a pesar de tener diferentes pueblos con culturas un poco diferentes, siempre han tenido una historia en común. 
Esa era la esperanza de Jack. Dejar de ser sucesor al trono de Safra, tener un puesto de gobierno, pero no tener que estar sometido a las exigencias de ser un príncipe. Esperaba poder esperar lo suficiente, para así poder estar con Luna. 
Respiro hondo, pues me escuece un poco el alma.  
Está bien, voy a dejarme guiar, y pase lo que pase… lo tomaré como que así debió de ser. 
Llegamos hasta la puerta del templo, en la entrada se encuentran el General Garo y el General Delosi. Siempre soñé con que mi padre me llevara al altar, pero eso era antes. Ambos, hacen una cortesía y hacen ademán de besar mi mano. Tiendo la mano, pero papá Ezra la toma antes que ellos. 
—Protocolo de seguridad, señores. 
Los dos asienten, saben perfectamente el riesgo de hacer esta ceremonia, aquí y ahora. 
—No te tocarán, Zahira. No se atreverán. Este sitio está bien vigilado —me dice al oído. 
—Lo pueden, lo quieren, pues quieren destruir a Jack. Él, es un peligro para ellos, por cómo quiere cambiar las cosas y porque tendrá pronto el poder de hacerlo. 
—Zahira, si algo sé, es que si tienes a Jack a tu lado, nadie llegará a ti. Tienes a uno de los mejores guardianes del reino, no, del imperio.
—No temo por mí. 
—No temas. Será la voluntad de Dios, pequeña. Eso nunca lo olvides. 
Después de cruzar la mirada con algunos de los invitados, me invade el terror ante sus pensamientos. Tengo por fin razones para temer, porque estamos en un nido de víboras.
Veo a Ben entre la multitud. Aún no me he atrevido a encararlo, tampoco a decirle nada a Jack. Si no hubiera sido por lo que vi en la mente del asesino… Nada encaja sobre él. De verdad ama y se preocupa por Jack. Está coladito por Zoe y ella por él, pero él no la mira con la misma devoción con la que ella lo hace. Pero hay amor allí, hay un vínculo real entre ellos. 
Me recuerda tanto a mí… en tantas cosas. Cuando me ve me mira con cautela. 
Muy mala espina me trae esta chica. Hay algo que no me encaja de ella. Todos parecen adorarla. 
Miro hacia Zoe. Sus ojos están llenos de lágrimas y se agarra con fuerza al brazo de Ben. 
Es perfecta para Jack. Lo sé. Solo espero que Jack se dé cuenta de la joya que le ha tocado. Oh Dios, lo debes de amar mucho por darle una esposa tan idónea para él. 
No lo aguanto más así que miro hacia al frente. 
Miro a Jack, mi futuro marido. 
Respiro hondo, al menos si muero, moriré casada con un príncipe. ¡Qué digo! En un par de minutos seré una princesa. 




65







Jack

La joya de mi corona


Las manos me sudan y trago saliva. Las puertas se abren y al principio solo veo un destello de blanco entrando en el templo. Lo más bello de los templos son lo luminosos que son y todos los ventanales que tienen.  
Eso da igual, porque la luz no es importante, es lo que gracias a luz puedo ver. 
Trago saliva y miro con atención. Se va acercando a mí del brazo de mi padre. Decir que está preciosa sería mentir, pues me quita la respiración. Y no sé, no entiendo como una extraña puede hacer que mi corazón lata de esta forma, o más bien deje de latir por un momento. No es el maquillaje o las piedras preciosas y el vestido elaborado que lleva. Es la forma en la que su pelo rizado lucha por liberarse de esos broches tan pesados. 
Es como le brillan esos ojos llenos de inteligencia y la piel en su vestido blanco. Tiene una belleza tan única y particular; y tan diferente… y eso es lo que me desconcierta más. Ella sonríe y su sonrisa me hace soltar la respiración. Ella será la joya de mi corona. 
No lo puedo evitar y sonrío también. Esto es una locura, lo es. Ella asiente, e intento no reírme. La desgraciada me está leyendo la mente ahora mismo. 
Ella se ríe y es como si ángeles cantaran en el templo. 
«Lo estamos y mucho. Me alegra saber que no soy la única». 
La gente pensará que estamos locos… 
Es su voz, pero en mi mente. Es extraño, es como si alguien invadiera mi espacio personal, pero es un toque casi cálido. 
Estoy empezando a pensar en cómo será no poder ocultarle nada. 
Aún tienes tiempo para echarte atrás… no te culparé. 
¿Sabes? Empieza a ser un poco ofensivo las veces que me has ofrecido que no me case contigo. Estoy empezando a pensar que, la que de verdad no quiere esto eres tú, pero no te atreves a decir que no, pienso, pero dirigiéndome a ella directamente. 
Sus ojos penetrantes parecen taladrarme por dentro. Niega con la cabeza. Está a apenas unos metros de distancia de mí. 
«Jack, es un honor poder decir que soy tu esposa. Y no es porque eres un príncipe, hay pocas personas en cuya mente puedo estar. Contigo… no me cuesta nada. Da igual los motivos por los que nos casemos el uno con el otro, mientras lo hagamos conscientes y sabiendo que vamos a poner todo de nuestra parte para hacer que este matrimonio sea pleno. 
Tomo su mano, la que me ofrece mi padre. 
Trago saliva. 
El anciano empieza a hablar, dándonos la bienvenida. Así que solo puedo ver su rostro de lado. 
—Estás preciosa —susurro. 
Veo como empieza a ruborizarse y ahora entiendo lo que me dijo Ben. Cuanto más amor vierta sobre ella, más fácil le será a ella corresponderme. 
El anciano nos indica que nos tomemos de las manos. 
—Su majestad príncipe Jack Frendeville, quiere tomar como esposa a Zahira Melín, amarla, serle fiel, honrarla, protegerla y proveer para ella, en cualquier circunstancia, hasta que la muerte os separe. 
—Sí, quiero. —digo y aprieto un poco más sus manos entre las mías. 
—Zahira Milán, quiere tomar como esposo a Jack Frendeville, para amarlo, venerarlo, serle fiel y darle hijos si esa es la voluntad de Dios, para perpetuar el linaje de este reino. 
—Sí, quiero. 
Mentiría si dijera que me voy a acordar de alguna palabra que pronuncia el anciano hasta que me dice que puedo besar a la novia. 
Mentiría si dijera que alguna vez me olvidaré de este momento tan precioso y cómo lo arruiné todo. Al apartarme de ella, un rostro me pasa por la mente, y no es el de mi esposa. Es de otra mujer, completamente diferente a ella, la que no me correspondió y que acabo de perder para siempre. 
Hay un problema, mis ojos se encuentran con los de Zahira y en ese momento sé que le he roto el corazón. 




Epílogo

Zahira


Doy un portazo y salgo al pasillo, pero la puerta se abre detrás de mí. Jack me agarra del brazo y tira de mí para que lo mire a los ojos. Y es que no quiero ver sus ojos, no quiero ver lo que está pensando, porque duele demasiado. Duele saber que no me ama, que nunca me amará. Que da igual que Luna esté casada, es su rostro en el que piensa. Nunca podré competir con ella. Y no ha tenido el valor de decirle que no a su padre. Decir no a esta farsa.  
Jack le hace un gesto con la cabeza al guardia que está guardando el pasillo para que se retire un momento —Zahira, por favor, perdóname. 
—No tenía ninguna expectativa con este matrimonio. Me habría conformado con que me beses y compartamos cama hasta que estuviéramos enamorados. Porque eso fue lo que me sugeriste. Pero ¡no sé! —levanto los brazos en el aire! ¡Que pienses en Luna después de que nos declaren marido y mujer! Después de besarme. 
Me limpio los labios porque siento asco y me siento como una tonta… Silas me dio la opción, Jack me dio la opción… 
Toma mi rostro entre sus manos y me mira con intensidad. Con esos ojos negros, honestos, pero a la vez tan bien guardados, siempre pensando en política, leyes y el bien mayor. Y todo es vanidad, porque yo pensé que podría traer justicia, y solo acabé siendo una asesina. Los ojos se me llenan de lágrimas y me odio a mí misma por ser tan débil. 
—Te quiero, quizás no como te mereces, pero he tomado una decisión consciente, que es mejor que cualquier elección tomada por impulso. Sé que no encontraré una mujer mejor que tú con la cual compartir mi vida. La que va a ponerme en mi lugar, la que me recuerde ser justo y racional, pero a la vez no olvidarme de mi corazón. 
—Pero no estás enamorado de mí. 
—¿Eso cómo lo sabes?
Porque veo todo lo que piensas, cada pensamiento que te cruza por la cabeza, lo veo cuando te miro a los ojos. 
Siento sus manos temblar y bajan de mi rostro a mis hombros. 
Es por eso que tu padre me trajo aquí. Para ver los planes de Delosi. Y porque piensa que como soy su hija, eso lo parará. 
Lágrimas llenan sus ojos y sus pensamientos son tan altos que me taparía los oídos si eso me ayudara a no escucharlo tan alto. Está maldiciendo a su padre. De una forma que no debería repetir. 
—¿Y cómo crees que es para mí? ¡Enterarme de esto ahora! ¡Saber que jamás podré esconder nada de ti, aunque quiera hacerlo para protegerte! ¡Nunca te podré proteger de mí mismo!
—Te libero, Jack. Si no consumamos el matrimonio, es como si nunca hubiera sucedido. Te mereces ser feliz y en el fondo, sé que sabes que eres capaz de llevar este reino a la independencia y libertad que tanto deseas. No me necesitas. Necesitas confiar en ti mismo. 
Bajo la mirada porque no puedo seguir oyendo lo que le pasa por la mente. 
—Zahira —me sube la barbilla y cierro los ojos para no tener que entrar en su cabeza. Pero al hacerlo dos lágrimas caen por mis mejillas—. Mírame, por favor —susurra. Le hago caso y veo la pregunta que quiere hacerme—. ¿Estás enamorada de mí? 
En vez de contestarle, le enseño todos los recuerdos que tengo de él. De cuando me llevó en brazos por esos túneles hasta el caballo. Cómo me abrazó y me reconfortó cuando leí la carta de Alena. Como me lleno el corazón de calor y cariño, al ver como cuidó a su hermana y a su mejor amigo. Cómo me salvó la vida. Cómo me dejó entrar en su vida y hacerme parte de su familia, a pesar de no merecérmelo. Como me besó por primera vez y me lleno el estómago de mariposas y los sueños de esperanzas. 
—Supongo que sí —le digo y esta vez los dos estamos llorando. Me abraza con tal fuerza que me duele, pero no me importa, porque es lo que en realidad estaba deseando. 
—Sé que estoy lleno de contradicciones, pero siento lo mismo que tú. Pensaba que sabía lo que era estar enamorado o amar… pero no lo sabía en realidad —me susurra al oído—. No quiero estar solo, puedo estarlo, pero estoy cansando de estar solo. Quiero dejarme llevar. Hay una chispa entre nosotros y quiero perseguir esa pista y ser una ayuda idónea. 
Toma mi mano y tira de mí, entra en la habitación, él está dentro, yo fuera, el marco de la puerta separándonos. 
—¿Estás seguro?
—Nunca he estado más seguro. 
Me giro y miro a mi derecha, parpadeó y cuando vuelvo a abrir los ojos escucho el aire vibrar a mi alrededor. Hoy veré a mi padre celestial, gracias a mi padre terrenal, el que está en las tinieblas, bajando su arco cuya flecha acaba de clavarse en mi pecho. 


Continuará…
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Ya está, por fin he logrado terminar mi tercera novela. No lo voy a negar, me costó. Hay algunas cosas que se hacen más fáciles cuanto más escribes, pero escribir la segunda parte de un libro es más complicado de lo que pensaba. No obstante, espero que este libro te haya gustado tanto o más que Lazo de plata.                 
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Gracias también al diseñador de la portada, Safeer Ahmed ha sido un placer volver a trabajar contigo. 
Si me quieres contar lo que te ha parecido alguno de mis libros, o estar al tanto del progreso que hago con mis novelas, pásate por mi blog, por Instagram, o mi canal de YouTube. Tus reseñas y calificaciones ayudan mucho a dar visibilidad a mis libros, así que te pido que consideres dejar un par de líneas como comentario, ya sea en kindle, goodreads y si lo haces en Instagram etiquétandome con este usuario @el_libro_de_ellie. 
He intentado plasmar en este libro mi fe cristiana y espero haber hecho un buen trabajo, pero al fin y al cabo es una obra de ficción. Pero si te puedes quedar con una cosa, que sea esta:
El creador del universo te ha amado de tal manera, que ha enviado a su único Hijo, Jesús a morir por ti. No te lo merecías, pero él dio su vida por ti, para salvarte, limpiar tus pecados y presentarte delante del Padre, que va a juzgar a todo el mundo un día. Yo no soy perfecta, pero sé que, al tener fe en Jesús, el día del juicio final, tendré un abogado. Al creer tengo todas las de ganar. Hoy te invito a formar parte del equipo de los ganadores. 






Otros libros de la autora


Mi reflejo 


Damaris no quiere tener amigos…  
… solo su diploma.  
¿Pero podrá hacerle frente al bullying y sus traumas ella sola?  
Sin ganas de vivir, intenta alejar a todo el que la ama, ¿logrará apartar también a Lucas?  Sin darse cuenta, atrae la atención indeseada de Ana, que no hace más que atormentarla, celosa por su novio, Samuel quien parece estar demasiado interesado en ella.  Lucas quiere protegerla, sin embargo, ¿logrará protegerla de sí misma? ¿Podrá guardar su propio corazón cuando empieza a sentir algo por ella? Él es cristiano, ella no. ¿Cómo puede compartir su corazón y lo que cree con alguien que parece darle todo igual?  
Mi reflejo es una novela juvenil cristiana, que trata temas como la identidad, el perdón, el primer amor y como tener fe, puede cambiarlo todo. 

Lazo de plata


El emperador aplasta cualquier amenaza…  
…incluso si esta es una profecía.  
¿Podrá la princesa reclamar su trono, cuando no recuerda nada de su pasado?  
En un Imperio donde los dones son castigados con la muerte, los rebeldes deberán aprender a perder para poder encontrar su destino.  Su única esperanza es encontrar a la legítima princesa y armarse contra un imperio que no hace más que crecer.  Lazo de plata es una novela juvenil de fantasía, llena de acción donde la única opción de los oprimidos, es tener valor y fe. 






Libros traducidos de otras autoras


Hace poco me he embarcado en una nueva aventura, la de la traducción de novelas.  
Aquí están los libros que he traducido hasta la fecha.

Atrapando una lucíernaga – Dawn Brower


¿Tendrán Harrison y Ashlyn una segunda oportunidad para el amor? 
La doctora Ashlyn Penn ha vivido una vida muy rígida. Es la manera que tiene de lidiar con sus dones especiales. Cualquier desviación en su vida se convierte en caos. Así que cuando Harrison Thoreau entra en su vida no es una sorpresa que no lo lleva muy bien y termina alejándolo de ella.   
Harrison de enamora de Ashlyn hasta las trancas, pero respeta sus deseos y pasa página. Le ofrecen un puesto en el equipo de Las luciérnagas de Sparkle City como portero y empieza a vivir solo para el hockey, pero nunca se olvida de ella. Cuando el mejor amigo de Harrison se casa con la hermana de Ashlyn, todo, una vez más, cambia y se vuelven a reencontrar. 
Esta vez, Ashlyn se pregunta si cometió un error y empieza un plan para atrapar a su luciérnaga.

El trato de bodas – Cheryl Bolen 


Para salvar a su hermano, la encantadora Lady Fiona Hollingsworth se ofrece osadamente a sí misma al hombre más rico del reino. Él no es alguien que se mueve entre sus círculos y solo lo conoció una vez, pero no puede sacarse al apuesto plebeyo de sus pensamientos.   
Nicholas Birmingham está acostumbrado a que las mujeres caigan a sus pies, pero ¿qué la hermosa Lady Fiona Hollingsworth lo haga? Rechaza su propuesta, pues se prometió a sí mismo casarse por amor, y es consciente que Lady Fiona no está enamorada de él. Sin embargo, cuando se da cuenta que ella se ofrecerá a sí misma a otro hombre, se da por vencido. Le pide su mano en matrimonio y que ella le entregue de forma complaciente su cuerpo en la cama.
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